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Al señor Rector i alumnos del Goleylo de Knestra Señora del 
Bosarío, en el día de la recepción del antor entre los Iiijos 
del Colegio. 

Dias y que ankelaba mi alma naa ocasión para espresaros mi gratí- 
kj: a Yos, ciudadano doctor francisco Enstaqoio Alrarez, porqne habcis 
sido .para mi un bienio en el triste cammo de mi rida : al Colejio de Nnes- 
ka Señora del Bosarío, porque k sido a mis ojos una playa hospitalaria 
en los errores de una noche de naofirajio. 

Yed, pues, con coanta complacencia aprovecharé esta ocasión, en que 
me recibís » msiico seno, para tributos la espresion de un eterno agni- 
decínnento. 

Con tal mira he trabajado un libro de Crítica jeneral; libro pequeño 
por su Yolúm<i; pero si no ^ande, ssmto por su objeto moral, destinado a 
diríjir k intelijencia de la juventud por los senderos de la verdad. 

Dignaos, señpr, aceptarlo a vuestro propio nombra i al del ilustre (Jolejio 
que t»i dignamente diríjes ; siquiera para que así tenga el mérito que le 
falta i un íítulo a la simpatía personal vuestra i de la interesante juventud 
que alimentáis con vuestras luces i cautiváis cou vuestra noble i patriótica 
consagración. 

Bogotá, 12 de abril de 1868, 

Señor Sector. 
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OEIJEN DE ESTE LIBEO. 



Haee algunos afio6 qae encontrándome en mi escritorio examinando el 
Talor legal de rarioB datoe de un pleito civil encomendado a mi estadio, entró 
unsiuetomai conocido para mí, i cubriendo oon.st manc> las letra». d(*, un 
libro en que a la sazón leia me d\|o : 
—Estamos perdido». ... , - ' . ^ - - - . . - ^ - ^ ^ 

—Cómo asi ? le repuse ajándome en su M0faao\8eSnbtóQSt>, ; ; T ; :! - ^ ' ^ 
— Mañana, presentará el abogado de mi citiiada ún humero ptural de" testi- 
gos para comprobar que mi hermano declaró al morir que dejaba por su 
heredera universal a su esposa. , . . 

—Eso no puede ser, será. un cuento : un enredo 

—Es evidente, i en prueba de ello traigo a usted la lista de los declarantes. 

En efecU) así era. Iici la lista de los testigos del supuesto testamento: 
Jente capaz de declarar que Cristo vendió a Jadas. Tiempo hacia que no 
habia escribano en el lugar, i con tres vecinos bellaco», bastaba según la lei. 

Dejó el thibi^o que me tenia ocupado i hablamos largamente del asunto. 
£1 caso era grave. Mi cliente tenia derecho a heredar a su hermano, muerto 
realmente ab-intestato, por una suma que no binaria de $ 80,000. Pero como 
los hermanos no eran herederos forzosos, si habia un testamento, i si el 
hermano de mi cliente aparecía dejando a su viuda de heredera universal, 
^dioB herencia ! I treinta mil pesos valen la pena en estos paises. 

El siguiente dia me confirmó en la verdad de la intriga fraguada para 
quitar la herencia al hermano del finado i darla a su viuda ; que según rumo- 
res, se casarla con el abogado autor de aquella viveaa. 

Yo, que conocía a fondo la verdad de los hechos, me quedé asombrado. 
liOs tres testigos estaban tan contestes como si leyeran el mismo pán'afo de 
un Ubre. Quehacer? 

El foijado testamento estuvo mui pronto en el protocolo público 1 iué 
rejistrado i presentado en copia ordinal apesar de cuantos pasos se dieron 
.para evitarlo, i>orque el Juez era lo que entonces se llamaba nnjue» lego 
■vubrogcmtey i quien, según llegué a descubrir, recibía todas sus Inspiraciones 
de nuestros adversarios. 

Los testigos del testamento eran hombres del ofieio^ i estaban tan duchos 
«n Gruea/r ti dedo por cualquiera i para cualquier cosa, i tan bien instruidos, 
concertados con arte tan diabólica, que parecía imposible de todo punto 
poner en claro la verdad i hacer triunfar la Justicia, Todo esto significa, que 
fhé preciso atacar la supuesta veracidad de aquella ficción, i que en ese com- 
4>ate laprwiba legal parecía invencible 



VI. 

Viéndome en tan criticfttitnacion i sin pruebas directas que oponer a las 
vaciadas por nuestro adversario en el molde legal, después de cavilar afano- 
samente, no sin desesperarme al ver como se iba a arrebatar su derecho 1 
que en verdad lo tenia, me hice este sencillo razonamiento : 

La verdad es esencialmente demostrable como verdad: 

La mentira es esencialmente demostrable como mentira : 

Luego ha de haber infaliblemente^ no solo uno, sino varios medios para 
demostrar una de las dos cosas, si na ambas a la vez. Manos a la obra ! 

Toda prueba consta de elementos componentes, constitutivos : si esoa 
elementos «on atacables, la fórmula legal queda en un esqueleto, en una som 
bra ; i la sombra de una prueba no es el dato probatorio que pide la lei. 

Mi actividad, i sobre todo, mi vijilancia, fueron esmeradísimas. 

El testamento fué atacado en cuanto al tiempo I a la forma enjeneral 
• eB cuanto a 1^ n^tyrjlezatd» la enfermedad de que sucumbid el supuesto 
lS&^ágT\ tnc.fifiP.i(Xv^\i';^9merad%sima identidad áQ las declaraciones qite 
lo presentaban como 'veMattero ; i esa tan esacta semejanza en la espresion 
»', lct5¡ fc^ t/*<^ testtffm^^vih mn tema téin*ible para los farsantes. La concurrencia 
•* rd6*c¿C<t 'testigo a Jajapítyí^acíion d^l testamento sufrió un examen tan minu- 
cioso como inesperado. El papel mismo en que se estendieron las primeras 
declaraciones de aquellos Impostores ; todas sus cláusulas, sus palabras una 
por una, fueron, no diré analizadas, trituradas, pulverizadas. En suma, no le« 
quedó sino lo que habia de verdadero en toda su farsa: la fórmula legal, e» 
decir, un cadáver : menos, un esqueleto: menos, una sombra sin resistencia i 
sin vida. Triunfé ! Pero, ¡ qué escándalo no causó el hecho de que no se ga- 
nara un pleito por quien tenía tres testigos contestes a su favor, i sin una 
prueba en forma: en su contra í 

Lo confieso : jamas ha trabajado mas mi cabeza. La lucha íVié una carga 
a la bayoneta contra un enemigo atrincherado, que recibe el ataque con fusi- 
les de aguja i cañones de Armstrong repletos de moles cónicas ; pero triunfé ! 

Desde entonces concebí la idea de escribir un libro de crífica ; i el que 
ahora exhibo no es otra cosa, sino el desarrollo del punto de partida que mo 
alentó en la lucha que dejo historiada. 

Todo cuanto conocemos como existente es esencialmente demostrable : 
sea la mentira, sea la verdad. Basta ver el hecho por todas vufases^ para que 
la falsedad pierda su careta i la verdad rasgue su velo : aquella para ocul- 
tarse avergonzada, ésta para ostentar su belleza. 

Tal es el oríjen de este libro. 



IVTANUEL MARÍA MADIEOO. 



Bogotá, junio 15 de 1S63. 



AETE DE DIRIJIR EL ENTENDIMIENTO 

BN LA 
INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD. 



BASES FUNDAMENTALES. 



CAPÍTULO I. 

l.~La crítica es el arte de dirijir el entendimiento en la 
investigación de la verdad. 

2.-Para juzgar de los hombres, de las cosas i de ^us fenó- 
menos, son necesarias seis bases fundamentales : 

1.^ La atención. 

2.a El examen. 

3.a La observación. 

4.a La comparación. • 

5.a La inducción. 

6.a La deducción. 

3.-La atención consiste en la aplicación de la mente a un 
objeto cualquiera. 

4.-E1 examen no es otra cosa, que la atención aplicada 
al conocimiento de la naturaleza de los hechos que existen o 
h^vn existido, 

5.-La observación es una fórmula de la atención ; tiene por 
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mira el conocimiento de los hechos que suceden i de qué manera 
suceden 6 han sucedido. 

El examen se ocupa en averiguar si algo existe o no existe 
i de qué manera existe o ba existido. 

La observación investiga la evolución de lo que existe i la 
manera como tienen lugar los fenómenos o efectos que produ- 
ce lo existente. 

Un mecánico cúpamina xma, máquina en sus partes com- 
ponentes. 

ün astrónomo observa el curso de los astros : su dirección, 
su velocidad, sus perturbaciones, eclipses, &.^ 

Se observa una tempestad, una batalla. 

Se examina un campamento miKtar para saber si el ejército 
está completo, está en orden, i cada arma en el lugar mas 
conveniente. 

6.-La comparación tiene por objeto averiguar las semejan- 
zas o diferencias que bal entre dos o mas cosas, poniéndolas 
unas en presencia de otras, con la mente o materialmente, 
para concluir de esa operación su identidad o desemenjanza, 
determinando el mas o menos de esas condiciones. 

7.-La inducción es una especie de adición, en cuya virtud 
reconocemos que una cosa está o debe estar contenida en 
otra. Si echamos en una bolsa tres monedas, i luego encontra- 
mos seis en vez de las tres que hablamos echado allí, conclui- 
mos jpor inducción, que antes de haber echado las tres de que 
hemos hablado, habia indudablemente otras tres en la bolsa. 

8.-La deducción, por el contrario, es una especie de resta ; 
pues por su medio hallamos que una cosa como que sale o se des- 
prende de otra de una manera indudable. Vemos en el bosque 
de una isla desierta las ruinas de un edificio. Por deducción ^ 
hallamos que la isla ha sido antes habitada por nuestra es- 
pecie. 

.Esas ruinas parece que nos dicen : aquí estuvieron los hom- 
bres. 

Por la inducción afirmamos que un hecho está o estuvo con- 
tenido en otto, que por esa circunstancia viene a aumentarse 
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tson esa nueva adición, que es como si sumáramos los dos pa- 
ra formar un todo. Por la deducción, declaramos que un hecbo 
es el producido de otro, que vemos ya como restado del mismo. 
En el primer caso afirmamos que un hecho está contenido en 
otro : en el segundo, que un hecho ^procede de otro o ha salido 
o sale de él. 

9.-Bastan estas seis bases jenerales o fórmulas de la aten- 
ción del entendimiento humano en la tarea de buscar la ver- 
dad, para que no sea fácil que nos equivoquemos al formar 
nuestro juicio sobre cualquier objeto que nos propongamos co- 
nocer con esactitud. 

10.~La atención es la primera i principal condición en la 
adquisición de todo conocimiento de un objeto cualquiera. 
Be otro modo, apenas sacaremos de él nociones incompletas 
que de nada o de mui poco pueden servirnos. 

El filósofo Helvecio ha hecho de la atención un elemento, 
tan importante en la adquiácion de nuestros conocimientos, 
que exajerando acaso en demasía su naturaleza, fué hasta 
asegurar como una verdad absoluta : que las diferencias que se 
notan en las varias aptitudes intelectuales de los hombres, 
provienen todas de sus distintos modos de atender j porque, 
según él, todos nacemos sin cosa alguna i con una aptitud 
idénticamente igual al talento. Para que semejante teoría fue- 
ra admisible, seria preciso prescindir absolutamente de lo que 
el hombre debe al Creador al recibir una buena organización, 
con todas las dotes naturales que vemos en unos i de que otros 
carecen indudablemente. Es innegable que hai capacidades 
en unos hombres, que nadie alcanzarla a crear en otros ni por 
medio de la majia; i seria largo i no de est^ lugar entrar en 
mayores investigaciones sobre el particular. Pero ya nos ocu- 
paremos de esta parte del criterio humano, cuando llegue el 
momento de examinar las condiciones personales del hombre, 
necesarias para que pueda juzgar con esactitud. 

ll.-De las seis condiciones que hemos considerado como 
fundamentales para evitar los errores de nuestros juicios, la 
atmcion es sin dúdala primera por su importante imprescindi- 
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bilidad. En efecto, ¿ cómo seria dable examinar, observar, 
comparar, ^.^ sin haber aplicado nuestra mente al objeto de 
nuestro conocimiento ? Es posible que esta importancia de la 
atención, fué lo que llevó al autor del libro JO Esprü a su 
teoría de la identidad de las facultades, sin reparar que, esa 
misma mayor aptitud de atender en unos que en otros que, se- 
gún él mismo, es la causa de sus mayores talentos, demuestra 
evidentemente que no todos los hombres nacen aptos para la 
posesión de las ideas sobresalientes, que es lo que él llama 
talento. 

12.-Siendo la atención la condición mas importante para el 
conocimiento de la verdad, su cultivo es igualmente interesan- 
te; i como todas las facultades del hombre son susceptibles de 
educarse, la tarea de educar la atención hasta adquirir el há- 
bito de atender sin esfuerzo, es digna de todo hombre que as- 
pire a un razonamiento cumplido. 



CAPITULO II. 

VERDAD I EREOB. 

13.-La verdad no es otra cosa, que la identidad de nuestras 
afirmaciones intelectuales con lo que nos rodea i nos afecta. 
Un error no es, pues, sino la desemejanza entre el objeto i su 
apreciación correlativa. La verdad i el error son ciertos por 
que existen ; pero la verdad encierra una identidad en su afir- 
mación, que el ertror no posee. Esto prueba que no es lo mismo 
lo cierto que lo verdadero. Todo lo verdadero es cierto ; pero no 
todo lo cierto es verdadero. La antigua opinión de que la tierra 
era un plano, era un error, porque esa afirmación no era idén- 
tica a la cosa afirmada ; puesto que los posteriores adelantos 
de las matemáticas aplicados a la jeografía, han demostrado 
la esfericidad de nuestro globo. 

14.-E1 error puede tener oríjen en falta de examen, en fal- 
ta de observación, en una falsa comparación, inducción o de- 
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duccion, qne en lojeneral^ proceden de lijereza en nuestra ma- 
nera de atender, cuando no de una mala conformación orgá- 
nica o de una enfermedad que hace inútiles nuestros esfuerzos 
de investigación. Si realmente hemos examinado mal, es decir, 
incompletamente un objeto cualquiera ; si nuestras observa- 
ciones tampoco han podido ejecutarse con la debida precisión 
por cualquier motivo que se suponga, nuestros fallos sobre el 
objeto de nuestro examen, observación, &.» no pueden ser 
acertados. 

15. -También podemos caer en el error por haber supuesto 
lo que no existe en lo que es materia de nuestras investigacip- 
nes. Tal seria el caso de asegurar que un vaquero es un sol- 
dado de caballería i su garrocha una lanza \ porque lo hemos 
visto a larga distancia o en condiciones físicas o personales 
inaparentes para nuestro intento. En este caso están las ilu- 
siones que aborta el miedo, la ira i otras alteraciones del áni- 
mo, cuando afirmamos que el rumor nocturno del viento en 
los árboles, es la plegaria de alguna alma en pena ; que una 
pieza de ropa tendida sobre un arbusto, es una persona que nos 
acecha en la oscuridad. En estos i otros casos semejantes, no 
solo no afirmamos todo lo que hai en las cosas que hemos esti- 
mado erróneamente, (1) sino que hemos supuesto en ellas con- 
diciones de existencia que carecen de correlativa identidad con 
la realidad de los hechos afirmados. El error, pues, proviene 
siempre de falta de examen u observación ; pues si hubiéramos 
observado con la debida atención el rumor del viento en la ar- 
boleda, poniéndonos en condiciones aparentes para ejecutarla 
con esactitud, habríamos reconocido que la plegaria oida na 
era sino una idea puramente fantástica. I si de la misma ma- 
nera nos hubiéramos acercado al objeto que creímos una per. 
sona en acecho, hasta quedar a un alcance razonable para exa- 
minar semejante apariencia, no habríamos tardado en sepa- 
ramos de nuestra primera creencia. 

En todos estos i otros ejemplos que pudiéramos aducir en 
el particular, siempre es cierto que la definición que hemos da- 
do del error (13) es tan esacta como sencilla. 
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16. — Pero 81 es indudable que con una atención simiente, 
i3on Tin examen suficiente, con una observación suficiente, &,* 
podemos juzgar con la necesaria precisión de cuanto nos rodea, 
también lo es, que esto supone que el que juzga i la cosa juz- 
gada, se hallan en las necesarias condiciones de {^licacion de 
la mente a su conocimiento. De otra manera, será en vano to- 
do el esfuerzo que se haga por lograr una esactitud para la 
cual nos faltan medios adecuados. Vemos a lo lejos un objeto 
que nos parece un toro, que nos parece una peña, que nos pa- 
rece un arbusto. Deseamos cercioramos completamente de la 
realidad de ese objeto que parece tantas cosas contradictorias i 
empezamos por acortar la distancia que nos separa de él : nos< 
acercamos ; pero cuando apenas hemos dado algunos pasos en 
ese sentido, nos hallamos por delante con una ancha profundi- 
dad del suelo, que detiene nuestra marcha No tenemos un 

telescopio, ni un anteojo, ni siquiera un binóculo. No hai, pues, 
medio alguno de vencer la dificultal; i si obramos con la debida 
reserva, no nos queda otro partido que adoptar, que abstener- 
nos de fallar que el objeto es toro, peña, o arbusto. Diremos 
que en realidad no sabemos lo que es, por mas que presente 
aspectos diferentes de cosas reales que conocemos con precisión. 
Dar por cierto lo dudoso, es asegurar mas o menos de lo que 
en realidad existe, e incurrir en error. (13) 



GAPÍTÜLO III. 

LOS HOMBRES I LAS COSAS. 

17. — Lo primero que necesita el hombre para juzgar bien 
de algo, es la posesión de cierta conveniente aptitud para ello. 

Esta aptitud del hombre para juzgar con precisión lleva 
consigo ciertas exijencias en cuya enumeración i análisis va- 
mos a entrar ahora. 

Los medios que hasta aquí hemos considerado como condi- 
ciones indispensables para un fallo certero en nuestro modo 
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de ver lo que nos rodea, no son sino imtrumento» de qne se- 
Fale el espíritu humano para evitar el error. Fáltanos, empero, 
ocupamos en las oondiciones en que ese mismo espíritu hu- 
mano debe encontr{u*se, para que los medios de que ya hemo» 
hablado le sean de algún provecho en el conocimiento de la 
verdad. Estas condiciones son : 

1.^ Normalidad fisiolójica. 

2.» Serenidad completa. 

8.» Pasiones. 

4.* Baza. ^ 

5.^ Nacionalidad. 

6.» Creencias relijiosas. 

7.^ Secta filosófica, política o literaria. 

8.* Relaciones sociales. 

9.^ Precedentes personales. 

10. Gonocimi^to directo. . 

11. Conocimiento de referencia. 

12. Tiempo. 

13. Li^ar. 

14. Besúmen. 

La carencia o posesión de cualquiera de las condiciones» 
que van enumeradas, puede autorizar o desautorizar el fallo 
de la mente humana en sus aseveraciones. 

18. — ^En cuanto a las cosas o hechos que son materia de 
nuestros conceptos, hai también condiciones de veracidad cuya 
omisión acabaría con su certidumbre. Es indispensable que 
las cosas o hechos sometidos a nuestra ]»ente,seano hayan 
fltdo posibles : 

1.0 Según las leyes ñsicas^ 

2.0 Según las leyes metafísicas. 

3.^ Según la» leyes morales; 

4.0 Según los lugares. 

5J^ Según los tiempos. 

19. — ^Todoa nuestros conocimientos son adquiridos por la 
afflicacion inmediata de nuestros propios órganos de comuni- 
'oadon con lo qua no» rodea, o por tn^dicion escrita u oral de 
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loB demás hombres. En ambos casos tenemos necesidad de ase* 
gnrwnos de que ni en nosotros mismos ni en los demás, existe 
hecho alguno perturbador del libre ejercicio de esa facultad 
de dütinguir qué se llama ra%on en el ser humano. 



CAPÍTULO IV. 

XiOS HOMBB£S« 
§ 1.0 — Normalidad fisiolójica. 

20» — O conocemos las cosas por nosotros mismos, exami- 
nando, observando, comprando, &,» o nos atenemos al jtucio 
^e los demás hombres. t 

Fácil, o por lo menos posible, es comprobar por nuestra per- 
sonal esperimentacion si realmente existen Pequin o Jerusalen 
como nos lo dicen los autores de jeografía ; porque esas ciu- 
. liados existen permanentemente i bien pudiéramos irnos a 
visitarlas ; pera cuando se nos habla de la erupción de un 
volcan acaecida ahora quinientos o mil años ; de la guerra de 
Troya o de otro hecho que ya no es posible averiguar por 
nosotros mismos, nos vemos en la necesidad de admitirlo como 
cierto, fiándonoB en el testimonio de los demás hombres. 

21. — Pero esta admisión tradicional perderla toda su auto- 
ridad para nuestra alma, desde que tuviéramos un motivo 
cualquiera que pudiera inducimos (7) a la sospecha siquiera 
de que los hombres que nos han dicho ciertas cosas, asegu- 
rado como verdaderos determinados hechos, üo disfrutaban 
del uso normal de un razonamiento sano. 

22.— Dios nos ha dado cinco vehículos de comunicación con 
el mundo corpóreo; i la mayor o menor armonía de estos 
vehículos, llamados sentidos^ con la naturaleza del espíritu 
humano, constituye lo que podemos llamar una buena organi- 
zación, bajo el aspecto del puro sentimentalismo, 

23. — Los sentidos del hombre pueden estar naturalmente 
en desarmonía con su espíritu, en cuyo caso es seguro que ese 
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hombre asi organizado no goce jamas de la reputación de 
intelijente. El mismo defecto puede ocurrir por causa de 
enfermedades que perturban el uso normal de nuestros senti- 
dos. Una oftalmía dejenera la visión basta reducimos a veces 
a una total pérdida de la vista. Durante una enfermedad de 
los ojos, los objetos se nos ofrecen incompletos o embrollados \ 
i poca confianza puede merecer para cualquiera, el fallo de la 
intelijencia basado en sensaciones de tal naturaleza. Un prés- 
bita o un miope están en un caso parecido, cuando no ausilian 
el órgano imperfecto con los medios artificiales de las lentes 
convexas o cóncavas. Los pólipos en la nariz, una inflamación 
del oido, una irritación del estómago, alteran el olfato, la audi- 
ción i el gusto. Cuando nos halls^mos en un estado semejante, 
nuestras sensaciones no deben merecer nuestra confianza; i 
cualquiera afirmación o negación nuestra con respecto a lo que 
nos dice un órgano afectado por una mala conformación o por 
una enfermedad, debe sernos sospechosa de error, total o par- 
cialmente. I si esto es cierto cuando se trata de lo que noso- 
tros mismos esperimentamos directa e inmediatamente por 
nuestros sentidos, la tradición o referencia de otras personas 
que adolecen de iguales o semejantes defectos, sobre cual- 
quier orden de becbos de examen u observación, no puede me- 
recemos mas c<mfíanza. 

Supongamos que un miope nos hablara de hombres de enor- 
me corpulencia, vistos por él en la orilla del mar desde una em- 
barcación a cierta distancia. Lo primero que habríamos de 
averiguarle seria, si tenia unos buenos vidrios en sus anteojos ; 
i al saber que se referia a sus ojos sin ausilio ninguno artificial, 
ya por esto solO| veríamos su aseveración como una consecuen- 
cia de la imperfección de su vista. 

24. — ^Lo que se dice de los ojos es jeneralizable a todos loe 
demás sentidos, trátese de los demás o de nosotros mismos. 

25. — Es, pues, claro, que el estado de salud o de enfermedad, 
varia inmensamente el grado de autoridad que en materia 
de esactitudlnerecen los juicios humanos elaborados con datos 
obtenidos por órganos poco adecuados para ello. 
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26. — Es cierto que no todo es sensación en el hombre ; qtxe 
antes de sentir algo, tenemos la aptitud de las sensaciones; 
pero ¿ cómo seria dable negar que esas aptitudes se ejercen 
por medio de los datos que los sentidos les suministran ? I si 
esos sentidos están mal dispuestos, sea por un hecho pasajero 
como una enfermedad, o por mala organización, ¿ qué impor* 
tan nuestras mas felices aptitudes, cuando los elementos de 
nuestros juicios, que lo son las sensaciones, no nos llegan al 
alma sino mutilados bajo algún aspecto ? I si aun teniendo 
una organización felicísima, vemos a veces que la imajinacion 
exaltada por las pasiones crea fantasmas en el vacio, ¿ qué po- 
dremos esperar en materia de esactitud, dé aquellos que con 
malos órganos no están tampoco esentos de las ilusiones de 
una imajinacion acalorada ? 

27. — Es, pues, indudable que cuando se trata de dar crédito a 
nuestros propios sentidos, o a los sentidos de lod demás, lo pri- 
mero de que debemos aseguramos es, de la normalidad fisioló- 
jicr, de nuestros propios órganos ; o de la de los órganos de 
aquel o aquellos que nos dan como indudable la realidad de 
un hecho cualquiera. 

28. — Se nos preguntará, ¿ qué entendemos pcnr normalidad en 
materia de sentir? Nada mas fácil que satisfacer a esa pre- 
gunta. Hai normalidad en nuestro modo de sentir, cuando hai 
eierta identidad o siquiera Beme¡<mm^ entre nuestras sensacio- 
nes i las del común de los hombres que na están enfermos ni 
locos. 

Por ejemplo, si nos quejamos de oscuridad amedie dia, si 
hablamos de unas detonaciones que nadie oye, si noé át<yr- 
inenta una fetidez que nadie esperimenta, &,^ es seguro que hai 
perturbación en nuestro modo de iséntir, qué puede provenir 
de una enfermedad cual(|aierai puede ir bástala mas remata- 
da locura. 

§ 2.0— Serenidad completa, 

29. — El alma humana es semejante a u» terreno, que puede 
ser fértU: o estéril ; estar perfectamente preparado para dar lo» 
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mas 1)ellos frutos o cubierto de piedras, de malezas o de 



Las pasiones i las preocupaciones, exajeran cuanto nos ro- 
dea i nos conducen a formar juicios erróneos (13) por defecto 
<o por esceso. 

Un hombre enamorado halla bellezas hasta en los defectos 
del ser que lo tiene encadenado a su existencia. 

Un hombre dominado por el demonio de los celos, traduce 
como planes siniestros las conversaciones mas inocentes ; i ve 
traiciones i proyectos indignos donde no hai ni sombra de cosa 
semejante. 

Un hombre quisquilloso o' irascible ve ofensas, insultos, 
ultrajes donde nadie ve semejantes desvarios. 

Las personas miedosas están viendo constantemente bultos, 
fantasmas; oyendo voces inintelijibles, ruidos de espantos, 
brujas, duendes i almas del otro mundo. La imajinacion, esa 
facultad de formar enúes ideales^ viene siempre en ausilio de 
tw espíritu predispuesto en un sentido determinado, que a 
veces constituye una naturaleza permanente en ciertas perso- 
nas. Los conceptos de éstas, en materia relacionada con sus 
inanias favoritas, no pueden merecer confianza, cuando no cons- 
tan por otras personas libres de sus mismas preocupaciones. 

30. — En puntos conexionados con las ciencias, los fallos de 
los poetas no pueden inspiramos las mismas seguridades de 
cssaotitud que los juicios de los matemáticos ; porque una ima- 
jinacion habituada a las ficciones de la fantasía, está siempre 
mas dispuesta a dejarse seducir por vanas apariencias, que el 
juicio acompasadamente reservado del hombre habituado a 
ver las cosas con la frialdad de una calma imperturbable. 

81. — Un espíritu tranquilo, es aquel que permanece libre de 
toda tendencia particular en determinado sentido. Ese estado 
es lo que se llama la serenidad: i esa serenidad, cuando es 
completa, es también la mejor garantía de esactitud en los 
juicios de los hombres, cuyos órganos no adolecen de aquellos 
"Hcios que pueden hacer estraviar el entendimiento. 

^2.-¿Hai serenidad, serenidad completa, la necesaria dquie- 
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ra para no esiraviar el espíritu, cuando una pasión cualquiera 
nos domina ? Un enamorado, un enemigo capital ¿ merecerán 
entera fe en sus conceptos, el uno acerca de las prendas de la 
mtger que adora, i el otro acerca de los defectos de la persona 
que detesta ? ¿ No es cierto que cuando el alma pierde la 
serenidad (30) juzga de los hombres i de las cosas como en 
medio del vértigo de una embriaguez ? ¿ I no es cierto que ni 
a^un la mayor buena fe puede habilitar al hombre preocupada 
ppr las pasiones para juzgar con esactitud? ¿El hombre de 
mas intachable probidad, apreciará con la misma esactitud las 
cualidades de aquel. que lo rivalizó en el afecto de la mujer 
con quien soñaba ser feliz, que -las de una persona de quien 
nada ha tenido que sentir tan dolorosamente ? No es con la 
mayor buena fe, con que una persona espantadiza nos asegura 
haber visto en las tinieblas de la noclie ánjeles o demonios^ 
Indudablemente. 

38. — Pero si ni aun la buena fe alcanza a habilitar comple- 
tamente el raciocinio del que está preocupado o apasionada 
para juzgar atinadamente sobre los objetes conexionados con 
su pasión o su preocupación, ¿ qué pensaremos cuando se trate 
de las armas prohibidas, esgrimidas de mala fe por el amor o 
por el odio para magnificar lo que se ama o degradar lo que 
se aborrece ? 

34. — Lo primero que el hombre debe preguntarse al formu- 
lar un concepto en asunto de ^alguna importancia es esto : 
¿estoi en aptitud de juzgar atinadamente? estoi tranquilo ? 
Mi alma goza de la serenidad necesaria para no exajerarse lo 
que la impresiona ? 

Pocos son los hombres que al emitir un concepto cualquiera 
en materia de alguna significación, se acuqrdan de que hai mo- 
tivos quizá de no mui buena lei que pueden viciar sus propios 
raciocinios. Dispuestos siempre a objetar parcialidad en los 
juicios ajenos, olvidan a menudo que los propios suyos no 
están esentos de esos mismos lunares. 

35. — Cuando después ^ haber permanecido dos o treshoraS/ 
de la prima noche oyendo historias i% cosas sobrenatorales. 



CKÍTICÁ JBNEBAL. 19 

reíeridae poír personas serias i competentes, penetramos en 
tuias rmnas o en algún vasto ediñeio inhabitado i creemos ver 
Q oir algo estraordinario, reflexionando en los inmediatos 
antecedentes de nuestro espíritu preocupado por * la reciente 
oonversaeion, conseguimos vencer im vano temor, poniendo en 
duda la veracidad (13) de nuestras propias sensaciones. 

36. — ^Pero si en vez de hallarnos preocupados en el sentido 
de lo estraordinario, acabamos de dejar el teatro, en donde no 
hemos hecho otra cosa que reimos de nosotros mismos, con la 
exhibición de nuestras propias flaquezas; i todavía con la 
fionrisa en los labios, creemos ver algo que nos espanta de 
improviso, entonces la lejanía a que estábamos mentalmente 
de las cosas maravillosas, es una razón de asentimiento a la 
veracidad (13) de lo que acaba de afectamos. Porque si 
bien es cierto que la serenidad del alma es una garantía de 
tino en la apreciación de cuanto nos rodea ; no lo es menos, 
que el hallamos previa i mentalmente a gran distancia del 
objeto que acaba de afectamos, escluye en gran manera la posi- 
bilidad de que seamos víctima de una alucinación imajinaria. 

37. — Estas observaciones que son referentes a nosotros mis- 
mos, tienen cabida i oportuna aplicación cuando tratamos de 
estimar el grado de esactitud de los conceptos de los demás 
hombres ; pues si la reflexión de que nos hallábamos predis- 
puestos con anterioridad en cierto sentido desfavorable, es un 
argumento para poner en duda la veracidad (13) de nuestras 
propias sensaciones, no hai razón alguna para que esta misma 
reflexión pierda su peso natural, cuando tenemos un perfecto 
conocimiento de que la persona que asevera un hecho cual- 
quiera, se ha encontrado al esperimentarlo en las mismas cir- 
cunstancias en que nosotros infírmariamos o negariamos su 
veracidad. 

§ 3.®— Pasiones. 

38. — Bien pudiéramos prescindir de tratar especialmente de 
k importancia de las pasiones en materia de crítica. Lo que 
üjeríimente hemos expuesto sobre la necesidad de tener tran- 
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quilo el ánimo en el momento en que juzgamos cualquier 
cosa, para que ese^juicio sea digno de confianza para los demás 
i aun a nuestros propios ojos, pudiera escusarnos mayores 
investigaciones en el particular. Pero hai, no obstante, nece- 
sidad de ocuparnos de la influencia, favorable a la veracidfad, 
que en ocasiones resulta de las pasiones mas declaradas. 

80. — Las pasiones son deseos vehementes habituales; i si ellas 
cuando se las choca, son elementos contradictorios en la inves- 
tigación de la verdad, cuando persiguen su móvil, lo son no 
menos de adquisición de lo desconocido. Se necesitan impulsos 
morales tan enérjicos como tenaces, pasiones, en una palabra, 
p ara alcanzí^r a concebir la existencia de ese nuevo mundo, 
que solo el jenio ardiente del jenovés Colon pudo adivinar en 
un siglo semi-bárbaro. ¿ No tai pasión por las ciencias, por las 
artes, por la literatura, por la filosofía ? ¿ I no se debe a ese 
impulso tenaz, constante, esclusivo como el amor, que anima i 
hace arder el alma humana, un cúmulo inmenso de verdades, 
útilísimas ? Eso que hoi se llama con una especie de eufemismo 
fuerza de voluntad ^ ¿ es otra cosa que la pasión envuelta en un 
manto alegórico ? Qjiitemos las pasiones al hombre i él mundo 
se convertirá en un cadáver. ¿ No se necesita del brío de la 
pasión i de una gran pasión por el estudio, i si se quiere, por la 
gloría científica para entregarse con fruto a esas sabias inves- 
tigaciones con que Champollion ha logrado descifrar los jero- 
glíficos de los monumentos del antiguo Ejipto ? ¿ No fué em- 
pujado por una fuerza semejante que el infatigable Leverrier 
adivinó ese planeta que hoi lleva su nombre i que yacia perdi- 
do con los siglos en las profundidades del espacio ? ¿ Qué 
habría sido el gran libertador Simón Bolívar sin esas pasiones 
que ardían su alma como las entrañas del Cotopaxi ? ; Cuánto 
no se debe a las pasiones en las conquistas de lo invisible I No 
condenemos pues todas las pasiones ^ porque »o pocas veces se 
les debe el descubrímiento de la verdad. 

40. — No, no nos contradecimos. Las pasiones como instnt- 
mentos de investigación, han dado vida a innumerables verda- 
des ; i si las rechazamos como jueces^ como ausiliares de la 
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razón, mas de una vez han dado resaltados maravilloBos. Be- 
chazar las pasiones en el campo de la evolución del hombre en 
busca de la verdad, ¿no seria hacer una inmensa pérdida en la 
Qsfera de los mas útiles esfuerzos para conseguirla? La regla es 
mui sencilla. Hai pasiones de pasiones. Nada debe la humani- 
dad al odio, a la venganza, a la avaricia, a la envidia, pasiones 
que fundadas en el error, no han aboHado sino crímenes o ba- 
jezas. ¿ I quién podría negar que el bien tiene sus pasiones i 
pasiones altamente lejítimas ? 

41. — La verdad es la guia en materia de crítica; i cuando se 
conoce previamente que las pasiones tienen un antelado interés 
en cfflcurecerla, su concurrencia, lejos de ser un signo de ve- 
racidad, es un argumento contra-indicativo en materia de 
certidumbre. En efecto, ¿ quién puede aceptar la historia de 
Napoleón por Sir Walter Scott ? ¿ quién no traduce de una 
mirada al inglés corto dejento de Alejandro Dúmas ? Cuando 
cíonocemos ese odio tradicional que envenena las aguas del 
Canal de la Mancha, nos basta este solo dato para comprender, 
que no es posible fiar mucho ni poco en los conceptos de un 
inglés contra la Francia, ni de un francés contra la Inglaterra. 

42. — ¿ Pero no es cierto que el fallo de ün enemigo tiene un 
gran peso cuando es favorable ? I no hai pasión ahí ? No : en- 
tonces la pasión calla i habla la justicia. Por eso es que el 
testimonio favorable del enemigo, . es decisivo, i adverso vale 
cero. I Cuan grande debe ser el reflejo de la verdad en el pri- 
mer caso, cuando no ha bastado a ofuscarlo toda la oscuridad 
del odio ! 

43. — Por eso no hai impropiedad en decir malas, huenas ¡pa- 
sumes ; porque ¿ quién osaria condenar el amor a la patria 
elevado haata el sacrificio de Marco Curcio, o la apasionada 
caridad de San Juan de Dios o de San Francisco Javier? 

44. — Cuando un hombre apasionado en cierto orden de he- 
chos, afirma una realidad, no probada por otros medios, i su 
afirmación versa sobre cosas que están envueltas en la idea que 
io apasiona, es necesario no fiar enteramente en su palabra, 
porque con la mejor buena fe, es probable que pueda haber sido 
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Yíetimadesu propia volantad, dando por cierto lo que ha 
deseado ver como verdadero. 

, 45. — En resumen, las pasiones son inst^^mentos de labor ea 
la tarea de los progresos de la humanidad : suelen ser, i han 
sido. mas de una vez, de un ausiUo inestimable; pero en materia 
de crítica, tratándose de distinguir lo dudoso de lo verdadero, 
lo falso de lo evidente, entonces ya se las elevaria al rango de 
jueces; i en esta categoría sus fallos serian siempre sospechosos 
i, por rpgla jeneral, erróneos. 

§ 4.0— Raza. 

46. — Todo fallo dado en nuestra propia causa, en nuesiaro 
favor i por nosotros mismos, debe ser mirado con la mayor 
desconfianza. La razpn es palpable. El «goismo es una enfer* 
medad injénita en el hombre, i se necesitarla un heroísmo 
inusitado para que nos condenásemos cuando tenemos el poder 
de absolvemos impunemente. 

Quien dice raza^ dice naturaleza particular ; conjunto de 
ideas, de gustos, hábitos, costumbres, tradiciones &.* aparte, 
es decir, propias de cierta porción del jénero humano. 

Cuenta un viajero inglés, que una negra del África central, 
enamorada de las baratijas con que el tourista de Albion cau- 
tivaba las simpatías de los que necesitaba en aquellos desiertos, 
le cantaba mil lindezas en su honor; pero le repetía que era 
una lástima que tuviera ese horrible color blanco/, ^^^ Supo- 
niendo que no tuviéramos mas datos para calificar el color 
blanco de la piel humana, que los conceptos de los hijos de 
Cham, su preocupación de raza nos induciría en error. 

Supongamos que fuésemos a juzgar de la belleza por la idea 
que de ella tienen los chinos o los pobladores de las islas in 
cultas del grande océano, ¿ no nos sucedería algo parecido a 
lo que hemos apuntado en el ejemplo precedente? ¿ I no debe- 
riamos al espíritu de rom las desatinadas apreciaciones que nos 
sirvieran de norma ? 

47. — Si en vez del cardenal Wiseman, de Mr. Auguato Ni- 
colás, o del conde do Buficm, notables ^tidades de la rasa 
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l>lanca del muido, viéramos a los negros del Congo o de la 
<jriimea, d^ender tenazmente la unidad bíblica de la familia 
•Jbamana, ¿ no se nos ocurriria que im mteres de raza diotaba ese 
^entusiasmo, para crearse los negros un orijen común con la mas 
bella raza que puebla la tierra ? Pero viendo que esos tres 
grandes hombres, en posesión de la mejor raza conocida, se 
«fanan por demostrar que son hermanos de los hotentotes, no 
es posible dudar de la buena fe científica de unos hombres que 
tanto han hecho en favor de las verdades sagradas en este im- 
portante punto, aun a rief^o de desencastillarse de la ventajosa 
posición que les proporcionaría un orijen reconocidamente supe- 
rior. Ese testimonio acorde de la relijion i de la ciencia, obran- 
do cada cual por un motivo diverso, sin acuerdo previo, ni ven- 
taja alguna personal que derivar de sus fallos, constituye una 
gran prueba de veracidad en favor de un hecho tradicional, que 
^nde a fundar la fraternidad universal del jénero humano. 

48. — Los indios del oríente, los chinos i los ejipcios, han pre- 
tendido una antigüedad que los constituyese la cuna de la hu- 
manidad ¿ Qué es todo esto sino el orgullo de raza, ideando en 
favor de su propia vanidad una prerogativa de primacía? 
Pero Cantú, ese gran editor de todas las crónicas humanas, ha 
^ demostrado, que esa decantada antigüedad no es sino un sueño 
del orgullo i del fraude ^ i que los pretendidos ascendientes de 
todos los pueblos de la tierra, no pueden jactarse^ con razón de 
«er los maestros del globo ; que sus mas viejas tradiciones, 
que han pretendido presentar como el orijen de todas las 
ereencias del linaje humano, no alcanzan en los siglos a una 
anteríorídad de mas de dos mil i pico de años antes de la era 
«rístiana. Si esa supuesta antigüedad hubiera sido el fruto de 
los trabajos científicos de hombres de otras naciones i no de 
loB mismos interesados, ni el orgullo de raza seria un elemento 
negativo de la pretendida verda,d de una antigüedad fabulosa, 
ni las demostraciones de la ciencia moderna la habrian pul- 
verizado. 

49. — Descubriendo la América, la raza europea se ha sobre- 
(oesto a las cre^eiaSi tradiciones i jénero de vida de los aborí- 
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jenes del nuero mundo ; i si la negra historía der los crímenes 
cometidos por los descubridores de la América, hubiera sido 
escrita por los hombres de la raza oprimida i asesinada, su 
autoridad tendria contra si las sospechas del odio i de la veu- 
ganza ; pero son los victimarios los mismos que han formado i 
publicado esos sangrientos anales ; i con esta circunstancia, su 
autoridad pesa como el mundo. Es la misma raza blanca 
quien ha exhibido a sus hijos; i la raza cobriza del continentie! 
americano se ha visto asi vengada por la misma mano que la 
ha ultrajado. ¡ Cuánta no ha debido ser la veracidad de esas 
tremendas revelaciones, cuando aun los mismos que, hasta por 
amor propio i por orgullo nacional, debieran haber tenido in- 
terés en ocultarlas, no han podido menos vque arrojarlas a la 
posteridad ! Si los pobres negros encadenados, revendidos o ase- 
afaiados a latigazos en las colonias ultramarinas de la Europa, 
' fueran los autores de esas historias de crueldad i de egoísmo, 
habria razón para creer por lo menos en la exajeracion de sus 
relatos; pero siendo esos mismos europeos quienes, como Carlos 
Comte, en su tratado de lejislacion, nos pone a la vista el cua- 
dro de esas barbaries inhumanas, no es posible dejar de dar 
crédito a la veracidad de su esposieion. . 

50. — En estos i otros casos semejantes, la regla es tan senci- 
lla como jeneral. El que teniendo algún interés en faltar a la 
verdad, la confiesa espontánea i aun documentadamente contra 
si mismo o contra aquellos a quienes pudiera desear favorecer 
por cualquier motivo^ merece el crédito de una prueba incues- 
tionable. 

§ 5.0 — Nacionalidad. 

51. — Dividido como se halla el jénero humano en diversas 
nacionalidades, la falta de frecuentes comunicaciones mutuas 
que poniendo en comercio sus hombres por sus ideas i sus cosas,, 
hubieran puesto en armonía su existencia, no ha contribuida) 
poco a que se olviden que todos los habitantes de la tierra son 
hijos de un- mismo Dios i deben considerarse como hermanos. 

52. — De aquí, esa ojeriza contra los estranjeros, que entre Icia 
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Scitas i otros pueblos bárbaros de la antigüedad^ se los inmolaba 
mn piedad en los altares de sus atroces divinidades. Pe aqui^ 
ql plajiato o robo de hombres, que en la antigüedad era un» 
industria como cualquiera otra. De aquí, esas guerras tan ii^ 
tempestivas como inmotivadas, que el historiador romano Jus- 
tino nos ha bosquejado a grandes rasgos. Be aquí, esa vamdaá 
dfi los griegos i mas tarde los romanos, que llamaban hárharo» 
a cuantos no eran ellos ; i de aquí en fin, la piratería profesio- 
nal, ejercida hasta por mt rei como Filipo, padre del grande 
Alejandro; i ^n nuestros dias por los pueblos berberiscos de ht 
oosta boreal del África i por varios malayos insulares del Asia. 
53. — ^Todo este cúmulo de hostilidades absurdas, cometida» 
por largos siglos por unos homWes contra otros, ha enjei^ 
drado un espíritu nacional ^ista, en que el estranjero ha sido 
casi siempre mirado como enemigo, hoafts. Todo esto dependía 
m gran parte del estado de aislamiento en que vivian los pue- 
blos antiguos, por consecuencia de la falta de medios capaces 
de facilitarles una pronta i poderosa locomoción. I tan cierto 
m esto, que desdo que la brujida i el vapor han multiplicado 
la frecu^cia de las comunicaciones entre los pueblos moder- 
nos, sus ideas se han mutmli%ado^ sus creencias i opiniones 
tienden a fundirse en un molde único ; i poco a poco se camina 
hacia una gran fusión de la humanidad, que dará^r infalible 
resultado, una vasta armonía de intereses que acabará por 
hacer amigos a todos los hombres^ 

' 54. — Con todo, queda aun en la memoria de los pueblos él 
recuerdo tradicional do sus victorias i de sus derrotas, de sus 
pérdidas i de sus conquistas ; i hoi mismo, el inglés i el fran- 
oes, el español i el latino-americano, el inglés i el yankee, el 
austríaco i el italiano, difícilmente se miran como los miembros 
de una misma familia universal. ¿ No pretenden hoi los rusos^ 
con el nombre de PamUmmo^ izar una bandera a cuya sombra 
eonprender la conquista de toda la Europa ? I apropósito de 
los españoles i de los hijos de sus antiguas colonias en América, 
hoi naciones mas o menos importantes, ¿no hemos visto ayer 
no mas que varios literatos de nuestra antigua metrópoli han 
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publicado una obra de biografía jeneral titulada El Panteón 
üwiiceraaly en donde después de dar cabida hasta a los toreros 
i bufones de España, al lado de los mas egréjios varones 
antiguos i modernos, han negado sus columnas a un Nariño, a 
un Caldas, a un Zea i a un Bolívar, porque tienen el gran pe- 
cado de haber sido notables tnsurjentes ? Esto será triste, será 
mezquino, pero es una realidad, por mas que sea una men- 
guada realidad^ 

55. — Conociendo pues que entre las naciones se profesan esas 
miserables rivalidades, i que entre algunas va ese sentimiento 
hasta la mas culpable exajeraoion ¿no será prudente i mui 
necesario averiguar la naeionalidad de un escritor, para poder 
avaluar en su justo precio el de sus opiniones i narrativas, en 
puntos conexionados con los intereses o la honra de los pueblos 
antipáticos a su país natal? Esto es necesarísimo. 

La historia de la Francia o de la revolución de las antiguas 
colonias norte-americanas por un inglés^ o la de la insurrección 
^e Hispano- América por tm español^ en que los mas ilustres 
caudillos i hombres públicos de la América latina, son tratados 
como no se trataria a una doncella en una cueva de bandoleros, 
¿qué autoridad tendrán jamas a los ojos de una crítica digna i 
razonable ? 

66. — T^o hombre que por el motivo que se quiera, puede 
tener algún interés en faltar total o parcialmente a la verdad, 
no es testigo hábil en el asunto en que se ha hecho acreedor a 
semejante sospecha ; i para que sus conceptos merezcan alguna 
fe, siendo adveraos al pais, o a los hombres que discute i para 
los cuales le es difícil la imparcialidad, es necesario que su 
palabra esté apoyada en pruebas acabadas de lo que asevera ; 
i que esas pruebas estén puras de toda fuente sospechosa. 

57. — ^Pero no es solamente la espresion directa del ciudada- 
no o nacional de un pueblo cualquiera lo que en ciertos casos 
puede hacernos dudar de su veracidad. Sucede a veces que 
tm escritor perteneciente a una nación indiferente, refiere 
hechos, anécdotas, apuntes biográficos o asuntos históricos, 
fiuya veracidad parecería esenta de toda^sospecha de injusticia 
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i de error : ¿ bastará eso solo para creerlo confiadamente ? Es 

necesario examinar aún. Supongamos que un norte- americano 

nos refiere la historia de Napoleón en España. Como ciudadano 

de los Estados Unidos, el autor se nos presenta como esento 

de toda sospecha ; pero averiguamos las fuentes de su relato i 

sabemos positivamente, que ese escritor fué un ministro del 

gobierno americano en la corte de Madrid, i que allí vivió 

siempre en la mayor intimidá.d con los mas calurosos partidarios 

de la monarquía absoluta de Femando vii; i que debió a 

esas relaciones la inspiración de sus escritos ¿ nos merecerá 

ya la misma confianza? Nada tenemos que objetar a sus 

costumbres, ni a su carácter oficial ; i en cuanto a su pais natal, 

ni la España ni la Francia le inspiran ninguna antipatía, pero 

¿ podrá decirse otro tanto respecto de las personas que han 

influido en la naturaleza de sus escritos ? ¿ I qué importa en 

estos casos su buena fe ? ¿ No mata un mal médico a sus 

amigos i hasta a su misma madre con la mejor buena fe de que 

sea capaz el corazón mas honrado ? Con todo, un atento 

examen de los hechos referidos, i sobre todo, de las fuentes de 

donde se han tomado, nos hará ver en muchos casos, caracteres' 

de parcialidad donde no vimos al principio sino rectitud i 

buena fe personal. 

§ 6.° — Creencias relijiosas. 

58. — Pocos móviles i quizá ninguno ejerce mayor influencia 
en el carácter de los hombres que su creencia relijiosa. El 
fanatismo es mas que una pasión, porque se adorna do una 
aureola sagrada i cree un mérito para con Dios sus mismos 
estravíos i hasta los peores crímenes. Ravaillac, ese bárbaro 
matador del buen rei Enrique iv, soñó en ganar las delicias 
del paraíso asesinando a un monarca que era un padre del 
pueblo francés. Los inquisidores de España, Ñapóles i el 
Portugal, creian servir a Dios asando herejes i dejando a sus 
descendientes el duelo, la infamia i la miseria producida por 
BUS eternas i crueles confiscaciones. ¿I quién puede dudar que 
todos estos fanáticos obraban de buena fe ? Seria esto solo 
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un fundamento razonable para admitir la rectitud de sus 
procedimientos ? ¿ Puede haber un error mas torpe que el de 
condenar a muerte a un hombre porque no tiene nuestras 
creencias? No valdría tanto quitarle la vida porque fuese 
gordo, chato o pequeño ? En el mayor número de casos, las 
csreencias personales no son la obra del individuo, ün hombre 
cfuyo tatarabuelo^ cuyo bisabuelo, cuyo abuelo, cuyo padre, en 
fin, nacieron i murieron en la Meca, ¿ será responsable poi 
oreer que Mahoma fué un profeta superior a Jesucristo ? Abo- 
rrecerlo, perseguirlo, matarlo i despojar a su familia de cuanto 
adquirió ese hombre por los mas honorables medios ¿ será un 
procedimiento razonable ? 

59. — ¿ I qué diremos de los denuestos de los musulmanes 
oontra los cristianos a quienes se complacen en dar el sucio 
nombre de perros? Qué vale esa estúpida ocurrencia? Sa- 
'hiendo como sabemos que Mahometo ii tomó a Constantinoplft 
por asalto i que acabó a sablazos con la dominación cristiana 
de los emperadores de oriente ; que los cruzados lucharon por- 
fiadamente .contra los nietos de Ismael para arrancarles k 
posesión de los Santos Lugares ; que los árabes adoradores del 
Dios de Mahoma, se adueñaron de la España i del medio dia 
de la Francia, de donde los cristianos acabaron por arrojarlos 
por la fuerza de las armas, ¿qué pudiéramos pensar de la 
imparcialidad de unos i de otroó relijtonarios, si se tratara de 
estimarlos como jueces en cualquier relato de unos contra otros? 

60. — ¿ No hemos visto en nuestros dias a un*hombre de alta 
ilustración, sostener a la faz de la Europa, que la civilización 
moderna no es la hija única de la Iglesia católica, sino del 
elemento municipal romano, del elemento hárharo ! i for últiimy 
de esa Iglesia universal, tutora indisputable de ese mimdo de 
infancia que empezó en la muerte de los Césares imperiales ? 
Si un hombre de la talla de Mr. Guizot, no ha podido prescin- 
dir, como historiador, . de las enseñanzas del cura de Noyon 
Juan Calvino, ¿ qué veracidad será dable esperar de la jenera- 
lidad de los hombres, cuando los ciega el vértigo fascinador de 
las creencias relijiosas ? 
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61. — Cuando leemos la afamada obra del escritor inglés 
Eduardo Gibbon sobre la Decadencia i ruina del imperio romano^ 
i vemos allí tanta erudición, juicio i talentos indisputables, 
encontrándonos empero con cierta idea fija en el autor, oon el 
tenaz propósito de rebajar los méritos de los mártires del 
<!ristianismo; pretendiendo que el rápido i portentoso desarrollo 
de tan sublime doctrina, se debió a causas puramente humanas 
i basta triviales ; i que en las diez persecuciones qué sufrieron 
los cristianos en trescientos años de morir orando por sus 
verdugos, defendiendo el imperio contra los bárbaros como 
eoa mejores soldados ; apenas sucumbieron unos dos mil már- 
tires todo esto, nos conduce a examinar la causa de tan 

estraño procedimiento. Estraño en un hombre de incontestar 
bles talentos e instrucción, porque no está en armonía con las 
mas autorizadas enseñanzas dé la historia ; ni se funda en 
dato alguno suficiente para infirmar la autenticidad de esas 
UjiiverBales enseñanzas. Examinamos pues, i vemos en el gran 
historiador Cantú, por ejemplo, que Gibbon fué cuanto hai 
^e ser en punto a relijion, acabando por afiliarse en la secta 
de los que llamaban a Jesucristo el infame ! Entonces com^ 
prendemos lo que valen los conceptos del historiador de Boma 
€Sn materia de cristianismo; i pasamos de largo ante sus 
spreciaciones en esta parte de su bien pensada obra, como pasa 
d viajero desentendido 'del áspero chirrido de las cigarras de 
los bosques. Entonces ^s que comprendemos la indignación del 
ilustre Cantú, cuando al ocuparse en alguna parto de su in> 
mortal Sistdriá Universal^ del autor de la Decadencia i ruiím 
del imperio romano ^ llama a este, el stccio Gihhon, 

62. — En efecto, juzgar el cristianismo por las monstruOsafl 
interpretaciones que daba a sus dogmas Juliano el apostata^ 
avenenado como estuvo siempre este hombre realmente emi- 
nente, por la persecución que Constantino declaró a su familia, 
seria llamar a Judas para juzgar al Gran Libertador de los 
naciones, vendido por una avaricia incomprensible. Los motivos 
de Juliano son palpables ;^ i basta conocerlos para rechazar bu 
testimonio; i mas su majisterio en asuntos en que no respiralm 
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sino una venganza mal disfrazada con el manto del filósofo. 
En presencia de la fealdad moral del paganismo i de la inmen- 
sa belleza del dogma cristiano, no es posible admitir la since- 
ridad jentílica del emperador Juliano ; i hai que pensar, que 
creer indudablemente, que aquel hombre superior se hizo pa- 
gano i hasta se exhibió públicamente en ridículo mas de una 
vez, más por resentimiento con la memoria del vencedor de 
Majencio,que por verdadera fe en el dios Apolo o el dios Baco. 

63. — Pero no se olvide que un elemento moral cualquiera, 
eíTíien es un dato contradictorio en ciertos casos, en otros se 
convierte en una autoridad de gran peso. 

Yoltaire, que por una especie de jactancia filosófica se creyó 
capaz de volcar el edificio cristiano, fiado en sus talentos des- 
comunales, en su saber universal, en sus poderosas relaciones . 
con los sabios i con los reyes de casi toda la Europa de su época ; 
Voltaire decimos, que mas de una vez mordió a los jesuítas en 
lo vivo, tratándose de dar un voto sobre la orden entera, lo 
dio en tales términos, cual de los labios del mas ardiente ca- 
tólico apenas habria podido esperarse. ¿ I por qué es que este 
fallo de Voltaire sobre los jesuitas tiene tan grande autoridad ? 
Por que es necesario que esos jesuitas lo merecieran, por de- 
cirlo así, mui demasiado, para que aquel eterno enemigo de to- 
da relijion que no fuera un deismo a lo Epicuro, los hubiera 
favorecido coü su testimonio; a ellos, a esos jesuitas, que indu- 
dablemente son la lejion fulminante de la Iglesia católica. 
I 

§ 7.° — Seeta filosófica, política o. literaria. 

64. — La filosofía es la relijion de ciertos espíritus volunta- 
riosos. Todo quieren resolverlo por la simple razón humana, 
como un astrónomo, que en posesión de un poderoso telescopio, 
quisiera sondear toda la profundidad del espacio infinito. Esta 
nos ha parecido siempre el fruto del orgullo del hombre ; i la 
historia de sus propios desvarios debería haberlo sacado tiem- 
po ha del éxtasis de su ensimismamiento. 

La razón humana, esa diosa de los revolucionarios franceses^ 
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q^ae tan crueles frates dio a los hijos de aquel gran pueblO|~ 
tuTO por fin que ceder su antiguo lugar a las tradiciones reve- 
ladas, dejando en pos de si la vergüenza o el horror de su 
efímero reinado. ¿ Qué fundó en Francia ? Lo que habia fon- 
dado en la antigua Grecia : los soberbios estoicos, los esoén- 
trieos escépticos i los asquerosos cínicos, sin contar los deli- 
rios del epicureismo, que oreó unos dioses mui parecidos a lo» 
fetiches de los negros del África. 

65. — La sabiduría humana no es mas que la ciencia de nues- 
tra ignorancia ; i cualquier hombre que crea seriamente otra 
cosa, probará su completa superficialidad o estará en via para, 
una jaula. Lord Byron se ha burlado en alguna de sus lindas 
novelas de la profunda frase de Sócrates, sdh ú que nada sé ; 
que hablando con toda verdad es la mas acertada sentencia 
que haya vibrado en labio de hombre. Pero Byron era poeta ; 
i a los hombres que tienen el privilejio de materializar lo 
ideal i de idealizar lo material, les es permitido jugar con el 
universo i reirse de la mentira i de la verdad a su antojo. 

Lo cierto es que lo que se llama filosofía en el sentido de 
racionalismoj no es mas que una protesta de nuestro orgullo 
contra nuestra propia impotencia intelectual. Con todo, los 
filósofos de esa escuela, creen estar en posesión del mayor ele- 
mento posible de investigación universal ; i llegan a tal gra- 
do en su pedantería, que^no reparan mucho en negar hasta la 
realidad de cuanto no comprenden ; dando por hecho como 
una verdad inconcusa, que tenemos órganos para conocer todo 
lo que existe ; absurdo quimérico, que cualquier espíritu ver- 
daderamente razonable tiene que valorar en lo que realmente 
es : en una vana jactancia. 

66. — ^Pero si el ensimismamiento filosófico vive encastillado 
en BU propia ampulosidad intelectual, el entusiasmo político, 
no le va en zaga en materia de un absolutismo sentenciosa, 
que dicta dogmas i no tolera ni el mas humilde pensamiento 
ajeno. 

67. — No es menos pretensioso el literato amanerado, para. 
^uij?n solo recibieron el don de saber pensar i sentir los ale- 
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manes, o los ingeses, o los italianos. Otros de esta mísm» 
^tofa nada hallan ni siquiera mediano en los modernos ; i ann 
los hai también, para quienes los antiguos no pasaron de unos 
animales humanos apenas soportables. 

6^. — Estas tres familias de ensimismados, no paran mientes 
cm materia de fallar siempre como inspirados de lo alto ; i no 
pocas Teces con poquísima razón para ello. 

¿ Se trata de un hecho relijioso, de una venerable tradición 
de la humanidad ? En el acto la secta filosófica alza el grito 
dontra lo que llama ahmnaeúmes^ patrañas^ fmudes^ fanatismOy 
ignorancia, I las pruebas ? Oh 1 los filósofos no tienen nece- 
ládad de probar cosa ninguna; porque su ciencia es la negocien 
i la negación basta por sí misma. Cuando mas, ensartan algu- 
nas frases convenidas entre los afiliados, como el sentido co- 
mún, el espíritu del siglo, la sana cntica, hs progresos científicos 
de la especie, &,» i asunto concluido I 

Si el tema es de política, los estribillos son otros. Entonces 
es la historia^ el derecho, h justicia, el patriotismo, la humanidad, 
las luces, la moral, la relijion, las conquistas de la libertad Sf,^ 
Un discurso vacío pero bien salpicado con estos sonsonetes, 
(jueda admirable ! i pono en via para mas de una candidatura 
parlamentaria. 

Los literatos tienen también su rico vocabulario. Se oen- 
sura el estilo fiojo, el mal gusto, la incorrección, lo árido, lo r^ 
mrgado, la falta de plan, &.» Nada de esto se prueba, ni hai 
necesidad de hacerlo ; porque la jeneralidad de los lectores se 
^eda en ayunas de toda esa jerga, i el autor estropeado tiene 
^ue resignarse, o como dice un fabulista español : 

Al juicio apela 

De la posteridad, i se consuela 1 

. 69. — Toda esta jente que falla por espíritu de secta, qne 
<5i[rmo Akjandro nada desata i corta siempre el nudo de un 
tajo, no puede ni debe alcanzar autoridad en materia de verar 
ádad ; i sus fallos se resienten de ordinario de lo que llaman 
ios franceses Uprit de cotterie, que no es sino el pandillaje fil9- 
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S¿fico, político O literario, vano siempre, i justo jamas. Solo 
ellos i los de su secta son hombres instruidos, tienen buena fe, 
talentos, altas miras, patriotismo, jenio i cuanto bueno hai. 
Los demás son pobres hombres, espíritus miopes, medianías, 
charlatanes, i hasta bribones. 

70. — Cuando se tratan asuntos en que toma parte esta cla- 
se de jentes, hai que examinar mui atentamente sus miras i sus 
pruebas. Sobre todo, a quién intentan ensalzar o deprimir ; i 
las relacionen" de afiliación que los vinculen en tal o cual pan- 
dilla. Con esta precaución, no será fácil que el sofisma alcance 
el laurel de la verdad, ni que la verdadera razón o el mérito, 
ciñan la coiroza que merecen las nulidades atrevidas. 

§ 8.<» — Relaciones sociales. 

71. — Los refranes son breves sentencias populares que se 
han vulgarizado en fuerza de su evidente esactitud. I como 
la verdad es siempre bella, o como decia Boileau, solo ella es 
hermosa: ^^Rien »' est heau qm le rm," nos permitiremos re- 
petir aquí la sabida frase : 

DÍTíie con quien andas i te diré quien eres. 

Profunda verdad, que no es otra cosa que la patentizacion 
de esa especie de atracción moral que existe i acerca i unifica 
a los hombres, los animales, las plantas i hasta las piedras i 
los metales, que tienen una naturaleza semejante. Por eso es 
que los picaros jamas frecuentan la sociedad de los hombres 
de bien, ni las vacas la de los cerdos ; ni nacen lirios entre 
las malvas, ni hai entre el oro madera. ' 

72. — Las relaciones de unos hombres con otros, suponen, 
pues, cuando no son forzadas bajo algún aspecto, cierta comu- 
nidad de ideas, hábitos, costumbres o tendencias ; que no poc.as 
veces acaba por identificarlos de tal manera, que se hace en 
ellos como una encamación de uno en otro. En efecto, ¿ qué 
confianza puede inspirarnos una persona de quien no sabemos 
cosa buena ni mala ; pero tí quien siempre vemos en la so- 
ciedad de jentes de mala o equívoca reputación ? Ni las 
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acciones, ni las palabras de esta clase de hombres, pueden 
inspiramos £e en ninguna materia, sin innegable imprudencia 
dé nuestra parte. Siempre nos vendrá a la mente el refrán 
que acabamos de copiar i aun añadiremos : 

" Cuando a este no le repugna esa sociedad, sus razones 
tendrá para ello ; pero es probable que esas razones no sean 
" de las mejores." 

73. — En una mujer, basta que se exhiba en un pasco pú- 
blico, en un teatro, por una sola vez i por unas pocas horas, con 
una mala compañía i ya está perdida en la opinión jeneral. 

La razón es clara. En moral, lo que no repugna agrada ; i 
«1 que a saliendas se complace con la sociedad de un infame, 
no puede ser una persona digna. I el que tan tristemente se 
vende 'a sí mismo ¿ no será mui capaz de vender la verdad ? 

74. — Esa especie de solidaridad personal de los que se fre- 
cuentan voluntariamente i con pleno conocimiento de causa, 
no solo se refiere a mala parte ; sino también a la profesión 
de doctrinas i de tendencias comunes. 

75. —Cuando esas relaciones son de interés pecuniario o 
material, sucede a veces que el que recibe, no puede dar en 
cambio sino una parte de su propio individuo. Esto hacen lea 
JiUes dejoie i los desgraciados que venden una pluma o un pu- 
ñal, por una suma de dinero, o por una posición social que de 
otra manera jamas podrían alcanzar ni en sueños. 

,76. — El hombre que toma a su cargo la defensa de una cau- 
sa por mala que sea ; i que sin convicciones propias i honra- 
das, rompe lanzas con el decoro personal i la moral pública, 
para ganar en cualquier cosa, no es sino un triste mercenario, 
cuja palabra no puede alcanzar autoridad ninguna. La razón 
de este fenómeno moral es mui sencilla. ¿ Con quó derecho 
nos ensenaría una máxima, el mismo que sabemos que no solo 
no la cree, sino que la desprecia? Podremos perdonarle un 
error de buena fe; ¿pero cómo seria dable no indignarnos 
contra el que pretendiera alimentamos con lo que él sabe 
que es un v^eno? Esto es horrible; i mas qué horrible 
inadmisible. 
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77. — Hai casos empero en que im noble sentimiento pnede 
arrastrar a un hombre a mentir lo que el mismo no eree. Tal 
jBería la situación del que habiéndose yisto favorecido por un 
tirano, por un perdulario, en esas circunstancias de la vida en 
-que iK) tenemos libertad para elejir nada, viera a ese benefac- 
"iOT de mala ki, arrastrado a un abismo i quizá por su misma 
pésima condición ; i oyendo entonces los acentos de la grati- 
tud, se prestara hasta contrahacer la verdad, para probar que 
ienia menioria i un corazón de hombre. Esto es posible. Pero 
fii bien escusariamos, en parte, ese estravio de un sentimiento 
jeneroso, jamas podríamos ir en nuestra condescendencia hasta 
^trajar la verdad i hacemos cómplices de una víctima de la 
gratitud en su abnegada falsificación. Cuando el hombre obra 
o habla sin libertad, no merece crédito, porque no existe ver- 
-daderamente. El interés que lo domina podrá ser santo ; pero 
el error a quien sirve, no puede ni debe uunca aspirar a la 
ireneradon de la verdad. 

§ d.<> — PfeeedeBtes personales. 

78.— Un precepto del derecho lo dice : 

^^JHfjfw una vez ha sido dadoppr malo^ timare malo ee pre- 
tume.^^ I hai otra máxima que hace equilibrio a la anteríor : 

" Todo hombre se presume imemU mientras no se pruebe que 
mQ Jó M." 

Tales son los precedentes. 

79.— Veamos un hecho práctico entre miles. 

Se ha cometido un robo.* 

No hai pruebas contra nadie ; pero sí hai presunciones 

Contra quién ? 

Contra un hombre que ha estado ja varias veces en el pre- 
sidio |w ladrón, Pero lo repetímos: no hai pruebas; i^oi 
precedentes no pueden bastar pwra condenarlo. Apesar tk sus 
viejas manías, es posible que oo haya robado esta vez. Li^ ma- 
yoria de nuestros leotoreswueve la^oabezai^sclama: hum I . . . 
Doblemos la foja. 
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No hai pruebas contra nadie; pero si hai presunciones.^.' 

Contra quién? 

Contra un hombre que ha gastado la mitad de su fortuna en 
hacer obras pías i la otra mitad en la defensa de su patria, cuya 
causa sucumbió i lo dejó arruinado. Es un polaco; i su historia 
es auténtica. Pero lo repetimos: no hai pruebas; i sus prece- 
dentes no bastan para dejarlo ir en paz. Apesar de sus hábitos 
de nobleza, quién sabe si esta vez la miseria ! ... .La mayoría 
de nuestros lectores mueve la cabeza i esclama: imposible ! . . . 

La esplicacion es clara. 

Entre un malvado i el crimen hai filiación moral, hai atrac- 
ción, hai la consecuencia de una especie de simpatía satánica. 
Entre el honor i la infamia, hai por el contrario, contradicción, 
repulsión ; algo parecido a la impenetrabilidad entre los cuer- 
pos. Esto demuestra que los precedentes son una prueba. No 
probarán siempre, ni plenamente i por sí solos ; pero prueban 
algo; i cuando no hai pruebas en contrario, deben bastar i bas- 
tan realmente para salvar a un inocente i para que un bribón 
no se ría enteramente de que no há habido bastante leña para 
quemarlo. 

Hombre por hombre i cuando no hai otras pruebas, es mas 
diñcil que un picaro sea inocente, que criminal un hombre de 
honor. 

80. — Ahora bien. ¿ Qué crédito merece una persona que al- 
guna vez ha sido convencida de impostura voluntaria ?. ¿ Qué 
autoridad tiene el que ha vendido la verdad por dinero o ha 
calumniado por envidia, por venganza o por cualquier otro in- 
terés inmoral ? ¿ No estaremos siempre obligados a buscar los 
motivos i a discutir a los hombres ? Indudablemente. La pa- 
labra del varón egrejio, de la noble matrona, ¿ valdrá lo mis- 
mo que la del infame perdulario, que la de la mujer prostitui- 
da ? Esto ¿ para quién seria idéntico ? Para nadie ; i todos los 
códigos de la na'oiones han establecido como una máxima inva- 
riable, que el peso de un testimonio respetable, vale mas, abso- 
lutamente mas, que la aseveración unánime de los que están 
dispuestos a vender un honor que para ellos no existe. 
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§ 10.— Conocimiento directo. 



81. — üa testigo, tin escritor refiere un hecho cualquiera que 
no nos es dable examinar u observar por nosotros mismos in- 
mediata i directamente. Hai, pues, que atenemos a su dicho. 
¿Cómo ha obtenido esa persona el conocimiento de lo que nos 
refiere? ¿ Quién es esa persona ? Si el testigo o escritor que nos 
refiere el hecho materia de nuestra atención, lo vio por sí 
mismo, la manera como lo ha presenciado debe ser considerada 
por nosotros para asegurarnos de su veracidad; porque en 
muchos casos i con la mayor buena fe, el que refiere un hecho 
cualquiera, puede haberse equivocado. Para el caso de que esa 
equivocación sea un resultado de las condiciones individuales 
de la persona que habla, hemos dicho algo de lo que conviene 
conáderar respecto de su idoneidad para ser creida. Si el 
sujeto a cuyo testimonio hemos do dar fe es sospechoso de un 
ínteres cualquiera, capaz de impulsarlo a engañarnos; si él 
mismo o alguna persona de su familia o parcialidad, sacaría 
algxma ventaja de cualquiera especie en el hecho de ser creido, 
no basta ni puede bastar su simple dicho como una prueba de 
que no miente. 

82. — Es una noticia política de lo que se trata. El que la 
comunica es un estranjero, para quien es indiferente el curso 
de los negocios de Estado, cualquiera que sea su aspecto ; no 
es referente en esa noticia sino a sí mismo. La noticia tiene 
por tales circunstancias, todos los posibles caracteres de credibi- 
lidad. Pero ese estranjero, apesar de su imparcialidad, es co- 
nocido como un hombre atolondrado, que poco se detiene en 
observar cosa alguna; i mas de una vez se le. ha visto incurrir 
en inesactitudes, de buena fe, pero por efecto de su lijoreza i 
aturdimiento jenial : ¿ valdrá ya lo. mismo su dicho, con toda 
la imparcialidad que le reconocemos ? Claro es que no. En es- 
tos casos, la importancia del conocimiento personal del que nos 
refiere algo salta a la vista. 

Es por el contrario un sujeto honradísimo; pero tiene inte* 
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iQS en que se crea lo que nos comunica ; i ese ínteres puecíe 
haberlo seducido. No es- él mismo el interesado, sino su her- • 
mano, su hijo, su cuñado, su yerno. .... Quién sabe ! El 
kombre mas honrado, cuando desea que algo suceda de cierta 
modo, está siempre di^uesto a verlo cbmo sucedido en los^ 
términos en que desea verlo acontecer. Esta es una lei jene- 
ral del corazón humano i laa escepciones necesitan pruebas» 
aparte. , 

83. — Pero el que nos comunica la noticia es un empleada 
público; i el crédita del gobierno a quien sirve ese empleado, 
quizá su existencia misma^ depende de que esa noticia sea 
creida sin vacilación. La noticia es oficial : esto es ya un data 
favorable ; pero la fuente acaso no es mui pura: unos hombrea 
desconocidos que se decian desertores de un campamento ene- 
migo, son los que han suministrado los hechos que él refiere 
oficialmente. Esos desertores se dan por testigos oculares i 
parecen hombres razonables. Qué importa! ¿No puede toda 
eso ser un vano enredo de esoa aparecidos, para tener una buena 
acojida? ¿No es posible que esos aparecidos, en vez de deser- 
tores, sean espías enemigos que vienen bajo una falaz apariencia 
a poner en juego una intriga, una estratajema, para inspirar 
confianza i dar un golpe certerQ ? 

84. — No es una noticia política lo que se nos comunica : 
es un hecho que acaba de presentarse : el descubrimienta 
de una mina de diamantes. La cosa es realmente mui impor- 
tante. El comunicante es un testigo ocular, hopabre instruido,. 

serio, circunspecto Basta. No es posible que semejante 

persona espusiera su crédito personal sin estar segura de sit 
dicho. Ademas, se han recibido otras cartas de distintas per- 
sonas de todas categorías sociales, que anuncian lo mismo^ 
Dudar ya seria demasiado eceptieismo. 

85. — ^Pero no es así la cosa. No hai mas que una carta 
sobre tan notable asunto; i su autor, es de esos proyectista» 
que viven soñando con la navegación aerea, con caminos por 

debaja del mar i con viajes a la luna La cosa podrá eer 

cierta; pero quién la creerá? Nadie. 
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§ 11. — CoBocimiento por referencia. 

86. — ^El que cuenta lo que le han contado es un puro eco i 
nada mas; un verdadero copiante que puede haber copiado 
con- esactitud; pero puede haber copiado un mal retrato, a 
algo que lleva ese nonbre i está lejos de serlo. 

87. — Toda la importancia en averiguar si el conocimiento 
del que habla es directo o de otra fuente, viene de que en el 
primer caso^ ya sabemos con quien entendemos en cuanto a 
las cualidades que puedan abonar o no a la persona que ase- 
vera cualquier cosa; en tanto que en el segundo, quien nos 
habla o espone algo, puede ser el hombre mas probo de la 
tierra, engañado en su creencia por un insigne embustero u otro 
individuo interesado en falsificar la verdad; i a quien no cono- 
cemos para saber a qué atenernos con respecto a sus condicio- 
nes de idoneidad. 

88.-— Hai casos también en que se presentan distintos testigos, 
no solo en los asuntos de justicia, sino en la historia. Cinco 
autores que apenas discrepan en detalles secundarios, afirman 
un hecho como A; i dos otros escritores que tampoco discuer- 
dan en nada sustancial, refieren el mismo hecho como Z. Hai 
contradicción evidente entre estos i aquellos; i entre cinco i 
dos, parece que no habria de vacilarse. Pero reunimos datos so- 
bre todos esos autores i ponemos en claro, que los cinco son uno 
orijinal, testigo ocular si se quiere, contemporáneo, copiado por 
€U(xf/ro sucesivamente; én tanto que los dos que aparecian como 
en derrota ante esos cinco adversarios, no solo no se han copiado 
uno a otro, sino qiie en ciertos detalles subalternos del hecho 
principal referido, se hacen censuras en tono que no deja ver 
mucha cordialidad. ¿No es evidente, que no habiendo ninguna 
circunstancia infirma tiva. contra el testo de esos dos autores, i 
áendo ambos orijinales en sus aseveraciones, merecen mas crédi- 
to que los cinco que los contradicen ? 

89. — Otro de los mui importantes fundamentos que militan 
«n favor de la averiguación de la referencia de un hecho cual- 
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quiera, cuyo narrador' no lo ba conocido por sí mismo, es 
la posibilidad de que ese becbo baya sido alterado en su 
tradición. 

' 90. — ün bombre está escribiendo a media nocbe en su ga- 
binete ; i dos que pasan bajo su ventana dicen : 

— Le acaba de dar un ataque álFresideate de la Eepública: 
ca/yó de sus pies como herido por el rayo. Mucba jente está 
abora mismo en el ^a/at^eo 

El bombre que escribia i prestaba su atención a lo que lo 
ocupaba, cuando esos dos que pasaron bajo de su ventana ver- 
tieron esas palabras, alcanzó a oir éstas : 

Ataque al Presidente - cayo herido -en el palacio 

El bombre deja bruscamente su escritorio, despierta a su 
mujer diciéndole: 

— ¿ No sabes lo que pasa ? 

—Qué es ? 

— Han atacado el palacio i berido al Presidente No 

bai duda : estamos en una conflagración política 

— I quién te ha dicho eso ? 

— Oh ! es indudable ! dos hombres han pasado bajo la ven- 
tana de mi cuarto i lo referia uno a otro con el acento de la 
consternación .... 

— ¿ Oiste bien ? 

— Oh, por Dios! ¿ acaso crees que éstoi sordo ? Los oí como 

te estoi oyendo a tí ahora I ya ves, yo, que pensaba echar 

una sementera, vender mi ganado gordo, hacer un viaje 

nos llevo el demonio ! La guerra trae las espropiaciones, la 
parálisis industrial 

El hombre duerme mal con la preocupación que lo domina. 
Sale mui temprano de su casa i se admira de hallarlo todo 
tranquilo. Pregunta qué haz ? i todos le contestan <!on indife- 
rencia nada\ i entre receloso i avergonzado, inquiere con dete- 
nimiento i viene a averiguar que la realidad ba sido, que el 
presidente de una sociedad de estudiantes, que tiene sus se- 
siones en la manzana de palacio, se dio una caída en las esca- 
leras de la casa de sus reuniones. 
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§ 12.--Tiempo. 



91. — ^El tiempo puede considerarse como el elemento de 
cuanto pasa en el universo, tan bien como la serie de ciertos 
fenómenos de la naturaleza; como la sucesión de las estaciones, 
del dia i de la noche, &,* datos preciosos para la averiguación 
de los hechos históricos i de los sucesos que tienen lugar en el 
curso de nuestra vida práctica diaria. 

92. — Voltaire pretende, en alguna de sus tentativas para po- 
ner en duda la existencia real de Moisés, que si tal personaje 
hubiera existido, tal historiador habria mencionado siquiera al 
antiguo historiador fenicio Sanchontathon, cuya antigüedad es 
un hecho averiguado por los sabios. Otros sabios le han con- 
testado victoriosamente la observación, haciéndole comprender 
su lijereza o poca probidad, con el hecho decisivo de que, no 
podía haber hablado el cronista bíblico de un personaje que no 
vino al mundo sino algunos siglos mas tarde que el historiador 
sagrado. En efecto, la objeción de Voltaire es tan baladí, co- 
mo si alguno pusiera en duda la existencia de Napoleón, por 
que César no lo cita en sus campañas en las Calías ; cuando 
es bien sabido, que hai una laguna de veinte siglos entre la 
existencia del caudillo romano i la posterior del grande em- 
perador de los franceses. 

93. — Cuestiones de tiempo son todas las que han ajitado los 
sabios sobre la antigüedad del mundo ; sobre la antigüedad de 
los indios del oriente, de los chinos i de los ejipcios; i las in- 
vestigaciones del siglo actual, han puesto en evidencia mas de 
una jactancia cronolójica de esos pueblos pretenciosos. Los 
miles, los millones de años que alguno de esos pueblos ha pre- 
tendido conceder a nuestro globo, para obtener para sí una 
considerable parte de esa antigüedad, se han visto desvanecidos 
por demostraciones rigurosas ; i las victorias que el siglo pa- 
sado creyó haber adquirido en el descubrimiento de los zodia- 
cos de Esnéh i Denderáh en el alto Ejipto, que suponian una 
antigüedad estraordinaria a nuestro globo, han sido anuladas 
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por hechos cronolójicos innegables, como puede verse eo 
Dclorges, Duclot, Wiseman i Augusto Nicolás, fundados ea 
autoridades científicas de primera nota. 

94. — Pero no es solo en las altas cuestiones que atañen a la 
cronolojía universal, en que el examen del tiempo sirve para 
poner en claro hechos importantes de la historia i de la relijion» 
Veamos. 

Se ha cometido un homicidio. 

Se forma el sumario i se llega a reunir el jurado : pero áii- 
tes de esto trascurrió algún tiempo, dos años, en la práctica 
de varias dilijencias preparatorias. El hecho tuvo lugar eütre 
las nueve i las diez de la noche del año A. Dos testigos con- 
testes deponen que vieron a Pedro cometer el delito. El ju- 
rado se reúne ; los testigos son interrogados por los jueces con 
la debida separación : 

— Cómo vio usted que Pedro dio muerte a N ? pregunta 
uño de los jueces. 

— Porque lo conozco mui bien, responde el testigo. 

— ¿ Pero pudo usted conocerlo, i conocerlo perfectamente 
entre. las nueve i las diez de la noche ? 

— Sf, señor, lo vi i reconocí que era él, él mismo, porque al 
ejecutar el hecho se le cayó el sombrero i le dio de lleno en la 
cara la luz de la luna. 

El otro testigo se afirma en lo mismo; i el procesado vuelve 
sus ojos con angustiado semblante hacia su abogado, que pa- 
rece turbado un momento. Se lee el proceso. Habla el fiscal i~ 
sus conclusiones parecen agobiadoras. El abogado se levanta 
con aire reposado, ajitando en su derecha un pequeño cuaderno. 
Pide al secretario del acto, el año, el mes i el dia i la hora del 
suceso; i el secretario satisface a su exijencia diciendo: tal 
año, tal. mes, tal dia, a las nueve i media de la noche. 

— Bien, señores jueces, esclama el abogado, mi defendida 
es inocente i mi alegato no debe ser largo. Los testigos que la 
acusan son unos impostores. El dia tal, de tal mes^ del año tal^ 
la luna debió salir i salió en efecto a las dos de la mañana i 
¿cómo, pues, pudieron los testigos verlo i reconocerlo pcrfec- 
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tamente a la luz de ese astro^ que a lae nueve í media de esa 
noche estaba a cuatro horas i media distante aún bajo nues- 
tro horizonte ? En prueba de mi dicho os entrego el alma- 
naque de ese año • 

El abogado se adelanta, coloca en la mesa de los jueces el 
cuaderno que ha tenido en su diestra [ i los jueces pasan a la 
conferencia. El acusado es absuelto ! 

9d, — Conocida es en derecho. la prueba que se llama coarta- 
da. Consiste en demostrar un indiciado o acusado de un delita 
cualquiera^ cuyo año, mes, dia i hora se determinan^ que a esa ^ 
hora, se hallaba a tal distancia del sitio del crimen, que forzo- 
samente ha sido otra persona quien lo ha cometido. 

96, — ^ün viajero parte de Kio-Jaineiro, capital del Bra- 
sil, el dia 1,^ de enero de 1860. El 31 do diciembre ya está 
de vuelta en la misma ciudad. En doce meses ha visitado a 
Chile, el Perú, Solivia, Centro- América, los Estados Unido» 
anglo americanos, el Canadá, la Inglaterra, la Francia, la Es- 
paña, el Portugal, la Italia, el Austria, la Prusia, la Turquía, 
la Busía i loa Santos Lugares En 1861 nos regala sus via- 
jes en tres volúmenes, grande 8.° con láminas en acero. Allí 
nos describe la topografía de todas esas rej iones ; nos habla de 
su industria, de su lejislacion, de su política, de sus usos, cos- 
tumbres i tradiciones. Nos cuenta sus monumentos, palacios, 
templos, jardines, paseos, bibliotecas i curiosidades natura- 
les. No olvida anécdotas de gabinete ni intrigas de corte. 
Todo lo ha visto, lo ha examinado, lo ha observado en^ 
doce meses f 

¿ Pero como haee para acomodar todo ese mundo en 365 
dias, que no son sino 365 testigos que deponen acordes contra 
un embustero audaz ? 

97. — Parte un marido de su hogar. A los 350 dias de su 
despedida, da su esposa un hijo a luz. El hombre muere au- 
sente, i su viuda aspira a sus bienes^ 

La fisiolojía i la lei le dicen: mientes adúltera ! una jesta- 
don de todo ese tiempo seria la del Anticristo, i todavía na ea 
lleuda la época de su venida 
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§ 13.— Lugares. 



98.— Todos los diversos puntos del globo tienen sos distin- 
tas i peculiares condiciones de capacidad, clima, productos, 
enfermedades, &.^ El conocimiento de esas condiciones d6 
localidad constituye un dato preciosísimo para juzgar de la 
Ycracidad de lo que se nos cuenta por los que con solo haber 
viajado algo, se creen autorizados para dar rienda suelta a su 
imajinacion, por el prurito de pasar por mas instruidos que los 
demás e imponer a las jentes de limitados conocimientos. 

99. — Supongamos que leemos un libro en que se habla de 
Lrlozania de los bosques del polo, donde no hai sino liqúenes, 
hielos i osos blancos Que un viajero nos describe los ele- 
fantes que vio en las pampas de Buenos Aires ; de las banda- 
das de pavos silvestres (piscos) que encontró en las selvas de 
la Rusia ; de una erupción volcánica que presenció desde el 
mar en una de las costas de Inglaterra, de una aurora boreal 
que observó en una de las bellas noches de Quito, i de los te- 
rribles aguaceros de Lima Embustero! diriamos en el 

acto, porque en el polo rio hai vejetacion que pueda tomar el 
nombre de bosque ; porque Buenos Aires es ima rejion de la 
América i los elefantes ariscos no se encuentran sino en el Asia 
i el África ; porque los pavos o piscos son naturales de los 
bosques de Norte América i la Eusia está en la Europa ; por- 
que la Inglaterra está igualmente en la Europa, i en ese conti- 
nente no hai mas volcanes que el Hecla en Islanda, el Etna en 
Sicilia i el Vesuvio en Ñapóles ; porque las auroras boreales 
no se ven sino en las altas latitudes, i Quito está bajo la 
línea equinoccial ; i por último, porque en Lima no llueve pro- 
piamente hablando, nunca. Verdaderamente que un narra- 
dor que incurriera en tan estravagantes desatinos, empezarla 
por hacernos reir i acabaría por inspirarnos desprecio. ¿De 
qué otro provecho pudiera servirnos ? Esto seria un error. 
ISTos serviría de mucho ; porque no todo su relato seria tan 
claramente falso ; i desde que le cojiéramos una de esas men- 
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tiras, ya tendríamos mui seguro dato para saber a qué atener- 
nos en punto a cuanto nos refiriese i sobre lo cual no pudiéra- 
mos convencerlo tan fácilmente de impostura. 

100— El Padre Feijoo refiere que él leyó en alguna parte, 
que el jeneral romano Sila vio una vez un sátiro al pasar 
por los Alpes en una de sus campañas militares. Es decir, un 
animal, bombre de medio cuerpo arriba, i cabrón de la cintura 
para abajo. 

Admitiendo como cierto el simple relato del Padre Feijoo, 
que indudablemente es digno de entero crédito por su vasto 
saber i sano criterio, siendo cierto igualmente como lo es en 
realidad, que nadie antes de Sila Labia visto jamas tales sáti- 
ros en los Alpes ; ni bombre alguno después de Sila los ba 
vuelto a ver, ni encontrado siquiera sus restos, como se ban 
bailado tantos, aun de animales antediluvianos en las entrañas 
de la tierra, bai que concluir forzosamente, que la. existencia 
del sátiro visto por Sila en los Alpes, no es mas que una de 
tantas patrañas inventadas por imajinaciones oríjinales. 

101, — Supongamos que uno de nuestros Congresos actuales 
diera en la bumorada de decretar un pié de fuerza permanente 

de 800,000 bombres ¿Qué dirian los europeos i no solo ' 

ellos sino el mundo entero ? Que estábamos en condiciones 
aparentes para que se nos encerrase en una jaula. I por qué ? 
Porque nuestro lugar, es decir, nuestro pais, no produce con 
qué alimentar la octava parte de semejante ejército. 

§ 14. — Resumen del capítulo. 

102. — Lo que llevamos espuesto en los trece parágrafos 
que con este componen el presente capitulo, no es sin duda todo 
lo que deba tenerse en cuenta cuando se trate de examinar 
(número 4.o) la veracidad de un becho cualquiera por el lado 
de la persona que lo presenta como cierto. 

Muí común es decir que, en materia de becbos, no bai para 
qué ocuparse de las personas ; pero semejante principio, sí bien 
puede tener aplicación en determinadas condiciones, no es 
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cierto que pueda aspirar raaonablemente a mn absolutiraxn» 
sin límites. 

¿ Qué es hecho en jeneral, sino cuanto es capaz de examen i 
4e observación; o como dice Benjamin Constant, lo que 
existe i lo que sucede ? ¿ I no existen, las personas ? ¿ Su 
existencia no es también un heche como cualquiera otro ? 

Todos los hechos que no entrañan el de una evidente con- 
tradicción son posibles. ¿ Pero serán igualmente verdaderos 
on determinados casos ? 

El asesinato de la San Bartolomé en Francia es un hecho 
histórico innegable. Nos lo cuentan los calvinistas i hacen 
subir ol número de las víctimas a una cifra que erisa el cabe- 
llo. Nos lo refieren los católicos i ya esas cifras no son las 
mismas. Vengan los documentos ; ¿ pero qué se adelanta con 
ello? ¿Quiéi^s han creado esas cifras? ¿No es esto preguntar 
qué personas crearon osas cifras? ¿I qué nos importan las perso- 
nas? Esto último carecería de sentido común; seria una sandez. 

103. — El principio de que nadie puede ser juez ni testigo 
en su propio negocio, es tan antiguo como indeclinable. ¿ I qué 
es esta máxima sino la declaratoria de la incompetencia de 
■ ^ermnaB determinadas ? 

¿ Valdrá lo mismo la aseveración del enemigo que la dd. 
amigo; la de ambos que la del perfectamente imparcial? 
¿ Tiene la misma importancia el dicho de un hombre intelij en- 
te, instruido i honrado, que el de un idiota corrompido ? ¿I 
no es esto distinguir entre personas ? ¿ La inculpación que lan- 
za un azota-calles, tiene el mismo alcance que la que vierte un 
varón respetable ? ¿ Por qué, pues, todas las leyes de todos los 
pueblos del mundo civilizado, <ími distinto valor probatorio a 
ios testigos que aseveran algo ? ¿ ün hombre loco o embriga- 
<do, merecerá la mi&ma le que otro de musteras costumbres i en 
su cabal juicio ? 

104. — Suponer que nada importan los hombres cuando se 
trata -de las cosas, cuando casi jamas conocemos muchas de és- 
tas sino por aquellos, es crear un aislamiento imajinario entre 
^liechos que existen en un enlace indisoluble. Siendo esto de 
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una eridencia irresistible, hemos hecho bien, o por lo mé- 
noS; hemos obrado con prudencia^ al procurar presentar a loa 
hombres que interyienen en la esposicion de los hechos que 
debemos o queremos juzgar, bajo muchos de los aspectos en que 
merecen ser considerados como datos de veracidad o de error. 

105. — Imposible nos parece en la materia que tratamos, i 
quizi en ninguna otra en el mundo, poder decir : hé aquí todo 
lo que hai que considerar, que saber en tal o cual ramo de los 
conocimientos humanos. Por lo mismo, las consideraciones que 
hemos apuntado en este capitulo, si despertarán, por lo menos 
«n la mente de todo hombre escudriñador de la verdad, el es- 
píritu de una prudente i mui saludable desconfianza, cuando se 
trate de prestar fe a lo que no podemos examinar u observar 
por la aplicación ^ecta e inmediata de nuestros propios ór- 
ganos. Es imposible decirlo todo, aunque se desee. con la ma- 
yor vehemencia; i en cuanto a nosotros, ni lo podríamos, por- 
que solo Dios sabe todo lo que hai que decir sobre una hoja se- 
ca, sobre un átomo impalpable : ni lo queremos ; por que es- 
cribimos este libro para la juventud, i en un pais en que un 
libro estenso es un inconveniente para ser impreso; i quizá no 
lo es menos para ser leido, cuando no se ocupa de creaciones 
Imajinarias, que tanto divierten a los niños i a los pueblos 
niños como el nuestro. 

106. — Vamos, pues, ahora a entrar en un rápido análisis de 
las condiciones de las eosas^ consideradas en sus circunstancias 
intrínsecas para ser o no creíbles. 



CAPÍTULO V. 

LAS COSAS EN JENSBAL, 

§ I.® — Cosas posibles en jeneraL 

107.— Qué es lo posible ? Todo aquello que encierra en si 
ima ñierza capaz del ser. Lo que en si no entraña iDsta condi- 
^áfín «s lo que miramos como imjpoeibh, 
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Todo existe : lo qne conocemos, e inmensamente mas que no 
conocemos, esto es, lo invisble aún para nuestro espíritu. 

Nada está mas probado que la existencia de lo invisible, 
depósito infinito de seres i' de relaciones, de donde saca siglo 
por siglo, año por año, mes por mes, dia por dia, hora por 
hora, instante por instante la actividad humana, todas esas 
maravillas antes ocultas, que al través de los tiempos han ido 
enriqueciendo el vasto arsenal de nuestros progresos de todo 
jénero : las lentes, la brújula, el para-rayo, la imprenta, el va- 
por, el telégrafo eléctrico, el daguerrotipo, el cable' submarino 
i todos los inventos o hallazgos de la física, de la química, de 
la medicina, de la astronomía, de todas las ciencias, de todas 
las artes. ' 

108. — ; En dónde estaban antes de su ch^culrimiento todos 
esos portentos que nos pasman, que nos encantan por su belle- 
za, por su utilidad? Todo eso estaba cubierto^ invisible aún ; 
pero existente. Lo hemos descubierto porque existia. Be otro 
modo hallariamos, inventariamos lo que no existe ; i esto i el 
absurdo son dos cosas iguales. Inventum es hallazgo, i nadie 
puede hallar lo que no existe. 

109. — Así como antes de la brújula i del vapor, existian 
el vapor i la brújula, aunque no los conociamos, existen ahora 
mismo infinitas cosas que mañana, dentro de un año, dentro de 
un siglo, conoceremos como conocemos hoi la brújula i el va- 
por que no conociamos en el siglo x, por ejemplo. 

110. — Todo, pues, existe, menos el absurdo que es nada ; i 
que por lo mismo no puede vestir el ropaje del ser. Luego 
cuando se presenta una cosa, un hecho cualquiera que jamas 
hablamos visto antes, es porque esa cosa, ese hecho era posible; 
que es lo mismo que decir que existia antes que lo viéramos. 
Si el planeta Leverrier no hubiera existido antes que el sabio 
matemático que le ha dado su nombre lo hubiera encontrado, 
¿ habria podido ese sabio matemático, con toda su perseve- 
rante sabiduría encontrarlo ? Imposible t 

111.— ¿ Por qué, pues, negaremos la existencia de mn hecho 
nuevamente aparecido a nuestro examen n observación, solo 



OBÍTICA JXNEBAL. 49 

porque no lo habiamos visto antes, o porque no sabemos espli- 
cámoslo ? 

112. — Esta pregunta no está esenta de fundamentos. La 
historia de nuestros conocimientos está plagada de procedi- 
mientos disparatados, que demuestran que el hombre vive 
encastillado en lo que sabe o cree saber; i que cuando se le 
presentan hechos que no conoce, no solo los niega, sino qui se 
enfurece contra el que se atreve a revelárselos. Diez años 
vivió Colon reputado por un maniático en toda Europa, hasta 
que un fraile i una reina españoles comprendieron el jénero de 
locura del jenio, i lo enviaron a evocar en las soledades del 
océano ese mundo de maravillas naturales que se llama la 
América. Muchos sarcasmos i disgustos sufrió el doctor Gui- 
llermo Harvey por haberse atrevido a descubrir que la sangre 
nos circula por el cuerpo; i el inmortal Samuel Hahnemann, 
que se ha presentado como un Mesías del cuerpo, a salvarlo 
de la rutina académica de una medicina de martirios, ha 
tenido que sufrir hasta las agonías de la hambre en medio de 
la rechifla de un populacho azuzado por especuladores con la 
vida humana, antes que la gran lei de su suave doctrina en- 
contrara apóstoles que cantaran sus triunfos. Trabajo costó 
en Francia la introducción de las papas, que tanto han alivia- 
do la suerte del pobre donde quiera que se las ha cultivado; 
i seria demasiado largo estendemos en la vergonzosa historia 
de nuestro ensimismamiento científico, como si alguno nos 
hubiera revelado que ya sabemos cuanto es sahtble en el 
mundo; i que cualquiera otra cosa que no sea lo que ya 
sabemos, es un error, un absurdo digno de toda execración. 

113. — Declarar pues imposible lo que no conocemos o no 
comprendemos, solo porque choca a nuestra miserable vanidad 
que se nos pruebe nuestra ignorancia, no es ud. hecho nuevo 
sobre la tierra ; pero sí es una inmensa estupidez, 

114. — Es, pues, necesario que estemos siempre ¿^revenidos 
por esta gran verdad : 

Que no conocemos todo lo que existe ; 

Que no conocemos todas las relaciones innumerables en que 

4 
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jxtiede ser considerado todo eso mismo que creemos conocer i 
estamos mir9.ndo diariamente ; 

Que de improviso nos hiere xma circunstancia impensadísi- 
ma, nos cae la nianzana de Newton i hacemos una nueva 
adquisición en el campo de los hechos. 

116. — Decir : tal cosa no puede ser, solo porque no pUede 
ser o nos parece que no puede ser según los conocimientos que 
poseemos, es declarar que ya lo sabemos todo ; i que no puede 
existir cosa alguna fuera de nuestro ignorante engreimiento. 
B,asta mirar hacia atrás, para comprender cuanto hemos 
aprendido que antes ignorábamos; i que si siempre hubiéramos 
estado en la loca persuasión de que lo que no es lo que ya 
sabemos no puede ser, el mundo entero se habria parada como 
un reloj descompuesto, como está hace tres mil años el imperio 
chino, i no contaríamos hoi tantas maravillas en todos los 
ramos del saber humano, que nos deleitan, nos sirven i nos 
engrandecen. 

116. — I para que no se nos tache de exajeracion cuando 
hablamos de nuestra ignorancia en presencia de lo invisible, 
bastará que hagamos una prueba de «lia, no con lo invisible, 
que sería mucho exijir, sino con un objeto cualquiera de 
aquellos que nos parecen estar más bajo el dominio de nuestro 
pobre saber. 

Digámosle a un sabio : 

— Conoce usted su sombrero ? 

— Sin duda. 

— I lo conoce usted completamente ? 

— ^Tanto, que lo distinguirla entre millares. 

—Bueno. Tenga usted la bondad de responderme algo 
sobre él. 

— Pregunte usted. 

— Quién hizo el sombrero de usted ? 

—No lo sé ; porque yo lo compré en Bogotá, i el somlwreró 
es fabrícado en Paris. 

— Quién lo fabricó en Paris ? 

—Qué sé yo. 
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Quién lo trajo a nuestras costas? 

— Pues algún buque. 

— ^Por qué aduana nuestra lo introdujeron ? 

í— Lo ignoro. 

— ¿ Sabe usted si el que se lo Tendió a usted se lo liabia 
comprado a algún otro ? 

•— 06mo quiere usted que yo sepa semejaute oosa ? 

— ¿ Sabe usted dónde fué cazado el castor con que hicieron 
su sombrero ; cuándo se biso esa cacería ; si el castor era ma- 
chó o hembra ; quién lo cazó i si lo mataron con alguna arma 
de fuego o de otra naturaleza ? ¿Podria usted decirme si ese 
color que ahora tiene su sombrero es el del animal de cuya 
piel se ha hecho o está alterado por el arte ? ¿ No pudiera 
usted indicarme algo sobre el animal que dio el cuero para el 
tafilete que tiene su soinbrero al interior ; sí ese animal murió 
naturalmente i en dónde ; de qué sustanda se ralieron para 
darle a ese cuero el color que ahora tiene ; dónde se hizo esa 
cinta que le sirve de ribete a su sombrero ; cómo se llama el 
que lo ribeteó ; si era hombre o mujer, su edad, estado i patria ; 
en qué país se cultivó la seda de esa cinta ; quién fué ese culti- 
vador i cuando ejecutó esa operación ? Noto ademas que su 
soinbrero tiene una hebilla de metaL Sírvase usted decirme dé 
qué mina lo estrajeron ; cuándo i cómo se hizo eso ; el nombre 
del minero, el del empresario o patrón que lo empleó ; el del 
que hizo la hebilla, quién, cuándo i cómo se la pusieron al 
sombrero ; i si esa hebilla no le habria servido antes a otro 

sombrero? ¿Qué sabio aguantarla esta carga sin 

reventar ? 

Hemos suprimido muchas preguntaa; i si continuáramos no& 
haríamos insoportables ; pero ¿ quien sabe todo lo que hai que 
saber aun sobre el objeto mas trivial o despreciable ? Mas si 
esto ac<»iteoe con tales objetos, ¿ qué será con aquellos que por 
primera vez Tienen a poner a prueba nuestra inmensa igno- 
rancia con una naturaleza desconocida? Qué prueba esto? 
<iue la humilde frase de Sócrates es la espresion de la mas 
ptofonda sabiduxiá : wlo sé que nada eé ! I que si el hom]^re 
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humilde es el mas razonable i siempre bueno, el hombre OTgu- 
lioso no es otra cosa que una mala bestia. 

117. — Tengamos mui presente este principio altamente 
fundamental: 

Las cosas ^e> existen porque las sentimos. 

Las sentimos, porque existen. 

Para que la primera proposición fuera esacta ; seria indis- 
pensable que pudiéramos ser afectados por la nada\ i esto es 
ya el absurdo evidente. 

•La segunda proposición es la verdadera, porque está visto 
que la primera, que le es contradictoria, es un absurdo rema- 
tadísimo. 

§ 2.® — Cosas posibles según las leyes físicas. 

118. — Lei es, según Carlos Comte, " la dirección regular i 
constante de una fuerza cualquiera^ 

Esta definición nos parece esacta. 

Las leyes físicas son aquellas que mantienen existente cuanto 
nos rodea en el universo. 

Estas leyes son innumerables. 

No.conocemos todas estas leyes ; pero sí conocemos varias 
de ellas ; por mas que sea cierto que no tenemos prueba nin- 
guna de que abrazamos con nuestra mente todAs las fases de 
todas esas leyes que creemos conocer, 

119. — Se presenta un hecho que nos sorprende. 

Por qué nos sorprende ese hecho ? 

Porque bajo algún aspecto nos parece fuera de la erfera de 
lo que ya conocemos. 
> Varios testigos afirman que un hombre se ha elevado en los 
aires ; si lo ha hecho en un globo aerostático, la cosa nada 
tiene de particular. Conocemos la lei física del equilibrio de 
los cuerpos que existen entre el aire, con respecto al aire 
mismo ; i sabemos por una constante esperiencia, que los cuer- 
pos tienen la propiedad de disputarse el vacio ; i quo el mas 
fuerte, es decir, él mas cuerpo^ desaloja al mas débil, al mÁn$B 
euerpo. Que solo cuando en ambos concurren condiciones ie 
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igfuMkdy fie respetan, por decirlo asi, i cada cnal permanece en 
8B paesto, sin lanzarse a desalojar al otro del snyo respectiva 
A esto llamamos equiUbrio. 

Una masa de aire qua posee 100.® de materia, desaloja de 
sa puesto a otro cuerpo cnya msisa material solo alcanza a 
▼aler 99.o de sustancia material. Esto sucede en el aire i en' 
el agua, i sobre este principio se funda la aerostación, i la na- 
▼pación que tanta parte ha tenido en el desarrollo de nuestoa 
actividad científica e industrial. 

£1 conjunto de un hombro con su aparato de aerostación 
que apenas representa 90 grados de materia, no puede perma- 
necer ^i un espacio dado que contiene 100 grados de sustancia 
anaterial. Estos cien grados de sustancia material no solo no 
contenten en ser desalojados de su puesto por los 90 grados 
materiales del hombre con su aparato de aerostación, sino que 
tienden a desalojarlo ; i tienden a desalojarlo hacia arriba, por 
que el aire pierde en densidad a mayor altura i hacia arriba 
está un espmo, que igual al que llena el hombre con su globo, 
ja no batallará por desalojarlo; i allí dejará de ascender,, por 
que estará circundado por condiciones de igualdad material i 
permanecerá en equilibrio. v 

Estas son la razones por qué no podemos caminar sobre el 
agua, i sí podemos caminar sobre la tierra sin hundirnos en 
las entrañas de nuestro globo. 

Bien pues : en presencia de todo esto, ¿ qué tiene de parti- 
cular que un hombre se eleve en los aires en un globo aerostá- 
tico ? ¿ Por qué habríamos de admiramos por un hecho tan 
natftíral? 

120. — Pero no es eso lo que ha sucedido. 

Varios testigos afirman que el hombre que se ha elevado en 
e\ aire, no estaba ausiliado por ningún aparato artificial sino 
absolutamente en^l estado en que andamos por las calles. En 
este caso hai dos caminos que tomar : 

jN^egar el hecho, ^or^^"^ se aparta de nuestra ctencta i parece 
falsearla» 

.Averiguar si el hecho ha existido realmente. 



54 TRATADO DB 

Empezar por asegurar que el hecho es falso i no es posible 
que sea cierto^ porque no está de acuerdo con h que ya sábemof^ 
es negarnos a investigar para yer si hai algo mas que saber ; 
es negar el progreso de la humanidad, que ha Tenido de desen- 
gaño en desengaño, conquistando lo desconocido*^ es afirmar 
con precipitación un hecho falsísimo, a saber : que eonocemoft 
todas las leyes físicas (número 118) i esa es una aseyeracion 
evidentemente gratuita i contraria a la esperienoia Áe los 
progresos del jénero humano. 

121. — Decir que un hecho es falso porque no lo conocemos, 
es asegurar que la existencia de las cosas depende de nuestra 
sensibilidad ; depende de nuestra ciencia, i no nuestra cien- 
cia de la existencia de las cosas, que es lo real e innegable 
(número 117). 

122. — Luego cuando se nos anuncie la existencia de un he- 
cho que nos parece imposible, como esa imposibilidad la inda^ 
cimos en nuestro saber actual, en eso que sabemos en el 
instante en que ese hecho estraordinario se nos anuncia como 
cierto, debemos prescindir, hasta cierto punto^ de nuestra cien- 
cia actual i procurar asegurarnos, de que los testigos que lo 
aseveran gozan de su normalidad Jisiolójica, (números 20 a 28) 
de la serenidad de ánimo necesaria (números 29 a 87) i en fin, 
de las condiciones positivas o negativas que deben concurrir 
en un testimonio para que no nos sea sospechoso, i hemos pro- 
curado analizar en nuestros capítulos anteriores, como bases 
para un examen u observación acertados. 

123. — Si el hecho es realmente una quimera, de seguro que 
habremos de descubrir su falsedad en algún defecto de obser- 
vación o examen, por parte de los que nos lo anunciaron como 
yerdadero ; i no dejará de ser también cierto, que la equivo- 
cación de los testigos tenga oríjen en alguno de los defectos de 
idoneidad que hemos apuntado en alguno de los parágrafos de 
nuestro capitulo anteriorj o en algo mui semejante a esto, que un 
examen atento pondrá precisamente de manifiesto; a no ser que 
el hecho nuevo presuponga elementos de demostración que en 
el estado actual de nueatros conociou^tos auA no poseeinos* 
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124^ — Es preciso sondear) escrudiñar. Atendiendo bien, (nú- 
iner<> 3) examinando u observando (números 4 i 5) con la pose^ 
sion de un espíritu sano, (números 20 a 28) con alma serena 
(números 29 a 37) &,^ aparece la yerdad o se descubre el error. 

125.r— ¿ Pero por qué lo bemos de disimular ? Ya lo bemos 
dejado comprender. Es posible que un hecho nu&oo para noso^ 
tros, no sea esplicable con los medios de demostración que 
poseemos en época detern^inada ; o que no bajamos dado cm 
él modo adecuado de aplicación de esos medios que poseemos 
para poner en claro lo que yace en la oscuridad. Nuestros me- 
dios de investigación son becbos d« que acaso tampoco cono- 
C^oaostoda la importante fecundidad. Porque ¿será cierto 
que sabemos todas las ^numer^Mes condiciones de nuestro 
propio espíritu, i todas sus armopías con lo que nos rodea i lle- 
ga a afectarnos ? ¿ Quién puede jactarse de baber descubierto 
i de poseer todas^ absolutamente todas, las diversas combinacio- 
nes en que podemos disponer todos nuestros medios de conocer 
lo que es conodble ? Luego en ciertos casos, circunspección, 
reserva I No bai que dogmatizar ! 

126. — En efecto, es mui posible que al presentarse a nuestra 
investigación un hecho nuevo para nosotros, i después de baberlo 
examinado u observado según su naturaleza i con toda la es- 
crupulosidad de que somos capaces, no podamos, apesar de 
eso, declararlo falso ni verdadero. Por qué babriamos de admi- 
ramos de este fenómeno ? ¿ Ha podido Gall demostrar clara 
e innegablemente que su teoría era una verdadera ciencia ? I 
fi su vez ¿ ba podido alguien probar clara e innegablemente 
que la &enolojía sea una pura quimera ? . . . Esta es la duda I 
¿ Acaso bemos demostrado todo lo que existe, por mas que 
sepamos que existe i que no podemos negarlo de ninguna 
manera? 

127,— Yo levanto mi brazo : sé que lo levanto i no puedo 
dudarlo. Uñ anatómico me demuestra la disposición <Íe los 
músculos qup juegan en esta operación. Un físiolojista me 
prueba que la vida de esos músculos preside a esa evolución 
ijue esperimento» Vn metafísico me espone el enlace que existe 
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entre las voliciones del alma i la obediencia del cnerpo a sos 
mandatos ; ¿ pero habrá algún sabio que me haga comprender, 
que me haga ver clara i netamente, cómo es que todo eso su- 
cede dentro de mí ; de que manera ya eso que llamamos volun- 
tad i distiende un músculo, i contrae otro i hace que mi brazo 
se levante ? . . . ¿ No es este uno de tantos misterios para nues- 
tra intelijencia, apesar de que no debemos negar la existencia 
de esos hechos que reconocemos sin atinar a demostrarlos en 
su esencia ? ¿ No discurren los hombres desde el principio del 
mundo sobre lo que es el alma, sobre lo que son las ideas, sobre 
lo que son la luz, el calor,' la electricidad, la fuerza, el amor, 
la vida, la muerte, i Dios mismo ? . . . ¿I cuándo han estado 
esactamente de acuerdo sobre algo de tantas tesis como los 
traen ajitados sobre la haz de la tierra ? Dicho está : Dios 
hizo el mundo i lo entregó a las disputas de los hombres. 

128. — De lo que precede se deduce : 

Que no hai razón para rechazar los hechos conformes con 
el curso ordinario de las leyes físicas del mundo ; mientras no 
milite para ello alguna objeción real en contrario ; 

Que cuando aparece un hecho ntievo para nuestras convic- 
ciones i creemos que ese hecho nuevo está fuera de la esfera de 
las leyes físicas del orbe, no debemos decidir a priort que ese 
hecho nuevo sea una quimera, sin haberlo antes examinado u. 
observado con asidua atención. Porque es mui posible que ese 
hecho nuevo sea un resultado, ignorado hasta entonces^ de alguna 
combinación no frecuente de las mismas leyes físicas que siem- 
pre hemos conocido ; o también el producto de alguna lei que 
ha existido oculta a nuestra intelijencia hasta el momento en 
que ese hecho nuevo nos la hace conocer. 

129. — Es claro que tratándose en este lugar cuestiones me- 
ramente humanas, no es posible que nuestros principios sirvan 
para juzgar puntos de fé. Los milagros están fuera de la esfe- 
ra del razonamiento humano ordinario. Como hechos sobrena- 
turales, el criterio común nada puede oponerles. Decir como 
algunos, que Dios no puede o si puede hacer tal o cual cosa ; 
que Él no puede contradecir sus propias leyes ejecutando actos 
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que se oponen al curso regular de la naturaleza que es su obra ; 
es tanto como juzgar a Dios. 

Para nosotros, Dios no es ni puede ser materia de discusión 
entre los hombres. El Ser infinito que solo por sí mismo pue- 
de ser comprendido, juzgado por nosotros, que no sabemos qué 
eosa es nuestra propia alma, ni siquiera nuestra propia vida. . . 
Hato seria ridiculo si el nombre santo de Dios no figurara en 
semejante necedad. 

En efecto, ¿ con qué derecho podríamos asegurar si Dios 
puede o no puede cualquier cosa ? Conocemos la naturaleza 
de ese gran Ser, para metemos en tan profundas honduras ? 
Reconociéndole aquellos atributos que nos parecen inseparables 
de un Ente infinito en Sér4 eterno en durar, como el poder 
supremo, la sabiduría absoluta &t^ es necesario reconocerlo 
como el único Ser verdaderamente libre, puesto que no tiene 
superior alguno que le imponga reglas de conducta. Si a esa 
absoluta libertad se añaden, una absoluta sabiduría i un poder 
ilimitado, los milagros mas inconcebibles son bagatelas para 
su estupenda naturaleza. El que puede crear im vivo puede 
resucitar un muerto: tanto vale insuflar la vida al que 
jamas la ha tenido, como al que habiéndola tenido la perdió 
con la muerte. El ser que todo lo sabe, debe saber cómo se 
resucita a un muerto ; i el que todo lo puede, no debe carecer 
de la facultad de practicar su sabiduría. Por lo mismo, los 
que niegan los milagros del Cristo, lo que realmente niegan 
es su divinidad. Concederle esta es reconocerle aquellos ; por- 
que para un Dios creador, eterno e infinito, todo es posible. 

§ 3.® — Cosas posibles según las leyes melafísicas. 

130« — Llamamos leyes metafísicas en jeneral, las condicio- 
nes inseparables de la naturaleza de los seres abstractos ; i en 
la materia que esponemos, esas mismas condiciones insepara- 
bles de las facultades i evoluciones del entendimiento humano. 

Lo que llama Bálmes principio de contradicción, que consiste 
en no admitir que una cosa sea lo que es i sea también su con- 
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tradictorío^ es ana lei universal metafíaica ; i para nosotros, la 
verdadera razón fundamental de toda certidumbre. 

Si alguno nos asegurase que un muerto Labia hablado, i esta 
aseveración fuese siquiera un poco mas séria.x^ue el cuento del 
magnetizado m artículo mortü de Mr. Edgard Poé, tendriamoa 
que conformarnos con creer que el autor de semejante especie 
entendía por estar muerta una persona, algo que no es lo 
que por tal estado entiende el común del linaje' humano. I no 
podríamos admitir otra conclusión, porque estar muerto i ha- 
blar, equivale a estar muerto-vivo. Como la muerte es el con- 
tradictorio de la vida, hai repulsión e incompatibilidad meta- 
física entre esas dos ideas ; porque la abstracción vida, es la 
negación de la abstracción muerte ; i las condiciones insepara- 
bles de esas dos entidades son leyes que mutuamente se des- 
truyen. Si de este mutuo aniquilamiento quedara algo, seria 
la nada ; i ese seria en rigor el verdadero valor de la frase 
muerto que habla, 

131 — Si hai alguna aplicación jenuina de lo posible, según 
las leyes metafísicas, es precisamente en la interpretación del 
verdadero pensamiento del hombre, cuando por alguna circuns- 
tancia no está perfectamente claro. Al arte de hacer esta 
aplicación han llamado hermenéutica los jurisconsultos, amon- 
tonando reglas mas o menos inútiles, esactas o embrolladas ; 
pero sin atinar con el verdadero fundamento del arte que pre- 
tenden fundar. 

132. — En efecto, el arte* de poner en claro lo oscuro en ma- . 
teria de ideas, se funda en que solo lo que es metafísieamentepO' 
*iblej es lo que puede ser verdadero. 

Por lo mismo, lo que es imposible metafísicamentCj tiene que 
ser falso necesariamente. No nos ocupamos aquí en la esencia 
de los misterios relijíosos, porque estos están vinculados en la 
fe do los hombres i abrazan un orden sobre-natural que presu- 
pone la intervención de un poder estraordinario i divino, supe- 
rior al alcance de nuestros medios naturales de investigación. 

Formemos un caso. 

XJ&a naqion concede a otra el derecho de cortar hasta cierto 
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námero de toneladas de madera por año en sus costas, reci- 
biendo en compensación nn millón annal de pesos por tres años 
forzosos para ambas. Hecho ése contrato, la nación que da la 
madera ofrece a tantas otras naciones el mismo derecho, que 
la primera con quien contrató no alcanzará a sacar las que 
necesita i son el objeto de lo ajustado, por mas de seis a ocho 
meses seguidos. 

La nación que da el dinero hace su reclamo. La otra con- 
testa alegando el pleno ejercicio de su soberanía, para disponer 
de sus propiedades ; i echa mano de la preposición hasta que 
figura en la redacción del contrato, para demostrar que bien 
pudiera la que da el millón llevar tan poca madera por año, 
que aun en concurrencia con otras, no dejarla de llevar algu- 
nas maderas de su costa. 

Es el caso de consultar precedentes. 

El Estado que da el millón, necesita reparar cuanto antes su 
marina, porque tiene una cuestión grave con otro Estado pode- 
roso, que según toda probabilidad, producirá acaso no mui tar- 
de, un rompimiento entre ambos. Un vasto incendio le .des- 
truyó en una bahía un considerable número de sus buques de 
guerra. Prescindamos de los bajeles acorazados actuales. Bien. 

¿ Es creíble que en tales circunstancias se hiciera un con- 
trato, obligándose a pagar un millón de pesos anuales, para 
contentarse con unas pocas toneladas de madera por unos po- 
cos meses ? ¿ No hai una verdadera incompatibilidad entre 
esa intelijencia del contrato, i la intención que se propuso la 
nación que -daba el dinero ? ¿ Pudo ella prever una intelijencia 
tan contradictoria a sus miras, de parte de su contrayente ? 
Jamas. Es pues indudable que la nación que recibe el dinero 
ha faltado a lo convenido ; porque si así no fuera, resultarla 
que el otro Estado, queriendo precaverse de una sorpresa i 
sacrificando un millón de pesos anuales para conseguirlo, habla 
querido también a la vez dar ese millón para no conseguir ese 
mismo objeto. Las dos ideas son metafísicamente incompati- 
bles; i por lo mismo, la injusticia de la nación que se comprome- 
ti6 a dar la madera queda comprobada hasta donde es posible. 
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§ 4.»— Cosas posibles según las leyes morales. 

133. — Por leyes morales entendemos aquí laa que presiden 
B, la formación de las costumbres^ usos, tendencias jenerales i 
jpasiones de los pueblos i de los individuos. No es pues, posible 
que admitamos como verdadero aquello que se halla en evi- 
dente pugna con esas constumbres, usos, tendencias jenerales i 
pasiones de una sociedad o de sus miembros. 

134. — Se nos refiere un hecho i ese hecho es el siguiente : 

ün viajero dejó el suelo natal con el objeto de visitar apar- 
tadas rej iones i volver a su patria enriquecido con los conoci- 
mientos inherentes a una vasta adquisición de hechos tan va- 
riados como raros. Al efecto se dirijió a cierta comarca que, 
por sus lecturas favoritas, sabia que guardaba antiguas tradi- 
ciones de la especie humana. A poco tiempo de su arribo a 
aquel pais, contrajo relaciones con un hombre que se inició en 
eu confianza por los mas esmerados halagos. Por su parte, el 
estranjero no se quedaba corto en atenciones i aun en regalos. 
Su amigo, para obsequiarlo mas ampliamente, lo llevó a unas 
selvas seculares que habitaba su tribu. Una vez allí, después 
de mil caricias de aquellos hombres cuya hospitalidad lo tenia 
encantado, lo llevaron mucho mas al interior de aquellos bos- 
ques para que presenciase algo curioso, i lo sacrificaron a puña- 
ladas . . . . ¿ Seria por robarlo ? No, porque el hombre no tenia 
consigo cosa capaz de tentar la codipia hasta inspirar una 
atrocidad tan abominable .... Entonces el hecho es falso ; i 
es falso como increible, como imposible según las leyes de una 
moral absoluta. 

Pues no es falso : el pobre recien llegado habia caido en 
manos de los Thtigs de la India, que profesan el dogma feroz 
úel homicidio, como un medio seguro de captarse el patrocinio 
de la diosa Rhalíj jenio de la muerte, cuya imájen adornada de 
cráneos, tibias i vértebras humanas, es festejada en el centro 
de aquellos desiertos sombríos con algunas víctimas, conduci- 
das allí con refinada astucia, i sacrificadas sin piedad en las ti- 
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]¿e1>las de la noche, a la luz de unas antorclias que pareces 
encendidas en los infiernos. 

Semejante acto de barbarie, atribuido a cualquiera otro 
pueblo, pasaria por una fábula grosera. Las leyes morales d^ 
los ThugB sostienen la yeracidad de un hecho tan espantoso. 

185 — Lo que se llama caracteres en las obras de literatura, 
no es otra cosa que una esacta observancia de la armonía entre 
la edad, el sexo, la profesión, la educación &,^ de un personaje 
i su conducta. Presentar siempre a ese personaje obrando en 
consonancia con sus condiciones personales de edad, sexo, 
precesión, costumbres &,<^ es lo que se entiende por sostener 
su carácter. En esta materia Walter Scot es un modelo. 

Par a cada actor su carácter individual propio i sostenérselo 
en todas las situaciones de una trama muchas veces complicada, 
es dar una evidente prueba de un injenio distinguido. I esto 
agrada mucho, porque es una copia de la verdad. 

136. — ^Piérdese un frasco lleno de brandi de encima de la 
mesa de un salón.. Allí no han entrado sino tres personas de 
la calle : una señora, un sacerdote i un militar. Posible es que 
el ladrón sea la señora, o el sacerdote ; pero las sospechas re^ 
caen infaliblemente sobre el militar. Por qué ? Por su jénero 
de vida. Según las leyes morales del mundo, es mas fácil que 
ese hecho lo haya cometido el soldado, que el hombre de Dios 
o la matrona. Esta es la moral práctica ; i su observancia no 
contribuye poco a la averiguación de la verdad, cuando ésta 
no aparece en toda su brillantez ; pero que si se conocen las 
condiciones morales de un hecho i la clase de personas que han 
tenido el poder de cometerlo. ^ 

137. — Alfredo, joven de 25 años i poeta i bello como un 
Apolo, está perdido de amor por Inés, linda muchacha de 18 
abriles, en quien los antiguos habrían adorado una personifica- 
ción de Venus. El amor de Alfredo ocupa todos los circuios 
de la sociedad. En el baile, en el teatro, en el paseo, ¿ en 
donde está Alfredo ? Al lado de Lies. En el dia la frecuenta 
i le hace los versos mas llenos del fuego de un entuáasma de- 
lirante • • • • es poeta ! De noche encanta su sueño con la guita- 
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rra al pié de su balooiL Se casa Alfredo, está casado ya • • . • 
Con Inés ? Sin duda. No tal : con una señora que puede set 
6U madre .... Oh ! eso es falso ! Pues no lo es. La e^sa de 
Alfredo tiene 200,000 $ i Alfredo es jugador. Basta. 

138. — Cándido es un joven admirable. Tiene una rasta 
instrucción i unas maneras elegantísimas. Ha viajado con pro^ 
vecho i pertenece a una familia distinguida. Su esposa es un 
ánjel por la figura i por el carácter. Dicen que Cándido le ha 
pegado varias veces i hasta con el látigo de su caballo • • • • Esa 
ea una calumnia ! No^ señor, es que el desdichado se entrega 
con frecuencia a los escesos de la embriaguez. . . .Asi, quien 
dudará de un hecho que parecia increíble ? 

Veamos otros sucesos. 

189. — Diego es un antiguo amigo de Juan : lo ha servido 
siempre con desinterés, con su palabra como abogado i con su 
bolsa como hombre de fortuna. En alguna ocasión se ha batido 
en duelo por volver por su honor estando Juan ausente. Ha 
habido entre ellos una lijera desavenencia en un baile ; cues- 
tión de amor propio que nada significa entre hombres de eríte- 
rio. Sale en esos días un libelo anónimo atroz contra Juan i 
no falta un malqueriente de Diego que le diga sijilosamente 
^ Juan que su antiguo amigo es el autor o por lo menos el 
inspirador de tamaña infamia. Juan lo cree .... por qué ? 
¿ En dónde está el motm suficiente de Diego para un procedi- 
miento tan inicuo ? En la imajinacion acalorada de Juan. 
El autor del libelo es otro, i Juan no es sino un ingrato sin 
criterio. 

140 — Jqrónimo ha muerto con señales de envenenamiento* 
¿Quien es el autor de ese crimen? No falta quien lo atribuya 
a su esposa ; pero ella lo amaba con delirio. Muerto Jerónimo, 
se refujia su viuda en un claustro de monjas i va a ofrendar 
asi a la memoña del que amaba, su juventud i sus gracias. Hai 
una horrible repulsión entre la ternura de un amor tan pirp*- 
bado i la maldad de un vil asesinato. ¿ En qué pudiera ñm- 
darse una sospecha tan espantosa ? En nada. La joven esposa 
86 ve pronto absuelta de esa odiosa calumnia por todos los oo- 
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teOioiñfiB conmoTÍdos pot su infortunio. El tiro partió de una 
riyal que aspiró a la mano de Jerónimo i que no es improba- 
ble haya tenido parte en su trájico fin. 



CAPÍTULO VI. 

MÉTODO PAEA INVESTIGAR UN HECHO DADO. 

141. — ^Método en el lenguaje usual, es la manera como cada 
cual procede en determinado asunto. De aquí, método para 
rivir ; método para trabajar, para enseñar &.<^ Pero en ma- 
teria como la presente, el método no es otra cosa que la obser- 
vancia del orden ; es decir, la práctica de dar a cada idea i a 
cada cosa, aquel lugwr e importancia que mas convienen a 8U 
naturaleza, 

142. — En nada tan necesario como en los estudios de crítica, 
el no apartarse del método, para obtener con menos labor mas 
fáciles i mejores resultados. Esto vale algo. 

143. — Hai dos métodos mui conocidos para ausiliar la men- 
te humana en la tarea de conocer o descubrir la verdad : el 
método llamado analítico i el que lleva el nombre de sintético. 
Consiste éste en ir de los efectos a las causas ; de lo particular 
a lo jeneral, de las partes al todo. Consiste aquel en lo con- 
trario. La dntesis compone : el análisis resuelve. 

144. — Dar la preferencia a uno de esos dos métodos como 
el único medio de hallar la verdad, nos parece mas bien una 
pura preocupación filosófica que una convicción fundada. 

Para nosotros no hai mas que un medio para hallar la ver- 
dad; i toda la verdad del presente libro consiste en la simpli- 
ficación que su doctrina establece. 

145. — Pensar bien es juzgar esactamente. ¿ Qué se necesita 
para esto ? ¿ Aprenderse una serie interminable de nomencla- 
turas innecesarias o de fórmulas inútiles ? Esto nos parece 
<!Oiitinuar en el eterno laberinto de los dialécticos antiguos^i 
de los lójicos modernos. 

143.— <No es posible juzgar conesactitud de cosa alguna, 
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sin fijar en ella la mente, dedicándole una atención proporcio- 
nada a la sencillez o complicación de bu existencia. 

147. — No es posible examinar nada en este mundo si la aten- 
ción no concentra nuestro espíritu al objeto que examinamos. 

148.— No es posible observar cosa alguna con provecho, si 
no nos contraemos a ella con la atención debida. 

149. — Toda comparación será una pura apariencia i ninguna 
la esactitud de su resultado, si al ejecutarla, divaga nuestra 
mente distraída en asuntos estraños al objeto u objetos de esa 
oomparacion. 

160. — ¿ Qué podremos deducir de una comparación cual- 
quiera, si no nos hemos fijado suficientemente en el examen u 
observación de sus términos componentes ? 

151. — ¿ I a qué de cierto podremos ser inducidos, cuando 
no hemos podido estimar en su justo valor los hechos en que 
hemos querido ocupamos, por falta de consagración de nues- 
tra mente a contemplarlos bien i por todas sus fases ? 

152. — Es visto, en los seis números que acabamos de espo- 
ner, están contenidos todos los elementos del bien juzgar; i como 
se ve, la atención juega en esos pocos elementos de investiga- 
ción de la verdad, el importante papel del sustantivo en la 
gramática. 

153. — B.ien considerado, exa'niinar es — atender inquiriendo 
la naturaleza de los hechos que existen, para cerciorarnos de 
que realmente existen i de qué manera existen. 

154. — Observar es — atender contemplando las evoluciones 
de la existencia de los hechos que hemos examinado i de cuya 
existencia no tenemos ya duda alguna ; es decir, de los hechos 
qite suceden, 

155. — Comparar es — atender a las semejanzas, diferencias &>j^ 
de dos o mas hechos que confrontamos ideal o materialmente. 

156. — Dedíicir es— atender al mas o menos de las diferen- 
cias o semejanzas definitivas, que en tiempo, forma, figura , 
tamaño, alcance, situación &,^ resulte de comparar dos o 
mas hechos. 

Ibl. -^Inducir es — atender a la dirección i fuerza irresisti- 
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ble con que un hecho conocido supuesto como do necesaria 
existencia, nos hace ver que otro hecho está contenido en 
xm tercero. 

158. — Por lo tanto, atender, examinar, observar, comparar, 
deducir, e inducir, es todo lo que se necesita hacer, i hacer bien 
hecho, para juzgar con esactitud. 

159. — No nos es posible concebir siquiera cómo un hombre 
que supiera atender con la necesaria perseverancia, examinar 
o<m detenimiento, observar sin lijereza, comparar completa- 
mente, deducir con precisión &,» pudiera no encontrar la ver- 
dad, estando, por otra parte, en las condiciones de normalidad 
fiáolójica, serenidad de ánimo &,& que hemos considerado en 
la espoMcion de nuestro capítulo anterior. 

160. — En todo caso nuestra regla única i fundamental 
es esta : 

Ver el hecho u objeto por todas sus fases. 

Si la verdad es (número 13) la identidad de la afirmación de 
la intelijenda con la existencia d^ lo que es objeto de esa afirmación, 
mal pudiera resultar esa identidad, dejando de examinar u 
observar en ese objeto algo de lo que en realidad le pertenece. 
Basta una omisión, a veces insignificante en apariencia, para 
que nuestra afirmación carezca de la deseable identidad^ con 
su objeto i demos en el error. 

161. — Por mas que nuestra regla sea única en su esencia, es 
innegable que tiene sus desarrollos prácticos en su aplicación. 

162 — Para ver un hecho u objeto de contemplación por 
nuestra mente, por todas sus fases, es indispensable asegurarnos 
de la realidad de todas sus condiciones componentes i de rela- 
ción o enlace con los demás. Estas condiciones Bon : 

1.*^ Si el hecho es esencialmente inaccesible a nuestro 
entendimiento. 

2.0 Si el hecho existe realmente. 

3.** Cómo existe el hecho. 

4.® Cuándo existe el hecho. 

5.^ P^^ie existe el hecho. 

S.*» Por qué existe el hecho. 
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T.^" Si es qtte puede ezÍBtir el hecho. 
8r<^ Si es que no puede existir el hecho* 
9.^ Si el hecho es causa. 

10. Si el hecho es efecto. 

11. Si el hecho es priucipaL 

12. Si el hecho es accesorio» 

13. Si el hecho es único. 

14. Si el hecho es múltiplo. 

15. Si el hecho posee algún atributo smyíifyfiropiOj indmdmt 
. 16. Si el hecho es mui rúra. 

163. — Cada una de estas fórmulas de existir, u otraa. semó- 
janUsyBon otras tantas fases por considerar para llegar al com^ 
pleto conocimiento de la realidad de las (K)sas» 

164. — Como se ve, hasta a^ra nos hemos ocupado en cier- 
tas jeneralidades, tomando por sus principales caracteres bi ma^- 
teria de nuestros razonamientos. Hacemos con el asunto que 
estamos ciñiendo, lo mismo que establecemos como necasa- 
rio para adquirir el coiu>cimiento de una verdad cualquiera.: 
procurare?^ laeoaaper todas am fases, 

165. — Basta una pequeñísima alteración en las líneas^ o en 
las sombras o claros que ¿etermúian la semejanza de xok re- 
trato con su orijinal, para que esa semejanza desaparezca ; i 
ya hemos manifestado (número 13) que la verdad no es sino 
mM identidad, 

166 — No entraremos en el detalle de nuestro método, sin 
hacer algunas consideraciones sobre la inconveniencia del aná^ 
lisis o síntesis como sistemas eseliisvcos de investigación. El 
empleo de uno u otro de estos métodos^ no es asunto de núes* 
tra voluntaria escojencia en casos innumerables. Podemos ir 
de un hecho particular a uno jeneral i viceversa ; sin que sea ni 
pueda a veces ser obra de nuestra deliberada voluntad* 

Newton descubrid el sistema del mundoy lei de gravitación, 
hecho jeneral, por haberle caido una manzana en la cabeza^ 
hecho particular. El^or qv¡é o causa de ese hecho particular^ 
lo condujo como de la mano a la fuente de ese mismo hecho^ 
como quien entra al mar sigui«ndo el oii^rso de uu rio^ 



tkí hedió jeneiil de qne todos los hombres que hacen parte 
de una nación hablan nna misma lengua, deducimos el hedió 
particular de que al dirijimos en Inglaterra a un inglés en el 
idioma inglés, ese inglés nos comprendé. Empekar en Boma 
por pre^guntarle a un natural, ¿habla usted italiano? seria 
«sponemos a ser tenidos por truhanes. 

167. — Guando buscamos la verdad, estamos a su respecto 
como en lo oscuro. Los hechos que nos rodean están unos con 
otros como formando un árbol. En la oscuridad de nuestra 
ignorancia, a veces tropezamos con una rama que nos conduce 
al tronco : otras, damos primero con éste, que nos lleva hacia 
las ramas. Pero como nada de esto depende de nuestra previa 
elección; porque al buscar algo, no podemos saber lo que ve^ 
remos primero de eso que estamos buscando, no es razonable, 
por lo mismo, imponemos una manera determinada i precons- 
tituida de ver, cuando no tenemos seguridad de que las cosas 
Bo nos QÍreoerán en las condiciones especiales que nuestro sis- 
tema presupone. 

168 — Pedmos pues : es preciso ir siempre de lo particular 
a lojeneral, o viceversa ; cuando no sabemos si tropezaremos 
antes con el océano que con el arroyo que lleva a él sus aguas ; 
primero con la sombra que con el cuerpo que la proyecta es, 
como dice un adajio nuestro de enérjica espresion : ensülaf 
átUes de traer ku heatiae. Si Newton subió al sol por un árbol, 
no fué esto dno ima easualidady i las casualidades no se impo- 
nen. Detallemos. 

§ 1.^ — Si el faeoho es esencialmente inaceesible a nuestro entendimiento. 

169..^E1 universo esta formado por leyes jenerales, sendas 
regulares i constantes de las fuerzas creadoras. Los hechos 
que constituyen la creación están afiliados por familias i son 
en su conjunto como en su individualidad, una constante apli^- 
eacion dé esas leyes jeneraled con que Dios ha creado i con- 
serva su olnra. Por eso es que los hechos particulares nos con- 
^xmu a los jeneraled; porque la cKistencia de un hecho 
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particular, no es otra cosa que una aplicación práctica de la 
lei jeneral que lo crea i conserva. 

170. — Mas el principio asentado presupone indefectible- 
mente, que el hecho materia de nuestros juicios no esté por su 
esencia fuera del alcance de nuestras facultades ; porque en- 
tonces, no siendo posible su examen u observación &.* cual- 
quier fallo que sobre él aventuremos no puede pasar de hipo- 
tético o arbitrario. 

171.— Mucho se ha cavilado sobre Dios, su existencia i sus 
atributos ; sobre la naturaleza de lo infinito i de lo eterno ; 
porque el hombre que se detiene un algo ante el mas grande 
o el mas pequeño de los seres, salva en el acto los límites del 
mundo i se eleva en busca de esa mano jenerosa, de esa cien- 
cia inefable, de ese poder sublime que ha sembrado los abis- 
mos de tan incontables maravillas ; i un hipino de adoración 
se exhala como un incienso del fondo de su alma. ¿ Pero 
qué adelantamos con todas nuestras cavilaciones? Sin una 
revelación, ¿ podrá jamas la razón humana abarcar lo que e» 
inabarcable para apropiárselo i juzgarlo? En esta materia nos 
atenemos a lo que ha dicho un gran poeta francés : 



" Loin de ríeti décider sur cet étre supréme 
Gardons en 1' adorant un silence profond : 
Sa nature est immense et 1' ésprit s' y coníbnd ... 
Pour savoir ce qu' il est, il faut étre lui-méme!" 



172. — Otro tanto puede decirse de la dificultad de juzgar 
sobre la esencia de los cuerpos i de nuestra alma i de nuestro 
destino futuro ; de la naturaleza del cielo, del infierno, de los 
ánjeles, de los demonios &.* La dificultad insuperable de po- 
der ver esos objetos $ot todas sus fasesj hace inútiles nuestros 
esfuerzos por conseguirlo. De aquí, ese inmenso i tenebroso 
laberinto de la metafísica i de la teolojía, en el cual el que 
mas ve no ve sino oscuridad. 

173> — Por lo mismo, todo hqcho inaccesible a nuestra aten- 
ción, a nuestro examen, a nuestra observación écf.^ no puede 
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bailar cabida en Buestro. espíritu sino por una revelación o por 
la fe ; i ni la fe ni la revelación pueden ser materia de crítica 
Immana, en la profundidad de bus misterios. 

174. — Una discusión sobre si los cielos son diez o veinte ; 
sobre la categoría de un arcánjel o de un querubín, esencias 
que viven fuera del alcance de nuestra investigación intelec- 
txial, no puede servir para nada de lo que constituye los ele- 
mentos de nuestros conocimientos ante una especulativa pu- 
ramente razonadora. 

§ 2.«— Si el hecho existe realmente. 

176. — ¿ Qué sacaríamos de una discusión sobre los centau- 
ros, los sátiros o las sirenas, seres puramente fabulosos, creados 
por la mitolojía de siglos sedientos de maravillas ? ¿ Qué caso 
haríamos de quien se jactara de haber estado en la luna o en 
el planeta H^schell ? Hechos enteramente quiméricos como 
estos, no deben ocupar nuestra atención, ni aun en asuntos de 
puro entretenimiento. Los cuentos de las Mil i una noches^ no 
pueden interesar sino a la mente inmatura de la infancia. Po- 
nerse a averiguar la existencia de lo que está mui averiguado 
que es falso, valdría tanto como discurrir sobre si teníamos 
dos cabezas o veinte dedos en cada mano. 

176. — Mas no todos los hechos cuya existencia averiguamos 
adolecen de una falsedad evidente. Los hai que pueden o no 
existir ; i es sobre éstos que debe ejercerse nuestra crítica. 

177. — ^Una persona se presenta en el estudio de un abo- 
gado i le dice : 

—Vengo a saber de usted si quiere encargarse de reclamar 
la herencia de un hijo mió ante los tribunales. 

El hecho propuesto al abogado es este : mi hijo es heredero. 

El abogado interroga a la persona que tiene presente : es 
una señora. 
. — ^Fué usted casada ? 

— Sí, señor. 

—i Puede usted facilitarme la prueba de este hecho ? 
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— Cuai&dó usted lo quiera. Aquí traigo la eopiá de la par^ 
tida del rejistro del estado ciyil. 

— ^La fe de nacimiento de su hijo P. • ..Me será fácil pre- 
sentársela. 

— ¿ La fe de muerte de su marido ? 

— También la tengo aquí. 

-^Su marido hiao testamento ? 

— Traigo también un testimonio deól. 

— Permítame usted leerlo. 

El abogado lee el testamento. Leidala pieza dice a la 
señora : 

— Mi señora, ¿ cuál ¿s el nombre de su hijo ? 

—Pedro. 

— Pues siento decirle a usted que hallo nqui ima objemon 
grave. ^.. 

—Cuál será ? 

— Que ese Pedro, hijo de usted, £5 ima decbrracioü contra 
su padre en una ^causa de rebelión a mano armada en 1840, i 
cuando ese delito tenia pena de muerte. Ss cierto ese hedió? 

— Ah ! pero esa fué una pura calaTenída ; efecto 4e las 
cuestiones políticas i de que mi hijo tenia malas cómpañias i 
era mui joven aún 

— Así será, mi señora ; pero su padre lo ha ex-heredado ; 
usted conviene en que la causal en que se ñmda el testador 
es cierta, i la lei es terminante. No exulte el hecho tp^B yo quena 
encontrar : su hijo m ee heredero. 

178. — Una vez que del examen & un hecho propuesto re- 
sulta que no existe, toda discusión ulterior seria inátÜ. Bolo 
las personas de mala fb i esentas de todo prinoq>io de honor 
pueden aventurarse a defender una falsedad de que ellas mis- 
mas tienen evidencia. 

179. — Por el ejemplo que acabamos de aducir se deínuestra 
prácticamente, que cuando la existencia o inexistencia dena 
hecho depende de la de otro u otros, es necesario averigtlar si 
esos existen, para confirmar su existencia o negar «ut^UdWl^ 

{"ongamos otro e jempK 
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18D^-**Miiere un iionübre a qvata otro acaba de haeer ma 
herida. Hai homicidio ? 

Es preciso examinar la naturaleza de esa herida, la del 
arma &.^ Pero resulta que la herida fué apenas un leviñmo 
rasguño causado en una mano con la punta de un estoque. 
Es una lei jeneral negativa que los hombres no mueren por 
^s&usas tan leves, ü^o es posible el hecho, como una aplicación 
^hjeaersl alo particular (número 167 ). No hai pues ho- 
micidio Pero he aquí que estando el arma en la oficina 

del juez que ha^levantado el sumario, entra allí de repente un 
perro con hidrofobia. Todos saltan sobre las mesas huyendo 
del animal rabioso. Alguno toma el estoque i aunque apenas 
pica con él en una mano al animal, cae éste en el acto, ajilán- 
dose eonnüsiyamente i espira. El estoque estaba impregnado 
de curare. Se sorprende el juez, hace varias esperiencias en 
vatios animales i todos mueren como por el rayo. Hai pues 
el crimen: exüte el ImhOy el boníicidio. El arma no se habia 
examinado debida i suficientemente ; i la falta de examen 
significa, no haber visto el hecho por todas sus fases, ( nú- 
mero 160), 

181.— Una vez demostrado que un heqho existe, si su sim- 
ple existencia era el único objeto de nuestra investigación, 
está terminada nuestra tarea, desde que sea imposible desco- 
nocer que el hecho existe. Pero si de su existencia habria de 
inducirse ( número 7 ) otro hecho cualquiera, estamos en vía 
para ponerlo en evidencia, haciendo ver si ese otro hecho cual- 
quiera está realmente contenido en el hecho demostrado. 

182, — En el ejemplo del número anterior se ve, que el he- 
cho llamado homicidio está contenido en este otro : envenena- 
viento del arma. Comprobado este hecho innegablemente, nada 
es mas irresistible que la certeza de que el de homicidio se 
contiene én él i puede sacarse de su seno, por decirlo así, como 
se saca de una caja un objeto que estaba guardado en ella. 
Tan cierto es esto, que negado i siendo falso ese hecho del 
envenenamiento del arma, el homicidio desaparece i la muerte 
dcf que se trata no podrá ya mirarse sino como un mero acón- 
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teoimiento veríficado por una coincidencia casual con el raí- 
guño levísimo causado por el estoque. 

§. 3.» — Cómo existe el hecho. 

183. — No siempre se duda o discute la existencia de un 
hecho dado, sino a veces su manera de existir, es decir, su 
modo ; i ese modo hace variar, mas o menos, la naturaleza 
jeneral del hecho mismo en cuanto a su oríjen. Es claro que 
entonces, es solo a ese modo de existencia a lo que debe con- 
traerse la aplicación de nuestra mente con todos sus medioa 
de poner en claro la verdad. 

Pongamos ejemplos i espliquemos. 

184. — Pedro necesita una copia de un documento diplomá- 
tico para exhibirlo ante un embajador. Juan, pendolista, se 
ofrece a ejecutar ese trabajo. La copia está lista. Juan pide 
el precio de su obra i Pedro se niega a cubrírselo. El hecho 
copia no se discute : Juan sostiene haberla ejecutado i Pedro 
no lo niega. Es el modo de esa ejecución lo que Pedro no acep- 
ta. La copia está escrita en papel de billetes de luto ; i ade- 
mas, plagada de abreviaturas que no se estilan en piezas de 
esa naturaleza. El hecho violación de lo ajmtadoj queda fuera 
de duda; i Juan es condenado a perder su trabajo. El hecho es 
juzgado por comj^aracion entre lo que se ha ejecutado i lo que 
debió ejecutarse. 

185. — Un médico es llamado a recetar a un enfermo: concu- 
rre en el acto i ofrece volver por la noche. Llega la noche, el 
enfermo se agrava, se llama al médico i éste se aparece tres 
horas después de ser llamado i completamente embriagado. 
Muere el paciente cuando el médico lo acababa de declarar 
fuera de peligro .... Ocho dias después pasa su cuenta por lo 
hecho ; i la familia del finado rehusa pagarle llena de indigna- 
ción. Hai demanda judicial. De qué se trata ? No del hecho 
voher de noche, porque el médico ha vuelto i en este hechx) 
todos están acordes. Pero cómo ha vuelto ? ¿ Era así com<^ 
debia volver ; al cabo de tres horas de haberlo llamado i con 
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la cabeza enteramente perdida? ¿Fué eso lo que le exijie- 
ron i él se ofreció a cumplir ? No. Su derecho es ninguno; i en 
Tez de paga, sufre una pena correccional que le impone un 
funcionario de policía. También este caso es juzgado por 
comparación. 

186. — La manera como existen los hechos puede dar márjen 
a muchas dudas i controversias entre los hombres. 

Tres testigos que han visto un objeto declaran completa- 
mente discordes. 

Pedro dice : he visto una línea recta. 

Juan sostiene que ese mismo objeto era un óvalo. 

Diego afirma que era un círculo. 

No hai mas pruebas. Todos tres testigos afirman la exis- 
tencia de algo ; pero de algo en que no están de acuerdo. Qué 
era por fin ese objeto ? Es claro : un círculo, única figura que, 
según como extata para el observador, puede presentar esos tres 
diversos aspectos. Pedro lo vio de perfil, Juan oblicuamente i 
Diego de frente :, el primero como línea recta, el segundo 
cómo óvalo, el tercero como círculo ; i esto era en realidad. 

187 — El ejemplo que acabamos de aducir encierra una ad- 
vertencia de la mayor importancia. Es mui común el dar 
sumo crédito a los testigos oculares ; pero cuando se trata de 
cómo existen las cosas, i se quiere averiguar esa existencia de su 
modo por el testimonio de los que las vieron, es necesario ave- 
riguar también las condiciones en que se encontraron los deponen- 
tes al contemplar el objeto de su observación. La transfiguración 
de Rafael, vista de perfil es una línea ; vista oblicuamente, un 
conjunto de vestiglos horrorosos ; i vista de frente, el primer 
cuadro del mundo. 

188. — El modo como existe o ha llegado a existir un hecho 
cualquiera ejecutable por el hombre, es un dato precioso en 
machos casos para el descubrimiento de su verdadero autor. 

189. — Aparece un pasquín en un lugar de corto vecindario. 
Está escrito en verso. La letra está disfrazada i nadie la co- 
noce ,' pero solo Javier hace versos en esa población. ¿ Bas- 
tará ese hecho para decidir que es Javier el autor del pasquín ? 
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No; pero la oircnnstancia de estar en verso, o sea el modo 
como existe ese hecho, arroja sospechas,' es decir, inclina el 
ánimo a decidir contra él ; i esa sospecha, si no prueha por sí 
sola, hace fijar la atención en el qne mas probablemente pue- 
de ser su autor, i prepara asi la atención para que deje de di- 
vagar i llegue, en el mayor número de casos, a descubrir la 
verdad. 

190.— Son las doce de la noche. XJn sacerdote, con fama de 
rico, acaba de recibir varias puñaladas ; pero di6 algunos gri- 
tos de socorro i algunos vecinos han ocurrido a prestarle ausi- 
lio, en momentos en que un hombre salia de la casa a la ca- 
rrera. El vivia solo con una criada, que se aparece ál lado del 
herido cuando ya han entrado algunos vecinos, diciendo que 
estaba profundamente dormida. Dos dias antes se habia per- 
dido la llave de la puerta de la calle i fué preciso dejarla ase- 
gurada por dentro con una buena tranca. La interior del ma- 
guan no tiene mas resguardo que una mui fornida aldaba. 
Estas puertas hablan sido mui bien cerradas por el mismo 
herido án.tes de recojerse. Las tapias de su casa son mui ele- 
vadas i contiguas a viviendas de personas respetables. El te- 
jado que da a la calle es mui alto i la luna está clara' como el 
dia. Es pues mui cierto que el asesino entró por la calle ; pero 
las puertas estaban aseguradas por dentro ; no tienen el mas 
leve signo de violencia ; no se ha oido ningún ruido, ni por el 
sacerdote ni por el vecindario, luego para que el asesino pe- 
netrara a la casa por la calle, que es lo que no ha podido ser 
de otra manera, es indispensable que alguno le haya abierto 
las puertas. Dentro de la casa no hai mas que dos personas : 
el sacerdote apuñaleado i su criada .... Siendo tal el modo 
como el hecho existe^ ¿ habrá quien dude que la criada del sa- 
cerdote fué quien abrió las puertas ^1 asesino? 

191. — El mismo hecho con otro modo de existencia destruye 
hasta la sospecha mas leve contra la criada. Ahora, ésta estaba 
enferma hacia una semana, i apesar de eso, voló al socorro 
de su amo i fué quien dio los gritos de alarma que atrajeron 
al vecindario. El asesino entró por un solar contiguo cuya 
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pneorta da a la ealk i en donde no bai habitación ninguna. 
9itU6 por las puertas de la casa como lo dicen los vecinos; 
pero nada le era mas fácil que alzar la aldaba de la puerta 
interior i quitar la tranca que aseguraba la de la calle. ¿ I no 
seria él mismo o alguno de su conocimiento quien se había ro- 
bado la llave de esa última puerta, dos dias antes del suceso ? 
Por regla jeneral, todo el que entra a un acto prohibido a una 
casase proporciona previamente un conocimiento de su interior. 
192. — En ambos casos hai esto : un asesino, unas puñaladas 
dadas por él, i un sacerdote herido. £n el primer caso, el moda 
owno él hecho .existe, arroja un gravísimo cargo contra la criada. 
En el segundo, nadie sueña en culpar a esa mujer. Como el 
hecho es complejo o múltij)lo, todos los que entran en su com^ 
posición forman su modo de ser. 

§ 4.® — Cuándo existe el hecho. 

193. — ^El tiempo en que existe o se dice haber existido un 
heehoj decide en muchos casos para comprobar su falsedad o 
veracidad, i también para fijar la ostensión de otro que le está 
enlazado. Cuestiones mui importantes de historia se resuelven 
afirmativa o negativamente según el tiempo que abrazan. 

194. — El diluvio universal, según Moisés, consistió en una 
lluvia enorme que se desplomó sobre el mundo durante cuarenta 
tkgs wffuidos. Si en vez de todo ese tiempo, se dijera que solo 
Ubia llovido algunas horas, el hecho estaña en desarmonfa 
con lo jeneralmente posible ; i habria de colocarse en el nú- 
mero de aquellos cuyo examen está esencialmente fuera del 
alcance de nuestro entendimiento como hecho demostrable por 
la razón humana. 

195, — En materia de hechos legales, el euándo de su exis- 
tencia sirve inmensamente para que los admitamos como ver- 
daderos o los rechacemos cómo falsos. 

196. — ^TJna persona presenta a un juez una escritura pública 
eomo un comprobante de su propiedad sobre una acción o de- 
r^o cualquiera^ La persona obligada en esa escritura ha 
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muerto ; el Dotario que aparece aatorizándola se ha ausentado 
a pais estranjcro hace algunos años. La matriz de ese ins- 
trumento se quemó, se, dice, en un incendio, i ese incendio lo 
presenta el demandante cumplidamente comprobado i también 
que en él perecieron todos los libros de la respectiva deposi- 
taría notarial. Se traba la litis. En su curso se demuestra 
evidentemente que, el dia de la fecha de esa escritura, hacia 
años que el notario que aparece autorizándola se habia ausen- 
tado del pais. Luego ese cuándo del otorgamiento de esa escri- 
tura, comparado con el cuándo se ausentó el notario al estran- 
jcro, demuestran que el hecho otorgamiento de esa escritura, 
es falso. 

197. Un militar jactancioso refiere en una tertulia que fué 
herido en una pierna en la batalla de Ayacucho, que tuvo lu- 
gar el 9 de diciembre de 1824. Estamos en 1868. Algunos 
se miran ; pero dejan pasar adelante al narrador de aquella 
brillante jornada. Pronto se habla del Libertador Bolívar i 
de su tristísimo fin. 

— Oh ! esclama el militar, eso fué una iniquidad ! La ingra- 
titud acabó con la vida de aquel grande hombre, cuando podia 
haber vivido mui bien veinte años mas i haber prestado servi- 
cios emioentes a la patria i al mundo. 

7—1 de qué edad murió Bolívar ? pregunta modestamente 
una señora. 

— Joven, mi señora, joven! apenas era tres años mayor que 
yo ahora, que cumpliré mis cuarenta i cuatro, en la pascua 
de este año. 

— Cierto I contesta gravemente la señora ; i eso demuestra 
que usted se batió i fué herido en Ayacucho cuando estaba en 
el vientre de su madre; porque precisamente el ^ de diciembre 
de este año hará cuarenta i cuatro años que se dio esa memo- 
rable batalla. 

El hombre no puede resistir la comparación de los dos 
cuándos: el de la batalla de Ayacucho i el de su nacimiento; 
i no le queda mas partido, que tomar las de Villadiego e irse 
a mentir a otra parte. 
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198. — Otro aturdido refiere, que lo que mas le agradaba 
cuando estaba en los Estados IJDÍdos, era pasear eu trineo; en 
íérminos, que los domingos convidaba a algunos amigos despuei 
de comer, i duraba haciéndose arrastrar sobre la nieve hasta 
las siete o las ocho de la tarde. 

Mentira ! cuando ee pasea en trineo en esos paises, es cuando 
el sol se pone mucho antes de las seis. Por lo mismo, las siete 
o las ocho de la tarde en esa época, son siete u ocho falsedades 
en abreviatura. 

199. — ¿ Cuándo podremos decir que existe un hecho médico, 
un hecho legal, un hecho de cualquier orden ? Veamos. 

Todos los hechos que existen, como los que suceden, cuya 
existencia lleva el nombre de la sucesión porque pasan^ tienen 
algún fundamento. Ese fundamento no es otra cosa que la lei 
jeneral en cuyo cumplimiento los hechos tienen lugar ; o la 
concurrencia de otros hechos anteriores que los producen, o en 
cuyo conjunto o reunbn consisten. 

200. — Un reumatismo articular es un hecho, porque es algo 
que existe. ¿ Cuándo diremos que ese fenómeno patolójico 
tiene lugar? Cuando hai endolorimiento en las articulaciones, 
tumefacción de las coyunturas, acaloramiento de la piel de las 
partes enfermas, latidos, fiebre, insomnio, cefalaljia, inapeten- 
cia &.a Cuando concurren todos o la mayor parte de estos 
hechos componentes del hecho reumatismo, declara o puede 
declarar el profesor que existe el hecho llamado con ese 
nombre. 

201. — ¿ Cuándo existe el hecho herencia? Cuando muere 
una persona que deja objetos de utilidad ; cuando no deja deu- 
das mayores que su haber, o uo deja deudas ningunas ; citando 
establece o tiene herederos lejítimos con derecho a sustituirse 
en su categoría de propietario. Diremos pues, que el hecho 
herencia exüte^ cuando se reúnen i coexisten todt)s los hechos 
que van apuntados. 

202. — Cuándo existe el hecho tempestad ? cuando el cielo 
»e oscurece, silba el huracán, serpea el relámpago, traquea el 
i«yo, etíen torrentes de lluvia i parece que tiembla el mundo. 
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9$ entóneos que existe d hecho tmpe$tad; cuando oonotoreii 
todos o la mayor parte de los hechos enumerados. 

203, — Si el médico, el abogado i el físico, tuvieran siempre 
a la vista, esta fírasesita : cuándo existe elheehOymomh menos 
jente,habria menos pleitos i mejor defendidos; i menos errores 
^ la estimación de los fenómenos naturales; como seria el de 
un astrónomo mal matemático, que anunciara un eclipse para 
antes o para después del momento preciso en que realmente 
debe verificarse, por haber equivocado el cuándo es que concu- 
rren los hechos componentes que deben producirlo. 

§ 5.0— Ea dónde existe el hecho. 

204. — Al cazador que yerra su tiro^ si no puede culpar la 
)nala calidad del arma que maneja, es seguro que su chasco 
le proviene de haber asestado el golpe a un punto en donde no 
existia el hecho objeto de su intento o sea el animal que pre- 
tendia cazar. Este ejemplo puramente material) entraña una 
idea mui esacta de los requisitos indispensables para acertar 
en nuestros fedlos ; a^ es que én todo casoj lo que siempre 
importa es apuntar bien : es decir j procurar ver el hecho donde 
realmente existe. 

205. — A un médico que sitúa una enfermedad, hecho pato^ 
lójieo, en un órgano en donde realmente no existe, le sucede 
lo que al cazadot, que queriendo asestar sobre el punto A, lo 
ve donde no está, dispara sobre el punto X, i espanta la pieza 
en vez de lograrla. 

206. — Localizar los hechos con esactitnd es una gran nece- 
sidad del hombre ; i no pocas veces un error en esta materia, 
decide de toda nuestra felicidad. Precisamente ese goce per- 
manente de nuestro bienestar a que damos el caro nombre 
de felicidad, es situado no pocas veces donde menos reside 
para nosotros. Quien hai que lo cifra en la posesión de una 
fuerza muscular prodijiosa, i procura enrobustecer su cuejrpo 
para llegar a ese término desús aspiraciones. I cuando ya 
eree que es feliz con esa adquiricion, le sucede lo que al atleta 
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I^olídamas, que por querer sostener la enorme tapa de una 
cayema, el peso de la roca superó su pretendida pujanza i lo 
aplastó tristemente» Quién, que cree ser feliz con un gran 
eaudal, i una vez adquirido, muere asesinado por una partida 
de bandoleros, atraidos a ese crimen por la fama del capita- 
lista. Quién, que desea una mujer de estraordinaria hermo^ 
Bura, cuya posesión escita en los demás deseos criminales, que 
lo mantienen en perpetua inquietud, si no es que esa rara be- 
lleza poseída con alarma, no le trae con el tiempo una de 
esas llagas incurables que devoran el bonor i acaban con toda 
la paz del hogar doméstico. Quién, que como el desgraciado 
emperador de Méjico, Maximiliano de Austria^ aspira a una 
corona que se toma en un sangriento patíbulo .... Seria en-^ 
fadoso estendemos mas sobre un hecho tan fecundo en des- 
venturas : el error de localizar nuestra dicha donde no hai 
¿no pesadumbres; i a yeoes algo peor : la infamia! 

207. — ¿I seria dable dar aquí precisas r^las para evitar 
esa clase de ^rores ? ¿ No hemos dicho'ya que si las pasiones 
(números 88 a 45) son grandes móviles para el espíritu huma* 
no, e^lta Jamas son jueces competenies en materia d^ fcMar cm 
esactitud ^ ¿1 quién podria poner esto en duda ? 

208. — Cuando localizamos un hecho cualquiera que tiene 
íntima enlace con nuestros afectos, con nuestros intereses, 
con nuestro porvenir, con nosotros mismos, en una palabra, sin 
una serenidad de ánimo (números 29 a 37) conveniente, no es 
pofflble escapar al error sino por una casualidad. 

209. — No queremos asentar aquí en principio, que seamos 
incapaces de juzgar bien de lo que nos atañe. Esto seria tan 
&lso como abrumador. Si a^ fuera, cada hombre tendría que 
proveerse de un director, de un Mentor de todos los actos de 
la vida ; pero no es dudoso que necesitamos de mayor aten^ 
cion, ezám^[i, observación, normalidad orgánica, tranquilidad 
de ánimo &,* para ser buenos jueces cuando nuestro intereSi 
el amor, la ambición, la venganza o cualquier otro elemento per* 
turbador de un juicio certero, están en pugna con el bien aj^iKO. 

210i — ün corazón enfermo por el delirio de los celos, ▼• 
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amor donde no hai sino una pura amistad, i quizá apenas una 
fina atención de la buena crianza. Una persona prevenida 
contra otra, supone injurias o planes siniestros donde no hai 
«no actos indiferentes. Estos errores tienen oríjen en la in- 
tranquilidad del ánimo, que no permite que prestemos nuestra 
atención al examen u observación de cosa alguna con proba- 
bilidades de buenos resultados. 

2il. — El error de localizacion de los hechos se refiere a las 
causas o a los efectos. Dar por existente una causa donde no 
está, es esponernos a atribuirle efectos inherentes a esa mala 
colocación. Se comieron anoche el turpial, rompiendo k jau- 
la : ese fué Marramaquiz. Falso : el pobre gato se quedó ano- 
che encerrado en el cuarto del carbón ; i cuando se le busca 
para matarlo, maulla tristemente como reclamando contra su 
encierro. Se le ha reputado en libertad^ cuando estaba en un 
calabozo como un desertor aprehendido. Semejante a esto 
seria ver en las ruinas de upa casa ardida, la mano de un in- 
cendiario, donde no ha habido sino una casualidad, un descui- 
do o el rajo de una tempestad. En el primer caso, hai un 
resultado cierto i apreciado como tal, el turpial muerto. Pero 
en cuanto a la causa de esa muerte, ha habido un error de 
colocación al suponerla en el gato. En el segundo caso sucede 
otro tanto : la causa del incendio pudo ser un incendiario ; 
pero se ha colocado mal esta vez, puesto que la casa se ardió 
por un accidente cualquiera distinto de una intención depra- 
vada. Esa mala intención se ha visto donde no existe. Juan 
ha enriquecido de repente, cuando ayer era casi un mendigo. 
Apenas ha servido un destino en rentas i ya con caballos, pia- 
no, grandes espejos, criados .... Calumnia ! Juan vive en la 
miseria ; i fué antes de ser empleado que tuvo todas esas co- 
modidades, porque se encontró un tesoro al fijar un clavo en 
una pared, riqueza que dilapidó en seis meses. Juan, pues, 
será un calavera, pero no es ladrón. Aquí se supone un robo 
con motivo de un empleo, como un efecto de esa posición en 
Juan ; cuando Juan tomó el empleo precisamente porque 
empobreció por haber disipado en bambollas esa riqueza que 



•• impone se rob6 oomp empleado. Aquí el remllado mrt^ue' 
cimmh de Juan se ve en donde no estuvo jamas, i un robo 
donde nunca ha existido. 

212. — Siempre que veamos un beeho donde no csti, tenemos 
que atribuirle causas i efectos que no le correi^nden i juzgar 
desacertadamente. Si pasamos la victoria de Waterloo^ de 
Wellington a Napoleón, ¿ cómo podremos esplicamos su pri- 
sión i muerte en Santa Elena ? Este error envuelve otros ; 
porque al ver una victoria donde no bai sino una derrota, cam- 
bian en nuestro espíritu todas las necesarias relaciones de los 
contendores, i ya no podemos distinguir la realidad de los be-, 
cbos c<msecuenmales de semejante trastorno. Esto es como 
buscar el norte bácia oriente, para darle un millón de vueltas 
al globo sin poder llegar al término de nuestro viaje. 

$ 6.* — Por qué existe el hecho. 

213-^Decir jpor qu^ existe un becho cualquiera, es demos- 
trar su enlace de procedencia necesaria con otro que lo ba 
juroducido. TJnpor que no es maa ^ue una fórmula causal. 
¿Por qné se llama usted Manuel? Porque mi padre quiso que 
así me llamara. Ese nombre en mi, es un efecto de esa volun- 
tad paterna, causa de ese becbo mismo. ^ 

214.-«-Decir, llueve porque tenemos alm^, seria un gran 
despropÓMto ; porque entre la existencia de la lluvia i la de 
nuesiara alma, no bal ni asomos de enlace de procedencia ; 
puesto que podria llover millones de años mn que existieia el 
alnu bimanay i existir esta sin que lloviera jamas. 

215w^— La causa de un be<ibo <pie existe o sucede^ imprime 
en él algún carácter de analogía con ella. Siempre bai puntos 
de semejanga entre la cansa i el efecto, como existen de ordi<- 
nano entre un padre i sus bijos. Hai algo del agua en la bu- 
medad, del fu^o ea el calor, del úre em el viento, de la opa^ 
cidad de un onerpo en su sombra. 

216.— Atribuirle a un becbo una causa que no es la q^e lo 
ba producido es esiK)n^rse a sostener que llueve porque tene- 
mos alm»; i desde ese momento, supondremos en el becbo 

6 
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avijopor qré hemos equivocado, algo de la falsa causa que fe» 
hemos atribuido, i que realmente no puede contener ni es po-^ 
sible contenga. 

217. — Todo hecho existe o sucede en virtud dé una necesi- 
dad, insuperable desde que se reúnen las circunstancias que 
no pudieron menos que producirlo. Según esto, cuando so 
pregunta ¿por qtá llovió anoche f no podemos contestar : porque 
Pedro está enamorado. No hai enlace necesario^ ni de ninguna 
especie entre el enamoramiento de hombre alguno i la caida 
de un aguacero. Por consecuencia, la respuesta es netamente 
disparatada. 

218! — Desde que supongamos que lá humedad procede de 
la luz i no del agua, ya eiatamos en vía para admitir que 16 
húmedo es luminoso i la luz húmeda. Las consecuencias que 
dedujésemos de tales absurdos, habrían de ser descabelladas 
necesariamente ; porque como ya lo hemos insinuado, (número 
215,) todo efecto conserva en sí algo de la causa que lo ha pro- 
ducido. Este principio es de suma importancia, porque cuando 
hallamos perfecta ctesem.ejanza entre un hecho cualquiera i 
otro que nos parece haberlo producido, fundados en esa dese- 
mejanza, podemos asegurar sin peligro de equivocamos, que 
no es el uno causa ni efecto del otro. . 

219. — Nadie ignora que la pasión política, que el fanatismo 
relijíoso eigendran rencores ; ¿ pero quién no sabe que ambos 
sentimientos son rencorosos por naturaleza ? 

220. — ^Bios ha estampado esta filiación de semejanza en la 
procedencia de todos los seres. Esta es la base de todos nues^ 
tros cálculos, de todos nuestros vaticinios en el orden físico, en 
el orden* moral i en el órdén inteUjente. Por eso esperamos 
buenas acciones del hombre viirtuoso i tememos maldades de 
los perversos, como presajiamos actos'de sabiduría de loshom- 
bres instruidos e inteUjentes. Jamas hemos visto que la luz 
produzca la oscuridad, torpezas la verdade'ra sabiduría, ni crí- 
menes la moralidad. Ni el olivo da peras, ni el tigre énjendra 
liebres, ni la oveja serpientes, ni el orden la confasion. En és-- 
ta gran lei de la creadon estriba el fundamentó de* aquella 
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Aemosft sdnteDüia de nuestra malogradlo bardo Julio Arbo- 
leda cuando dijo: 

Ai ! que el delito enjendr&rá el delito, 
lia Infamia infamia i Ift traición traición I 

221. — El que olvide o deeconozca esta gran lei universal, 
estará espuesto a los mayores estravios de razonamiento, em- 
brollando sus fallos con el conocido sofisma de non catisapro 
causa, 

222. — Si el Lecho que examinamos es luminoso, i buscamos 
8U causa para esplicar por qvié existe^ conociendo i teniendo 
en cuenta la gran lei que acabamos de esponer, nos bastará, 
eso solo para que si no damos con su verdadera causa, sí poda- 
mos asegurar que no lo es la oscuridad. 

223. — ¿I no es haber allanado muchísimo el campo de 
nuestros razonamientos o investigaciones, poseer el conoci- 
miento de un prínoipiO' en cuya virtud podemos separar de 
nuestros trabajos en busca de la verdad, el inmenso cúmulo de 
hechos que no conservan vestijio alguno de aquel cuya causa 
o cuyo efecto buscamos ? No es esto habernos puesto fuera del 
alcance de los errores a que pudieran inducimos los hechos 
desemejantes al' que nos ocupa? Estaos una preciosa con- 
quista. 

224.-^1 como todo hecho particular existe en.virtud de ser 
él mismo una aplicación de una lei jeneral, que es su causa, su 
per qu^ existe ; guando alguien asevera algo como cierto, i ese 
algo no es una aplieaoion de una lei jeneral conocida o que se 
d^nuestre previamente, ni el resultado de otro hecho anterior, 
es claro que eae algo que así se asevera carece de fundamento; 
i como un árbol sin' raibes,^ viene a tierra por su propio peso. 

225i*-^No hai maa que un hecho en lo existente que tenga 
8ér por 8i mismo : ese hecho es Pios. Todos los demás hechos 
imiversates, especiales o individuales existen, pojrque existen o 
hanexifrtidoioeviam^te sus hechos fundamentales, que son 
Apor qiáiiQ todo hecho c!:^a existencia se averigua. 

22&*r^La razón de un hecho, es su fandamento,.la razón 
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de ra dzistenma; si eaa ratón ea que ese heoho delieria tottittf 
existencia no existe, el heeho cuya existenda se alega no pnede 
admitirse como realidad. 

227. — Esta cadena de suoesiyas dependencias fdndamenta- 
leSy es la que ha permitido al espirita humano, guiado por el 
enlace de nnos hechos con otros, remontarse hasta los hechos 
fdndamentales en la creamon ; al primer árbol, al primer am- 
mal, al primer hombre, a Dios, pmito de partida sin principio 
i sin fin, de donde todo emana sin que Él emane de ninguna 
otra existencia, porque nada ha existido antes que Él, que es 
el Creador de todo lo que existo* 

228. — Entre los hechos cuya existencia se disctite, unos 
son verificables directamente por nuestros sentidos^ como un 
cerro, un rio, un ruido, un olor, una figura o forma cualquiera 
capaz de nuestra directa esperimentaoion : otros son hechos 
del orden moral o intelectual, cuya conveniencia o admimbili- 
dad es materia de una demostración* En el primer caso, la 
existencia o falsedad del heoho alegado es materia de pura 
Tcrificacion esperimental, bastando exammar por la simple 
aplicación de los sentidos si el hecho es ima realidad o una 
quimera. Pero en los hechos que, por decirlo asi, no se rea 
sino con el alma i en el alma, la imprescindibilidad de poner 
en claro la existencia del par quS de su existencia, no podría 
rechazarse sin reconocer que se ha pretendido sostoier una 
falsedad. 

229. — No es lo múnno probar esta propoñei<m : d soles 
un mtérjp^ ssfMeOy que demostrar esta otra: dMmbréMtm éir 
Ubre. Basta la aplicaci<m del sentido de h. vista en el priner 
caso, c(»nbiaada con la le^ fmikm^mtál pr(iÍ0iori(t de lo que 
entendemos por esferiddad i de su incidencia en d sol, sin 
cuya previa ajbnision, la del sol mismp no podria demostrarse 
jamas. En el segundo caso, hai qn^ definir la idea de la liber- 
tad como una abstraodon jeneral para apUoarla al ÍM»!Mpe i 
demostrar que él la posee; hechos mas del deminio de la. per- 
cepción mtelijente que de la de los smlidoa €on lodo> tanto 
en el uno coaM> «a el otre easo, el prmmpia asestada ya, de 
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9M1110 m poriíblt probar qmt a%a exiite sin demostrar i^r fM^ 
eswle,^ jBUtstíeiie a laldtentdie una verdad indtaeatible^ 

$ 7.<M3i i8 qiM pi^e existir el becho. 

230. Deeimofl^ m jeneral, que xm Hecho cualquiera puede 
existir, cuando sus elementos componentes no entrañan nin- 
goxia contradiocápn. 

Se nos da una noticia. Se trata de haber muerto en París 
un personaje. Nada sabemos del carácter ád que comunica 
esa noticia; pero si tenemos a la vista la fecha de su carta. 
Esa carta es de Londres i del 3 de enero de 1868 i da como 
QÍei^ en Paris la muerte del svyeto a que se refiere, el dia 1.° 
díO dicho mes i ano. Todo esto nada tiene de improbable ; i si 
a ese dato añadimos que el pmrsonaje de que se trata llegó en- 
fermo de ^aredad a P«ris a fines de diciembre de 1867, 
he^o que consta de una manera indudable por conductos plu- 
rales i dignos de fe, no hai raxon para rechaaar como &lsa la 
iMUieia de que hemos hecho m^to. 

231.^ — ^Dicese que durante la toma de Argos por Pirro, rei 
de EjAto, en el siglo III antes de nuestra era, este monarca 
finé muerto en las calles de dieha ciudad por una teja que una 
pobre Ti€ja le arrojó a la eabesa« £1 hecho no parece yerosí- 
mil ; pwo cesa nuestra Ya^laeion en admitirlo, cuando el his- 
t<mador fies da a saber, que e^a vieja mató de esa manera al 
rei de los epirotas en el momentaen que éste perseguía con la 
espada desnuda i en el oabr del asalto a un hijo de esa pobre 
mujer, que quisa em su únieo apoyo. 

282. Una familia es despertada en el silencio de la noche 
por «na eigpeeie de itofA estreno, cuya causa nadie puede 
adivinar ni determina p^ el momento. Se ponen en pió, se 
eoeiende los, se busoa per todas partes^ .«nada, no hai mas 
que las personas de la easa. Todo esti en su Iqgar. No haft 
sido ladrones. Les hambres se akan de hombro^; las mujeres 
es ip i eía n ya a pensar ea las a^mas del otro mundo; pero una 
rnnAk bf^ la estadera i te abierta la puerta del saguan i la 
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puerta de la oalle.... Crece la estrañeza en todos; iperol» 
criada recuerda que sirviendo a otra fanulia en esa misúia casi^^ 
varios presos de la casa contigua, que servia entonces i aun 
sirve ahora de cárcel, solian burlar la vijüancia de sus guar- 
dianes, i salvando las tapias del corral, escaparse a la calle por 
alli.^ — ¿qué tiene de imposible que^so mismo haya sucedido 
ahora ? 

233. — El universo físico, el universo moral, el universo 
intelgente, están rejidos por leyes jenerales, las cuales presiden 
a la existencia de los hechos materiales, de los hechos que de- 
penden de los afectos, de las pasiones i de los usos i costum- 
bres de los hombres; como asi mismo, de los hechos que se 
rozan con las ciencias i con todo el vuelo de una adelantada 
civilización. Es en presencia de esas leyes jenerales que los 
hechos de un orden dado son o no posibles. Guando en el hecho 
que se refiere, lejos de haber un absurdo, se ve por el contrario 
la aplicación natural de una lei física, inoral, o intelectual, 
¿qué pudiera autorizamos para ponerlo en duda ? Bueno es, 
no admitir la existencia de<)osa alguna sin motivos snédentes 
para creerla; pero es necesario no olvidar, que la primera con- 
dición para que un hecho sea creíble es, qm contenga en 8i mis- 
mo esa fuerza capa% de darle existencia que ¡lamamos posUdUdad, 

234. — Supongamos que se nos r^re que un príncipe de 
la primera nobleza de un pais, elevado al primer rfUügo del 
ejército de su patria, resulta de repente en las filas de los ene- 
migos de su nación, ayudando a estes a humillar el pendón que 
siempre habia servido, qué diriamos? ^^ue aquello no era creí- 
ble. Pero se añade : ese príncipe era un jóv^, la madre de su 
rei, mujer ya entrada en edad, se enamoró de él, i como no se 
vio correspondida en sus afectos, lo indispuso con su hijo i éste 
tuvo la debilidad de quitar a ese príncipe el mando del ejér- 
cito i de hacerle otros agravios que un oorason altivo soporta 
^ñcilmente por un motivo tan injusto como estravagante i 

ridículo Ah ! entonces^ no diremos que el hecho sea digno 

de alabanza ; pero es esplieable ; i es esplioáble jporjrt^^ es pm- 
lie. Esta es, en abreyiatura, la historia del condestable de 
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^FnuKáa Gájrlds de Borbcm, a qui^ el deí^>echo de Luisa de 
•Saboja, mfMlre de E^raiuskoo I, obliga a vencer en Pavía a los 
saldados que otras veoes habia guiado a la viotoria. El cargo 
4e traidor que en esos tiempos de omnipoten<ña real se ba im- 
?preso en la memoria de ese joven principe, debería merecer a 
Ja filosofía moderna alguna reforma, en presencia de ta culpa- 
ble condescendencia de un tirano i de la erótica demencia de 
una vieja insensata. Destituir a un bábil jeneral de su empleo 
i honores, privarlo de sus bienes i afretarlo en público, solo 
4>orque no se deja hacer mamolas de una vieja sin dignidad, no 
«on buenas raaones para llamar traidor al hombre que busco 
un medio de veng^ur tan torpes agravios. Ademas, «n esos 
•tiempos el rei era-todo i la patria -era nada. Contra esta jamas 
hai razón ; pero contra un déspota injusto, ima venganza puede 
410 ser plausible, pero si es mui disculpable. 

§ 8.<* — Si es que no puede existir el hecho. 

285.^-Si como ya lo hemos dicho, la primera condición de 
certeza en un hedlio eualquiera es su posibilidad ; nada puede 
objetarlo . mas completamente que la circunstancia de ser 
4mposible. 

236. — También lo hemos dicho ya i no hai por qué no re- 
petirlo. Tratamos de saber cuándo hai veracidad o no, con arre- 
glo a la naturaleza de nuestras facultades i a las leyes de los se- 
res, tales como ambos datos nos son conocidos. La critica es una 
oienoia puramente humana ; i desde que se tiata de misterios 
i de hechos que aparecen en eontradicqion con la naturaleza 
de nuestros medios de caminar, observar, comparar &.^ toda 
discusión en esas materias es apenas del criterio del hombre ; 
supuesto que los misterios tienen por condición fundamental 
el poder de Dios ; i los milagros, no solo ese gran poder, sino 
ia actividad de una sabiduría infinita. 

237. — Sí se nos dice que un quídam ha hecho que un agua- 
cero se verifique horizontalmente, o que mi cerro se haya 
puesto de punta, creeronos que los que tales ocurrencias ase- 
veran se chancean o han perdido el juicio; pero desde que el 
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poto de un Dios infinito eomo poder, oomo sabe^r i eomo qvt- 
if«r,'í^reoo]no«lfiindamento de tales prodijiot, la eoaa «0 
tan Utíl de eer, como loa venglonea qne eatamoe tirasaaio. 

2S8,*-^Pevo ann sin entrar mas al ^ndo de ciatos porme- 
nores, se nos permitirá preguntar : ¿ hai hechoi mpoiMei f Si 
por hei^ entendemos cuanto esntU iucede, lo qne ni existe ni 
saeede, <pié es ? Una purnt fhmula, Pregimtar si hú hechos 
jmpoeibiesi «qnivale a pr^untar si pnede existir lo qne no 
puede existir. Esto pareoe un puro juego de palabras. Sinem- 
bargo, decimos oon freeoenoiA : Imposible ! Ese faedio « w^ 
posible; pero a qué nos referiremos entonces ? * A la deMoion 
de la cosa : no ala eo$a müma. Si alguno nos dijera : 

— T¿ Qué pensaria usted de un hombre que habiendo puesto 
l^es monedas en una bolsa ea que habia cuatro, jaeé el con- 
junto i encontró ocho piesas ; án que ni él m nadie hubiera 
tocado a la bolsa ni a su contenido ? 

Contestarla : 

-r-^^Eso es impo^ble. Es decir, no ha podido ser lo que no 
puedo ser: eso que usted refiere na ct, m puede lloara ser* 

No es que se da el nombre de AsMo a lo que no pudiendo 
existir de ninguna manera, no puede ser ni suceder ; láno que 
se niega la poñble pra^ticalóUdad ^ imafbmmla de impesMe 
reaÜMeien,' 

239. — Una perscma que ni es toterameate ignorante, ni eslá 
loca, nos refiere seriamente, que en la noehe anterior se le 
apareiñó un clérigo eiv su atcoba i le ctgo cosas que no pudo 
comprender. 

— No prestaría usted la ateneion necesaria. 

— Ah! si por poco me muero del smto. 

— ^¿ I por qué se asustó usted tanto con solo rer un olérígo ? 
¿No estamos éropeíando diariamente con ellos a todas h^ras? 

— Es que mi alcoba estaba enterammite cerrada i eran las 
dos de la mañana. 

— Quién habia cttprado las puertas ? 

«^Yo, oon mis propias maúos ; i tenia las Uaves debajo de 
mialmiáiada. 
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— ^Estam uitoé i(Mia»do« 

—No, porque «mpMBaba a denmcUrme para aeoitanne a 
ddieaasar deii&b«r oetado ayudando a dark un baño a un es' 
femó en una ds ha piesaa bajas de mi casa. 

•^HalH» kuE ? 

— ^Bos relaa encendidas. 

-^¿ I hasta cuando estuvo ese sujeto ^ la alcoba de usted? 

— Gomo unos diei segundos. 

—lluego? 

— BeBS^areeió. • 

—Por dónde ? 

— No lo sé ; petK) dejé de Terlo sin saber qué se hiso. 

^— Lo busoó usted inmediatamente en su alcoba ? 

— Pero ¿ adonde queria usted que lo buscara entre cuatro 
pi^edeS) dos ñllas, un escaparate i mi cama ? Con todo, abrí 
la puerta, quedándome en ella i llamé a mis criados. Dos 
acudieron a mi lluciamiento i entre los tres buscamos i no 
bailamos a nadie, 

•^Pues eso que usted r^ere no ha podido sueeder ; porque 
«n hecho semejante no puede uútir. 

— Todo será ; pero yo lo he visto, i tan visto como lo estoi 
viendo a usted ah<Mra mimno. 

-««Comprendo que lo ha visto usted en la única parte en 
ipñ ha podido realiiarse, en, su imajinadon ; porque ahi si ha 
podido estar^ aunque la alcoba estuviera eompleta i realmente 
cerrada, fueran las dos de la mañana, hubiera dos velas ^cen- 
didas &.^ Pero eso es lo que llamamos ^m alueinaeion; porque 
pmt9 rmUdad vm^oábkj es imposible. 

§ 9.^-^Si el hecho es causa. 

S4d.-^Por la palabra emtM «atendemos un he<Ao que da 
hgar a la eidetencia de otro u otros. 

Suponer que un hecho es productor de otoo que no tiene la 
aptitud de producir, o que aunque tenga esa aptitud, no lo ha 
yrodoeido reahnente, es ineuzm en un error de apreciari(Hi. 

241.— £1 sol es <musa del h$<^ ím en la superficie de nues^ 



tro globo ; pero seria un error, el tomarlo ootoo cauda delaltfk 
en absoluto. La luz es un euerpo, de cuya sustancia ti^ne el 
«ol una gran parte; pero de que él tenga esa gran porcion.de 
luz, no se deduce que toda la luz sea un efecto de ese astro. I 
no se deduce, porque no es cierto que toda. la Im que existe 
esté contenida en el sol ni provenga de él. Pe otra manera, 
¿ cómo nos esplicariomos la luz que nos alumbra en nuestras 
lámparas cuando el sol yace a millones de leguas bajo nuestro 
horizonte ? Por lo mismo, los que han pretendido burlarse de 
Moisesf porque en su cosmogonía refiere antes la creación de 
la luz que la del sol i los demás luminares de labÓYcda celeste, 
no han hecho otra cosa que elhibir una gran pobreza de cono- 
cimientos físicos, o quizá una triste mala fe, que de ninguna 
manera puede honrar a los que la han dejado ver con tanta 
evidencia. Los verdaderos físicos han probado que Moisés 
sabia mejor la ciencia de los cuerpos que los orttieos que haciaa 
coro a Yoltake en su prurito de falsear todas las nociones de 
las verdades sagradas. 

242. — Es pues, mui eonvemente el evitar reconocer como 
cfiíua de algo lo que no lo es, perqué como iods^eausa deja ea 
sus efectos algo de su propia naturaleza, afirmando que algo 
es causa de lo que no lo es, nos esponemos a afirmar hechos 
falsos, a deducir de ellos ccmsecuencias que no pueden ni deben 
deducirse de una mala apreciación, embrollando todas nues- 
tras nociones e ideas con la «dmision de suposiciones sin rela- 
tiva realidad correspondiente. 

243. — ^Pretender, por ejempílo, -que nuestras continuas re- 
vueltas, rapiñas i matanzas, tienen por causa nuestra pobreza 
jeneral, es tanto como sostener que todo hombre pobre i porque 
es pobre ya es un malvado. ¿la dónde iríamos a dar con las 
consecuencias de tamaña falsedad? Pobres de los pobres si 
tal cosa fuera cierta; i quizá mas, pobres de los ricos, si todo 
pobre fuera un ladrón necesario. La pobreza no es mas que 
carencia de riqueza, cuando la maldad es riqueza de. perversi- 
dad de alma. Todos los santos han sido pobres, i si para ser 
hombre honrado fuera .preciso ser xico, la honradez seria aun 
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^sias escasa de lo que es sobre la &z de la tierra; potque la 
desproporción que existeeutre los pobres i los ricos es tal, que 
si solo éstos fueran hombres de bien, nadie se atreverla a ser 
rico impuBemente, ni aspirarla a una posición que seria la mas 
peligrosa condición de la vida humana. 

244.-»-La riqueza es causa de poder ; pero no lo es de mo. 
ralidad^ práctica ni teórica. Si el pobre está tentado a ser malo 
por su miseria, no lo está menos el rico por la posesión de sus 
medios, que enjendran casi siempre un orgullo sin limites i un 
gran desprecio por la justicia ^ i la moderación. Nuestras 
desgracias públicas tienen por causa la ignorancia de las 
masas i k perversidad de unos pocos ei^lotadores de esa 
ignorancia. 

245. — No era mas acertada la idea que tenian nuestros pa- 
dres de la instrucción como causa de inmoralidad. Hemos 
ccmocido a un sujeto rico que no quería que sus hijos pisaran 
los colejios por temor deque se corrompieran. Muchos de 
estos hombres originales se oponían tenazmente a que sus hijas 
aprendieran a leer i escribir, para que no pudieran recibir ni 
contestar billetes amorosos. Greesr que la ignorancia es catisa 
de la virtud, es tan descabellado como pretender que la po- 
breza es eaiaa de malevolencia. La ignerancift no es sino la 
oscuridad del alma; i alh donde no hai sino tinieblas, nada 
podrá verse tal como es realmente, 

246. — Es cierto que una persona instruida no es infalible ; 
pero esa instrucción debe versar sobre algunos hechos; tendrá 
pues esos conocimientos i le servirán de mucho ausilio para no 
juzgar dkq)SMfatadamente siquiera en ese orden de hechos que 
constituyen su instrucción ; pero ¿ de qué errores no es capaz 
un ignorante ? ¿ No cree el vulgo nuestro que el martes es 
cama de desgracias para los que en ese dia se casan o empren- 
den un viaje? 

247.-«Inmen80s errores proceden de tomar por causa lo 
que no. lo es; i la medicinA está plagada de esta especie de 
abrojos. Oada vez que un médico propina una sustancia, lo 
haoeen el sentido de que esa sustancia esjMusa de ciertos i. 
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determinados fmómenos, i miántas veces no yUme una trirte 
deoepoioii aprobarle que se había eqvbocado 1. — 

aéS.-^La regla mas sencilla para conoce ¿ realmeDie an 
hecho es MUsa de algo, consiste en con^anar si «se algo qae se 
dice efecto de esa causa tiene una natorakaa eontraña a 1» 
isuja propia. 

24&.— Si esperimentáramos mi ^ran calor cerca de vna 
montaña cabierta de nieve, no se nos ocnrriria que era esa nieve 
la causa de nuestro bochorno^ I p<nr qué ? Porque enti^ la 
nieve i el calor no solo no hai identidad^ uno por el eontraaria 
hai una palpable contradicción. 

250.*^Por este principio de la trasmifflon de la naturalesa 
de las causas en sus productos o efectos, descubrimos nuohaa 
veces hechos que úibl la aplicación de esa lei no solo nos seria 
difícil descubrir mno imposible lograrlo. ( niün^o 215 }. 

Una señora blanca^ casada con un hombre blanco da a lus 
un hijo negro. Basta ese hecho para ponw en evidencia el 
adulterio de esa señora; porque no es posible que su marido^ 
que aquí eonsid^mmos como la causa de los hijos de esa mujer^ 
haya produ^do un ^ecto que, coméese hijo, está en oposicioB 
con su naturaleía. Ese padre no es causa de ese hijo. 

251. — Si vibramos que un hombre sembrara un campo de 
trigo con. la esperania de cosechar papas^ lo tendriamos pcnr 
un loco o por un idiota. Aquí el error es evidente ; pero no 
siempre hai tanta bridad en el enlace de ka causas con sus 
efectos; Cuando se introdujeron las papas en Europa, se les 
atríbujer<m varias enfermedades que no son capaces de prodn* 
cir, i hubo tumultos pc^ulares para caslág^ a los que de eea 
manera envenenaban )a sociedad. Aquí el error estaba mas 
oculto que en el caso anterior; pero no por eso dejaba de ser 
el mismo : suponer que un hedió es causa de lo que no lo es. 

252. — Por mucho tiempo se creyó en la antigua provincia 
de Neiva que la arana llamada allí co^fa produda por su solo 
contacto con la piel del hombre una muerte inevitable entre 
accidentes espa&tosos. Un gobernador inspirado por ideas hu- 
manitarias, el que esto escribe, sospechó que habia un error 
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ú» imajinaeion en los terrores populares, hiso haeer diversos 
enasjoa por personas competentes i se puso en evidencia qne 
la coya no es cotua de los emeles accidentes que por largo 
tiempo se le habian atribuido. 

258.---E1 frió progresivo de las altaras atmosféricas, es nn 
hecho qne pone en duda que el calor de nuestra atm^era 
tenga al sol por su causa. Es mas probable que ese calor sea 
un resultado de la combinación del fluido luminoso del astro 
del dia con el oxi^no del aire que nos rodea. En igualdad de 
cual«quiera otn^t circunstancias» se ve siempre que la luí so- 
lar desarrolla mayor calor donde el aire está mas denso i con- 
tíene maa ozijeno ; i acaso no mui tarde el hecho que aquí 
apuntamos i que antes de ahora exhibimos en un periódico 
( ^' La vos de la Patria,'^ ) reciba de las ciencias su completa 
confirmación. 

§ lO^Si el hecho es efecto* 

254.— Pe las causas se va a los efectos i de los efectos a las 
causas. En el fondo es la misma cuestión, bajando de las cau- 
sas a sus resultados o subiendo de éstos a aquellas, acertada o 
erróneamente. 

255é — Si h^ un error en suponer que un hecho es causa de 
otro que no procede de^él, no lo hai menor en suponer que otro 
hecho es el resultado de una causa que tampoco le ha dado 
orl(j^* Si se, dijera que los vicios son causa de la ociosidad, se 
eometeria el error de dar a los vicios una categoría que no 
tienen, pues que ellos son un efecto i no una causa de la hol- 
gaianeria. 

256. — Confusiones dé esta naturaleza, ediarian en un labe- 
rinto todas nuestras ideas; i nos seria imposible atinar con la 
verdad en semejante cáos« 

257. — Cuando un mal cualquiera nos aflijo nosa£anamos 
por destruirlo; pero si.al emprenderla empezamos por darle 
un valor que no tiene i la llamamos causa sienda efecto, o al 
contrario, dificilmente atinaremos oon bs medioB adecuados 
fsva ei^irparlo. 



94 TRATADO ÜB 

258. — Cuando el hecho que nos incomoda es cansa, nueÉf- 
tíos esfuerzos deben dirijirae directamente contra el mismo "psxsk 
anularlo; pero si es efecto^ habremos de dirijiraos contra su 
causa productora para libertamos de su acción o presencia. 
Esto demuestra la importancia dé no tomar por causa lo que 
es efecto i al contrario. 

259. — una fuente corre con una agua fétida que la hace 
ihaparente para nuestro uso. Ese hecho puede considerarse 
como una causa de malestar ;- pero es un efecto en cuanto pro- 
cede del oríjen dePagua. Ponerse a purificar el agua que pasa, 
seria suponer que esa fetidez no era un efecto. Ocurrir a bus- 
car el por que de esa fetidez del agua, seria reconocer que ese 
hecho es lin efecto i proceder cuerdamente. 

260. — La conocida frase, no hai efecto sin cama, equivale a 
un criterio en el asunto que estamos tratando. Desde que se 
reconoce que un hecho no da procedencia a otro, sino que mas 
bien procede de él, ya se sabrá a qué atenerse para anularlo 
si así se estima necesario. Nuestros procedimientos tienen que 
hallarse en armonía con esa distinción para que no sean inúti- 
les o absurdos. 

261. — Arrancar el árbol de rak es otra frase tan enérjica 
como profunda. Decimos esto para dar a entender que los efec- 
tos no cesarán mientras exista la causa que los produce. Esto 
manifiesta que^ distinguimos los resultados i comprendemos su 
enlace con el hecho que les dá existencia; i en virtud do esa 
distinción es que décimos : es necesario arranear el árbol de 
raizj e ideamos los medios adecuadas para conseguirlo. 

262.— En todo jénero de investigaciones para el conoci- 
miento de la verdad son indispensables las consideraciones que 
acabamos de aducir ; pero hai una ciencia en que su olvido 
produce los mas funestos resultados : esta ciencia e? lá medi- 
cina. El médico qne equivoque las causas con los efectos en la 
estimación de las enfermedades, jamas hará cosa de provecho 
en él ejercicio dé tan importante profesión. 

268. — Hai, no obstante, casos en que no es necesario ir en 
busca de la causa para que podamos hacemos cargo del efecto. 
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;:Dé qué nos serviriá el puñal o la bala que lia causado una 
fierida? Con todo, no es lo mismo una puñalada que nn lan- 
zazo, ni un lanzazo que un balazo : el instrumento, causa de la 
herida no deja de caracterizarla un tanto. La huella que ese 
instrumento ha d'ejadó puede conducirnos al autor del crimen* 
Porque la heridk es de lanza, puede haberla causado mas bien 
Pedro que Juan. 

264. — También acontece a veces que subsiste el efecto cuando 
la causa hia desaparecido ; como sucede en todos los casos en 
que un hecho pasajero ^to^uae efectos durables. Una cefalaljía 
<9/?<?ío de una insolación, un cólico (?/(5í?ío dé una humedad eñ 
los pies, están en este caso. Pero lo que importa en realidad, 
no es que la causa exista, sino que siquiera se conozca que ha 
existido, para que no se la confunda con su resultado i pueda 
darse a ésta la estimación que le corresponde. 

265. — ^Es indudable que cuando el efecto subsiste i la causa 
productora ha desaparecido, no es siempre fácil dar con ella. 
Este es un inconveniente que demanda perseverante sagacidad 
en el que razona o investiga; porque si es cierto que todo efecto 
tiene en sí algo de la naturaleza del hecho que le ha dado ser 
(húmero 215 ) cuando l'a causa es desconocida, se carece de 
ese dato para estimar su efecto m2iA fácilmente en toda la estén- 
mn debida, , 

266. — Se han oidb dos tiros a media noche en una callé. 
Por la m'añana se encuentra el- cadáver de un hombre con un 
Balazo en la cabeza. Quién lo ha matado T Aquí el efecto está 
8 la vista : el hombre muerto'. La causa, el matador, se ignora 
quién sea. Más, se ignora si hai un matador realmente, o si es 
que ese hombre se ha suicidado. Conocida lá causa de esa 
muerte, el efecto que es la muerte misma, toma aspectos dife- 
rentes. Si hai uñ matador, lá muerte de ese hombre alarma a 
lá sociedad : si es un suicidio, la sociedad no se alarmará ; en 
vez dé alartnarse se condolerá del fin de un hombre a quien 
no ha sido ciertamente la felicidad quien lo llevó a arran- 
carse la vida. Esos distintos resultados dan al efecto c^q con- 
templamoir distintas fisonomías; lo cual prueba que el ejempb 
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que aoabunos de presentar no es mas que una aplieaoion prác- 
tica de la doctrina asentada en el número anterior» 

267. — Cuando coeziaten la causa i el efecto^ esto es mas 
caracterisable, porque aquella está mas a nuestro alcance. Un 
hombre que sufire los efectos de un miasma deletéreo, tiene en 
si ambas cosas coezistentea: el miasma que lo atormenta i los 
diversos efeetoB de ese miasma atormentador. 

268. — ^La palabra del Evanjelio de conocer el árlolpor iu 
fnáOy puede invertirse mui bien en crítica; pues si el árbol 
se conoce p<^ su fruto, por el árbol podemos saber igualmente 
que el mansanillo no dará manzanas. 

269. — No terminaremos el presente parágrafo sin hacer 
algunas observaciones comunes a éste i al parágrafo anterior. 

Las c(Hua9 i sus efeetaa deben concáderarse en su carácter de 
neee%arm^ cwüvnjiwtei^ inmediata i mediata* Lo que vamos a 
esponer abraza ambos ttoninos, cama i efec^. 

270. — Cama neceearía es aquella cuya supresión hace impú- 
éíUe ¡a existencia del rfecto que cele atribuye. Si suprimes el 
sol, el dia es imposible. El soles, pues,<^t«M neceearia del dia ; 
como éste, un efecto neceearia de aquel. 

271. — Cauea^ efecto eontinjente es aquel que puede ser o no 
ser. Por lo mismo, desdo que un hecho está establecido real- 
mente como ñdso o como verdadero, cesa su contizyencia en 
punto a poder considerársele a la vez comopomblc en sentido 
contrario a la naturaleza que ya tiene impuesta. 

Un cáustico levanta una ampolla, aplicado a la piel huma- 
na^ pero no siempre se verifica ese resultado, aunque el cáus- 
tico posea todas sus cualidades intrínsecas. En este caso el 
cáustico es cauca del rfecto ampolla ; pero no es causa necesaria 
mno continfcfUe, Esa ampolla puede ser efecto de otra causa 
distinta del cáustico, como de una brusca i reiterada frota- 
cion, de tma quemadmra, &.^ Lo cual demuestra aun ma9> qv^ 
las relaciones de procedencia entre el cáustico ilá an^poUa, 
no sou necesarias sino contmjmtes, 

272. — Camay cfeeio inmediato^ ea aqud que tiene Ivaffx sin 
laintemition de ninguna otra cansao efeotOk La evapora- 
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wft da un liquido es efecto mrneéhMoAsl oalor, qne es ^«mi 
^pim^M^ de ese fenómeno. 

273. — Causúy efecto medmio, es aquel qne ti^e logar con la 
intermisión de otra causa o efecto. El nieto es efecto mediato d» 
SOL abaelo, como éste es causa mediata de él ; porque entre 
ambos está el padre d« ese nieto, qne es efecto imnediaio del 
abuelo i causa inmediata del mismo nieto, 

274. — ^Importa mucho considerar cada una de 1^ coadicio- 
nes i relaciones que pueden existir entre las causas i sos efec- 
tos, porque de una mala apreciaron «n el particular, nace ima 
convicción errónea, que puede inducimos a sost^er de buena 
fe im absurdo; que no porque no haya en él mala fe, dejará 
de producir pésimos resultados. 

275. — Pongamos un ejemplo. 

Anoche se robaron diez quintales de pólvora del parque 
nacional. €omo a las cinco de esta mañana, enoontró la poH<- 
t^ia a un hombre con la cara i las manos tiznadas de negro i 
vmiendo eom^ del sitio en que se cometió el robo. Al verlo, 
dijo «1 ine^tor de la policía : Sobo de pólvora, hombre tio- 
nado de negro, viene de la dirección &dl qi») se emnetió el 
ddüOf la pólvora turna de negro.... Él es 1 él es ! él es el 
ladrón ! I tomando a mi hcmibre lo guardó en la eáreel sin 
tpwrer oirlo ningún rasonamteniK). 

fil hombre reclama : se averigua eon calma i resolta : 

Que «se hombre trabajó toda la noche en la fragua del 
barrero K. 

Que esa fragua se encuenira lüiea recU seisi enadras dis- 
ienta del sitio del robo» 

(^ cuando ese hombre fué «oioontrado por el inspector de 
4^tái esta mañana, iba para su habitación qae aun ^sta coa- 
día i inedia del punto en que ñié aprehendido. 

Que estaba todo tiznado porque asi se encuentra con fre- 
cu^da por la práctica de su oficio^ 

No habiendo duda alguna en cuanto va referido, el hombre 
ea puesta en libertad; i el inspector da policia, mas eocrido 
^catwttnaonai se deshace en eseon^a i &Ucjitaei(me9 con el 
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kerrero, que no fie las recibe de muí buena gana, despaerd^^ 
la tropelía de que ha sido victima. 

276. — En efecto, el inspector partió en sus juicios de supo- 
siciones completamente erróneas. 

No es. cierto que un hombre encontrado en la dirección dei 
sitio del robo, no pudiera venir en esa misma dirección de 
ciialquier otro punto distinta; porque el sitio del delito no es . 
eau8aneee8aKÍaáe.eaa, direcoioi^ ni viee-yeiisa. 

No ea cierto que un hombre que tiene la cara i las manos 
tknadas de negro, esté neoemria$nefU& tiísnado con pólvora f, 
porque la pólvora no es catísa neceaarza de esa clase de tizne ; , 
sabido como es, quemucbafi sustancias que no son pólvora, i 
entre ellas el carbón de una fragua de herrería, producen la 
mism& apariencia. 

277. — Bueno será aducir otro ejemplo del error que so co- 
mete suponiendo inm^iata xuiB, causa o. efecto mediatos^ o vicc* 
veiwi; 

Un déspota-manda afusilar a un hombre. Este hombre tiene 
un hermano. Este hermano 49e fija en los^ soldados del déspota 

que privan a su hermanode la vida, i jura vengarse de ellos 

Be elloS) que han ejiecutado esa barban^ acción impelidos por 
el rigor de las ordenaaaas militares I 

El resentimiento de ese hombre contra los polnres soldados 
que, quizá temblando de dolor, dieran muerte a su hermano, 
parte de cénfuadir l^^eama inmedütta^los soldados ejecutores 
de la orden del déspota, con este mismo tirano dador de esa 
óráenj cama medüUa^ "pero YeiáikáQt&oskuak de ese homicidio. 
A nadie se le ha ocurrido hasta ahora prenotar quices fue- 
ron los soldados qiie afusilaron en Jos fosos de Yi^ennes en 
París aldesgraciado jóven^ duque B.l Enghien. Todo el mundo 
sabe que esa muerte es una, de las mfOMfaas ietl sol de Austerliti. 

§ 11. — Si el hecho es-prwcipak 

278.-^No, nos ocupamos ahora de los hechos por ^l»l orden 
de padre a hijo, o de hijo a padre : de causa a efócto o vioe- 
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Tetsa. Vamos a verlos por su categoría intrínseca o relativa : 
por su mayor o menor importancia. 

279.-¿Qué es hecho prmetpal en un asunto cualquiera? Aquel 
que por su in^ortancia sobresale entre todos los demás en el 
conjunto de muchos otros ; i cuya falsedad o certeza imprime 
ese mismo carácter en el resto del conjunto entero. 

La vida del Cristo abraza una vasta enumeración de hecbos 
estraordinarios ; pero entre esos bedíos estraordinarios bai 
alguno inn duda cuya demostración lleva consigo un carácter 
que en todo el conjunto decide de la certidumbre de todos los 
demás. Este heebo lo es el de la Rémrreceim. 

En efecto^ Á el Cristo no ha resucitado, todo el'grande edr^ 
ficio cristiano se derrumba, i sepulta en sus ruinas todas las 
demás grandes cosas que ha estampado el Hómbre-IKos en 
el Bvanjelio. - 

En vano-entre sus prodijios se hallará él de la resurrección 
de Lázaro. Mr. Renán ha ido en su impiedad hasta hacer en- 
tender que ese gran prodijio fáé una composición entre Jesús i 
el hombre a quien volvió a la vida. Esta connivencia, bien que 
i^ena de un ser a quien Renán mismo reconoce tmá delicadeza 
eaquisitaj pudiera concebirse por una alma nacida para la duda. 
Pero la resurrección del Cristo tiene caracteres mui superiores 
de certidumbre.' Léjoftde nosotros poner en duda los milagros 
del hombre que ha triunfado anonadándose, i resucitado mas 
que a Lázaro al mundo; pero queremos hacer aquí algunas 
oonóeáoiies en ^eia de la materia que estamos tratando. 
Jesús i Lázaro eran amigos. Bicese que Lázaro pudo no 
estAT relímente muerto; porque no aparece que lo estuviera 
por quien hubiera estado interesado en quitarle la vida. Él 
aturió por una enfermedad; i una enfermedad; en caso de duda, 
puede no ser una j^ueba aóabada; porque no es un testimonio 
que pueda confrontarse con otros hechos, para* deduoir de él 
lo que pueda ser cierto, o soqpeohoso de falsedadt 

Pero el Cristo estaba muerto, no de una enfermedad que 
puede simularse como la muerte misma, en el privado recinto 
de un acompañamiento de amigos interesMlos en surcir una 
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ñyrsa. £1 GrUto mm6 a immm de hombres que se propturáron 
matarlo i que tenían el mayor ínteres en quitarle la vida. Una 
oonnivencáa entre el Cristo i esos mismos que le dieron muerte, 
porque en ello les iba sn erédito, con todos loa^hffl^ntes éie 
una influencia conáderable, seria el flj^rdo mas absurdo qne 
sea dable suponer. Luego el Cristo fué /real e innegablemente 
muerto. 

Puesta la ouestion ya en este punto, veamos si los que le 
mataron eatarian dispuestos a auxiliar una farsa de resurreocion 
con la cual, se habrían puesto en oemtradicoíon con las aiunas 
miras que se propusieron al imnolarlo. Esta snp(»ieion es taa 
atNmrda como la anteHor. Lu^ los que dieron muerte a Je- 
sús, nunca, jamas^ pudieron prestarse a patrocinar una funsa 
de resurrección a m respecto; nunca, jamas tuYÍeron en este 
punto otro ínteres que el de evitar semejante acontecimiento, 
cuya realiaadon les halaría aniüado todos los esfuensos que 
habían hecho para inmolarlo de una man^a capaz de dejar un 
recuerdo inolvidjdsle. 

Quedan pues los amigos de Jesús, i bqs enemigos mortales 
frente a frente. Estos, para impedir una farsa : aquellos pan^ 
ejecutarla i acreditarla» Estosy con tedxMi los medios suficí^tes 
para impedir esa farsa, empesando por su odio, por el ínteres 
de su orédito compro^aetido, i acabando por su TaUmento-ocói 
el majistrado romano que les dio tantas pruebas de oondescen- 
dencia, inmolando a un homlnre en quien no hallaba deHte, tan 
solo para complacerlos. Aquellos con aolo su afecto a ua hom- 
bre ya sacrificado cruelmente i sin KMnedto humano posible^ 
aterrados con un espectáculo t«i imponente; con la fiumée 
ui^ pueblo e»ütado por el fanatkono, sentimiento tremendo mx 
\9» masaa populares ; sin yalimento alguno con las autoridades 
i^omanas, en oonniTenoiaeon sos adrersatios, i espuestos por lo 
tanto, a una eqwntosa perseimoicm al piin^r mtento de reno- 
var el crédito de una doctrina que sus enemigos creyeron pul- 
▼erisar can el martirio de su predioad<Kr. 

Tenemos puea que 

Jesnafiíé reahn^te mnerto. 
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<)Be ios que lo Buitaroe, lo hiemoA Hionr oa odio a «u 
4oi0tfíiia. ; *: íV» • * • *. - 

Q«o en ocUo a su dootrína, no kábriam podido j^rmiti^tiiM^ 
htm de resturreocioB que k resoeitariá cotí*^ ftn(t)Vi*ler di^a 
nts erédilo por el h^ho mismo. 

Que soio eslos autores de la mueiH» del Cristo, posefui los 
medbs suficientes para satisfacer sus miraií, impidiendo esa 
£u8A que los habria comprometido inmensamente en la con- 
efeneia popukr. 

Que los amigos de Jesús quedaron completamente anulados 
toa su muerte. 

¿Cómo es pues, que estos hombree sumidos en el terror de 
su pn^io anonadamiento, han podido urdir una farsa de tan 
estt^»enda trascendencia, hasta asegurar firente a ñ«nte de sus 
místales enemigos que el Cristo ha resucitado ? 

La magnitud de los kraonyenirates de esa farsa, se mide 
por la impotencia de los amigos de Jesús, en presencia del 
poder de víb adversarios. I sinembargo, IhfarM se ha trama- 
do, st ha realiaado, ha ^oTileoido! No será esto ya el 

milagro? 

Ese hecho era demasiado gra&do para que pudiera pasar 
sin co&firmaeion. Los am^s de Jesús lo han confirmado, co- 
mo no so confirma nada sobre la tiertra : lo han confirmado 
eoa su sangre ; muriendo por testificarlo ! 
• Es decir que han dado su cabeza por sostener una mentira, 
una patraña 1 I esto, con qué fin ? Con el de dar crédito a un 
hombre que les ofreció imaprueba, k mayor prueba de vera- 
eídad que pueda ofrecerse, la de rmueitar, i nnembargo no 
ha cumplido su pakbfa ! Los ha burlado, los ha comprometi- 
do indignamente, haciéndolos el blanco de las iras de sus oois- 
patóotafl jnsi^ados asi en su conducta con Jesús ^ i ellos, 
mueren por ese embaucador I Esto es un absurdo, estúpido ^ 
ÍB0oncebifole« 

Haciendo yiolei|^ a cuanto hai en el coraion humano de 
reetitvd ; a euaflto hai de intelije&cia en la oabeaa deliiembre, 
i s^niendo que nno^ que tmo $oh de los amigos de Jes«s por 
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, i\pa inct^ible ine«d4 de capricho, de entiuiasmo, de tdrpexa i 
'4^1ocur&/7^ifiQÍéBsia el resentámiento qae un engaño tan erad 
hajuiad^í^ íniBq[^|rarle, se propusiera ir adelante en las ideas 
*'d&<6ft Wé)¿rCLÍíifV^l^iera a morir para no desacreditarlo . . . 
Esto es demasiado ! pero concedámoslo por óoncederlo. ¿ Ha- 
brá hombre alguno tan orijinal, que pretenda estender una 
conducta tan monstruosamente estraragante^ unapormn can- 
sükrahle de hombres^ que profeéobanel dogma de la verdad ante 
todoj % murmen como el único loco que hemos supuesto^ eofnfeeamr 
do con Jytñróioa jwmoM la reemreecion de Jeeuerüto? Pues esto 
lo hicieron sus discípulos ; i a su ejemplo, millares de mártire» 
en 800 4i¿os de persecuciones colectiTas, saciando con su san- 
gre a las fieras del ciipo romano i venciendo con su santidad 
el fanatismo del mas grande imperio de la tierra Basta ! 

Mas si con todas esas circunstancias, el hecho de la resu- 
rreccion de «f esus no puede negarse ni revocarse a duda, ¿ no 
quedan envueltos en la veracidad de tan grande acontecimien- 
to todos los demás prodijios de la vida de aquel Divino Liber- 
tador del jénero humano? Indudablemente. Luego es de la 
mas alta trascendencia en buena critica, determinar el Aecha 
principal de un conjunto ofrecido a nuestra intelijencia; porque 
de su certeza o falsedad resultará la ruina de todo ese conjun- 
to, o su elevación al rango de una verdad inapelable. 

280. — Una vez demostrada la importancia del hecho princi- 
pal, se nos ofrece esta cuestión de suma vitalidad : ¿ Cómo ha- 
remos para determinar con precisión ese hecho principal en una 
materia compleja, para no espoleemos a una confusión de erró- 
neas consecuencias; i poder asignar a ese hecho principal sa 
verdadera categoría i darle la colocadion que reclama su mis- 
ma importancia? Nada ntts sencillo. 

281. — ^Todoa los hechos que constituyen el conjunto ^ una 
cuestión compleja, son el fundamento o causa de otros hechos ; 
o pertenecen a alguno de esos hechos fundamentales. Todos 
ellos majenerahs, especiales o indmiduales, tos hechos jenerales 
son aquellos que abrazan varios objetos : los cebadales, se refie* 
ren todos a un punto u objeto determinado ; i ks individuales 
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«e refieren sin ümiediátft dependencia^ ann pirnto dado i único. 
íBasta ágrapar los heckos individuales para formar la e%pecie; 
i ugm^iía las éspieies ^93rík íotioaa el jénero. Entre los he<^o6 
jeneraks hai imesariammU nm descollante por su i^ascendei»- 
cia^ Este es elhecho principal. 

282.-^Beciba«e8ta operación, ^sabemos en donde está el 
pnnto decisivo de nuestra ateneiím; i podemos consag^rársela 
con todo el esmero e intelijencia que demanda su categoría; 
bien entendido, tpie él es la dave de la solución de lo falso o 
de lo verdadero en el asunto que se ventila; i que «na vez 
puesta en claro su inexistencia o sa realidad, nos será fácil 
reflejarla i baoerk sentir sobre todo el coi^unto. 

^. 12.-^Si el hecho es 'accesorio. 

v2S3. — Eeiho accesorio es hecho dependiente de otro, porque 
bace parte de él. Es necesario tener en consideración dos co- 
sas en materia de hschos aceesorioi : 1.^ si el hecho de que se 
trata es realmente accesorio : 2.<> cuál «s el hecho del cual 
depepde. 

284.— lák^iar accesorio un hecho que no lo es, seria espo- 
nerse a las consecuencias de una dependencia totalm^te ima- 
jinaria: suponer un hecho accesorio de aquol de que no depen- 
de en realidad, seria esponerse igualmente a las falsas conse- 
cuencias de una errónea relación de dependencia. Todo esto 
nos embrollarla infaliblomente 4f^onamiento i nos impediría 
atinar con la verdad. 

285. — Lo que va dicho se funda en parte^eu que tm mismo 
^heckoaceesoria puede depender de hechos jenerales diferentes. 

286.*— Un ddor de cabeza puede «er un un Iiecho accesorio^ 
sintcnaa, o un hecho individual o idiq^tico. Cqmo hecho acce- 
sorio^ puedo depender de una irritación del estómago, de una 
hunaedad de pies, de la súlnta esposicion de la persona a una 
corriente de aire hujfj&o o húmedo, de una insolaéicHi, de un 
^nm pesar, dé una cólera &.^ 

^7.^ — ^Para distinguir cuál es realmente el hecho del cual 
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depende el ^h& aeeesorío, bemos presentado «a príneipio jene- 
ral (número 215) que connste en buscar las analojias, casi 
skmpre visibles, que quedan en los efectos, de las cansas qite 
los prodncen; pero como la idea de heekí> acéesorio no es la 
misma de efecto; porque la depencbncia en que está un beoho 
respecto de otro, m «im^e proviene de ser el uno causa del 
olvp, se aplicará el principio de que ya becbo mérito hasta 
domh reaknente h permfitim sus eondiewnes. 

288. — ¿ Qué bai en realMad en un dolor de cabeza de la e6- 
lem que lo ba producido ? ¿ Qué, en la misma dolada, de la 
bumedad de pies, del gran pesar &.^ que lo ban desarrollado?... 
Bealmente que nada ; pero esto no destruya ni infirma nues- 
tro principio ; i bastará bacer sobre ello unas pqcas reflexio- 
nes para poner a salro su veracidad. Esa desemejanza con- 
siste, en que, como ya lo bemos dicbo, no es lo mismo dependen- 
0ia d^un heúho de otro, que procedenéia de efecto ti causa. Las 
distintas habitaciones de una casa dep^den de la casa ; pero 
sería mucha inesactítud aseverar que son Rectos o consecuen- 
cias de la casa. Los cañones, earros, caballos &.^ de un ejér- 
cito dependen, hacen parte de ese ejército. Pero a nadie se le 
ocurrirá jamas la idea de que algufia de esas cosas sea una 
conseou^cia del ejército. 

289. — La existencia de los he^^ accesorios Be averígiía j^^r 
inducción {número 7). La existeneia de los beebos que son ^ce- 
U de otros, se conoce por deducción (número 8). 

290. — No bai realmente cosa algima de ima bumedad de 
pies o de una cólera &.^ en un dolor de cabeza desarrollado 
después de la bumedad o la eólera ; pero es porque ni la bu- 
medad ni la cólera son coMsa necesaria # inmediata de esa do- * 
lenoia. I para oonrencerse de ello, basta obs^var que^io^fi^- 
pre que alguien se bumedeee los pies o tiene una cólera, le 
resulta un dolor de cabeza. Ni a todos los hombres les sucede 
eso, ni a un mismo individuo le acontece siempre. 

291. — La causa necesaria e inmediata dtt^a dolencia ^e es- 
tamos rentilando no es la bumedad de \os piés^ ni la cólera &.^ 
Esa causa se encuentra en el fonda de la economía del paclen- 
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i<& ; i ¿ &<w faora dable poner el dedo sobré ella, éB seguro que 
eo el dolor de oi^eiui se hallaria algo, si no mucbo, de esa 
etuisa mmddata i mcnaria. La htunedad de pies, la eókra &.^ 
b«B despertado la actividad de esa causa oculta pero cierta 
die eaa afección, que es acaso una infección miasmática invete- 
rada, bereditaria ; un envenenamiento latente pero real, oca- 
atotiado por la injestion de alguna sustanda medicinal mal 
propinada ; u otra enfermedad escura, crónica, lenta, prevo- 
eacb quizá por un alimento sano en si mismo, pero injerido 
en el ettómago en circunstancias desfavorables. Nada mas 
aaQO i necesario a la vida que el agua ; nada mas indispensable 
a nuestra existencia vital que el aire; ¿i cuántas veces una 
copa de agua fria tomada en mala bora, o un agradable vien- 
tecillo nocturno orijinan largas i tenaces dolencias que com- 
prometen o nos arrebatan la vida ? ¿ I cuántas veces esos be- 
choa, verdaderas causas de un desorden j^ieral i permanente 
de nuestros órganos, pasan desapercibidos para su misma vic- 
tima ? Fórmase un estado' valetudinario crónico, pero casi im- 
perceptible, que a la menor falta de réjimen, desarrolla dolen- 
cias que se atribuyen a lo último que bemos ejecutado. ^ 

292. — Las líneas que preceden tienden a demostrar, que el 
principio estampado en nuestro número 215, de que todo be- 
cha que procede de otro, a la manera de lo que pasa entre el 
e^to i la caunt, lleva siempre «n si dgo de la naturaleza del 
hecho que lo produce. Esta es una gran . lei universal en 
euya virtud un todo dado se compone . siempre de partes mai 
úiíihiog similares, 

29d.-^Hemos hecho ver la grande importancia que hai en 
toda mveí^gaoion con hechos complejos, en descubrir i deter- 
sainar el heeko prmeifal^ i qué grande influencia ejerce su /cer- 
te» e falsedad en todo el conjunto que nos ocupa; pero no 
por mo deben despreciarse los hechos accesorios^ porque hai 
muchos casos en que la naturaleza del hecho principal bb escapa 
a mestra sagacidad* 

294-^Ha desaparecido un hcnnbre. Qué se ha hedió ? Na- 
die lo sabe. Puede haberse ido ocultamente del lugar de su 
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re8ident5ia. Tor qué ? Se ignora. Pueden haberlo mataclo eíji- 
losamente; i quizá está sepultado en el traspatio de algunra 
casa ; pero esto, en qué se funda? En nada hasta ahora. 

Aquí no hai mas, jwr aA<>ri», que un hecho que es el princi- 
pal i el todo, porque no hai otro conocido : el hombre ha de- 
saparecido. 

Pero el perro'de ese hombre» no 'se ha ido. Varios dias des- 
pués que no parecía su amo^ se le vio triste en k'puerta de la 
casita que habitaba con 911 dueño; i algunas noches, vino a ia 
puerta de esa casa i conmovió al vecindario con los tristísimos 
alaridos con' que turbó el silencie denlas tinieblas. . . . Pero 
há como dos dias que nadie lo hm vuelto a ver, ¿ Lo habrán 
matado quiíá loe mismos que id^/ vez han matado a su dueño ? 
Tomemos nota de ese hecho. 

una mujern:eñere, que haará como quince dias que yendo 
para misa mui de mimana, vio cerca de la puerta de la casa en 
que vivía ese hombre, unas huellas de sangre en el empedrado 
de la calle ; pero que mientras estaba en la iglesia llovió a%o 
recio i cuando regresó a su casa, no recuerda haber vuelto a 
ver esas huellas que sin duda se habian 4)orrado con la lluvia. 
Tomemos nota de este otro hecho. 

Al cabo de dos dias mas, el dueño de la casita, impacientado 
con nowerse llevar la {Miga 4el arrendamiento, viene a buscar 
a su iaquilíno. Llega,>tooa a la puerta, nadie le contesta, ^n 
vecino le dice -ahí no vive ya nadie. £1 dueño ofspuja ki 
puerta que cede. Entra, todo está «bierto ; pero no se encuen- 
tra persona alguna en la casa ni mueble alguno en ella. Se 
pasa al solar, allí lo molesta algo un merto hedor cuya causa 
ni siquiera so8peoha.-Eso saca uno, empieza a murmurar, con 
arrendarle su casa a esos forajidos advenedizos. ... Se tragó mis 
des meses de alquikr^-Tomemos nota de ese hedor de la huerta. 

Al salir dendlí el propietario, ve cerca al zaguán un pape- 
leo en el -suelo. Le toma, lo desdobla i lo lee. 

— ^Mi querido Pacho . . . -Sí, era para él ^ , ; . sin duda, así 
me dijo que se llamaba, murmura el dueño de casa leyendo, i 
continúa : 
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— -'Por qué te habrías de ausentar por las amenazas del tuer- 
Ho f T4 no eres también hombre? I sobre todo, ya yo no lo 
«quiero sino a tí. Qné le ya con eso ? Por qué no has vnelto ? . . . 
'No olvides tanto a tn Pepüa.-^'ñueño será tomar nota de esas 
^menasas del tuerta, Pero quién es ese tuerto ? 

Al salir el propietario, se mete el papelito maquinalmente 
"en im bolmllo de su gabán i habla unas pocas palabras con un 
Tecino que le refiere lo del perro; pero el hombre no está para 
oír lamentos^ perrunos cuando piensa en sus dos meses de 
arrendamiento perdidos. Se despide i se larga. Llega a su 
casa i guarda el papelito en la naveta de un viejo escritorio, 
jurando no volver a arrendar su casita sino con buenos fiadores. 

Nadie habla mas del hombre desaparecido. 

Dos meses después, el propietario necesita hacer un viaje. 
Ya a ver sus arreos de montar i halla que las ratas han dado 
cuenta de sm samarros. No hai remedio, se dirijo a cierto viejo 
talabartero. 

— ^Vamós, taita Biego, necesito unos zamarros. 

—Se los haré. 

•^Es que los quiero para hoi porque pienso madrugar. 

—Será ; pero no los hai hechos. 

-^I esos que están ahí colgados ? 

—Pues esos esos Vea usted lo que es la jente. Esos 

zamarros me los mandó hacer el tuerto Pareja, aquel que anda' 
siempre en bochinches ; i como ha estado preso por una cortada 
que le di6 a la Fepita, no ha venido por ellos i me ht fregado^ 

porque yo necesito de mi trabajo ¿No ve usted? son de 

«aero de perro i qué porrazo! Debió ser como un 

ternero Pero no los vendo. Quién se mete con ese hom- 

W?.. . Yo ! prefiero que no venga en un siglo aun que estoi 
amncado i ^fbrmo 

— K}ierto, es verdad. Hasta luego. 

El^ hombre ya no está tan irritado por la ^rdida de sus 
dos meses de alquiler ; i las palabras eH tuerto^ la Pepita^ se le 
han quedado como clavadas en la mente. Por otra parte, esos 
«marros son del cuero del pprro de Pacho el chileno. No pue- 
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de ser de otra manera : solo ese pertaio enorme darla tm eae- 
ro tan grande, i la pinta es idéntiea. Entra a sn casa; bus^ 
en la nayeta del escritorio ; kalla el papelito i melye eomo a 
darle en la nariz ese mal olor de que no hiza caso cuando lo 
sintió en el solar de su casita. Tomemos nota de estos hechos : 
el tuerto^ la Pepita^ los zamarros .... 

-—Aquí hai algo feo, murmurio, i se va donde un abogado 
ahijado suyo. Le refiere algo : el abogado lo interroga. Am- 
bos conocieron yívo el perro del hombre de los dos meses de 
arriendo. Se dirijcn a la talabartería, examinan los zamarros,... 

-r*£l mismo ! esclama el abogado i salen. Este hecho debe 
anotarse ; el cuero del perro que turbaba el sueño de los yeoi- 
nps de la casa que habitó el desaparecido, es el mismo de los 
zamarros. Un mozo compañero del viejo talabartero i este 
miraio están de acuerdo en que el tuerto Pareja fué quien lo 
trajo ya preparado para los zamarros. El mozo de la talab^r 
tería da algunas señas de la vivienda de la Pepita. Por las 
faldas de Guadalupe, en un ranchito pajizo. El propietario 
se alza de hombros murmurando : 

— Hum ! esto está malo ... Y9 no me quiero ver cH enre- 
dos . . . Ahijado, me pesa haberte dicho nada. 

— ^Yaya padrino, no se asuste : hai que salir de los picaros. 
Es caso de conciencia. 

— Es verdad; pero me chocan tanto ciertas cosas! ... i 
ya ves, el tal es un "í»tf^«." 

: — No importa. Es preciso hacer castigar a^los criminales* 
Déjeme usted obrar. Hasta luego. 

Al dia siguiente, mui de mañana, el abogado mete la cabeza 
en la entrada de una choza pronunciando el Ave María! po- 
pular. Sale una mujer con mi chirio en la cara. Ella es, la 
misma, la Pepita, Al acento del abogado, deja de un salto la 
alcobita de la choza, echando hacia la espalda un par de negras 
i largas trenzas i ^ando una mirada quemante sobre el recién 
llegado. 

Era una mujer de formas varoniles, como de 30 s^oS) mo- 
rena, de ojos negros, de ei^resiou enérjica, nariz delgada, boca 
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moviUe en la ooQTersaoion, adornada de dientes blaneoe i 
faites. No faltaba a sa ao^to algo de eea dalsnra que rende 
en el eco femenino. Toman asiento ; el abogado en nna mala 
> silla Tieja i ella en un buioo ceroano. Hablan una hora. De 
repente, la mujer se enerjiza i se pone de pié con los ojos como 
dos brasas diciendo : 

— Oh 1 oh, es un gran picaro ese tuério de los demonios. 
Vea como me ha dejado la cara porque no lo seguí recibiendo 
eomó án498, i se ha quedado riendo ! . . .Pero ya se lo he dicho. 
Él mató el perro de un pildorazo. Todas las noches acechaba 
al ehüenoj ardiendo en celos tales que parecia un condenado, 
hasta que lo intimidó i lo hizo 

Al llegar aquí, se presenta un nuevo interlocutor : un hom- 
bre de ruana larga de bayetón, de mirada sombría i aire re- 
servado, taluda i toma asiento en un estremo del banco en 
que kabla la mujer. La Pepita siempre enerjizada le dice : 

— ¿ No es cierto, Curro, que ese picaro mató el perro del 
chüeno ? I ahora la ha cojido contigo. No es cierto ? 

— ^Tan cierto, que anoche me estuvo acechando .... Pero 
ya j& k) conozco, a mi no me madruga .... £kK) del perro, 
quién lo duda ? Yo se lo vi pelar .... 

— ^Hola ! dijo el abogado, ¿ con que es hombre de madrur 
gar?,... 

— ^Pues .... lo eierto es que a mí me estuvo convidando 
para cierta cosa .... i quién sabe! Lo que le aseguro a usted 
ei^ que ya yo k>^nosco .... A mi no me friega; i si me si- 
gue acechando .... 

— No se lo ho dicho? Esclamó la mujer. Es un bandido; 
i hora quiere matar al Cwrro solo por que me visita .... No 
ve usted? 

—Vamos, dijo el abogado, es preciso ser francos. Yo no 
he venido aquí sino para ver si soi a ustedes útíl en algo. Soi 
atti^ i compadre del juez del circuito i si pudiera servir a 
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galivoi c<»io diciéndole-^quó te parecef . ... 
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— Svflá, dijo la mujer como contestándole. Esta es la oca^on;^- 
¿ Hasta cuándo nos molesta este picaro ? . . Habla, habla . . > 
Espérate i cierro la puerta que da para el camino. 

— No, no, mejor es dejarla abierta para ver quien viene ^ . 
dijo el Curro. 

— Sí, tienes razón ; pero habla. Dios nos ha venido a ver. 

Hablan mucho i paso. La conferencia dura una hora larga. 
El abogado se retira ; pero ya está en posesión de estos hechod : 
. 1."^ Esa mujer tenia sus amores, ccm el llamado «¿ ¿t^^r^ 
Pareja, 

2.'' El hombre desaparecido lo rivalizó. 

3.° El tuerto se ardió en uno» celos feroces. 

4° Este hombjse -convidó varias veces ai Cwro para asesi- 
nar a su rival. 

5.<) Ese rival ha desaparecido de un modo misterioso. 

6.0 Su perro, que venia coma a buscarlo a la casa que ooa^ 
paba i que parecía llorar a su amo ausente, ha sido muerto. 

7.^ M tuerto es qui«n.lo ha matado. 

Sfi. Una mujer vio como que alguno, al pasar por cerca a 
la. puerta en que vivió el ehikno con las planta» de los pies 
ensangrentadas, dejara algunos vestijios. de sangre en el em-^ 
pedrado. 

9.° El propietario sintió un cierto olor fétido cuando estuvo 
en busca de su inquilino^ al llegar al .solar o corral de la casa, 
que atribuyó a la vecindad. . . 

10. JSl üurroj que parece haber reemplaza(][p al desaparecido 
en la intimidad de la Pepita^ se queja de q^e el tuerto lo ace- 
cha para matarlo por celos. 

1}. Esa herida que^ P^^f'^a. tiene apenas cicatrizada en 
la cara, se la hizo el tuerto en los dias en que se echó menos a 
Pacho el chileno^ sólo porque supo que ella inquiría por bu 
amigo desaparecido. 

El abogado habla al. juez. Todas las |>ersonas mencionadaa 
son examinadas : los vecinos de la casa desocupada, la mujet 
qnie vió la sangre en el empedrado. Todoa; i las citase han 
evacuado pronta i esm^radamentje* El pi^eUto, que recojió el 
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TÍd}o propietario hace parte del sumario. En la casa hai man- 
ohas de sangre que él no reparó cuando estuvo allí, sola preo-' 
cupado por la pérdida de sus mesadas. En eL solar interior se 
Ma encontrado un cadáver sepultado a poca profundidad bajo 
un árbol. Él es, e¡ ehikno. En dos meses que van corridos 
desde que desapareció, no se ha destruido la esclavina de paño 
burdo que usabtr Se conoce ques lo enterraron con ella: sus 
grandes botones* de metal cincelado están ahí diciendo que 
esa es la esclavina i ese el hombre quo la vestia. Ese único- za- 
pato de fábrica estranjera con clavos, de cuero de marrano, 
estraido con él de entre la tierra, recuerda su calzado usual. 
£1 pelo rubio i rizado que lo distinguía, ahí está diciéndolo,. 

que él es! Se practica el reconocimiento del papelito, de 

la casa, del cadáver, del zapato, de la esclavina, del cuero dé 
los zamarros. Todo se. hace pvonto i bien hecho. La muerte 
Tíolenta de ese honíbre desmiterrado, queda> fuera de duda. 
!E1 occipital de su cráneo casi no existe, i parece haber sido 
desmoronado a palos. 

Es pues fuera de duda, que ya no se trata simplemente de 
xBx hombre desaparecido : se trata de un hombre muerto i ese 
hombre muerto lo ha sido violentamente. ¿ Quién le ha dado 
muerte ? 

Adriano Pareja es esactamente filiado, btocado, aprehen- 
dido i puesto en seguridad» 

El procurador público toma el sumario para dar su dicta- 
men. Qué hace? 

Empieza por conáderar cada hecho como indÍTÍdual. Hecho 
eato, eomienza por agruparlos asi: 

/ Entre Pareja i la Pepita ( folios tales a cuales. ) 

Amores... < Entre la Pepita i el chileno (fol ) 

(Entre la Pepita i el Curro (íoU— *) 
r Amenazas de muerte de Pasejá contra, el chileno 
'Cm.os i)b í (fol; — > 
?A^JA. I Solicitación del ausilio del Güiro por Pareja para 
' L dark muerte. al chileno (fbl )^ 
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r Aoeohanxa de Pareja conira el Curro (foL . ^ . ) 
Celos db j Chirlo dado por Pareja en la cara de la Pepita 
Pareja.^ (foL...) 

L Muerte dada por Pareja al perro del cbileno (foL.) 

- Sangre en el empedrado de la calle cerca a la caá» 
del chileno (fd ) 

Sangre dentro de la casa citada (fol ) 

Hedor cadavérico en esa casa que oo se localizó 

bien al principio (fol ) 

Sepultura del cadáver del chileno (fol ) 

.Su reconocimiento e identidad (fol ) 

- Carácter turbulento (fol ) 

Audacia mui grande (fol ) 

Fuerza corporal estremada (fol. « ^ *) 

Ha sido encausado muchas veces por actos graves 

de violencia: golpes, palizas, puñaladas (fol. .) 
. Fama pésima (fol . ) 



Homici- 
dio. . . 



Preceden 

TES DEL 
PaESUNTO 
REO 



Esos precedentes están establecidos en el sumario al eva- 
cuarse las citas hechas por los testigos primitivoff de la 
actuación» 

Están pues reducidos todos los hechos individuales a cuatro 
hechos especiales ; amores-^celos^homicidio-malos preceden- 
tes. Estas cuatro categorías de hechos constituyen en el hecho 
jeneral de que se trata, la designación del autor del crtaen 
cometido ; crimen que en si mismo está fuera de duda. 

Falta ahora determinar el hecho principal entre esos cuatro 
hechos complejos o especiales, cuyo conjunto constituye un 
todo jenérico de que son hechos aecesorm o dependientes de 
cada especie los mismos que con su asociación los han consti^ 
tuido. 

El procurador pasa idiora a considerar el orden de causa i 
efecto de esos hechos i dice : 

Los amores han dado oríjen a los celos ; sin que sea neoeea- 
rio distinguir si los celos son o no ^eeté necesario de loa amo- 
res, porque esa distinción mrve para, lif^tfctr el efecto de una 
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cauBa, ie xm modo necesario o continjentej cuando la realidad 
de ese efecto no esüá ya plcD amenté establecida, como sncede 
en el presente caso. Los celos, mjeneraly no son ef0eto meesa- 
rio de los amores, porque hai enamorados no celosos ; pero sí 
la son cuando se prueba claramente que los amores los han 
producido ; porque el efecto cmtinjenU (número 265) pierde 
esa continjencia cuando entre ser o no ser, se prueba que ella 
existe. La continjencia no puede esístir sin sus dos términos. 
Ella consiste en alternabilidad; i esta cesa desde que el hecho 
68 o no es; porque desde ese instante se fija su naturaleza en 
el ú o en el no, quedando ya de imposible realidad el termino 
contrario al establecido. 

Tenemos pues, que aparece probada la existencia de un 
amor celoso. Aquí viene oportunamente la distinción de efecto 
coñtinfmte i necesario^ porque el amor celoso no es siempre ho- 
micida; i sin otro adherente no estaría probado aún que en el 
presente caso lo hubiera sido. 

¿ Pero el ixmor celoso , con los precedentes que concurren en el 
sindicado^ podrá no ser homicida? ¿ Quién pues es el autor de 
la muerte de ese hombre, si no lo es Adriano Pareja ? Ese 
autor existe necesariamente (número 254). I si suprimiendo a 
Pareja como autor de ese hecho, la existencia de ese hecho ya 
seria inconcebible, es necesario reconocer que es él quien lo 
ha ejecutado. 

En consecuencia de lo espuesto, estimo que hai mas que 
suficiente motivo para ulterior procedimiento ante la lei ; i 
por lo mismo, pido al juzgado declare con lugar &.* &.* 

295 — Cuanto hemos espuesto en el número anterior, no ha 
tenido otro objeto que hacer patente la composición práctica 
de los hechos especiales ijeneralesj por medio de la asociación 
de los hechos accesorios, reputados individuales antes de verlos 
como dependientes ya de un todo especial u objeto determi- 
nado. Hemos querido pues, hacer una especie de ejercicio 
critico, aplicando a un acontecimiento mui posible, aquellos 
pringos que llevamos espuestos en este libro, i que son 

opertimos en el caso propuesto. 

8 
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§. 13. — Si el hecho es único, 

296 — Hablando con todo rigor de esactitud, no hai hecho» 
únicos en la naturaleza, porque todo cuanto existe tiene su 
razón fundamental de existir ; i esa razón o fundamento es ya 
un heeho, que existe ligado al que se considera como único, 
oomo lo está la sombra al cuerpo. 

297. — Con todo, a veces hacemos abstracción de todo lo 
demás que bai en un objeto dado, para no ocuparnos sino de 
un modo, circunstancia o condición de ese objeto; i entonces^ 
bien pudiéramos decir que el hecho que nos ocupa es único, 

298. — Cuando nos ocupamos en averiguar si existe o no un 
hecho único j debemos evitar el complicarlo, porque desde ese 
instante el hecho, de único pasa a ser múltiplo \ mudamos de 
tesis; i cuanto ^e diga del bqoho así alterado, no puede £|,dmi- 
társé oomo una deducción de la naturalejsa que le hablamos 
concedido al contemplarlo como único i nada mas. 

299. — Se trata de saber si un objeto existe o no ; si un 
hombre es fuerte o débil ; si una mujer es bella o fea. 

Decimos que el objeto es esférico jO triangular, grande o 
pequeño &.* es salirse de la cuestión i embrollar el raciocinio. 

Decimos que el hombre es bello o virtuoso &.a cuando solo 
tratamos de conocer si es fuerte o débil, es como querer matar 
un pájaro apuntando hacia un punto en que no existe. 

Decimos que una mujer estuvo m Paris o en Pekín, cuando 
averiguamos su fealdad o hermosura, es querer ver el fondo 
de un lago, removiendo el ^ieno de su asiento i enturbiando 
así la trasparencia de sus aguas. 

En todos estos casos i otros análogos, hai falta de atención 
o mala fe ; i ambas cosas son inadecuadas para atinar con la 
verdad ; pues se toma una vía en que ella no existe, i de esa 
manera, todo esfuerzo por encontrarla es en vano, 

§. 14. — Si el hecho -es múltiplo, 

iU)0^-^--CuaBdo examinamos la existencia de un heelio com^ 
piejo o múUipIoj que es aquel que se compoae de un" número 
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plural de otros, es necesario q«e ante todo nos fijemos primero 
i muí bien en la mira que nos proponemos. O tratamos de 
conocer nosotros mismos la v.erdad o falsedad de ese hecho 
múUvph ; o queremos hacer conocer ese hecho múltiplo a otras 
personas. 

301. — En el primer caso, será necesario no olvidar lo que 
hemos espuesto sobre la importancia de Jo que hemos llamado 
hecho principal; (§ 11.) porque si ese hecho principal no 
existe, seria difícil, por no decir imposible, que sus hechos 
accesorios existieran. 

302.*— Por ejemplo : una batalla es un hecho múltiplo. En 
una batalla hai evoluciones, eslratejias, muertos, heridos, ven^ 
cedores, derrotados, prisioneros &.* ¿ Pero cdmo admitiríamos 
algo de todos estos pormenor^ como verdaderos, si supié- 
ramos positivamente que en el dia en que se da por librada 
esa batalla, uno de los belijerantes se retiraba en otra direc- 
ción pOT felta ide municiones^ por baberlo invadido .el QÓlera, 
o por orden del Gobierno a quien ha estado sirviendo ? 

303. — Cuando averiguamos la existencia de verdades com- 
plejas, debemos empezar por el jénero, pasar luego a la especie 
i después al individuo. La razón es mui clara. El hecho acce- 
sorio puede no existir, i si existir el hecho principal \ mientras 
que al contrarío, si el hecho príncipal no existe, la existencia 
del accesorio no es posible. Puede existir una casa, hecho prin- 
cipal^ sin un cuarto en el zaguán, heclio accesorio ; ¿ pero cómo 
sma ímajínable siquiera que existiese \\n cuarto en el zaguán 
no existiendo la casa ? 

304. — En el orden de nuestras adquisiciones intelectuales, 
forsaamos siempre la especie por el individuo i el jénero por 
la e^ecie. Si este «s el orden natural, violarlo seria esponer- 
nos a algún error. 

306. — Se nos ofrece un objeto complejo. Empezamos por 
reunir sus hechos semefantes en grupos, como ya lo hemos insi- 
nuado i puesto en práctica. Luego tomamos grupo por grqpo 
paw examinar su existencia i su modo 4Íe existir; o su suce- 
«oa, 8Í es que tratamos de conocer techos del ¡orden esperi- 
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mental) o sean hechos que suceden, EjHe es el únioo medio de 
estudiar con orden todo el conjuntO) dando a cada cosa el lugar 
que moa conviene a su naturaleza ^ por complicado que e|e con- 
junto se suponga. 

306. — Pero que no tratemos de conocer nosotros mismos el 
conjunto materia de nuestra contemplación, sino de hacerlo 
conocer a otro. ¿ Qué haremos ? Definirlo o describirlo, 

307. — Definirlo es, manifestar cómo es que lo comprende- 
mos; de qué manera lo estimamos. 

Padre es, quien ha dado el ser a otros seres de su misma 
especie. En estas frases definimos; es decir, manifestamos que 
es lo que entendemos por paternidad, 

^308. — Toda definición se compone con hechos que supone- 
mos conocidos por aquel a quien damos una definición cual- 
quiera. 

El caimán, decimos, es una especie de lagarto anfibio, que 
crece hasta de cuatro a cinco varas, con un grueso proporcio- 
nado a su largura. 

En esta definición se encuentran las palabras especie, lagarto, 
anfibio, varas, grueso, &.«^ Si el individuo a quien nos dirijimos 
no conoce el significado de alguna de esas palabras, nos pre- 
guntará : qué cosa es lagarto ? qué cosa es vara &.*? Tendre- 
mos que volver a definir el lagarto, la vara &>.^ I si en esas 
nuevas definiciones empleamos voces desconocidas para el que 
habla con nosotros, volverá a preguntamos por el valor de 
esas voces; i de esa manera procederiamos indefinidamente, no 
sabemos hasta dónde, i alejándonos cada vez mas i mas del 
objeto de nuestra primera definioion. Esto demueatra todo el 
inconveniente de emplear palabras poco conocidas por los de- 
mas, para adquirir reputación de saber, cuando no hai sino 
vanidad. 

309. — Describir un hecho, es poner de manifiesto, como exis- 
te, ha existido o puede llegar a existir en su coi^unto i en 
cada uno de los hechos que lo constituyen. 

310. — Nuestra mente trabaja menos i nuestra atención se 
sostiene mas fácilmente, cuando pasamos de un objeto dad<> 
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a otro que le es semejante, que cuando de ese hecho dado da- 
moB como un salto a otro que le es diferente o contradictorio. 
Por otra parte, agrupando los hechos indi/oiduáles en hechos espe- 
cies i estos en hechos jeneráUs^ reducimos a mui pocos los 
píontos capitales a que debemos concretar nuestra tarea; i Ta- 
mos llenándola por partes sin llegar a fatigamos. Esplicamos 
la especie A i solo esa especie de hechos. Pasamos a la «specie 
B i hacemos otro tanto; i así sucesivamente hasta agotar todo 
«1 asunto por largo o complicado que pueda suponerse. Ayeri- 
ginunos la verdad compleja^ de lo jeneral a lo individual. En- 
señamos a ios demás esa existencia ya averiguada por nosotros, 
describiéndola de menos a mas : primero lo individual, luego 
lo ei^eial, i finalmente lo jeneral. 

311. — Oomo se ve, cuando defínimoSi apenas nos referimos 
a nosotros mismos. El que define dice esto : Yo entiendo por 
tal, o de tal m enera tal objeto. 

Cuando describimos, nos referimos a los demás, como si les 
dijéramos: vea usted como es que existen^ han existido o pue- 
dofi existir tales o cuáles objetos. 

312. — No es pues cierto, como lo hemos leido en algún au- 
tor, que una descripción no sea mas que una definición deta- 
llada. En uno i en otro caso, nos proponemos distinta mira ; i 
en esto consiste la marcadísima diferencia que hai entre de- 
fm i describir, 

313. — Los objetos complejos pueden considerarse como un 
^bol. Las hojas son los hechos individuales, las ramas las es- 
pecies, el tronco el jénero. Siguiendo el mismo símil, ¿ qué 
cliriamos de quien nos describiese un árbol, empezando por las 
hojas, mezclando el tronco en esa parte de su relato, i conti- 
imara luego hablándonos de las ramas i volviese a la corteza 
del tronco, mezclando todo esto con la descripción de las ho- 
jas ? No seria esto hacerse inintelijible por falta de orden ? 

314. — Otro tanto sucede con los objetos complicados. Es 
una campiña. A lo lejos hai cordilleras salpicadas de eternas 
DÍeTes. Mas acá, bosques de aspecto gravé i sombrío : mas 
cereaaún, Uanionus surcadas por riachuelos sinuosos; casas de 
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recreo, cabanas separadas, rebaños de distintos animales &.* í* 
todo ello, yisto en ana estension de algunas leguas. 

315. — Si al describir todo esto, mezclamos las cumbres ne-' 
vadas con los rebaños, las aguas con las cabanas, los bosques 
con los animales, ¿ podríamos hacer ver el conjunto tal- como- 
realmente existe ? 

816. — Hagamos dos descripciones. 

Hai en la Villa de Purificación, de la antigua provincia de* 
Neiva, un sitio llamado La Punta, desde donde se goza de 
una yista arrobadora. Son las seis de la mañana. El aire 
ardiente de aquella elevada temperatura está templado por 
el rocío de la noche. Los primeros rayos del sol naciente van' 
a tenderse como un manto de rosas sobre las cumbres neva- 
das del Huila i del Tolima, monumentos alaados a Dios por 
el mundo, sobre las crestas azules de la gran eordillera central- 
de los Andes; limite de nuestra estasiada contemplación hacia 
el occidente. A nuestra izquierda resbala en silencio el her- 
moso río Magdalena, como un largo espejo de plata en que se 
miran dos grandes hileras de árboles seculares alineados en 
sus riberas. Nuestra derecha está limitada por varios contra- 
fuertes de la cordillera central, i el fondo de la perspectiva, 
ocupada por una linda llanura que se dilata graciosamente 
bajo el palio azul de un cielo admirable; manehada por her- 
mosos grupos de una pujante vejetacion tropical f surcada por 
riachuelos que la refrescan i la fecundan ; adornada por vi- 
viendas, bellas en su misma rusticidad, i animada por mujientes- 
ganados, por el turbión de polvo que levanta en su retozo el 
potro juguetón o el toro celoso en la disputa al imperio de la 
dehesa. A nuestro derredor se mezcla el canto dé los pájaro» 
al susurro encantador de la brisa matinal, que trae de alguna 
huerta vecina una oleada de azahar i de jazmín, como para 
completar la delicia que esperimenta el observador. Al con- 
templar tan bello espectáculo, viene a la imajinacion,ese pri- 
mer dia del mundo, en que Eva i Adán se acariciaban, son- 
ríendo con la virjinidad de la naturaleza 

Aquí hemos observado el orden al desoríbir ; i un pintor 
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eapai, podria muí bieü adivinar con su pincel todo el eon- 
junto, colocando cada cosa en bu lugar, i 

Tamos ahora a violar nuestra regla. La descripción se 
eompone de las mismas cláusulas ; pero no del mismo érden 
k colocación de cada una. Hecho esto, comparemos, i cual- 
quiera verá la gran diferencia que hai en dar idea de un obje- 
to i en decir sobre él cosas inconexas. 

Hai en la villa de Purificación de la antigua provincia de 
Nei?a, un sitio llamado Za Funta, desde donde se goza de una 
vifta arrobadera. ' 

Nuestra derecha está limitada por varios contrafuertes de la 
cordillera central i' son las seis de la mañanar. Al contemplar 
tan bello espectáculo, viene a la imajinacion ese primer dia del 
mundo, en que Eva i Adán se acariciaban sonriendo con la 
yirjifiidad de la- naturaleza. A nuestro derredor se mezcla el 
canto de los pájaros al susurro encantador de la brisa mati- 
nal, que trae de alguna huerta vecina una oleada de azahar i 
dejasmin, como pexa completar la delicia que esperimenta el 
observador. Ocupa el fondo de la perspectiva una linda llanura ' 
que se dilata graciosamente bajo el palio azul de un cielo ad- 
mirable ; manchada por hermosos grupos de una pujante ve- 
getación tropical ; surcada por riachuelos que la refrescan i la 
fecundan ; adornada por viviendas, bellas en su misma rusti- 
(ñdad, animada por mujientes ganados, por el turbión de polvo 
que levanta en su retozo el potro juguetón, o el toro celoso en 
la disputa del imperio de la dehesa. Los primeros rayos del 
8ol naciente van a tenderse como un manto de rosas sobre las 
cumbres nevadas del Huila i del Tolima, monumentos alzados 
a Dios por el mundo sobre las crestas azules de la gran cordi- 
lla central de los Andes, limite de nuestra estasiada con- 
templación hacia el occidente. A nuestra izquierda, resbala 
en silencio el hermoso rio Magdalena, como un largo espejo de 
plata, en que se miran dos grandes hileras de árboles socála- 
les alineados en sus riberas. El aire ardiente de aquella elé- 
vala temperatura está templada por el rocío de la noche 

. Bista comparar las dos descripciones para notar sin major 



120 TRATADO ^ 

examen, qu0 deede qiie hemos mezclado ideaa de sUaftcion eos 
ideas de tiempo diciendo : 

'^ NiMBira derecha está Imitada por varios eontrafuerte» de la 
eordiUera central i son ¡as seis déla mamna^^^ hai mescolanza 
de liechos que pertenecen a otra asociación, i hemos faltado ai 
orden que debe reinar en la enumeración de un todo que de- 
seamos dar a conocer. 

317. — Para describir bien un hecho complejo cualquiera, e» 
necesario hacerlo de maneara que la persona a quien deseamos 
darlo a conocer, no solo lo comprenda, sino que, por decirlo aeí^ 
lo vea con claridad. Es imposible comprender bien, ni ver 
claramente lo que se nos describe de una manera embrolla- 
da, mezclando hechos inconexos. <^ 

818. — Lo primero que debemos hacer al describir un he¡o¡» 
múltiplo^ es reconocer mui distintamente, si ese hecho es de 
aquellos que solo existen, o que existen siseediendo. 

819. — Todo hecho múltiph de localidad, sea que r^ramos 
como existe, o cówho sucede^ abraza en si, estos indispensables 
caracteres : 
Situación. 
Limitación. 
Contenido. 

Modo particular de cada cosa. 

820. — Empezaremos pues, por espresaf el lugar en que ei 
hecho eíxdste o sucede. 

Daremos una idea de su estenáón en jeneral, espresando 
los objetos que lo limitan a derecha, a izquierda, de frente, éü,^ 
Lu^o entraremos en el corazón del hecho mismo, enume- 
rando cuanto lo constituye en su existencia i en su modo de 
existir ; pero procurando siempre dsir a cada cosa en nuestra 
narración, el lugar que corresponde a su naturaleza ; como si 
se tratase de dar a conocer un árbol : empezaríamos por el 
tronco, lo mas jeneral; subiendo alas ramas, lo especial; i 
llegando por fin a las hojas, lo individual. Si confundimo»^ 
todo esto, al tratar de darlo a conocer, no podremos dar de 
ello una idea clara; i el que nos escucha tampooo^ podrá adqui- 
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rírla; porque es mm difícil; por no decir absurdo, que yeamo» 
claro lo que se nos presenta confusamente. 

El medo como existe algo, lo individualiza i hace que lo 
dktingamos. Guando decimos calle, por ejemplo, espresamos 
una jeneralidad que a todas las calles comprende ; pero desde 
que le añadimos ciertos atavíos, que no a toda calle le convie- 
nen, ya nos fijamos, por solo eso, mucho mas en el objeto que 
se nos describe. Una calle ancha^ recta, concurrida &,^ fija 
miioho mas nuestra atención que una simple calle de que se 
nes hable. 

Caando el hecho es de los que llamamos eiperimentalea o 
que suceden, a las cuatro condiciones a que, en jeneral, hemo» 
obligado toda descripción de hecho múltiplo existente, debemos 
añadir, él-tiempo en que sucede el heho que nos ocupa ; es de- 
etr, la duración, lentitud o rapidez con que se r^liza o 
tiene lugar. 

321.— Ya hemos manifestado que todo hecho sometido a 
nuestra intelijenoia, debe ser examinado, observado, &.^ en 
8u respectivo caso, por todas sm fases (número 159) ; i es con 
el objeto de hacer comprender esa gran necesidad, que estamos 
escribiendo los parágrafos de este capitulo. Cuando Platón 
definió el hombre, diciendo que es un animal bípedo i sin plu- 
ffUM, estuvo tan lejos de haber visto el hecho hombre por todas 
sna fases, que es lo que individualiza i hace distinguir el hecho 
que definimos o describimos, que el cínico Diojenes, para bur- 
larse de la diminuta definición de Platón, desplumó un gallo, 
i iffrojándolo en la escuela de aquel filósofo, virtió en el cono- 
cido "w<?tf^m^|y¿!íi¿onw," un cruel sarcasmo contra la defi- 
ei^icia de una definición en que tanto faltaba, para que un 
simple animal sin plumas fuera el ente racional a quien hizo 
Dios a su imájen i semejanza. 

322. — Cuanto está o sucede a nuestro derredor, está i su- 
eede naturalmente. Nada puede tener existencia contra las leyes 
iMiwrales ; i si algo pudiera parecemos contrario a ellas, por 
elli6i2ho de existir, nos demostrarla que no conociamios algu- 
nas de las leyes naturales o ciertas combiimoiones de esas 
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leyes (números 119 i 128). Se entiende que lo que así se & 
por una realidad }o es verdaderamente ante un examen u^ 
obserracion completos. 

323. — El orden o manera de colocación natural en que es-- 
tan puestas las cosas a nuestro derredor, debería bastamos- 
para saber cómo hemos de describirlas para que otro, que no 
las ve material o intelectual mente, pueda conocerlas i com- 
prenderlas. Pero ¿ por dónde empe2far ? Realmente un hecho 
complejo existe dé alguna manera ; i bastaría íjopiar esa maner 
ra como existe ese hecho complejo, para que reproduciéndola 
tal como es verdaderamente, cualquier persona lo conociera i 
comprendiera perfectamente. Pero no somos plancha de da- 
guerrotipo ni de fotografía para apoderarnos simuUámamente 
áe todos los hechos que componen un objeto múltiplo. Hai 
que empezar i acabar ; i para saber por qué hecho debemos 
empezar i por qué otro debe terminarse ; cuál llamaremos el 
primero i cuál el último en nuestro relato, es conveniente que 
tengamos alguna guia^ que nos evite la oscuridad que produce 
la confusión, 

324.— Cuando se Irata de hechos que se suceden, como los 
que componen una tempestad, por ejemplo, nos bastará ocu- 
parnos primero del que primero ha tenido existencia. Empe- 
zaremos por la localidad, pasaremos a la estension que abrazar 
al oscurecimiento del cielo, los relámpagos, los rayos, el vien- 
to, el huracán, los torrentes de lluvia, el estruendo de ijodo 
esto reunido, las tinieblas que se han apoder^ido de cuanto nos 
rodea; el terror que ha inspirado semíCJante concurso de 
hechos de esa naturaleza ; su término completo ; los estragos 
que ha causado en los edificios, en los ánrboles, en los animales^ 
en los hombres. . . . Seguir pues la cronoiojía natural de los 
sucesos en el mismo orden en que ellos van existiendo. Esto 
no ofrece ninguna dificultad ; i si somt>s tan fieles al copiar los 
hechos mismos, como lo somros en su orden de colocación, uno 
en pos de otro, no hai duda, que quien nos oiga o nos lea 
adquiera un verdadero conocimiento de lo que ha sucedido. 

325. — Pero cuando el hecho que esponemos no es que ev^ 
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^ieía, continúa i termina, sino que permanece todo él i en to- 
das sus partes constitutivas coexistiendo en todas ellas, el 
tiempo deja de servirnos para saber por dónde debemos em- 
pesbor. Entonces se aplicará la doctrina que sobre tal asunto 
llevamos espuesta, refiriendo lo que vemos, en orden ; es de- 
cir, uniendo lo que por su semejanza conserva entre sí esta 
especie de vinculo de unión, para no fatigar la atención de 
quien nos sigue en nuestro relato. 

326. — El estudio de la verdad compleja, sobre todo en 
asuntos inmateriales, exije igualmente la observancia de lo 
que hemos llamado orden ; cada cosa en el lugar ¡ue mas con- 
viene a su naturaleza, 

B27. — Pero ¿ cómo haremos para saber cuál es el punto o 
lugar que hemos de dar a cada hecho^ cuando todavía no luí 
conocemos, puesto que estamos apenas tratando de conocer- 
los ? Esto parece una inmensa dificultad ; pero no lo es en 
realidad. Solo lo que existe o puede existir, puede ser objeto 
de nuestras investigaciones. Los hechos del orden moral, 
como los del orden intelijente, tienen sus caracteres jenerales 
propios. I así como al estudiar la existencia de una campiña, 
ecltamos primero sobre ella una ojeada jeneral, sobre su esten- 
sion, de la misma manera abarcamos, al tratar un asunto in- 
material, su conjunto o jeneralidad en masa. Luego observa- 
mos sus hechos mas culminantes por la mayor jeneralidad de 
su carácter i vamos, digámoslo asi, siguiéndolos^ en su alcance 
rei^ctivo L poniendo en claro todas sus ramifí<3aciones. 

¿ Es otra cosa este mismo libro que estamos escribiendo^ 
sino un estudio i una esposicion a la vez, de un asunto múlti- 
plo inmaterial ? I eómo hemos procedido i estamos pro- 
, cediendo ? 

Una vez espuesto el objeto de nuestra tarea, el arte de 
juzgar con esactitud, hemos fijado nuestra mirada en lo que 
nos ha parecido sobresalir en k materia por su jeneralidad : 

La atención para todoj 

El examen de lo qm existe^ 

La observación de lo que sueede^ 
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La comparación de lo que concierta o difiere^ 

La inducción en lo que se haUa en algo^ 

La deducción de lo que se desprende de otra cosa ; 

I una vez hecho esto, nos hemos dedicado a examinar IO0 
elementos que hacen que no atendamos en vano ; que exami- 
nemos con provecho; que observemos, comparemos &,* sin difi- 
cultad, i veamos la realidad i podamos referirla sin confusión. 

¿ No es esto hacer lo mismo que demostramos debe ha- 
cerse ? Que se escriba de historia, de ciencias o de literatura, 
¿ qué puede esperarse del que no sabe atender^ examinar^ obser- 
var, comparar &.* ? I suponiendo que en abstracto se posean 
estas dotes, ¿ no será útilísimo indicar qué hechos pueden per- 
turbar el mejor razonamiento i cuáles ausiliarlo en las vías de 
lá verdad como en los laberintos del error ? Tales son los de- 
sarrollos de los principios fundamentales que, como los gran- 
des educios, tienen siempre sus bases de apoyo, arcos, eolum" 
ñas, bastiones. .... 

§ 15. — Si el hecho posee algún atributo propio. 

. 328. — Todos los cuerpos son ^aves. Si halláramos un ser 
tanjible sin gravedad, lo reputariamo» por lo que se quiera, 
pero por cuerpo no. 

329. — Hai ciertos cuerpos que son brillantes. Conociendo 
cuáles son todos los cuerpos quepose^ la cualidad áe brillar, 
al hallar uno que no brilla, sabriamos mui bien que no podría- 
mos clasificarlo con los que se distinguen por esa condición. 

330. — No hai mas que un Ser eterno e infinito por necesi- 
dad. Lo llamamos Bios;^ i porque solo Él tiene condiciones 
que a ningún otro convienen k llamamos i es real i necesaria- 
mente i«m(;o. 

331. — Hai condiciones que solo ciertos seres poseen; i esto 
nos sirve en las ciencias para clasificaí los hechos nuervamente 
descubiertos ; i solo cuando aparece uno de condiciones suyas, 
propias, individuales, es que damos príncipio a una nueva fami- 
lia, en la escala de lajs especies conocidas. 
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332. — ^El conjunto de las condiciones propias de cada fami- 
lid; especie o jénero de seres, forma su tipo, su patrón ; i ese 
tipo, una yez conocido, nos sirre para afirmar con veracidad 
que tal objeto esHal cosa i no es tal otra. 

El oro tiene sus condiciones propias, sujas indmduak9> En- 
contramos en cualquier rincón del mundo un metal que reúne 
en sí las condiciones del oro i solo esas oondiciones ; es seguro- 
qoe acertamos, que somos veraces al llanrar oro ese metal. 

Un químico, un metalúrjico, un simple minero práctico, no 
necesitan llevar en su bolsillo un pedazo de verdadera plata,, 
para afirmar sin equivocarse, que tal metal que encuentran en 
un ponto del globo en que jamas se babia visto plata, es plata 
real i efectivamente. 

833. — Esto demuestra cuan conveniente es^ tratándose de 
conocer los objetos de nuestras investigaciones por todas «m» 
foieiy ( número 169 ) tener presente» aquellas condiciones in- 
separables de ciertos hecbos i que a ellos solos pertenecen. De 
otra manera, nos esponemos a llamar oro el cobre, asno el 
caballo, oveja la cabra &,^ lo que no es otra cosa que ase- 
verar otras tantas falsedades. 

334.— Si se nos apareciera un hombre de mediana estatura, 
grneso de talle, cuello corto, cabeza como hundida entre los 
hombros, cara redonda, mirada de águila ; con botad* altas, 
eepada al cinto, casaca militar de cazador, sombrero atrave- 
sado i cruzado de brazos, ¿ no diriamos que hablamos visto al 
emperador Napoleón I ? Indudablemente. 

¿ Por qué decimos, allí va Julio, ese es el caballo de Tomas, 
aquella es la esposa de Alfredo, &.«' ? Suponiendo que esta- 
mos a la conveniente distancia para que nuestros órganos al- 
cancen a fundonar regularmente, afirmamos la verdad, ¿ Pera 
por qué, al ver todo eso no afirmamos cosas diversas ? Quizái 
nadie piensa en esto ; pero es necesario que nos demos cuenta 
de nuestras mismas acciones. Es que cada individuo, cada 
iunilia, cada especie, cada jénero de seres, de hechos, tiene su 
tipo; i ese tipo es nuestra guia para afirmar su verdad cuando 
m nos ofrece donde quiera. En París, en San Petersburgo, en 
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Pequin, en la luna que fuera, al ver a un pariente, a un amigo , 
-a un conocido, no vamos a preguntarle : eres o es usted fula- 
no ? Sino que lo vemos i esclamamos : Es posible ! también 

ustedes, o usted por aquí I Eb que hemos dado con el tipo, 

<íon la individualidad de la persona. Por eso es que no todos 
los militares son el jeneral Bolivar, ni todos los frailes el 
Padre Las Casas, ni todos los perros el de Alcibiádes. 

335. — Ese tipo individual es lo caracteristico en todo cuanto 
existe. El nos sirve para que esclamemos : ya lo hallé ! cuan- 
do buscamos algo ; para que podantes reconocer un cadáver, 
un objeto robado, un relámpago, un combate, un hecho, un 
objeto cualquiera. ¿ Por qué afirmamos diariamente que ese 
astro que hoi llamamos el sol es el mismo sol de ayer, de 
ahora una semana, de un año, de hace uno o diez siglos ? ¿ No 
es porque en eso que hoi llamamos el sol, hallamos idénticas 
condiciones de existencia que en el sol de ayer &* ? ^ 

336. — Esos tipos que pudiéramos llamar la caracterieidad 
de las cosas, son un criterio, una base de verdad, que nos hace 
creer firmemente -que una persona en el goce de la razón, que 
afirma haber visto una mesa, un violin i un piano, no ha .visto 
sino eso que nos dice; i no un elefante, un militar, un lagarto, 
o cualquiera otra cosa distitita de las que nosiia referido ha- 
ber visto. 

337. — ^Fundados en esas condiciones típicas de los seres, es 
que afirmamos con indtidable veracidady que un objeto de una 
espléndida blancura pued^ ser nieve, i que un ave que vuela 
a grande altura «obre nuestras ^cabezas no puede ser un pavo 
o una gallina. 

338. — E&j pues, mui importante no olvidar que es un signo 
mui claro de error, el atribuir una condición individual de un 
objeto a otro cuyo tipo está desprovisto de esa condición. Un 
Kjalor comburente es «o¿b propio del fuego; la mayor «olidez 
Aíonocida, entre los metales, es solo propia del platino ; entre 
las piedras del diamante. Lo creible como lo ¡ncreible, no 
atienen en sí otra base de veracidad. 

339.^ — Las observaciones que preceden son aplicables a los 
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«eres inmateriales i a los fenómenos de la materia. Asi como 
la patrefaccion es una condición típica individtial de la muerte 
«n los animales, en las acciones i en las entidades conveneio- 
nales hai hechos que los afilian en determinadas «ategorias de 
admisión «o de repulsa. Es una condición típica tndmdtml de 
la jenerosidad, el desinterés; en el asesinato, la alevosía ; en 
todo contrato la libre voluntad ; en el robo, la existencia de 
algon propietario.^ 

§ 16. — Si el h<icho es raro. 

MO.— Todo hecho es natural ; porque o es una léi de las 
(jue lijen la creación, o es una aplicación de esa lei que da 
lugar a cualquier cosa. 

Las condiciones de existencia de cada ser, son mas o menos; 
i m razwi inversa del número de esas condiciones j tiene lugar la 
realización del hecho que constituyen. 

Demostrémoslo. 

Tomemos un objeto cualquiera de los que tienen determi- 
mdo modo de existir; un animal, una paloma, por ejemplo. 

Esa paloma tiene ciertas condiciones de ser, cuyo conjunto 
• la constituye. Demos a cada una de esas condiciones de exis- 
tencia un valor cualquiera, 10 por ejemplo. Diremos. 

Lacabeza-.^ , , 10 

El cuello--- - 10 

El cuerpo . 10 

Las alas,- ^ 10 

La cola 10 

Las pata». -. ^ 10 

60 

Tenemo^ pues que la paloma es el resultado del concurso 
4e 60 condiciones. Dejando aparte el poder de Dios, como 
elemento superior a todo criterio humano, si el animal pro- 
^tósto fuera el resultado de la reunión de 50 condiciones sola- 
jQ€iite, es muí natural que hubiera mas palomas en el mundo; 
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i si bastaran 40^ 30, 20 condiciones nada mas, en rasen inversa 
seria mayor el número de palomas existentes. Probable es, 
que esta es la razón por qué ciertos animales i ciertos hechos 
abundan mas que otros; fenómeno de que cualquiera puede 
formarse muchos ejemplos. Hai mas gorriones que águilas^ 
mas guijarros que diamantes, mas sardinas que ballenas, mas 
arbustos que encinas. 

341. — Pero si es cierto, como no lo dudamos, que en razón 
inversa del número de condicipnes o hechos componentes apa- 
rece un hecho cualquiera en el movimiento universal con mas 
frecuencia, la consecuencia que de ahí se deduce es, que los 
hechos rarosj son raros en virtud de ser considerable él núme- 
ro de sus hechos cónsttéutwús. Esta observación nos conduce a 
la razón del por qué un hecho raro exije mayor prueba 
o demostración de existencia que los hechos de frecuente 
realización. 

342. — Fijémonos mucho en el principio que vamos a sentar, 
porque él envuelve una base preciosa en materia de pruebas, 
en cualquier orden de hechos de que se trate. 

Un hecho es tanto mas probable, cuanto sea menor el nú- 
mero de sus hechos constitutivos. 

La razón de esto estriba, en que toda prueba tiene por base 
la existencia de lo que es objeto de la prueba misma. Probar 
algo, es demostrar su existencia, demostrando la de sus he- 
chos componentes. Por lo mismo, si el hecho A se compone 
de 10 condiciones de existencia, i el hecho B de 20 condicio- 
nes constitutivas, es claro e innegable, que será mas fácil pro- 
bar el hecho A, demostrando la existencia de las diez condi- 
ciones que lo constituyen, que el hecho B, que nos impone la 
doble tarea de demostrar que existen 20 condiciones que 
conspiran a dar realidad a ese hecho B. 

343. — En el caso pro]puesto en nuestro número 334, si esa 
paloma a que damos 60 condiciones de existencia, en vez de 
una', tuviera dos cabezas, aun dando a esa segunda cabeza so- 
lo el valor de 10 condiciones mas, ya esa paloma con cabeza 
doble^ seria m hecho raro por su difícil realización ; como ub 
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keoho de condiciones no mtíi posibles, en virtud de la seme- 
jaonqne lud entre las cansas i sns efectos (número 215) i ser 
todas las palomas conocidas, seres de nna sola cabeza ; qne 
fl^gun las leyes nniversales qne rijen la evolncion de cnanto 
nos rodea, han producido siempre i siempre seguirán produ- 
dendo individuos semejantes a sus progenitores. 

844 — Tenemos pues, que un heého raro^ lo es, por el mayor 
Btm^ro de condiciones t[ue exije para existir. ¿ Pero lo ha- 
breinos dicho con solo esto todo en el particular ? Creemos 
cp no. Lo raro de un hecho, no solo procede de su mayor 
BHonero de hechos necesarios para darle existencia, sino de lo 
ueefmnal de esos mismos hechos en presencia de las leyes 
jenersles que presiden a los hechos que averiguamos. 

^.—"Ei pterodáctüo era una eq>ecic de ave antediluviana, 
de tamaño enorme, o«n una cabeza armada de mandíbulas 
como las de un cocodrilo o caimán actual. A semejanza de 
esepáiuOj no existen hoiel ig^uanodonte^ el hioJUiosaurOj el 
mastífdontej el dinoterio i otros animales pertenecientes a la 
primitiva organización animal de nuestro globo. 

¿ Por qué no existen hoi esos animales ? porque la coneu- 
nencia de sns condiciones de existencia se ha hecho acaso 
imposible. 

Si se nos dijera que alguien habla visto vivo uno de esos 
seres, no tendríamos, derecho para negarlo aprtorí; porque esos 
animales han existido alguna vez, como lo evidencian sus res- 
tos; pero exijiriamos tantaa pruebas para creerlo, cuantas con- 
dieiones reunidas para existir, exijo hoi una espeeie orgánica 
que ahora se conoce con el nombre de animales perdidos. 

Si nna persona nos dijera que había visto un gallo con tres 
patas i rabo como el de un zorro, siendo esa persona digna áe 
crédito, siempre exijiriamos la prueba de su dicho; i esa 
prueba sería tanto mas diñcil, cuanto que, habría de probarse, 
entre otros hechos, la realización de una contradicción verda- 
dera €(m las leyes del mundo orgánico actual. Ese gallo seria 
r<r«, porque contendria un número proporoionalmente mayor 
de condiciones constitutivas, que otro cualquier individuo de 



8tt especie ; i seria iMíñro atm, p<^?<|«e so golo eontMidjfia eii^sí 
mayor núm^H) de condicioiies e(Hn|»oiieiit6s, ÚM ^ue entre 
eaas condiciones bai dos en contradieeion o(m laa semejanzas 
de miacion qne presiden a la formación de los individuos At 
esas especies orgánieas ; a saber : una pata «de mas i oa rabo 
como el de los zonros, en un úadiyidao de la eBpe<áe de los 
gallos. 

346.— implicado lo que entendemos por i^«Ao rwik^i i por 
qué es rwro un hecho cualquiera ; como asi mismo, por qué es 
mas difícil probar un h6ek[> . rara que un hecho de frecueoíte 
ocurrencia ; como consecuencia inevit^le de "taléis f^dam^fe- 
tos, asentaremos como ana regla jeneral importante, que las 
pruebas que bastan para demostrar la existencia de na hedió 
frecuente, no bastan para admitir como verdadeiro ^ml hecho 
raro cualquiera. 

Cuando nos <)cupemos de la prueba i de sus elemente», en- 
traremos mas de Ikmo en el fondo del ocmtenido de este pa- 
rágrafb, con. el cual da;^n0s fin al tema de nuestro métode. 

BSSÓMEN DEL CAPÍíDüIiO. 

347 — Al dividir en solo 16 parágrafos, el contenido de 
nuestro capitulo vi^ no se crea que pretendamos haber abar- 
cado el vasto repertorio de nuestra gran regla cática : wr el 
hecho por todas ms fase*, Apénaa hemos querido ofrecer al 
lector algunas de esas faseff a que debe contraer su atenúen 
para ver las cosas ensu verdadera realidad* .L0 hemoadic^ : 

Es necesario no olvidar que un solo hecho esiye e^ consi- 
derado por cuantos puntos de investigación están en los 16 as- 
pectos por los cuales^ lo hemos pre«ientadOk Hechos habrá que 
quedarán completamente fuera -de duda sin que los veamos 
por todos esos diez i seis lados o fases ; i también puede haber 
otros, que superen en mucho el número de temas a quo aquí los 
hemos sometido^ Nada pu^ linUtamos. Señalamos la vía es- 
clamando ijfor aquí / 
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CAPÍTULO VII. 

JLA PBJU9BA I SUS VLJKfí^'XQa ÍNTIMOS. 

348.— Qné €s prueba ? Prueba en ¿ei^eral ee, 1^ deíaofitra- 
eion de la existencia p de la maueara jpcmo existe un becho 
eiuJ^púera, fundjftda en bechos admüiébi como verdaderoi, 

349. — Todo becbo existente, con escepcion del ser necesa- 
rio por esencia, que ea I)ios> iiei^e su rassou o fundamento de 
ler btta de si mismo ; ea decir^ en otros becbo& 

350.*-^£U fundamento o la racen de ser de un becbo cual> 
quiera, estriba en el conjunto de sus beobos constitutivos o 



351.-^Heobos fundamentales, componentes o constitutiros, 
kf' de U «xisteoeia de otro, son aquellos im cuya imvUá^nea 
cwMwrfmiay 4U he^ho no puede exütir, £1 becbo árhol consta 
de tres hecbos componentes simultáneos : 

Iiasraic^y 

JBltroneQ, 

Las ramas. 

Sin rm$B, no bai árbol. Hai dironco de un árbol; pero ei 
troBcode un árbol no es un árbol. 

Sia troaco, h^bm» raices i ramas,^ i con estos dos beebos no 
eBpooUe que el árbol exista. 

&tí tronco 1 sin ramas, solo babria miees de un ádrbol ; pero 
«oft k.exiatei»áa de ese solo beebo, no se pruebf^ qud el 
Mol existe. 

352.-- Probar pue% la existencia de un árbol como de un 
iMebo cualquiera, ea demostrar la ^ultánea concurrencia de 
sot purtes o beobos constitutiYos. En el ejemplo ^propuesto : « 

Saioes. 

Ironeo. 

Ramas. 

Qu árbol ski bojas, todavía es un árbol. 

Oa árbol mn frutos, ea un árbol aún. 
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Un árbol sm flores, no pierde su carácter de tal ; i tan cierto 
es esto, que apesar de esas carencias todavía lo llamamos 
árbol sin iiojas, sin fruto, sin flores. Aquí las flores, los frutos, 
las hojas, son hechos accesorios^ cuya existencia no anula la del 
hecho principal que es el árbol. La inexistencia de este haria 
absurda la de esos accesorios (número 297). 

353. — La prueba deja de existir en dos casos : 

Guando sus hechos fundamentales no están admitidos coma 
'verdaderos» 

Guando aunque sus hechos fundamentales estén admitidos 
como verdaderos^ no sé demuestra la simultánea concurrencia 
de todos ellos para la completa constitución del hecho cuya 
existencia se investiga. 

354. — La prueba es directa o indirecta. 

La directa demuestra por si misma la existencia del hecho 
de que se trata, sin necesidad de hechos intermediarios: es la 
simple exhibición de los hechos que componen inmediatamente 
ima existencia cualquiera. 

La indirecta es la que demuestra la existencia de uno o 
varios hechos fundamentales de la verdad que deseamos poner 
fuera de duda. 

355. — ^Vamos a probar directamente que es de dia. 

Bástanos enunciar que el sol está sobre el horizonte, seña* 
lando su presencia, su altura &.^ La aplicación de nuestra 
mente al conocimiento de la existencia de algo, es lo que hc^ 
mos llamado examen (número 4). Basta examinar el hecho 
probatorio que por si mismo pone fuera de duda que es de dia. 

Es claro que esto «ipone que es un hecho admitido como ver- 
dadero, que cuando el sol está sobre nuestro horizonte es de dia. 
Porque si ese hecho no estuviera admitido como verdadero, nos 
veriamos obligados a demostrarlo en los términos en que se pone 
de manifiesto que un hecho existe (números 350 i 362). en- 
tonces probariamos la cosa o hecho propuesto, que es de dia, 
prolando directamente cada uno de sus hechos elementales : la 
existencia del sol i su presencia sobre nuestro horizonte ; dedu- 
ciendo (número 848) de la prueba directa de cada uno de esos 
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dos hechos, elhibida en la concurrencia ñmnltánea de sus 
heelm eampmenteSy que realmente es de día. Esto sería probar 
que es de día, probando sits hechos fundamentales y o lo que es lo 
mismo, mdiredamente i por dedumon (número 348). 

350. — Probamos directamente la existencia de un hecho, 
exhibiendo los hechos cuya concurrencia lo constituyen. 

Probamos directamente que existe el aire, exhibiendo la exis- 
tenda de tres hechos que lo constituyen. 

El oxijeno. 

£lazoe. 

La proporcional combinación de esos dos cuerpos. 

357. — ^Probamos indirectamente la existencia de un hecho, 
probando la de aquellos que la demuestran necesaria i directa- 
mente. 

Probamos indirectamente que existe el aire, demostrando la 
eídstencia de cada uno de sus tres hechos componentes; cuan- 
do alg\mo o todos estos se nos niegan como verdades existen- 
tes. Las pruebas directas o indirectas de que existen el oxijeno, 
el ázoe i su mutua combinación, vienen a ser las pruebas indi- 
rectas de la existencia del aire. La prueba pi^ede ser aun remota^ 
i mas o menos remota, cuando de fundamento en fundamento, 
marchamoij retrocediendo en busca de las pruebas de los he- 
chon probatorios que no se nos t^ámii^n como verdaderos, 

858.-No basta para probar cualquier cosa suponer verdaderos 
los hechos ^em^tales de la existencia que va a demostrarse :. 
es preciso que la existencia de los hechos que constituyen la 
existencia de algo, estén admitidos como verdaderos. De otra ma- 
nera nos espondriamos a que se nos objetara que razonábamos 
sobre suposiciones gratuitas o arbitrarias; i que tratábamos de 
edificar en el airé ; obligándonos a la prueba de los hechos no 
admitidos o negados en su existencia. 

369. — Cuando tratemos pues de probar algo, nos convendrá 
ea gran manera, aseguramos hasta donde sea posible, de que 
les hedios constitutivos de la existencia que tratamos de 
demostrar, son innegables; es decir: están admitidos como 
peHUeros, 
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De6imo8 ft tma peMona : 

— Estuvo usted anoche «n el teatro ? 

—Sí, Beñor. 

— Vio uisted la representación del^^ama X? 

—^Indudablemente* 

— I qué tal eatuvo uated durante la funi^iou ? 

— Muí complacido. 

— Pudo usted salirse del teatro a bu voluntad ? 

— Sin duda ; pero me encanto la pieza. 

— A mi me parece muí inmoral ese drama. 

— Ciertamente : es mui inmoral. 

-^Eso prueba qué usted de deleita aoi la conieiiq>lacioii de 
la inmorc^dad .... 

¿ Qué podría ya contestar esa persona ? Nada. I por qué ? 
Porque los hechoe elemenh^ o oomponenÜBS áA hed») en- 
cerrado en la fraaie, 

^^ Usted 86 ddeita en la contemplamn de h mnoroAUad^'^ es- 
tán todos admitidos como verdaderos éspresamente* 

En esto se funda la fuerza dé la confesión eome prueba \ 
sea que se confiese llanamente el hecho mismo de que se trata, 
o los hechos cuya existente concurrencia lo hacen existir ne- 
cesariamente. 

Mas : admitidos los hechos componentes, aunque se niegue 
el hecho que ellos constituyen, i)o se destruye ni ítafirma la 
prueba ; porque en tal easo, obran aun a nuestro pesar las 
relaciones necesarí»s o intimas de las cosas. 

•^—Existe el tres ? 

—Si. 

— Existe el seis? 

—Sí. 

— Existe el cinco ? 

—Sí. 

—Luego existe el catorce. Indudablemente; i el que nega* 
se esa existencia no encontraría un solo hombre cuerdo con' 
quien hacer par. 

360. — Pero no es necesario que los hechos componenteB de 
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2& existencia que se trata de probar seim admitidos espresmiente. 
Hasta que no sea podUa sa desconommiento; que estén esta- 
Idemdoft o adm^idesowno verdader&SjjpBxa, que, con pleno dere- 
cho para ello,^ procedamos a demostrar que cada uno i todos 
jtmtos coneurráft a coDi^ituir la edstencia del objeto de nues- 
tra investigación. 

SOl.-^Heaios hablado de faecbos constitutivos, componentes, 
«lesieBtakisy A>.^ ca3ra concurrencia demuestra que otro becbo 
«xiste. ¿ Tenemos alguna prueba de que los becbos constitu- 
tivos lo son Teidmeqte ? Una poderosísima : que con solo uno 
de ellos que deje de concurrir a la producción del becbo de 
que se trai», ^8^ deja de existir inñdiblemente. 

El agua «costa de ia^ea bedaos elementales : 

Hidrójeno : 

Oxijenou 

Oombinacion proporcional de ambos. 

I^a pmdMk mas acabada de que esos ^es becbos constituyen 
el agua es^ cpte suprimido cualquiera de ellos la existencia del 
agua desaparece. 

362.-*— Oomo todo becbo, escepto el becbo fundamental 
aupTomo, -Dios, tiene su raaon de ser en los becbos que lo 
conapon^; i como la prueba de la existencia de un becbo 
dado, consiste en la admitida exhibición, o en la demos- 
tración de la concitírencia de iodos sus becbos constituti- 
vos, cuanto menor sea el número de esos becbos constitu- 
tivos, otro tanto será mas fácil probar que existe. I será 
otro tanto mas fácil probar que existe, porque podremos 
prestarle ima atención mas contraida a cada becbo compo* 
nente; será monos fácil que se nos escape alguno de los be- 
choB que no debemos omitir; o que alteremos el orden en 
qué debemos considerarlo?. 

36^-^XJb becbo raro, que como ya lo bemoe espuesto, es 
aquel de condiciones de existejicia numerosas o escepcionales 
(números SS5 a 340), demanda mas trabajo e intelijencia en 
su demostración que un becbo de frecuente ocurrencia. Este 
aeaeee mas repetidamente, porque es mas fácil que se reúna 
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el pequeño número de sos hechos fondam^tales, que aquel 
que supone un crecido número de los mismos. 

864. — Es visto que la existencia se prueba por la existeneia, 
admitida como verdadera o demostrada como tal. 

365. — No es pues posible llegar a la prueba de un hecho 
dado : 

Cuando omitimos alguno de sus hechos eonstitativos. 

Cuando aumentamos el verdadero número de los hechos que 
lo componen. 

Cuando viniendo a existir realmente por el concurso de 
cierto número dado de hechos componentes, no es que omiti- 
mos ni aumentamos hecho alguno de ese número^ sino que 
siendo esos hechos de cierta naturaleza, tomamos otroa de 
naturaleza distinta, parcial o totalmente, i atribuimos a su 
reunión un resultado que no tiene aptitud de producir. 

Por ejemplo : si queriendo probar la>existeneia del aire, en 
vez de demostrar la concurrencia del oxijeno i del ázoe en 
combinación, equivocáramos el ázoe con el hidrójeno. No se- 
ria nuestro error entonces del orden numérico, sino del orden 
on tolo jico; porque nuestro aire disparatado, contendría el 
mismo número de hechos componentes, es decir, los tres que 
realmente encierra ; pero no los mismos tres que concurren a 
darle existencia. 

3é6. — Es pues necesario en toda prueba, 

Evitar omisiones. 

Evitar suposiciones. 

Evitar equivocaciones. 

¿ Habrá algún medio de suprimir esos peligros eñ la averi- 
guación de la verdad ? Hagamos un ensayo. 

367. — Ya hemos dicho que la prueba de que un hecho cual- 
quiera existe por la concurrencia de cierto número de otros^ 
consiste en que suprimido uno de esos hechos, el que intenta* 
moB demostrar no se demuestra. 

Un delito en absoluto se compone de estos hechos ccms* 
titutivos : 

Libertad propidé 
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Voluntad propia. 

Aptitud razonable. 

Ihñ0 a alguno. 

Keprobacion lega). 

£1 soldado que afosUa, el verdugo que akoroa, no delin^ 
qumi, porque no obran motu propio en esos actos individuales* 

£1 albañil que cae de su andamio i mata a otra persona^ 
no delinque, porque no ha tenido voluntad de causar ese mal. 
Otro tanto puede decirse del médieo ilustrado i de buen cora- 
zón, quo por una verdadera equivocación en la apreciación de 
una enfermedad, en la elección de una medicina, mata a un 
kmigo, a un Ii^o, a su misma madre. 

£1 loco que al escaparse de su hospital le arrebata su sable 
a un soldado i creyendo matar a un jigante o a una fiera, de- 
güella a una mujer o a un sacerdote, no delinque, porque el 
impulso irracional de un firenesi enfermizo, no os la espresion 
propia del hombre ; i un loco no sabe el mal que hace. 

£1 niño que por travesura infantil, picara a otro con una 
aguja mojada en eurare i le diera muerte, tampoco delinquid 
ría, por falta de conocimiento del mal posible. > 

£1 que ejecuta una acción que, aunque purezca punible, a 
nadie causa daño alguno, ni viola la lei, tampoco delinque. • 

Faltando cualquiera de estos cinco hechos: libertad, vo- 
hmtad, racionalidad, daño o prohibición legal, no hai de- 
lito. £sto prueba que son esas cinco condiciones las com- 
ponentes de la delincuencia; i que quien haya de emprender 
su prueba, tendrá que demostrar la precisa concurrencia d& 
todas úino0. 

Suprimamos uno de esos hechos componentes de la delin- 
cuencia. Desaparece el delito. 

Aumentemos esos hechos i digamos : para delinquir se ne« 
oesíta, libertad, voluntad, racionalidad, daño a alguno &.» 
i ser casado, 

¿ Cómo averiguaríamos que hablamos añadido a^o estraño 
en nuestra demostración? Mui fácilmente. Basta ir supri- 
mí«ado condición por condición i ver cuál de esas supresionea 
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deja subsistente la deUncuemiay i esa será la eofidícioB estraúa a 
la prueba emprendida. 

Pero que nada hayamos añadido al número de Iqs hechos 
requerido, sino cometido una equivocación, tomando ^1 hecho 
de ser casado por la libertad o el da&o a otro .diciendo : para 
delinquir se necesitan cinco cosas : libertad, voluntad, racio- 
nalidad &.& i ser casado. Hai los cinco términos i ^embargo 
no remos aparecer la delincuencia — Falta una condición, un 
hecho componente.' Ya lo elEicontramos ; pero ahora «n vez de 
cinco hechos componentes de la delincuencia nos hallamos 
con seis. Sobra uno ¿ Cuál es este ? Aquel cuya supresión 
deja intacta la existencia de la delincuencia. 

368.*^La verdad tiene su aritmética, m que cada he- 
cho representa un valor para el aittendimiento, pc^ su im- 
portancia. 

Si al omitir algo de lo que constituye la existencia de algo, 
no es posible llegar a demostrar esa exisiencia, admitiendo en 
esa demostración algún hecho de mas, ese hecho habrá de em- 
brollar nuestro razonamiento i ofrecer al que nos escucha mo- 
tivo para poner en duda hasta nuestra buena fe. 

Nada de mas, nada de menos. Sin esta condición no es po- 
sible probar cosa alguna. 

369.---^Si dividimos veinte entre cuatro, dando cinco a cada 
^no i nos falta o nos sobra algo, es una prueba de que nos 
hemos equivocado ; i en materia de probar sucede otro tanto. 

370. — Las consideraciones que dejamos consignadas, se 
aplican tanto al hecha único, como al hecho múltalo; porque 
este último no es sino un agregado de hechos individuales. Bas- 
ta detallarlo e ir aplieando a cada hecho particular, los prin- 
cipios que quedan espuestos^ i por composición duremos ciaiA 
a todo el complejo, por variado que pueda suponerse. 

371.^^1 a las bases j^erales que entraña el presente capí- 
tulo, se agregan todas las consideraciones que llevamos he- 
chas, sobre las leyes físicas, metafísicas i morales; sóbrelos 
homlnres i sobre las cosas ; habremos de reconocer ya la exia- 
^ncia de un cuerpo bastante sólido de bases jenerales para 
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«vitAT el éfinv^o de nmestra rason en la gran tarea de buscar 
la y&tiíLá con algiuias probabilidades de encontrarla. 

372.-i*-88 necesario no perder de vista que todo cuanto va* 
»os e8p<^Í6ndo conspira a un mismo fin : evitar el error ; i ' 
^e al contemplar un heebo cualquiera no debemos olvidar 
nlagona de las circunstancias que pueden contribuir a dámosb 
« ^cnoéer ea su esacta realidad, i de que hemos hecho mérito. 



CAPÍTULO VIII. 

VnVtBk I DEMOSTRACIÓN. 

373.^— £s lo mismo probar que demostrar ? Distingamos. 
Hsd pruebas legales, i pruebas filosóficas; es decir, demos- 
^raeionei, 

Ante mktí prueba en forma perdemos el poder de replicar. 

Ante una verdadera demostración perdemos la voluntad de 
hacerlo. 

Oontra una prueba en forma puede elevarse una demos- 
tración. 

Contra una demostración, toda prueba legal seri^ en vano. 

SZé.'-^-Las leyes erijen en prueba ciertas condiciones que el ^ 
icjishulor ha estimado suficientes para dar un hecho por verda- 
dero. El lejidador se atiene a las apariencia»^ tomando los he- 
chos jmtt h qne débm^ ser, Exije dos testigos contestes, de edad 
T&zonable^ imparciales, &.& Exije un instrumento público, en 
cuya cenfecoion ordena ciertas garantías. Establece el valor 
%a^, de una confesión judicial o estrajudicid, con sus condi- 
cioaes ina^rables. Ye todos los hechos como conviene que 
sean ante la moral i la utilidad j^neral. Pero él se queda 
corto ante el torbellmo de las pasiones i de los intereses de 
'siaia lei, cuya inagotable fecundidad nialéfíca se pierde én un 
abismo tenebroso. Cuenta con que los testigos, con que los 
mg^nmentoi públicos, con que la confesión, k inspección 
«Hdi^ &«A sean h gtte deben ser, atienta con la buena fe de 
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los litigantes i con la probidad de los jneoes^ contentándoa» 
con ciertas precauciones, suficientes cuando los que han de 
Hacerlas efectivas saben i quieren cumplir sus deberes. Es 
claro que el lejiskdor obra en todo esto c(») un santo derecho 
para ello, porque los que falsean sus miras no lo tíenen para 
ejecutarlo. Pero es imposible que él lo prevea todo ; que ar- 
bitre medios contra todo cuanto puede idear la inventiva del 
espíritu humano, bajo el impulso de la codicia, de la venganza^ 
de la envidia, de la ambición, de la perversidad, en fin, de los 
corazones sin fe i sin honor, que, por una inmensa desgracia,, 
son mas de los que puede pensarse. 

375. — No siempre es posible probar ante un juez eon lai 
fórmulas convenidas i de estilo ^ que dos testigos contestes han 
sido sobornados ; que una escritura pública contiene falsedar 
des ; que una confesión ha sido el efecto de la violencia o de 
la intriga ; que una prueba evacuada en otra localidad, tal 
vez mui lejana, está plagada de sujestiones o aseveraciones ine- 
sactas o malignas &.^ Para eso es la crítica. Ella penetra 
como el calórico los mas recónditos intersticios de las cosas. 
Sondea el corazón humano ; se hunde en el arcano de la men- 
te. Persigue los hechos por el tiempo, por su manera, por los 
lugares. Sube a las causas, baja a los efectos. Biscute a los 
hombres i las cosas; examina, observa, compara, induce o 
deduce ; i a pesar del aparato de vca&pruela legal abalada, se- 
ñala el error, demuestra la verdad i hace imposible el ultraje 
de la justicia en la inmolación del derecho. Ante un abogado 
que conoce su oficio ; que mas que un autómato repetidor de 
testos, sabe atender, examina, observar, comparar éüfi- los 
testigos que se compran, los jueces que se venden, los notarios 
complacientes i los secretarios blandos de corazón, no pueden 
dormir sobre sus laureles. 

376. — La lei crea las pruebas; pero el hombre las juzga; i 
si no entrañan la verdad, apesar de su grave apariencia, se 
desvanecen como el humo. 

377. — Las pruebas legales son formidables, ouwido entra- 
ñan la realidad. Acaso no podrá probarse que dos testigos 
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«outestM han sido sobornados, ^porque los hechos componente^ 
de ese crimen, estén enyueltos en un sijilo inyencíble o com- 
plicados de parcialidad. Pero el buen critieo no se aterrará 
por ello. Todo lo verdadero puede probarse ; si no por una via, 
por veinte otiras. La manera cómo se afirma la existencia de los 
hechos, el tiempo en qae se los supone existentes, el lugar desde 
donde se dice que se vieron ; las razones en que se apoyan los 
testimonios, i mil cosas mas, pueden ofrecer a un espíritu capaz 
de nna atención vigorosa i de una sostenida perseverancia en 
Bo dejar nada por ver en los hechos que averigua, una, i quizá 
mas de una ocasión para arrancar al fraude su acicalada careta. 

378.— Nads^ importa pues que exista la prueba ecwfarme a 
h M. La verdad es mas que esa prueba i mas que la lei mis- 
ma; porque no hai lei humana alguna que pueda hacer preva- 
lecer un absurdo puesto en evidencia por una demostración 
completa. La lei es un molde en que puede vaciarse oro o 
cieno. Basta demostrar esto último i la figura estampada será 
hecha polvo i arrojada al viento. 

379. — Jjíkpruela legal ]^neáe imponer; pero la demoetracúm 
no solo impone, arrastra ; i como un torrente, sepulta en su 
seno o vuelve pedazos cuanto se opone a su encuentro. Es que 
líkfníeha legal puede no ser mas que una verdad de formula \ 
mientras que lo que aquí llamamos demostraetonj es una verdad 
fundada en la naturaleza de las coeae^ es decir, en las leyes de 
Dios, qué es el autor de todo cuanto tiene verdadera existencia. 



CAPÍTULO IX. 

¿HAI FÓBMULAS ÚNICAS PARA AVERIGUAR LA VERDAD? 

380.— Pretender que hai fórmulas únicas para averiguar 
U verdad, es tanto como asentar en principio que no puede 
iise a Paris o a Londres, sino desde Méjico o Eio de Janeiro .; 
que no hai mas arquitectura que la catedral de Milán o la de 
San Pedro en Boma; que la escultura es la estatua de Ñapo- 
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león o la del 0»r P^dro el grande &.« ]^to n& p^edt p<«i^ 
de una idea quimérica. 

S81.-^Una ooira son ha prindpos fimdamentale? eu q^e se 
basa el ejereioio de las facultodes del hombre para inv^gar 
la yerdad i distinguirla del error, i cosa mni distinta aquelJlQ? 
modos de razonar que puedan emplearse para eonsegw. ese 
importante objeto. 

382. — Creer que solo puede hallarse la verdad por medio 
. del süojismo, del entimema, del sorites, o del dilema &.^ es 
no haber comprendido el objeto ni los medios del hombre en 
la investigaeion de lo desconocido. 

383><^Por ejemplo, el entimema no es miM3 ,q^ un.i¿)ojÍB- 
mo elíptico, en que se omite la premisa mayor, i de ello es uu 
ejemplo el famoso de Pe^art^, ^^pümo, lítelo emte,'*^ 

¿ Habrá quien sea capa? de pensar que solo, de esa maicera 
hubiera podido decir eso mismo ese filosofo ? 

No ; i para probarlo nos bastaría esponer ^1 sílojjsiQO entera 

Todo el qne piensa existe :. 
Yo pienso, 
Luego existo. 

384. — Examinemos ahora, si es posible decir disparates 
usando de una fórmula cualquiera : el silojismo por ejemplo. 

La regla de este argumento es la siguiente : 

La proposición principal o sea premisa mayor, consta de 
sujeto, verbo i predicado : 

Todo lapon ea peqv¡mo. 

Lapovij sujeto ; es^ verbo ; pequeño, predicado. 

La segunda proposición o premisa menor, debe llevar por 
predicado el sujeto de la primera, a saber, kpon. 

Tú eres lapon. 

Ahí está el sujeto tó, el verbo tfr^í, ¡a^on, predicado. ^ 

La consecuencia debe contener el sujeto i el verbo de la 
premisa menor tá, sujeto, ers9^ verbo con el predicado de la 
primera o mayor, pequ^o, 

Lue^o tú er^ peqtuüo. 
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P«ro ai es asá O paede «er fin «mbarazch alguno (pud h impi- 
da, qae el lapm de quien se trata, sea lapon porque nació oca- 
sionalmente en Laponia, i sea hijo de padres prusianos, por 
ej^nplo,. i mas atlético que los granaderos del Federico, ¿ en 
qué viene a quedar todo el tren de la formula silojistioa? Ea 
\ina pura burla. Veamos otro caso. 

Tedo eá^írltu piensa : 
Dios es eapirita, 
Luego Dios piensa. 

Absurdo I Dios no necesita pensar. El pensamiento no es^ 
otra cosa que la actividad de la inteligencia para conocer lo 
§126 no conoce aún. El ser que todo lo ha hecho i que está 
entre la esencia del átomo i entre la del astro, para qué ha de 
pensac ? Hablamos aquí de Pios, según lo que de Él deqimos^ 
sin comprenderlo jamas. 

385.— Descartes pudo haber dicho: Ningún ser puede pen- 
sar sin existir, porque el pensamiento es una condición, un 
atributo de una existencia, i es inconcebible un atributo sin 
sujeto que k) contenga. Yo poseo el pensamiento, i por lo 
mismo existo necesariatiente. Cierto es que su fórmula es 
mas enéijica como mas sencilla: CoffitOj ergo 9Win, Pero no es 
esa la cuestión. Se trata de saber si es cierto que alguna vez 
haya podido haber fórmulas únicas para buscar i espresar la 
verdad ; i si Descartes ha podido espresar la misma idea en 
e4ra fórm^a sin dejar de ser exacto, es innegable ^pie las fór- 
nralas únioüB son imajinarias. 

8^; — ^Basta demostrar que oo& lia fórmula solojtetica se 
pwede espresar un error, para concluir que la fórmula no ea 
mía garantía de Teraoidad. 

Bálmos nos presexvta en su lójioa un ejemplo de eUo :. 

" Ub BOldiuio «a fAliento : 
Un cobarde es soldado, 
Luego un cobarde es valiente." 

Claro es el disparate a pesar de la fórmriá. No quiere esto 
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decir qne con esa fórmtúa no pueda espresarse también la 
verdad diciendo: 

Todos los cuerpos son graves, 

El aire es cuerpo ^ 

Luego el aire es grare. 

Pero si la fórmula se acomoda al error como a la verdad, 
está en el caso de cualquiera otra espresion del pensamiento 
humano i como fórmula no tiene importancia ninguna. 

387.— La verdad (número 13) no depende de un ^eglo 
particular de palabras, sino de la identidad de la afirmación 
con el hecho que se afirma. Vanas serán todas las fórmulas 
imajinables si el objeto es A, i lo afirmamos, como B o como 
C. Lo importante es, que visto el objeto por todas sus fases 
(número 159) no afirmemos en él, ni respecto de él, nada mas, 
nada m^nos de lo que es realmente. Llenada esta única con- 
dición, poco importa el modo, es decir, el camino que se tome 
para llegar a ese resultado. Con tal de que seamos veraces, 
todo lo demás si algo vale, no será ciertamente de un valor 
capital. 



CAPÍTULO X. 

CLARIDAD. 

388. — Cuando decimos que poco importa el modo o camino 
que se tome para espresar la verdad, no queremos sostener 
que nada importe la manera de espresarse. Nuestro objeto es 
la verdad ; i si por la confusión en la manera de espresamos 
pudiéramos no hacemos entender convenientemente, pucOera 
suceder que sin dejar de ser veraces, indujéramos ea error a los 
demás por falta de claridad en nuestro modo de espresamos. 

389. — En el fondo, esta tesis mas es de literatura que de 
cualquiera otro ramo del saber humano ; pero como la critica 
no tiene campo vedado, aun considerando un asunto como 
perteneciente eispecialmente a la literatura o a la jimnástica, 
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siempre dos pertenece como encerrado en el objeto universal 
de todo conocimiento humano : la verdad. 

390. — ^Bntre un trozo florido i elegante, cuyo fondo es un 
disparate, i una verdad positiva espresada en un estilo pesado 
i hasta grosero, nos declaramos por esto último; Yénus en 
harapos es siempre preferible a un esqueleto, adornado eon 
sedas, flores i diamantes. ¡ I cuántos de estos no vemos diaria- 
mente queriendo hacer cr^r que el hábito hace al monje ! . . . 
Florida locución j bellas imájenes J erudición profunda, esco- 
jida ! Pero, i el fondo ? Absurdos, delirios, monstruosidades 
que inspiran indignación o desprecio. Poetas baladíes, enamo- 
rados del sonido de las palabras, aunque el pensamiento no 
sea sino un verdadero concierto cencerruno. Para tales jentes 
valen mas las orejas que el alma .... Paz a los palabreros ! 

391. — ^Es indudable. Conviene al conocimiento de la ver- 
dad que nos espresemos claramente. ¿ Habrá algún principio 
que pueda guiamos en la consecución de tan útil intento ? 
Ee posible. 

392.— Entendemos por claridad en la espresion del pensa- 
miento, lo mismo qué entenderiamos tratando de física. En 
fin de fines, siempre es él alma la que ve claro. Pero qué es 
claridad? La exhibición de los objetos en el completo de su 
existencia. No hai claridad en la visión de «na campiña en- 
vuelta en las nieblas del amanecer. Por qué ? Porque nada 
podemos vw completamente, no exhibiéndose los objetos en 
todo su verdadero ser. I así como una niebla material, nos 
priva de la visión de «n lindo riachuelo, de los obeliscos de 
nieve de un horizonte poético, de una risueña habitación cam- 
pestre &,a así un mal arreglo en la composición de un pensa- 
mknto i en la manera de espresarlo, contribuyen a que no lo 
veamos en su plenitud, ocupados en acomodar en nuestra alma 
lo que vamos recibiendo en desorden; en vez de recibirlo en 
el orden natural en que debe situarse. 

393. — Mucho vhemos hecho ya en materia de claiidad sin 
habernos propuesto hablar de ella espresamente, cuando ai 

esponer algo sobre los hechos complejos (números 294 a 327) 

10 
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hemos recalcado sobre la necesidad del orden : eada cosa en el 
lugar que mas conviem a su naturalesut ; en que el principio de 
Hahnemann, aunque bajo otra Inz, tiene bu oportunidad : 
Stmüia similibus, 

394. — Nosotros no hacemos sino desmhtTj pintar con la pa- 
labra, cuando queremos que se vea lo que estamos sintiendo i 
tratando de hacer conocer a los demás. Si queriendo dar a 
conocer lo que es el hombre, empezamos por un pié, saltamos 
a su imajinacion, pasamos de ahí a su manera de dijerir; 
hablamos luego de su memoria, después de su cabello, de sus 
errores, de su aparato biliario, de su numen poétipo i de sus 
uñas ; i todo en el mismo desorden en que aquí colocamos las 
condiciones de nuestro existir ¿habria quien no se fatigase, 
quieu no se molestase, quien no creyera que aquello era la 
producción de un loco ? Basta el orden para ser claro. 

395. — El buen arreglo de las palabras, vendrá siempre del 
buen arreglo do las ideas. El que piensa siempre embrollada- 
mente, jamas se espresará con claridad. 

396. — No obstante lo espuesto, es preciso reconocer que en 
la espresion del pensamiento humano hai cierto orden que pode- 
mos llamar natural; porque en el mismo pensamiento reside 
ese orden. 

Cuando espresamos un pensamiento cualquiera ¿ qué es lo 
que nos proponemos? Enunciar la existencia de algo,* o alguna 
condición de algo que existe, sea en su colocación, su ostensión, 
su lugar, su duración, sus relaciones con nosotros o con los 
demás seres; o bien negar parcial o totalmente algunas de es- 
tas cosas o accidentes de ellas. 

397. — Queremos espresar la sinceridad de Carlos en la amis- 
tad i decimos : 

Carlos es un buen amigo. 

Este es el orden natural. Por qué ? La razón es clara. Por- 
que en el orden de lo existente, primero es el ser que uno de 
sus accidentes o condiciones. Carlos pudiera existir sin ser 
huen amigo; pero esa condición de Carlos ¿cómo pudiera exia- 
tir si Carlos no existiera? Luego el orden de espresion en que 
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se nombra primero lo que primero existe, lo principal, es real- 
meote el orden natural de esa espresion. 

398. — Los franceses poseen un lenguaje sumamente claro ; 
i es seguro que de esa claridad procede en gran parte la ener- 
jía de la lengua francesa. La sintaxis de esta lengua exije 
¿emprer en el lenguaje usual, el orden natural de que hemos 
hecho mérito. 

Nosotros podemos deoir : 
Carlos es an buen amigo. 
Un buen amigo es Carlos. 
Es Carlos un buen amigo. 
Es un bnen amigo Carlos. 
Carlos UD bnen amigo es. 
Un francés dirá siempre : 
I CIiarUsMtt un bon ami. 

399. — Este carácter lójico en la espresion del pensamiento, 
da A todo el lenguaje una gran claridad. Los jiros inversos 
obligan al que lee o escucha, a una recomposición rápida cier- 
tamente, pero indispensable ; porque el espíritu humano tien- 
de al orden como a una cosa que está en armonía con su pro- 
pía naturaleza. 

Guando oímos la frase, Carlos un htten amigo es, la recompo- 
ncmois, restableciéndola al orden natural i la comprendemos 
como debió decirse : Cárhs es un buen amigo. 

Por lo mismo, un lenguaje erizado de trasposiciones, de 
proposiciones intercaladas, en que el rerbo, la primera condi- 
ción del sujeto, no ocupa su lugar propio, causa al principio 
fatiga i acaba por confundir las ideas. Por eso nadie lee con 
agrado lo que llamamos un libro o escrito arrevesado. El con- 
tinuo trabajo de recomposición de los pensamientos al orden 
natural, puede tolerarse cuando ocurre raramente ; pero cuan- 
do es frecuente, ya es un tormento que empieza por el disgusto 
i acaba por el desprecio. 

400. — La verdad como un licor saludable al hombre, debe 
brindársele siempre en una copa de oro coronada de flores; por- 
que por Jo mismo qut le es saludable le es provechosa, i es mui 
conveniente que la reciba con placer i la saboree con delicia. 
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401. — Ser claro ea ser natural, seguir en la espresion el 
mismo orden en que estárU las cosas. 

^402. — Toda nuestra espresion, nuestra conversación, se com- 
pone de dos hechos : definiciones^ cuando queremos manifestar 
qué significación damos a las cosas : descrvpciones^ cuando de- 
seamos hacer conocer a. los demás cómo existen las cosas que 
x;onoceraos i queremos que ellos también las conozcan. Los 
principios que sobre estos importantes puntos U-evamos espues- 
tos en el parágrafo 14 del capítulo vi, nos ahorran repeticio- 
nes que deseamos no ofrecer con demasía. 

403. — Pero hemos asentado una proposición que es preciso 
justificar. Hemos dicho que toda nuestra conversación se re- 
duce a definir i a describir. Es esto cierto ? Si lo es, hemos 
dado un gran paso hacia la simplificación del arte de comuni- 
carnos, señalando los medios adecuados para definir i describir ; 
i en qué consiste que esto pueda ejecutarle con la debida cla- 
ridad. No se olvide la diferencia que hemos hecho notar, entre 
definir i describir^ por el objeto que en cada caso nos propone- 
mos ( números 306 a 309 ). 

Dice don Andrés Bello en su Derecho de Jentes^ 1840, pajina 
206, que hemos abierto al acaso por tenerlo a la mano : 

— " En el siglo xviii se creia contrario a las lejes de la 
guerra defender una plaza hasta la última estremidad sin es- 
peranza de salvarla, o atreverse en un puesto débil a hacer 
<5ara a un ejército real ; i por consiguiente se daba la muerte 
al comandante i aun se pasaba la tropa a cuchillo, como cul- 
pables de una inútil efusión de sangre." 

Qué hai en todo este trozo ? La descripción (número 309) de 
una creencia del siglo xviii. 

Continúa el autor : 

— " Pero este es un punto de que el enemigo no puede ser 
juez imparcial." 

En este concepto el autor no describe^ define la parcialidad 
del enemigo como juez, cuando ese enemigo ejecuta eso que 
nos ha descrito como una creencia del siglo xviii. Este es un 
-concepto del autor sobre lo que él entiende por parcialidad del 
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enem^Oy al hacerse juez de su contendor ; es deoir^ ejecutar 
eso que nos ha descrito. 

— " Esta porfiada resistencia, continúa, ha salvado muchas 
veces plazas cuya conservación parecia totalmente desespe- 
rada . . . . » 

Aquí hai, primero, una definieim de la palabra resistencia 
que el autor estima porjiada^ por el hecho de " defender (con 
esa resistencia) una phza hasta la úUima estremidad sin espe- 
ranza de salvarla Sf.^ " I en seguida añade, cómo esa resis- 
tencia asi definida^ ^^ha salvado muchas veces plazas cuya conser- 
vación parecia totalmente desesperada?'' Esto no es ya un con- 
cepto del autor sobre algo : es la historia de lo que ha suce- 
dido, a virtud de esa porfiada resistencia. Nos espone el hecho, 
no para imponemos de cóipo él lo comprende, sino para que 
lo conozcamos ; i es esto a lo que hemos dado el nombre de 
^deseriMr (número 309). 

404. — Si en resumen, es cierto que en nuestro discurso no 
hacemos mas que dar definiciones^ i hacer descripciones, i hai 
reglas de facilísima aplicación para definir i describir bien ; 
si esto contribuye a que seamos claros en nuestro decir (nú- 
mero 386), la precedente demostración no será inútil. Es lla- 
mar la atención hacia dos medios más de ser claros : definir 
i describir bien (números 301 i 317 a 319). 



CAPÍTULO XI. 



INTERPRETACIÓN. 



405.-^Interpretaoion es la declaración del verdadero sen- 
tido de lo que no es claramente intelijible. Para evitar la 
tarea de las interpretaciones, es que hemos considerado la cla- 
ridad como un elemento necesario en la critica. Con la clari- 
dad, evitamos esplicaciones de otra manera indispensables; 
con todo el trabajo de tiempo i atención que pueden ezijir; 
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sÍB que sea el menor de esos inconvenientes la posibilidad de 
equivocarnos al establecer el verdadero sentido de aquello que 
otro concibió i no esplicó claramente. 

406. — El arte de interpretar, llamado hermenéutica, está 
erizado de reglas mas o menos útiles, que nosotros vamos a . 
reducir a lo estrictamemte necesario, estableciendo sus bases 
para evitar divagaciones que distraen la atención i embrollan 
el entendimiento. v 

407. — Nada seria mas conveniente que pedir al que no se 
espresó claramente, el verdadero sentido de sus palabras. Na- 
die mejor que aquel que ha concebido i espresado una idea 
está en aptitud para hacérnosla conocer, esplicándonosla ya 
de un modo, ya de otro, hasta disipar nuestras dudas sobre 8u 
intelijencia ; i en esto se funda el principio político, de que 
solo el lejislador debe interpretar las leyes. Principio que in- 
dudablemente llenarla su objeto de una manera acabada, si 
fuera cierto que la misma persona que espidió una lei oscura, 
fuera la misma que nos declarara su verdadera intelijencia. 

Ni en los paisas monárquicos netos, en que como en España, 
tuvo el rei la facultad de dar leyes, es posible contar siempre 
con la identidad personal necesaria para esplicar una lei oscu- 
ra o ambigua; porque no siempre el que espidió la lei es el 
mismo que la interpreta ; i no siendo el que concibió un pen- 
samiento oscuramente espresado quien nos declara su verda- 
dero sentido, subsiste el inconveniente de una interpretación 
falaz o arbitraria. 

408.— En las naciones rejidas por el sistema representativo, 
sucede otro tanto i quizá en mayor escala ; porque en esos 
casos la lei es el resultado del pensamiento de muchos ; i en 
la gran mayoría de esos casos, ninguno de ellos, tomado indi- 
vidualmente, conoce por ciencia propia indudable toda la ver- 
dad del pensamiento que ha quedado mal espresado en la lei, 
para podemos decir sin otro fundamento : quisimos decir tal 
cosa. Ademas, las asambleas lejislativas se renuevan periódi- 
camente parcial o totalmente ; i sucede de ordinario, que se le» 
pregunta a unos por el verdadero significado de cspresione^ 
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que otros TÍrtieron ; por la verdadera idea que ellos quizá ja- 
mas concibieron; i esto por sí mismo, no deja de ser un gravi- 
simo inconyeniente. Para evitarlo, seria necesario que esas 
tjorporaciones fuesen permanentes ; i eso tiene dificultades que 
no son del dominio de la materia que tratamos. 

409. — ^Yambs a hacer ahora aquí una distinción, que si bien 
pudiera no creerse indispensable, tampoco carece de alguna 
utilidad. 

En el lenguaje de la jurisprudencia no es lo mismo entender 
que interpretar las leyes. Interpretar es, fijar la intelijencia de 
la ki por medio de un precepto jeneral i obligatorio para to- 
dos los miembros de la sociedad ; i esta es atribución del ¡e/is- 
lador; que puede apartarse, i se aparta realmente del sentido 
literal de la lei que interpreta, dándole el que él cree mas 
conforme a su objeto i a la conveniencia pública jeneral. Un 
jneE, no tiene, ni puede, ni debe tener jamas semejante dere- 
cho, ni naturalmente por razón de su oficio, ni útilmente por 
razón alguna filosófica. Él no puede dar a la lei otro sentido 
que el que tienen en la lengua los vocablos de su texto ; i ^s 
esto lo qae.se llama entender la lei\ que, como es evidente, dista 
un abismo de lo que constitiaye una verdadera interpretación ; 
i lo único que un juez tiene derecho de hacer en el desempeño 
leal i jenuino de sus altos deberes. 

410. — Pero supuesto que no siempre es posible preguntarle 
al que no se ha espresado con claridad, qué es lo que ha que- 
rido decir, es necesario atenemos a algunos principios de inte- 
lijencia de sus palabras, derivadas de la naturaleza de las cosas. 

411. — Para nosotros, la hermenéutica se reduce a poquísi- 
mo, si se atiende al numeroso acopio de reglas que, autores 
como Vattel i Bello traen sobre esta materia. Partimos de 
pocos hechos, pero fundamentales i precisos, a saber : 

Nadie hace o dice algo sin determinado motivo. 

Nadie hace o dice algo sin proponerse un objeto determinado. 

Nadie aspira a un fin u objeto dado, por los medios que hacen 
«u consecución imposible. 

He aquí pues nuestras bases: motivOi objeto^ medios. 
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412. — Somos miembros de una asamblea lejislativa i se trats 
de interpretar una lei. Los que la espidieron no existen ya. 
No hai pues cómo preguntarles lo que quisieron decir. 

Empezaremos por fijar bien nuestro ánimo en el motm que 
se tuvo para espedir esa lei, i ese motivo será fácil determinarlo 
por la historia de los anteced^tes de su misma espedicion. 

Dado este primer paso, ya podrá inquirirse el objeto que- 
la lei se propuso alcanzar ; i que no dejará de encontrarse en 
su propio contexto. 

I dado este segundo paso, no será difícil distinguir entre 
los medios^ cuáles frustran la mira del lejislador total o par- 
cialmente, i cuáles la fayorecen por su tendencia a realizarla*. 

¿ Qué mas hai que saber en esta materia ? 

La lei de que se trata se espidió con el objeto de promover 
la inmigración de estranjeros útiles, otorgando a los inmigrui- 
tes el pago de su pasaje, tierras, instrumentos de labor i esen- 
eiones del servicio militar, i de toda contribución o impuesto 
en los primeros cuatro u oqho años de su arribo a nuestra» 
«ostas. 

Cuál es el motivo de esa lei ? La falta de brazos industriales. 

Ouál el ohjeto ? Fomentar la industria nacional. 

Cuáles serán los medios ? Cuantos tiendan a llenar el ohjetO' 
que la lei se propuso conseguir. 

La lei habla de estranjeros útiles f pero no distiingiie entre 
estranjeros cosa ninguna. 

Una potencia qué desea causamos perjuicio,, recojo todas 
las mujeres prostituidas de sus ciudades i nos las arroja en 
nuestras playas, instruyendo a sus cónsules para que reclamen 
el pago del pasaje &.» de esos estranjeros femeninos. 

Nuestro Gobierno se deniega a la exijencia de los cónsules 
de la nación que nos ha obsequiado con semejante polilla. El 
asunto se acalora i el Gobierno nuestro pide al Congreso una 
esplicacion terminante sobre la lei de inmigración. La asam- 
blea considera : 

1.^ Que al espedir la lei de que se trata, se movió a ello 
por la falta de brazos aparentes para descuajar nuestras mon- 
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tañas Tírjenes, fomentando la agricultnra i la ganadería, acti- 
Tando así el movimiento jeneral del comercio nacional ; 

2.^ Que el objeto de esa, lei fué obtener las ventajas inhe- 
rentes al ingreso en el pais de una inmigración capase de los 
resaltados que entraña el considerando anterior ; 

S.^ Que una porción de mujeres de mala vida, no son los 
niedios adecuados para el objeto que va espresado ; i que por lo 
tanto, el gobierno ejecutivo nacional ha obrado en justicia &.^ 

£n consecuencia declara: 

Que la lei de fecha tal, sobre inmigración, cuando habla de 
estranjeros, no comprende a otras mujeres, que aquellas que 
hagan parte de las familias de los varones inmigrantes &.^ 

413. — El principio de interpretación es siempre el mismo. 
Trátese de un testamento, de un contrato de sociedad, de un 
tratado público, no hai mas que tres elementos de conaparaoion 
para atinar con el verdadero sentido de lo que pueda aparecer 
como oscuro : el motivo^ el objeto^ los medios. 

414. — ^Hemos avanzado una opinión que debemos justificar, 
fundándonos en nuestros tres elementos de crítica para poner 
en claro el sentido de ^o que no lo está. Hemos hecho un. 
cargo a Vattel i a Bello por sus numerosas reglas hermenéuti- 
cas; i cuando así se censura a autores q^e gozan de gran repu- 
tación, aquel en Europa i este en América, es necesario pro- 
bar lo que se dice para no esponerse a ser considerado coma 
un espíritu injusto o lijero. De esos dos autores. Bello ha re- 
producido casi a Vattel en materia de dar reglas de interpre- 
tación, i por lo mismo, una rápida ojeada a la doctrina de aquel 
autor, nos dispensará de ocupamos de Vattel sobre el particu- 
lar. Por otra parte, un análisis de las reglas de interpretación 
del publicista americano, justificará, no lo dudamos, la' senci- 
llez i precisión de nuestro método ; i esta ventaja nos halaga i 
compromete. Copiemos,'pues, lo sustancial del capítulo x de la. 
parte primera del Derecho de lentes. Empecemos por lo que el 
autor Uama las máximas jenerdles en .materia de interpretación: 

"1.» No se debe interpretar lo que no tiene necesidad de in^ 
terpreftacum^ 
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Esta máxima nos parece tan profunda como esta otra : 

No se debe enterrar a los vivos. 

*' 2.* Si el que pudo i debió espUearse. clara i plenamente no lo 
ha hecho ^ es suya la culpa; i no puede permitírsele que introduzca 
después las restricciones que no espresó en tiempo ^.a" 

Esta máxima de puro vaga es de ninguna aplicación posible. 
Entre dos partes, individuos particulares o naciones, que dan 
diverso sentido a una o varias cláusulas de un contrato o tra" 
tado ¿ cuál es ese que pudo i debió esplicarse clara i plenamente 
i no lo ha hecho i que por lo mismo carga con la culpa de no 
haber hecho semejante cosa ? 

" 3.* Que niel uno ni el otro tiene facultad pa^a interpretar el 
tratado a su arbitrio ^ - 

Realmente : si por arbitrio se entiende, el dar a un texto 
dudoso una interpretación ajena de los motivos que han inspi- 
rado un contrato o tratado, estraña al objeto que tuvieron en 
mira los contratantes i contraria a los medios adecuados para 
alcanzar el cumplimiento de esas miras, la máxima es escelente; 
pero Bello no dice tal cosa. 

*' 4l,^ Que en toda ocasión en que cualquiera de los contratantes 
ha podido i debido manifestar su intención^ todo lo que ha decla- 
rada suficientemente se mira como verdadero contra eV^ 

No podemos aceptar como máxima de interpretación lo que 
se ha declarado suficientemente ; porque \ó que suficientemente ha 
sido declarado por alguno está suficientemente clarOj i no puede 
adolecer de oscuridad ; o no estará suficientemente declarada^ 
único caso en que pudiera dar ocasión para que pudiera inter- 
pretárselo ; i entonces la máxima dejaría de convenirle, como 
dictada para el caso en que alguno ha declarado algo attfi- 
cientemente. 

" 6.*^ Que cuando los tratados se hacen proponiendo una de las 
partes i aceptando la otra^ comx) sucede en las capitulaciones de 
plazas j debe estarse princ^almente a las palabras del promtsoryf/a 
las haya dicho él mismo, ya adopte las espresiones del que estala 
o se refiera a eUas" 

Esta máxima supone que en un pacto, ajuste o convenio 
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cualquiera, siempre goza elpromüor de una posición ventajosa; 
¿i de dónde deduce Bello una cosa semejante ? ¿ Cuántas ve- 
ces no se hacen promesas, hijas de una situación que quita a su 
autor toda libertad propia para obrar con independencia? Esto 
es basar consecuencias sobre hechos que pueden ser contra- 
dictorios; porque no es cierto que en los contratos o tratados sea 
siempre el promisor quien dé la lei por su favorable posición, 
" 6.* Que la interpretación de todo documento debe ajustar- 
se « reglas ciertas^ propias a determinar el sentido en qm su au- 
kr o autores lo entendieron ; i olligatorías a todo soberano^ i a 
todo hombre, en puanto deducidas de la recta razón i prescritas por 
la hi naturaV^ 
Esta máxima seria escelente, si en vez de aquello de : 
" En cuanto deducidas de la recta razón i prescritas por la 
ki ndural,''^ dijera : en cuanto deducidas de los verdaderos 
fnotwos que se han tenido para contratar, han sido previstas 
con presencia del objeto que cada parte tuvo en* mira al com- 
prometerse, i se hallan en consonancia con los niedios adecua- 
dos para que no resulte un absurdo del cumplimiento de^lo 
que se ha convenido. Esto seria hablar con precisión, i dejar- 
se de los vagos i traqueados comodines de la recta razón i de 
¡a ki natural que cada cual avalúa según le conviene. 

Después de las seis máximas que quedan textualmente co- 
piadas i que el autor llama axiomas ! dice que va a deducir 
de ellos las reglas que ha estractado de Vattel, libro 2.'* 

Cítpítulo XVII. 

Estas reglas son las siguientes : 

" Primera. — En todo pasaje oscuro el objeto que debemos 
proponernos es averiguar el pensamiento de la persona que lo 
dictó ; de que resulta qué debemos tomar las espresiones unas 
veces en sentido jeneral i otras en el particular, según los 
casos." 

415. — Esta regla tiene dos partes : en la primera se habla 
de la importancia de averiguar el pensamiento de la persona 
que lo dictó. El pensamiento esiuna jeneralidad, i toda jene- 
ralidad es de suyo vaga por indefinida. Averiguar el pensa- 
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miento seria averiguar lo ioaveríguable. Mas claro i mas preci- 
so seria concretar el objeto de esa averiguación i haber dicho: 

En todo pasaje oscuro, la mira que debemos propinemos 
es averiguar el motivo de su pensamiento, eu verdadero objeto ^ 
i qué medios de ejecución son los mas adecuadas para realizarlo 
entre los que se desprenden de esos motivos i de ese objeto. 
Ssto habria sido oponer la luz a las tinieblas, antes que dar 
como regla de averiguación de lo oscuro, una vaguedad tan 
oscura como lo mismo cuya oscuridad se pretende esclarecer. 

La segunda parte de la regla no es mas oportuna al caso 
que ella encierra. Decir que debemos tomar las espresiones 
unas veces en sentido jeneral i otras en el particular, según 
los casos, no es dar una regla, sino dejamos fluctuando. ¿Cuá- 
les son los casos en que conviene tomar las espresiones en sen- 
tido jeneral ? cuáles en el sentido particular ? Llamar regla 
lo que no arregla cosa alguna es perder el tiempo. 

416. — Para nosotros, una regla es una verdad clara i pre- 
cisa, que sirve de guia al entendimiento i cuya violación lleva 
consigo el error. Es como si dijéramos, un principio, tma ver- 
dad fundamental que sirve para evitar que nos estraviemos. 
Por lo mismo, tiene que ser tan definida como invariable. 

Continuemos nuestro examen. 

" Segunda.— No debemos apartamos del uso común de la 
lengua, si no tenemos fortisimas razones para hacerlo así. 
Si se espresa que las palabras «e han de tomar precisamente 
en su mas propia i natural significación, habrá doble motivo 
para no separamos del uso común ; entendiendo por tal el del 
tiempo i pais en que se dictó la lei o tratado, i comprobándolo, 
no con vanas etimolojias, sino con ejemplos i autoridades con- 
temporáneas." 

417.— Esta regla empieza bien ; pero apenas empieza bien, 
vuelve a las elasticidades de la anterior. Cierto es que no dééB- 
mo8 apartamos del uso común de la lengua ; pero supuesto que 
sí podemos hacerlo teniendo para ello fortisimas raaonesy nada 
se ha hecho si no se nos dice cuáles son esas fortisimas razones 
que pueden autorizarnos a separarnos del uso común de la 
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lengua, i cuándo es que esas razones son fortUma», Todo esto 
es una vaguedad : i toda regla debe ser precisa. 

Nosotros habríamos dicho : 

418. —Para saber cuál es el verdadero sentido que las partes 
contratantes han dado a sus palabras, atenderemos al motivo 
que las ha llevado a contraer, al objeto del contrato o tratado 
i a los medios que el mismo objeto demanda. 

Lo demás de la regla es escusado, teniendo por guia el 
motwo, el objeto i los medios capaces de realizarlo. 

" Tercera.— Cuando se ve claramente cuál es el sentido que 
conviene a la intención del lejislador o de los contratantes, no 
es licito dar a sus espresiones otro distinto." 

419. — Esta regla es una inútil repetición de lo que el autor 
llama la primera de sus máximas. Es la misma cosa. Sinem- 
bargo, por casualidad ha tropezado el autor con algo sustan- 
cial: la intención del lejislador o contratantes. La intención 
asi no mas, no deja de ser algo parecido a lo del pemamiento 
de que habla la regh primera. Esa intención, si no se deter- 
mina puede ser A o Z; pero si se ve claramente cuál es esa 
intención, las reglas para interpretar no vienen al caso. 

" Cuarta. — Los términos técnicos deben tomarse.en el sen- 
tido propio que les dan los profesores de la ciencia o arte res- 
pectiva; menos cuando consta que el autor no estaba suficien- 
temente versado en ella." 

420. — Kepetiren|os aquí lo dicho en nuestro número 412 : 
motioOj objeto i medios ; porque como ya lo hemos dicho, en esta 
materia no conocemos nada mas seguro, ni mas sobrio. 

^^ Quinta. — Si los términos se refieren a cosas que admiten 
diferentes formas o grados, debemos entenderlos en la acep- 
ción que mejor cuadre al razonamiento en que se introducen 
i a la materia de que se trata." 

421, — Esa materia de que se trata se compone de los motivos 
.para contratar, del objeto del contrato, i de los medios que 
están en armonía con su realización. 

"Sesta.— Si alguna espresion susceptible de significados di- 
versos ocurre mas de una vez en un mismo escrito, no es ne- 
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ceaario que le demos en todas partes un sentido invariable, 
sino el que corresponda según el asunto." 

422. — Ese asunto, repetiremos nosotros, es el motivo^ el oh- 
jeto i los medios. Si no es todo esto, no atinaríamos jamas con 
ese asunto. 

"Sétima. — Es preciso desechar toda interpretación que 
hubiese de conducir a un absurdo." 

423. — Esta regla es tan esacta como sobria. Pero es nece- 
sario no olvidar que estarla mas clara agregándole unas pocas 
palabras. Un absurdo es realmente la mejor prueba contra 
cualquier razonamiento que lo establece. De aquí la frase pro- 
bar ad absurdum de los lo jicos : demostrar que resultaría un 
contradictorio imposible admitiendo lo que rechazamos. Pero 
un absurdo es una jeneralidad. Completemos la regla diciendo : 

" Es preciso desechar toda interpretación que hubiese de 
conducir a un absurdo, teniendo en cuenta el motivo del tratado 
Q contrato^ su objeto i los medios adecuados para llevarlo a efecto. 

" Octava. — Debemos por consiguiente desechar toda inter- 
pretación de que resultase que la lei o la convención seria del 
todo ilusoria." 

424. — lia ilusión aquí vendría del absurdo. Por consiguiente 
esta regla está por demás ; i no puede servir sino para con- 
fundir a los espíritus que no distinguen bien lo idéntico de lo 
que en realidad es diverso. 

"Novena — Las espresiones equívocas u oscuras deben in- 
terpretarse por medio de los términos claros i precisos que 
su autor ha empleado en otras partes del mismo escrito, o en 
otra ocasión semejante. De que se sigue: 

" Décima. — Que es necesario considerar todo el discurso o 
razonatniento para penetrar el sentido de cada espresion i 
darle, no tanto el sentido que en jeneral le pudiera convenir, 
cuanto el que le corresponde por el contexto &.*" 

425. — Conocido el motivo^ el objeto i sus adecuados medios 
de ejecución, sean los términos los que se quieran, será fácil 
asignarles su valor propio e& cualquier lugar que ocupen en el 
cuerpo del tratado o contrato que presente equívocos o ambi- 
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güedades. Esos tres datos forman el criterio de toda interpre- 
tacioD; porque si en algunos casos el motivo de una cláusula^ 
contrato o tratado pudiera escapar al que interpreta lo oscuro, 
el objeto no puede estar nunca en semejante caso ; i basta que 
este se conozca para que sus medios de realización no deban de 
estaren armonía con él. Precisamente del contexto del toda 
se hallará la jenuina intelijencia de lo oscuro ; pero será siem- 
pre porque el total determina el objeto i este hace imposible la 
admisión de medios contradictorios para darle efectividad. 

"Undécima. — Debe ser tal la interpretación, que entre todaa 
las cláusulas del razonamiento haya la mayor consonancia ; 
salvo que aparezca que en las últimas se ha querido modificar 
las primerasr Otro tanto se aplica a los diferentes tratados 
que se refieren a un mismo asunto." 

426. — Pero preguntaremos: ¿es que los términos son, pues, 
el criterio de los términos? I siendo oscuros los términos 
¿podría ser claro el criterio que ellos suministraran? Esto no»^ 
parece contradictorio. El criterio de los términos no está jamas 
en ellos mismos. No podemos saber si el término A vale veinte 
o diez, sino sabiendo qué circunstancia o motivo ha podido 
dictarlo; con qué intención se- le dio colocación en el discurso,, 
i cuáles son los medios que cumplen o pueden cumplir esa in- 
tención. 

" Duodécima. — Sabida la razón que ha determinado la vo- 
luntad del que habla, han de interpretarse sus palabras de 
manera que se conformen con ella. Mas, es preciso saberla de 
bíerto i no atribuirle intenciones o miras dudosas para violen- 
tar el sentido. Mucho menos será lícito suponer motivos se- 
cretos contrarios a los que él ha declarado." 

427. — Esta regla nos parece buena ; pero apenas se refiere 
al motiüOy quQ llama la razón que ha determinado la voluntad 
del que habla. Lo demás de su contenido es mui juicioso; pero 
¿por qué tanto divagar? Habria bastado esa sola regla, com- 
pletándola con el objeto i los medios i se habria ahorrado tanto 
hablar sin atinar con todo lo verdaderamente necesario en 
el asunto de las interpretaciones. 
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-^^Bécima-tereia. — Si ka habido mas de una razón impulsiva, 
{motivo) i es claro que el lejislador o los contratantes no han. 
querido la lei o el contrato, sino en virtud de todas ellas reu- 
ludas, de manera que sin «sta reunión no hubiera tenido lugar 
la disposición de la lei «o el contrato, la interpretación debe ser 
'eopulatwa; i si por el contrario es manifiesto que la voluntad 
ha sido determinada {el motivo) por <íada una de ellas separa- 
radamente, la interpretación debe ser disyuntiva. Suponga- 
mos que se hubiera ofrecido ventajas particulares a los éstran/é- 
ros artesanos i católicos que viniesen a establecerse en un país. Sí 
no hai en él necesidad de pobladores, sino meramente de arte- 
sanos i no se tolera otra relijion que la católica, es manifiesto 
-que el promisor exije ambas condiciones para queae verifiquen 
las promesas. Si por el contrario, el pais está escaso de pobla- 
<5Íon i sobre todo de artesanos, i se favorece en él la relijion 
,<5atolica, pero no se escluyen las otras, hai motivo para creer 
que solo se exije una de las dos condiciones." 

428. — Esta regla no nos parece mal en su fondo^ porque en 
ella se trata de un hecho que no admite duda alguna, i decir 
lo que en tal caso debe hacerse, no es interpretar porque en 
otro caso no hai oscuridad ni ambigüedad alguna. Cuando 
hai cópula hai unión, i cuando hai disyunción hai alternación 
de términos. Esto no solo no es caso de interpretación, sino 
que es clarísimo. En lo que no es posible convenir es en el 
ejemplo de los estranjeros artesanos i católicos con la manera de 
interpretar del autor. 

La frase estranjeros artesanos i católicos, exije elarísimamen- 
te que los estranjeros sean las dos cosas restantes : artesanos i 
católicos. Haya o no poca o mucha población en el pais; 
tolérese o no esta o* la otra relijion, cuando la frase es clara, 
no hai caso de interpretación posible. Decir que si en el pais 
no hai necesidad de pobladores sino de artesanos i no se tolera 
otra relijion que la católica, el promisor exije ambas condi- 
ciones ¿ es suponer que en un pais bien poblado en que impera 
«sclusivamente el catolicismo, es por eso i no por lo termi- 
nante de la frase propuesta, que se exijiria al estranj^o la 



CRÍtMÁ JMSTKRlL. 161 

^gióUeiM i la arUéonía para llenar esa promesa? De que un 
paú sea mui poblado por católicos^ no se deduce que exija que 
vft individuo que venga á él sea oatólioo, aunque esa relijion 
no tolere otras creencias. Ni la abundancia de población, ni 
la intolerancia relijiosa son causa necesaria de una ezij^ncia de 
esa especie ; porque un pais mui poblado e intolerante, nece- 
BÍtando artesanos, puede admitirlos en su seno aunque sean de 
otra relijion; pues sabido es, que en los paises en que domina 
una sola relijion legalmeüte, si Uen los hombres de otras 
creencias no pueden dar culto a la divinidad según su relijion, 
BÍ pneden vivir en ese pais i trabajar en él como artesanos o 
«orno cualquiera otra cosa. Pero aquí el testo es mui claro : 
iajei exije en el estranjero artesano que sea católico ; i es en 
Tirtud de esa clara exijencia i no en el fundamento del autor, 
que ambas condiciones deberían exijirse a ese estranjero. 

En cuanto a la última parte de la interpretación propuesta, 
fflendo la cláusula tan clara como es, nos ha parecido una 
ab^racion del entendimiento humano. ¿ Es decir, que porque 
un pais esté despoblado i viva con todas las relijiones, es que 
puede hacer una cosa contraria a sus mismas promesas ? ¿ Por 
qué un gobierno, una nación, que tolera todos los cultos no 
pudiera exijir que los inmigrantes a su seno fueran de deter- 
minada relijion? ¿Seria esto atentar acaso a la soberanía? 
¿Se les pondría por ello obstáculo a los de otras creencias 
para ejercitar su culto privada o públicamente ? Es preciio 
reconocer que el autor no ha sido feliz en su ejemplo. Esto 
e» todo. 

" Décima-cuarta. — Oonocida la razón suficiente de una dispo- 
Odón, esto es, la raaon o conjunto de razones que la han 
dictado (el motivo i el objeto) se estiende la disposición a todos 
los casos a que es aplicable la razón, aunque no estén com- 
prendidos en el valor de las palabras, i por el contrarío si ocu- 
rre un caso a que no es aplicable la razón suficiente, debemos 
eseeptourlo de la disposición, aunque atendiendo a lo literal- 
paroee comprenderse en ella. En el prímer caso la interpre- 

taoioa se llama estensiva, i en el segundo restrictiva. Bequié, 
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9me para xin^ 1 «Ifa ooao«or ooa teda oorüdambre h rftsnok 
wificieaie." 

4^ — He aqal «na regW en MgU: la ravoa rafioi^aite par»^ 
papilar o isstn&jir mía cláosida o i«<atodo cualquiera. Loa^ 
términos ya no «oa el ori^erio de la interpMtaoion ;. i ai el au- 
tor «e hubiera impuesto esta norma antee cb detallar em re- 
glas, habría saetodiíado mas okta i sobriamente su dootrina^ 
En lo que él llama raason sufieieate están oontenkfaas las 7«r- 
dadoras acepciones de loatérmiaos éd una redacción dudosa; 
el moiwo i el ohjetú de k oonrenido; i con esta guiai^todo^jiede 
aclararse, en cuanto- al m^Mlo de ejecuoion de lo pactado, que 
son sus medm de darle el cumplimiento oonfonne^)Oii aus fMii- 
»0s i con su ^Jeto^ La^eadjeneia de q;He la raion aufiniente^del^a. 
oonocerse con certidumbre, se sobrentiende en todo caso, por- 
que de otro modo,, tomaríamos la conjetura peí la verdad! nadat 
habría definido a qué atenerse como cierto. 

" Décima-quinta.-*^No debe estarse al rigOK de los términcSK 
cuando estos en su sentido literal envolverían alguna coaa 
contraria a la equidad natural,, o impondrían, oondiciones de- 
masiado duras, que no ^ presumible bajan entrador la 
mente del que habla.'' 

480.~n¿ I por qué no aeria presumible que esaa condieiones. 
demasiado duras, hubieran entrado en la mente del que ha- 
bla? ¿ Cuál seria, el criterio para saber que esas condiciones, 
serian demasiado duras, si no. lo fuese el wotíve i el ^jetoáel 
convenio o tratado ? Dar cien millones de pesos por el res- 
cate de una nave, seria demasiado duno; pero dar esos eíen mi- 
llones por la isla de Ouba, ya dcfjuria de ser dm^o, ¿ I no es. 
el objeto lo que úrve para saber cuándo ^ o no dura esa con- 
dición ? Nos parece indudable. 

*^ Décima-sesta. — ün todos los casos en que la natural lati- 
tud del significado pugna con las oircunstancias que el autor 
ha tenido a la vista, es neoesaria la interpretación restñctiva."* 
431, — ^¿I cuáles son easaw'oumtaMoÚM que el autor ha te- 
nido a la vista sino fueran los mo^M;o« i el oi/^ de lo pac- 
tado ? Bealmente, s; el significado de las pidabras, tomadas en> 
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utu sentido dado^ prodojeraa temerte rosiáiado, vería una 
prueba inooncusa debaberse he<Ao una abaarda interprejbaoiou^ 

^Deoiinar8étima.-^i es ttamfíes^quela coorideraciondel 
estado en que «e hallaban las «osas dié motípo a la disposición^ 
o promesa, de zoanera que faltaBdo aqoel no se hubiera pen* 
sado en ésta, el Tákr de la disposieion o prom^Mi depende de 
lapehnaneneia de las cosa^ en el mmano estado. Así los- alia- 
dos que Imbiesen prometido ausiUos a un Estado poco temible 
por sos fuerzas, tefidrian jasto motivo para rehusiorlos, i aún 
para oponerse a sus miras, desde el momento que viesen que 
lejos de haberlos menester, amenazaban a la libertad de sua 
veciitós-" 

132. — Esta regla no& justifica admirablemente. Su primera 
parte toma^por guia de interpretación el motm de la promesa. 
La segonda el objeta, ¿Por qué no ba.se^do el autor esta mis- 
xaa norma ? ¿ Cuáado es que ella no sea la tínica regla de in- 
terpretación de lo que no está bien elafo en materia de con- 
Tenciones o documtentos bumaBos? I^unca! 

" DécimA'K>ctaya. — ^En los casos imprevistos debemos estar 
vm bien a h inUneion^m a las palabras, interpretaaido la 
escrito, como lo interpretaria su autor, si estuviera presente.^' 

4^,^'Sb elaror h intención es el criterio ¿pero qué es la 
liateBcion sino una tendencia de la voluntad en virtud de un 
mtim i héeía un óbj^ determinado ? Si la intención no se 
eompusiera de estos dos elem^tos, difieilmente podriamoa^ 
báUarle otra fuente.. 

^^Bédma-^ona.— 'Cuando el temor de un suc^o contiajente 
fMÚmoUvB de la lei o ddi convenio, solo pueden esceptuarse 
los casos en que d suceso es manifiestamente imposible.'^ 

484— Convenido : aqulhai por base un «n^Vo, que lo es un 
terner; i un objeto^ que lo es un suceso continjente que puede 
a veees ooni^deraxse üomo irrealiziMe. Esto prueba que tene- 
mos razón «n cuanto hemos sostenido en todo este eximen. 

" Vijésima. — En caso de duda, si se trata de cosas favora- 
Mes, es mas seguro ampliar la significación, i si ae trata de^ 
ráts odiosas^ es mas seguro isestrin^la/^ 
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435. — ^Indudablemente. Peró^eso consiste en -que jamas de- 
jamos de tener motivos para conrenir en lo favorable, es decir 
en un ohfeto qne nos favorece; ni de tenerlos tampoco para 
rechazar aquello que nos es perjudicial ; que es como si dijé- 
ramos, un objeto capaK de dañamos. 

Basta. Quizá nos hemos estendido demasiado en este exa- 
men ; pero era preciso poner a prueba nuestro criterio de in- 
terpretación con presencia del testo que hemos exhibido. Era 
preciso demostrar que todas^esas veinte reglas se resumen en 
una sola: 

436. — ^Para interpretar cualquier documento de dudosa es- 
presion, atiéndase al motivo que lo ha dictado ; al ohjdo qne 
tuvo en mira su autor ; i si de la interpretación que se le die- 
je, resultare que los medios de su ejecución no son los adecua- 
dos para la realización de este ohjeto^ se tendrá por ello mismo « 
un dato inequívoco de que la interpretación no es 1& jenuina ; 
porque, lo repetiremos para terminar este asunto : 

Nadie hace o dice algo sin determinado motivo. 

Nadie hace o dice algo sin un ohjeto determinado. 

Nadie aspira a un^ u ohjeto dado, sino por los medios ade- 
cuados para conseguirlo. / 

Si el m^tioo no es palpable, el ohjeto jamas puede ser un mis- 
terio; i desde que esto sea cierto, como ha de serlo en el ma- 
yor número de casos, toda interpretación que haga imposible 
la realización del ohjeto en mira, debe desecharse como absurda. 

437. — Hemos hecho ver que todas i cada una de las reglas 
que propone Bello, se reducen a nuestro criterio, o son de poca 
o ninguna utilidad; lo cual demuestra evidentemente, que 
ñiera del motivo, del ohjeto i de los medios, toda interpretación 
necesitará de interpretación, que fes lo mismo que no servir 
para llenar su destino. 

Lejos de nosotros intentar apocar el mérito indisputable 
de la obra de don Andrés Bello sobre Derecho de Jentes» En 
ese libro hai mucha, sana i útilísima doctrina; i si en las reglas 
de interpretación que hemos procurado eztüninar, no hai la 
precisa sobriedad que toda regla requiere, antes que culpa del 
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ilustre pubKcista americano, lo seria del difuso Vattel, de 
quien él tomó esa enseñanza. 

438. — ^Nuestros lectores no llevarán a mal que nos hayamos 
estendído algo en justificar nuestras apreciaciones i la esacta 
veracidad de nuestra regla de interpretación, siquiera no fuese 
mas quQ por su gran sobriedad i alcance considerable. 



CAPÍTULO XII. 

DB NtJISTBA PBOPIA APTITUD PABA JÜZOAB. 

489. — Cuanto hemos espuesto hasta ahora en materia de las 
personas como datos para juzgar con esactitud, no solo es 
referente al hombre como objeto de contemplación por el hom- 
bre, sino al mismo individuo que contempla i juzga. 

440.— Las razones que nos sirven para dar por falso o ver- 
dadero un hecho cualquiera, por cuanto las personas que entran 
como elemento de certidumbre poseen ciertas condiciones fa- 
vorables o adversas, militan igualmente en contra o en favor 
de nosotros mismos. 

441.— Varias condiciones son indispensables en un juez, si 
es que aspira a merecer tan importante dictado: 

Aptitud física. 

Aptitud moral. 

Aptitud intelectual. ' 

Un juez que careciera de alguna de esas tres aptitudes, se- 
ría recusable, i recusable con incuestionable fundamento. 

442. — Antes de erijirnos en jueces de los hombres i de las 
cosas, es necesario que empecemos por preguntarnos si nos 
Imllamos en condiciones aparentes para nuestro grave i deli- 
cado ministerio. 

443. — La autoridad de nuestros fallos viene de su veraci- 
dad; i esta gran cualidad tiene por fundamento nuestra propia 
aptitud física, moral e intelectual para ver las cosas como 
realmente son. 
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444. — ^\ ittót ift«ompetenté que rechaza ira téstímooio iu> 
"Competente, implicitamente se rechaza a si propio, rechazando 
"en otro lo quo en él mismo es quizsi menos tolerable. 

445. — ¿ Con qué derecho juzgaríamos de los eaerpos sin el 
i»o fiormal de nuestras facultades; de los intereses de nuestros 
•amigos o enemigos, o de aquellos objetos que demandan luces 
de que estamos desprovistos ? I, caso do que por una aberra- 
ción de nuestra mente, fruto de la injusticia o propia vanidad, 
nos declaráramos jueces idóneos en asunto superior a nuestra 
organización, a nuestra disposición moral i a nuestra instruc- 
ción i talentos, ¿ qué seguridad podríamos tener de la auto- 
ridad de nuestros fallos ? Esto es mas grave de lo que puede 
pensarse, si es que se desea no perder el tiempo en hacerse 
odioso o exhibirse en ridiculo. 

446. — Que al juzgar algo, nos detengamos previamento en 
nosotros mismos; i poniendo la mano sobre nuestro corazón, 
observemos si nos late ajitado por algún sentimiento capaz de 
estraviar nuestro razonamiento ; i si dominados por algunas 
de esas tristes pasiones tan frecuentes en la humanidad, que nos 
ofuscan hasta hacernos ver cuanto jamas ha existido ni podido 
existir, no nos es posible doblar la cerviz ante la verdad i la 
justicia, que al menos nos confesemos vencidos por nuestro 
propio corazón, renunciando honradamente « 1» iind^a tarea 
de falsear la verdad, ultrajando la razón. 

447. — Otro tanto hará siempre el verdadero hombre razo- 
nable al encontrarse en situación de juzgar asuntos en tj^ n<y 
posee los conocimientos necesarios; o para cuya completa 
comprensión carece de la robustez intelectual que demanda un» 
empresa superior a su poder mental. I es necesatio no olvidar, 
que si nosotros estamos siempre dispuestos a juzgamos maa 
favorablemente de lo que permita la razón i la justicia, los 
demás están siempre preparados para no aceptar sin dificultad, 
ni aun la evidente aptitud do un mérito incuestionable. 

448. — El amor propio, la vanidad i la envidia, luchan de 
e<»itinuo en el común de los espíritus ; i solo cuando la muerte 
los ha vengado de la virtud, del saber o del jenio que los h«r 



^ilbita, es que empiezan a reconocer la superioridad «jemh cuya^ 
alta poaicioii han dejado de t^oter. I si e^to le acontece al ^om- 
4>re de bien, de instrucción i de tal^s^os ¿qué puede eq)erar 
el espíritu mediano en el engreimiento^lucinado de unas dotes 
imajinarias? Seamos cualquier cosa, pero no seamos ridículos. 
449.««^Si para alguien es importante el Nose» U ipsum del 
^óaofo Sócrates, es para el hombre que en presencia de IO0 
demás asume la posición^ >^ícil en estremo, de hacerse jues de 
J^fthomlNreB i de.las cons. Detallemos. 

§ 1,«— Aptitud física. 

460.*»Po]r latitud ñsica no solo entendemos ahora, ln noe- 
analidad fisiolójic^ de los órganos del houñnre que contempla 
ia0 cosas i a los hombres, sino isu ^colocación para ver algo i 
•el orden ea que se le ofrecMi los objetos. Esto último tiene 
^oma influencia muí pod^osa en nuestras sensaciones i juicios, i 
•^nxm ponto importante en laonateria que tratamos. 

451.-^ Ya hemos visto que el punto desde el cual vemos un 
^jeto cualquiera nos lleva a afirmar «n una circunferencia la 
linea, el 6valo i el círculo (número 186). Pero el orden en 
^ue las oosaa se oñrecen a nueei»*o examen n observación, no 
-««a menos capaz de hacernos tener diversas ideas «obre un mis^ 
4910^ «bjdo. Pongamos un «jemflo* 

Bes hombres completamente raxonables contemplan tres 
«at^^res. SI uno las ve en este orden : 

Una medianamente bella o regular apénatf; 

Otra bella; 

I otra espléndidamente bellísima. 

Él afirmará de la mejor buena fo estas ideas : 

Begulup. 

Bella. 

BeUíi^a. 

Pero el otro ve las mismas tres mujeres en un orden die- 
nto, ad: 
- Primera la espléndidamente bellísima, 

Xn^seguida la que es aj>énas regular, 
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I finalmente la bella. 

Este hombre dirá con tan boena fe como el anterior r 

Vi una mujer bellísima, 

Otra fea, 

I otra apenas regular. 

I no puede ser de otra manera. Pespues de baber visto este 
hombre la mujer béllisimá, la regular le parece fea i la bdla 
apenas regidar. 

452. — Es que nuestras impreñones se aviydn o se atenúan 
según lo antecedente i lo subsiguiente ; i esta leí jeneral del 
espíritu humano, no tiene poca importancia cuando se trata 
no solo de estimar los fallos ajenos sino nuestros mismos'fallos. 
' 453. — Eefiérese una anécdota del faonoso judío Eothschilá, 
establecido en Paris, que no deja d^ tener aquí su oportunidad. 

Un sujeto deseaba colocar un millón de francos en accioneg 
en una empresa en que Rothschild era el principal actor, A 
este fin se dirijió a casa del fabuloso capitalista ; i avisado este 
rei de los banqueros i negociantes, el accionista tuvo por res- 
puesta que Eothschild estaba ocupado en una conferencia con 
«1 embajador de Austria; i podia volver al siguiente día. £1 
hombre hizo saber a Eothschild el motivo de su visita i se re- 
tiró para volver al dia siguiente. Yolvid ea efecto, i avisado 
Eothschild, dijo a su paje : estoi ocupado ;. que ese señor vuelva 
esta tard^. Eothschild estaba en una conferencia cpn el mi- 
nistro prusiano en Paris- sobre arregla de bases pana dar ea 
préstamo algunos millones. Volvió el accionista puntualmen- 
te ; pero Eothschild se habia ido a comer con los ministros de 
Eusia i de Inglaterra sus amigos ; i con quienes tema pen- 
dientes algunas cuentas considerables. Con todo, hombre muí 
esacto en sus asuntos, dejó aviso al accionista p^a que vol- 
viese al dia siguiente por la mañana. El accionista volvió- con 
la esactitud de costumbre; pero Eothschild que estaba ocupadb 
examinando una liquidación de un empréstito que habia he- 
cho al Emperador del Brasil i que valia millones, esclamó im- 
pacientado : ¡hasta cuándo me atormentará ese hombre <¡oa su. 
mserable milhn áe íiBXiOOB,! 
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Esta frase en otros labios seria un absurdo ridicub : en 
boca de aquel potentado pecuniario, se comprende. El hábit» 
de contar los millones co^o otros cuentan las pesetas esplica 
el miserable millón de Bothschild. 

454. — Para un viajero romano, nuestra estatua de Bolívar 
en la plaza mayor de Bogotá apenas merecerá una^ mirada 
lijera. Para un habitante de Foutibon o Choachi es una ma- 
raTÍlia. Que ese habitante de Choachi o Fontibon resida algu- 
nos años en Europa; que vea los monumentos de Inglaterra, 
de Francia, de Alemania i de Italia i es seguro que al volver 
a Bogotá, su catedral que antes le parecía un milagro humano 
apenas le traerá a la mente su antigua admiración como cosa 
inesplioable. Los ejemplos podrian ser interminables. 

455. — Importa pues mucho, cuando juzgamos un hecho cual- 
quiera, prestar atención a lo que vimos antes ; porque es posi- 
ble que una impresión anterior no nos deje valuar la impresión 
actual en su verdadero mérito. 

456.— El punto de contemplación del observador puede 
influir machkimo en la importancia que demos a los objetos de 
nuestros juicios. Una ciudad vista desde una llanura no es la 
misma ciudad contemplada desde una eminencia, ni esta visión 
se parece a la que se ofrece al ojo humano al pasar por sobre 
las cruces de los campanarios arrebatados por un globo aeros- 
tático. En esto se funda la frase que tan de uso es al pié de 
ciertas vistas, de paisajes, de edificios, de poblaciones &.^ : 
vista tomada desde tal o cualjíunto ; porque no es lo mismo ver 
de oriente a poniente, que de poniente a oriente; de norte a 
sur que viceversa. 

457. — Un objeto puede parecemos mui pequeño contempla- 
do4esde cierto punto determinado; i mui grande desde otro 
punto distinto. Una ciudad larga i angosta, vista desde una 
estremidad, apenas parecería una aldea por su tamaño. 

458, — Para evitar esos i otros errores semejantes es que he- 
mos aconsejado que no fallemos sobre un objeto sin procurar 
verlo antes por todaa sus fases (número 160). 

459. — ^Procuremos pues cercioramos con atención, á al 
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"examinar una cosa cualquiera estamos colocados en aptiiuoL 
suñcientem^nte adecvada para verla lo m^posí^; i si nos 
convencemos de que desde nuestra colocación de contempla- 
Kjion no podemos ver todo el objeto, o no verlo sino de tin 
modo tan irregular como una cara en escorzo, debemos espre- 
«ar esta circunstancia al «dar nuestro fallo, si es que no podemos 
mudar de posición para ver la cosa en toda su plenitud. 

460. — I cuando decimos, ver todo el objeto, no ea que nos 
refiramos a la vista de los ojos simplemente, sino a esa visioR 
del alma que llega hasta ella por todos los sentidos. 

J 2.° — Aptitud moral. 

461.-<-No nos alucinemos. Siempre nos creemos aptos para 
ju^rlo todo ; i son raros los hombres bastante razonables 
para decir con íñnnquesa : no debo mezclarme en ese asuntos 
Pero si bastara nuestra propia suficiencia, la cosa no pasaría 
«delante. Pero es, que mientras nosoteos nos juzgamos ^ompe^ 
tentes para fallar en tal o cual asunto en que en realidad no lo 
«omos, los demás que presencian nuestra indiscreción o falta 
•de probidad, se ríen de nosotros o nos maldicen indignados. 

462. — Ms mui diñcil que podamos juzgar con veracidad a 
nuestros enemigos persmmles, al partido a que no pertenece- 
mos, a una relijion que no es la nuestra, al que nos ha rividi- 
sado alguna vez; en fin, asunto alguno rekcionado ecfñ nuestra 
personalidad a mas o menos distancia. 

46B. — Por lo mismo, al ir a ocupamos en asuntos ^en que 
pueden tomar parte directa o indirectamente nuestros afectos 
o nuestros intereses personales, debemos preguntamos con sin^ 
ceridad ¿estamos realmente esentos de toda tendencia a falsifí- 
'car la verdad por alguna pasión que pueda perturbar nuestyo 
ragoBamiento? I á no nos sentimos bastante fuertes para cen- 
surar a los que amamos i para alabar a los que aborrecemos, de- 
jando a cada uno en el goce do su derecho; acatando la verdad 
i nada mas qae la verdad i la justicia, es mejor abst^iemos 
«que lanzamos a una arena en que la victoria seria una infiunia. 

464. — La verdad i la imparoialida4 son hermanas. Poiáble 
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m que UD hombre impareial mienta por error; pero es impo* 
BiAAe que un espirita parcial no caiga en la mentira arrastrado 
« día por 808 pasiones; i como la verdad debe ser el objeto de 
todo juicio, la imparcialidad es una condición indispensabk 
en qukn tome a su cargo juzgar en cualquier materia. 

465*— 'Poco vale la honradez cuando hai parcialidad. Para 
qm asi no fuera, seria preciso que el hombre honrado no pu^ 
di^fa apasionarse; no pudiera tener motivos de resentimiento 
tsoi^ra los hombres o contra sus creencias; seritv preciso que 
el hombre ée bien, no pudiera, c<m justicia mil veces, abrigar 
sentimientos terribles contra un partido, contra una secta, 
<Kmára una persona determbada ; i esto no es dable en innu- 
merables casos. El hombre mas amigo de la verdad, mas aman- 
ta de la justicia, ha podido ser, por esas mismas cualidades^ 
víctima de alguna iniquidad que envenene su corazón cootea 
BUS indignos adversarios ; i en caso tal, por esfuerzos que haga 
para^ ser imparcial, cuando menos lo piense dejará, sentir que 
tiene mía úlcera en el alma. Esta es inevitable. 

466. — Pero si la parcialidad es temible aun en los mas 
justicieros caracteres, si no es posible evitar sus consecuencias 
aunque de buena fe se luche por conseguirlo, la prudencia 
aconseja, que cuando no podemos ser realmente imparciales ; 
que aun cuando lográramos serlo, nuestros precedentes o 
nuestra posición social nos harian sospechosos de fdsedad o 
injusticia en nuestros fallos, la prudencia aconseja, decimos, 
o abstenemos de tratar asunios en que nuestro juicio no seria 
tkimisibie, o ñ es que no podemos prescindir de obrar eu este 
•entido, declarar francamente la situaieíon en que nos encon- 
tnftios, para que se vea que no pretendemos engañar con ima 
imparcialidad que no tenenK>s. Este acto de honradez daria 
algún valor a nuestros fallos; i en toda caso, no induciria en 
error a nadio. 

467.— ¿I qué diremos cuando a la parcialidad no se une^ 
un eariteter recto? Si a um carácter sin probidad se unen 
votivos de parcialidad, todo fallo de semejantes condiciones 
tale monos que un átomo de humo. 



172 TRATADO DB 

468.— Escribir la historia del pais que detestamos, la bio- 
grafía de los que nos kan ofendido en nuestra persona, núes* 
tros bienes o nuestras ideas, es esponemos imprudentemente a 
ser discutidos con dureza i mas que con dureza, con razón. 

Remdlaper la herida ! es el menor sarcasmo a que entonces 
nos esponemos; i en mil casos, tendremos razón, habremos 
dicho la verdad; pero teniendo motivos para haber mentido, 
ellos bastarán para que no se nos dé crédito alguno. Pasare- 
mos por embusteros cuando mintamos; i lo que es mil veces 
peor que todo esto, también llevaremos ese mismo anatema, 
aunque hayamos sido veraces. 

469. — Véase pues cuánto importa estudiamos, confesamos 
a nosotros mbmos nuestra incompetencia i renunciar cuerda- 
mente a una labor que no puede producir sino abrojos, cuando 
existen en nosotros razones para que no podamos ser siempre 
verdaderos. 

470. — Mojar la pluma en hiél para despedazar a los que 
aborrecemos i creer que esa venganza puede sernos honrosa o 
pasar desapercibida, es dar en una ilusión, que no por ser co- 
mún deja de ser necia. Creemos entonces tomar venganza de 
nuestros enemigos, cuando no logramos otra cosa, que dar a 
estos un triunfo en la justa censura der que nos hacemos el 
blanco. 

471. — Por lo mismo, si hemos sido actores en un drama 
político, )3n una cuestión internacional, en un asunto privado 
en que hemos tenido o conservamos algún interés de cualquiera 
especie, dejémonos de creer que fínjiendo imparcialidad se nos 
creerá veraces. Evitemos en tales casos damos aires de jueces; 
presentemos simplemente los hechos t<üeB como son o han sido; 
pero sin comentarios ; i mui bien fundados en pruebas distin- 
tas de nuestra propia apreciación. 

472. — Mientras mas motivos tengamos en realidad para no 
poder ser imparciales, mas numerosas, mas innegables han de 
ser las pmebas de nuestros asertos; porque a las que estos 
demanden naturalmente se unen inevitablemente, las de que 
apesar de nuestra incompet^cia hemos espue^to la verdad. 
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Bsto noí impone tma doble tarea; i el que no esié dispuesto a 
empreaderla honorablemente, hará mejor en renunciar a ella«^ 

473. — Basta que alguno carezca de im motivo cualquiera 
para faltar a la verdad para que se haga algún caso de su sim- 
ple dicho ; i basta hallarse en posición contraria para que hasta 
sobre las pruebas que aduce se levanten sospechas desfavora- 
Mes a sus aserciones. 

474. — Jeneralmente hablando, el que desea que una cosa 
ensta, cree que existe realmente ; pero como los demás no 
están bajo el imperio de esa preocupación ,"> hallan que^lo que 
se cree probado está lejos de estarlo; i casi siempre tienen 
razón para tomar ese partido. El interesado en lo que está tra- 
tando de demostrar, toma por prueba lo que no lo es, pensan- 
do que los demás están en su mismo caso; i nada contribuye 
mas a esta triste ilusión >que el interés personal, el espíritu de 
partido i el fanatismo relijioso. Para evitar este espectáculo^ 
que realmente va a dar al ridiculo, hemos procurado presen- 
tar en mui pocas palabras lo que constituye la prueba de un 
hecho cualquiera, (capitulo vii) esplicando cuándo es que está 
o no demostrado (capítulo vni), I si en vez del deseo de que 
exista algo, estudiamos con calma i atención los caracteres de 
toda prueba, de sus elementosj i de sus condiciones, es casi 
seguro que en el mayor número de casos que nos ocurran, pro- 
baremos la verdad en vez de limitamos a presentar en su 
logar una creencia preconstituida; i que es solamente cierta 
para nosotros i para los que piensan a nuestro modo. 

475. — El inconveniente que acabamos de apuntar es de fre- 
cuente ocurrencia en los espíritus entusiastas, que apasionados 
por ciertas cosas; las creen sin prueba alguna verdadera, por 
simpatía i no por la razón; i se fígursm que porque ellos se 
convencen con ctMlquier cosa, porque lo están apriorty los de- 
mas han de hallar una demostración donde no hai sino una 
ilusión del entendimiento. 

476. — En todo caso, será útil un principio : 

No debemos equivocar la creencia con la prueba, dando a 
aquella el lugar debido a ésta. 
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Dejando a tin lado la fe^ primero é» la prueba que la oreen- 
oía : si esta fuera aitterior, la prueba oareoeria de objeto ; poi- 
que probamos para creer i no creemos para probar.. 

§ 3.® — Aptitud intelectual. 

477. — Ya hemos baldado de nuestra posición^ aptitud fí- 
sica : de nuestra voluntad, aptitud moral. Abora Tamos a ocu- 
pamos ea nuestra aptitud intelectutd, o sean nuestros medios, 
mentales para tratar cualquier asunto con la debida emictitud. 

478. — Así como debemos examinar nuestra propia ¿tuaeion 
material o moral para saber si teiiemos la deseada posibilidad 
de ser veraces, debemos también calcular nuestras ktoes i 
nuestro grado de fuerza izitelijente para saber si podremos fa- 
llar sobre asuntos que demandan instrucción i talentos. 

479.— «No bai un jénero de estravaganciá mas risible que el 
que consiste en dar fallos en lo que no se entiende. £1 pwfclt^ 
que posee frases tan llenas de gracia como de eneijia^ tsene 
para estos casos una que no dd)emos omitir. Cuando alguno» 
incurre en la tontería de fallar en materia cruperior a sus co- 
nocimientos, les oyentes esclaman riendo a carcajada»: JSste^ 
^e mete en camisa de once varas ! 

480. — En efecto, faai cierto jénero de hechos cuya conoci- 
miento lo adquirímoe tpdo&en el simple curso de la vida: 
iales son las ideas jeoeralesr de dimensión, de posición, de di— 
reccion, de forma, de figura, de semejan^ de diferencia ftpea 
&.^ El mas palurdo gañan distingue lo pequeño de lo gifande; 
lo que está ala izquierda o a la derecha-, arriba o abajo f hacia 
el oriente o al occidente ; lo que es áe^ero o suave, ciadmdo 
o redondo, semejante o divQiBo &.«> Basta eer hombre para 
distinguir una piedt» de un árbol ; un árbol de un amoud. 
Pero hai ciertos conocimientos que suponen estudios especia- 
les i el que no los ha hecho, hará bien en seguir una regla uui- 
versal : no meterse en lo que no se entiende^ o como dice el 
puebb : en camim de onceimrm. 

481. — Nuestro poder mteleetual consta en jenerfJ, de dos. 
elementos: lo» conocimientos adquixideso so&la instruaioion,.. 



¿€^ láQftBce, & perseTeranda, la sagacidad, U finura i la ca- 
padkkd de nuestro espirita. 

482.-^reerae eapaz pasa todo, es el major esiaravio del 
sfitendimiento humano. Son muí raros los hombres jenerales^ 
porque cada ramo del saber tiene nna estoision i^ne abisma. 
Por eso vemos de ordinario qne un gran pintor, es un pésimo 
l^ieo ; que ua insano gramático es un eseriftor ramplón ; que^ 
un gran poeta es un eoonoaústa lasiimoao ; un médico admi- 
nble un detestable jxiatemático ; un hombrea estado un no- 
i^lista séporífeso; un elocuente orador un político eatoifalario, 
k un gran jenevai «i literato insoportable. Ssos mismos jenios^ 
piiTilejiado&que nos pareee que todo lo saben, saben real- 
mente bien «ñas pocas materias - i en las demás no poseen 8Íno% 
jisneralidades. Yoltaire qie faé sin duda uno de los hombres^ 
mas j^erules áél siglo pasado i erauxi gran literato, im gran, 
foeta i un «niélente hin^ríador, dio mas de una pésima en. 
quümcai hasta en jeografía. £n filosofía era un maniático I 
en (altioa un bofon. 

488!(.-**-El hon^bre raasonabte a quien se le pide su juicio eun 
asunto que no entiaide) quedará siempre menos mal oonfesandox 
su ignorancia que abriendo la boca para hacer rdr a los demás. 
^^.«^^ necesario no olvidar que todo el mundo es igno- 
rante; i que- el^ sabio mas sabib^ de la tierra,^ ignora muehas 
Tecas cosas que sabe un ganapán. Bl que quiera fallar en 
iodo, habrá de desbarrar muchas Teces; pues si aun el que es 
pro£dsor en isna eienoia no está libre de ersores i equitoca- 
«ones a Teces vulgares ^qué acontecerá a quien por vanidad: 
pretende que nada ignora? £sto es de un.ndiculo acabado. 
No hai cien<»a infiísa; i la mas larga TÍda del hombre, alcanza 
apenas para sondear me<Hanamente cualquier ramo del saber 
humano. "^ 

485.-— Bastsm las precedentes breves observaoiones para 

que se|>amos cuál debe ser nuestra conducta en materia de 

juzgar sobre hechos estrañosa nuestra instrucción, o sope- 

liores a nuestra fuerza intelectual. 

4864— -En materia de artes, de ciencias, de fiIoso£ía^<^ cada 
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érden de hechos podee sus apotegmas, sus axiomas, sns aforis- 
mos; es decir, sos bases fundamentales, sus reglas para acertar 
en la evolución de sus procedimientos i de sus aplicaciones. 

487. — Cada arte, cada ciencia, fornfa un todo, con su fiso- 
nomía propia individual. Cada arte, cada ciencia es el frato 
de la esperiencia acumulada por mas o monos tiempo de exa- 
men i de observación &>,^ Nada de eso es obra del arte adivi- 
natorio ; i el que sin estudios previos, tenga el valor, que no es 
poco, de meterse a juez en asuntos para los cuales carece de 
elementos adecuados, tiene que incurrir en graves i frecuentes 
errores, que no solo tendrán el defecto de no ser la verdad, 
sino el mui notable de inducir en error a las personas igno- 
rantes, incapaces de comprender los disparates que leen. 

488, — Lo que se escribe, lo que se imprime, sobre todo, tie- 
ne un alcance indefinido cuyo término se pierde mas allá del 
cálculo humano. I si por esta consideración no es justo lanzar 
al debate universal ideas sin veracidad que no pueden produ- 
cir ventaja alguna a los hombres, tampoco puede ser honroso 
esponemos a dejar un eterno recuerdo de reprobación o de 
desprecio por habernos atrevido a fallar sobre asuntos supe- 
riores a nuestras fuerzas intelectuales. 

489. — Nada es mas común que oir a hombres totalmente 
desposeidos de los necesarios conocimientos, decidir majistral- 
m^te sobre la diplomacia, sobre la política, sobre la filosofía, 
sobre las ciencias, sobre los progresos del mimdo i sobre la 
moral i la relijion. Pero ¿ hai algo mas intolerable que la 
arrogancia, que la suficiencia con que estos fatuos, rábulas en 
toda materia, se atreven a dar su opinión sobre cuanto hai de 
mas grave, de mas complicado i de mas difícil sobre la tierra, 
como si fueran inspirados profetas ? 

490. — El hombre verdaderamente razonable, contempla su 
objeto, mide sus fuerzas ; medita en el silencio, consulta datos, 
los examina, los compara : hace aplicaciones de las doctrinas 
qne le parecen falsas para medir su alcance i palpar su ver- 
dadera naturaleza; i cuando se trata de asuntos profesionales, 
ú no está iniciado en los axiomas de una ciencia dada, con- 
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¿esa 01 Ignorancia i da sos ñJlos oon la reserva que impone 
la desconfianza de nn verdadero saber. 

491. — Cierto es que la ignorancia es atrevida ; pero en ma- 
teria de conocimientos humanos Ao basta la audacia. Ella pue- 
de deslombrar a los ignorantes; pero en breve pasa esa ilusión. 
La verdadera ciencia la disipa con sobrada facilidad i al error 
de un momento se sucede un eterno desengaño, con la mengua 
eterna también del que pretendiendo falsificar la verdad i 
pasar por una maravilla, se ve de repente despojado de su 
oropel i reducido a la tristísima categoría de los charlatanes. 

492. — No, no lo dudemos: no es posible engañar indefinida- 
mente. El error es como el dorado sobre la madera: el roce 
de las horas se lleva el precioso metal i en el momento mas 
crítico volvemos a mirar i no hallamos sino el leño. 

493. — ^¿Se dirá que el hombre de mas instrucción, de talen- 
to, de jenio; el mas competente como capaz i como sabio pue- 
de proferir los mas deplorables absurdos? Esto es cierto. 
Platón, él dwino Platón ideó para su república la comunidad 
de las mujeres; Pirrhon negó la realidad de lo que nos rodea; 
Zenon, que el dolor fuera un mal ; i Aristóteles el hombre 
mas jeneral de la antigüedad, enseñó que el alma del esclavo 
no era igual a la del hombre que no ha sido ultrajado por el 
oprobio dejla esclavitud. Pero, qué prueba esto? Que el hom- 
bre no es infalible porque no es infinito ; porque no es Dios. 
I no es esta una razón de m^ para que no nos arriesguemos a 
&llar en asuntos en que somos profanos ? 

494. — ^Visto está : si los hombres que han legado su nom- 
bre a los siglos por su vasto saber o su jenio, no han podido 
escapar a la triste condición de la miseria humana ; i han de- 
jado entre los golfos de luz de los destellos de su alma privi- 
lejiada, algunas negras escorias que repugnan o entristecen 
¿qué no acontecerá a los espíritus vi^os que sin mas títulos 
que una audacia insensata se lanzan en honduras en que nau- 
fragan hasta los sabios? ¿ No será esta, pues, una razón de 
mis para que cada cual examine su propia aptitud antes de 

eq^nerse a un fracaso inevitable ? 

12 
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495.-^No se «fea empero que al éstobleoer eurt^ ¿octríM^r 
Boa propongamos inspirar á los koml^éd ttha timidez que déria 
perniciosa porque ténderia infaliblemente a la püfalizaoion del 
espíritu humano. 

496.--^La verdad no es una pré^iedad de tm sabio o de un 
siglo. Ella es un^ i^erelacion de Dios a la humanidad; i todo 
hombre, por el hecho de serlo, tiene deirecho para buscarla i 
ofrecerla el culto que le es debido. Pero de que esto sea cierto- 
¿ se deduciría que esa gran tarea ho su|)onga úondieiones de 
aptitud ? Eso seria pedir peras al olmo. 

497. — Todos tenemos derecho a la ver<kd, como tenemos 
derecho a la riqueza, a la gloria i al saber; pero entre tener 
derecho a todo eso i poseerlo realmente, hai un abismo que 
no se llena con la audacia. 



CAPÍTULO XIII. 

CRÍTICAS PARTICULARES. 

498. — Cada orden de hechos tiene sus fundamentos propio©,, 
sus verdades jenerales, ei^eciales, individuales. Como la cri- 
tica no es sino el arte de ju^ar, i todo juicio debe ser veraz, 
para que merezca su nombre, es necesario que el que acomete 
la tarea de juzgar en cualquier materia,^ dé a cada cosa su la- 
gar i el valor que le corresponde. 

499. — Juzgar no es maldecir como un reprobo ni adular 
como un palaciego. Juzgar es distinguir con clara esactitud 
lo grande de lo ruin, lo noble de lo bajo, lo bello de lo de- 
forme. Juzgar es ejercitar la razón en busca de la verdad 
para ofrecerla a la contemplación humana en toda su severa 
majestad. 

500. — Pero como cada érde» de hechos tiene sus funda- 
mentos propios, sus verdades jenerales, ^«date, kidiiidtia- 
les, (número 486) es necesario que al juzgar cada aíte, etedo 
ciencia, cada sistema, cada hóa^bte^ en fin, que ráa veeeaikii» 
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complíeado que osfli eiebeift, jusgaemos ese arte, esa eienoia^ 
ese /Rstema, ese hombre, aplieándolo esas sos leyes fondamen- 
liles, jeneralés^ tspoíÁtie» o iadividaales que son las propias 
leí naiuralen. 

501.-^uagar al bombte por los principios de la mujer ; al 
niño por los del hombre maduro ; al joven por los del anciano; 
jüsgar al militar por las l^es del monje ; al filósofo por las 
del galraje ; al Bdonarca por las del aldeano ; seria tanto como 
preteoíd^ espüekor la química por las reglas del baile; la jurís- 
prod^oia por las de la navegactton ; la elocuencia por las de 
la arítmétioa ; o la Jeograña por las de la música. Todo esto 
DO aeiia sino un verdadero embrollo mui semejante a los de- 
üríoB de un loco. 

502. — ^La urmonia es el alma de todo lo bello en el universo ; 
i esa armonía nace del acorde en todos los seres que nos ro- 
dean. En todo esto debe reinar el orden dando a cada cosa 
aqnel lugar que mas conviene a su naturaleza. En la música, 
6D (pie la armonía es tan admirable, el orden es una lei inexo- 
rable, maí fftlta en el compás, un descuido en el tono, dañan 
todo el conjunto i nos conducen a los disgustos del puro ruido. 
En la pintura, en la escultura, en la arquitectura, hai armonía 
de líneas, de colores, de formas, de proporciones. 

5dd.— Consecuentes con las ideas que acabamos de esponer, 
tunos a ensayar algunas críticas particulares, para dar alguna 
£áfí&ila al arte dé juzgar ciertos conjuntos de hechos a los 
cuales llamamos arte, ci^cia, doctrina, sistema, teoría íf>^ 



CAPÍTULO XIV. 

CKÍTIOA ABTÍSnOA^ 

504. -i-Un arte es la aplicación de ciertas verdades jenerales 
A^etonoÍQado orden de hechos prácticos. 
605. — ^Tomemos por ejemplo el arte oratoria. 
Un orador es vehemente, filosófico^ breve, difuso. ... 
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Todo esto, puede constituir una belleza de primer órdeai o 
un gran defecto. 

El orador es un jeneral a la cabeza de sus soldados, al frente 
del enemigo, en los momentos en que estos esperan la señal 
del combate. En esa lid va a decidirse de los destinos de una 
gran nación 

La voz del orador tiene el acento de las olas ajitadas por la 
tempestad, su mirada es el relámpago, su palabra el rayo . 

Su oración es breve cuanto es enérjica. No puede dejar de 
ser bella porque es oportuna; i es oportuna, porque está en 
a/rmoríta con el conjunto de los hechos que la han producido. 

Los soldados han creido oir el retumbo del cañón en los la- 
bios de su jeneral; un himno de victoria en la vibración de sus 
acentos ; una májia irresistible en el fuego de sus miradas. 
Ese fuego los incendia, los devora como la lava de un volcan, 
que rueda con todos ellos para precipitarlos sobre el enemigo. 

La cosa está en regla i ya hemos dicho por qué. 

506. — Pero que ese jeneral haya querido ser filósofo en esos 
momentos, i filósofo de la escuela sentimental, humanitaria ; i 
cuando su tropa esperaba algo parecido al relámpago de la 
artillería entre las tinieblas de la batalla, el jeneral se pone a 
lamentar las desgracias de la guerra ; a compadecerse de los 
que han de sucumbir, de las lágrimas de las viudas, del desam- 
paro de los huérfanos; do la desgracia de morir en un combate 
en pecado mortal i en peligro de caer en los abismos del infier- 
no &.^ Qué diriamos de semejante arenga ?. . . . La Uamariamos 
pésima, absurda, ridicula. I por qué ? Porque carece de opor- 
tunidad, de armonía con el conjunto, con el objeto de la guerra 
que es la victoria; la victoria que no puede alcanzarse sino por 
una buena dirección, unida al arrojo, el espanto i la muerte. 

507. — Esa misma peroración en la altura de una cátedra 
sagrada, como rasgo de una oración fúnebre, después de los 
estragos de un combate en que el triunfo ha coronado al valor 
i no hai nuevos peligros que despreciar, seria patética, seria 
hermosa, porque ya seria oportuna i guardaría la gran lei de 
la armonía i del orden. 
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508.^-E8 on onáoT pditico. Sa partido está caido i sos 
mas notablefl jefes cargados de cadenas en las cárceles de la 
dudad. El pueblo quiere forzar sus puertas para degollarlos en 
medio de una irritación yertíjinosa. No hai fuerza pública para 
contener semejante atentado. Una inmensa ola de cabezas hu- 
manas rueda hacia las prisiones arrojando imprecaciones es- 
pantosas No hai que perder un momento. El orador vuela 

al encuentro de los amotinados i su audacia los sorprende un 
instante. Sin ^^da ya a conmoverlos en un lenguaje varonil 
pero sentimental. No tal: empieza por llamarlos horda salvaje, 
caníbales, vil canalla, asesinos, bandidos, infames, cobardes. . . . 
No solo ha sido vehemente : ha sido baladron ; ha vertido 
amenazas irritantes, injurias incendiarias, absurdos, neceda- 
des La ola popular lo arrolla, lo aplasta i pasa rujiendo 

sobre su cadáver hacia el sacrificio de los desgraciados prisio- 
neros Qué diriamos de este orador? qué de su vehemen- 
cia? Podriamos aplaudirla? Ha tenido la oportunidad del caso ? 
Ha estado en armania con las circunstancias? Ha sido un ver- 
dadero ex-abrupto, una insigne torpeza i nada de esto puede 
ser bello jamas. El jeneral enérjico i el sacerdote patético 
nos han encantado. El jeneral filósofo i este enérjico estrava- 
gante no pueden menos que llenamos de cólera, de desprecio. 
¿ Para qué hemos de repetir las razones de esa indignación o 
de ese desden? Es que se han violado las leyes del arte : la 
armmia i el6rden. Nada ha estado en su lugar, en consonancia 
eoQ su objeto. 

509. — Es un orador fúnebre. Está en presencia del féretro 
de un hombre ilustre, de un mártir de la fe. El orador nos 
cuenta sus combates, sus dolores, su heroismo, su muerte en el 
estranjero. Nada olvida: parece deleitarse en los menores 
incidentes de una vida santa i de una muerte sublime. El au- 
ditorio lo quiere saber todo i el orador tiene el arte de adivi- 
narlo. Sus palabras son devoradas i cada cual teme que corte 
é hilo de su discurso. Es que el personaje es interesante i 
cuanto le atañe cautiva el corazón i hace vibrar el alma 

510. — Esta misma difusión en el elojio de una cocinera, 
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que snpo^aoer edcel6ül6íi sopas, admirables estoAtios, otMos 
de veinte especies, ensaladas de oiea legumbres, s^laeMKUido, 
necio, insoportable. 

511. — ^¿ Qué diriamos de qb orad<» que m ppese&cia de «n 
auditorio de aldeanos Iñéiera un discurso plagado de úima 
históricas, de ^ses alambicadas, de troxos de i&glés o de latín 
que solo él comprendiera, remontándose como el cóndor a la 
rejion de las nieves perpetuas i perdiéndose allí como um ^bo 
de vísperas en las profundidades de los cielos? Evidentemente 
que nos reiríamos como ^e un maniático. I por qué ? ¥a lo 
hemos dicho ; porque ese discurso no está en su lugar : puede 
ser bello i brillante como el diamante mas puro ; pero será un 
diamante engastado en plomo. La lei de la annonía, la leí 
del orden, que pide cada cosa en su lugar, lutsido tristemente 
olvidada por el orador; i abremos de condenarlo fresar del 
mérito que intrínsecamente pueda encerrar su composi^n. 

512. — Por razón idéntica, bien que tomada en distinto sen- 
tido, nos desagradaría un cínico narrador que, en presencia de 
un auditorio respetable, colmado de señoras, de niños i de 
personajes de valía i educación, se permitiese un lenguaje desa- 
liñado, lleno de frases vulgares, de alusiones indecentes, de 
equívocos sucios, de mal gusto i de peor estilo. 

513. — No nos seria tampoco mui agradable el lenguaje bru- 
tal de un energúmeno, que con ocasión de alguna festividad 
enteramente amistosa i apacible, prorumpiese en iras poMcas, 
en desahogos de partido o en invectivas de secta, sin respetar 
la presencia de personas que pudieran ser mortificadas por tan 
estraña conducta ; unido todo esto a unos gritos descomunales, 
a una cabeza desgreñada, a una camisa salida por enl^e el cha- 
leco i los calzones, a tma corbata con el nudo cerca de uia 
oreja, a un manoteo de ñrenético, acompañado de jestos ridí- 
culos e inmoderados, de contorsiones i de porrazos dados eon- 
tra algún objeto en derredor El hombre seria insopor- 
table, abominable ! 

514. — En los debates parlamentarios puede haber ocasio- 
nes en que una vehemencia, que seria un escándalo en otro 



Ingir, Ua^oe a (Moatítoir wi mérito, adbm todo, ú hú peligro 
«n moatriur enet^ domSondo a un poder annudo, que se hftya 
heohú temible po? aetos dci Tiolenoi» i de arbitrariedad. En- 
tóoecvt po^ baber grandesa, arrojo, beroásmo, en el empI#o 
iñ un kngoa^ sanguHvito. Pero en esos loasos, la deseos^po^- 
tura misma puede llegar basta a ser una beUeía qne arranque 
aplausos déotri^oa á» un asdüorio ^oardemdiQ por las pasiones 
de una gvan keha. Puede haber <»erta hemosnra horrible en 
la Irrupción de un voloan que lan^a a los cielos los pedazos de 
sus entra&as oalmadas ; que vomita torrentes de lava i parece 
luchar eon los cielos con el rumor de sus lenguas de Fiylsimo 
fuego i el estraendo de su acento formidable. Esta sublime 
eloeuenda de ha grandeeas ftaturales pxtede a veces ser copia- 
da por el hombre con admirables ventajas ; pero para esto se 
necesüa una tempestad, un catadismo de grandes pasiones que 
hagan oportiuna esa erupción del ec^itu humano. 

515. — Hemos tomado hasta ahora algutos ejemplos de ea» 
tramos. Viuaaos idiora a ocupamos del juicio que demanda una 
]»eza oratoria en que hai mérito sobresaliente i defectos dignos 
de ^^dsura. ¿ En qué oonsisten ese mérito, esos defectos ? Con 
la aiononía i el orden por gujla, como mieath, calificaremos una 
i otra cosa; i es aegwno que m estamos en bs condiciones mo- 
ratos requeridas, nuestros &Uoa «Brin yerapes. 

51$. — Tenemos, puies, la pie?a sobr^ nuestro escritorio i va- 
m^s a juzgarla. Empezaremos por su lenguaje. En primer lu- 
gigr lalkuremos sobre la jQlaridad (capitulo x) en jeneral. En- 
trábenlos }mg^ a lo esQojido o vulgar de }^ términos; pasa- 
revios aj ^tilo; al érden de Aolooaoion q^e el autor ha dado a 
•cada pensamiento según su io^rtaneia i oportmúdad ; al plan, 
en una palabra, desarproUado en toda h composición. 

517.— Bl buen Q md guato es u^ té^is de obligada apre- 
daeion en obira^ literarias; } las piusas <»ratoria8 acm de esta 
oaifig^idA. J^igamo^ «na ptJabra sol^e «esa tesis, aunque en 
ijgor uo sea aquí de n^eMra <^ligacion. 

518. — Oreemos que el buen gusto no es ot^ eosa q^e el 
AéUh de b etfielmífií 9ea a^ hmo o fipm$ hU9* ]Ss el buen 
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paladar moral formado por la costumbre de saborear esquistos 
manjares. Ese buen gusto tiene sus preceptos; pero si no se 
derivan de la armonía i del orden, que son la verdad de las 
bellas af tes, no podríamos saber en qué consiste, ni atinar con 
su orijen. Aplicaremos, pues, el buen gusto al examen de la 
pie£a que juzgamos. 

519. — Para que nuestra tarea no sea una pura diatriba, o 
una insulsa alabanza, iremos distinguiendo lo bueno de lo me- 
jor ; lo malo de lo inferior ; pero en ambos casos fundaremos 
nuestro fallo dando la razón de nuestro modo de ver. Sobre 
todo, cuando no aceptamos algo, es que estamos mas obligados 
que en cualquiera otro caso, a fundar nuestro juicio; porque tm 
elojio infundado pasa mas fácilmente que una censura que - 
siempre va a herir. 

520. — El elojio sincero i veraz dado en los casos en que lo 
exije la justicia, autoriza para ser francos en los puntos en que 
hai que rechazar cualquier defecto; i ni el autor que juzgamos, 
ni sus admiradores se atreverán a suponemos lo peor suponi- 
ble, mala fe. 

521. — Con todo, es necesario no olvidar la táctica de alga- 
nos envidiosos hipócritas, que dispensan uno que otro elojio 
insignificante, con el maligno fin de autorizarse para hincar su 
diente de crótalo en lo mas interesante de una obra cuyo mé- 
rito los mortifica^ La adopción de semejante estratajema no 
será nunca el partido que tome la honrada probidad de un 
crítico que comprenda sus nobles deberes. La verdad se los 
impone tan austeros como sag^dos ; i faltar a ellos por pasión, 
por vanidad, por envidia, será siempre un acto de bajeza que 
no hallará cabida en una alma elevada. 

522. — Es necesario no solo elojiar lo bueno i lo bello de la 
obra que juzgamos, sino evitar todo fallo májistraLen mate- 
ria de censura. En esos casos, se aplican los principios del arte 
de que se trata, procurando ausiliarlos con los ejemplos de los 
autores de nota, reconocidos como autoridades en el asunto 
de nuestra tarea. 

523. — Jamas hai razón para una injusticia ; i no se olvide 



CRÍTIOA JENIKAL. 185 

que eB materia de crítica, una injusticia, como las flechas de 
Aquíles, causa heridas incicatriiables. 

524. — ^En resumen, supuesto que todo arte tiene sus verda- 
des fundamentales, jenerales, especiales e individuales, todo 
juicio sobre tales materias debe fundarse en la observancia de 
esas verdades ; ^o no será sino un fallo antipático i como tal, 
completamente desautorizado. 



CAPÍTULO XV. 

CRÍTICA CIENTÍFICA. 

525. — La verdad como mera existencia, es un árbol inmen- 
so, infinito. Ella abarca lo visible i lo invisible, al universo i 
a Dios mismo que es la verdad absoluta. Ese inmenso árbol 
tiene diversas ramas con su tronco inmediato i sus dependencias 
propias. Cada una de esas ramas es un orden especial qpn su ^ 
carácter individual, que por su base viene a tocarse con la 
verdad fundamental o absoluta que es el Creador, el tronco de 
donde todo parte i a donde todo termina. 

526. — Cada una de estas ramas especiales constituye un 
orden de hechos, i cada uno de esos órdenes de hechos cons- 
títuje una ciencia. Esta palabra ciencia tiene dos sentidos que 
es conveniente distinguir. O se toma por la existencia mismas 
o por «M eonodmimtOy o sea la posesión de esa existencia. La 
jeometría, la física, la química, son ciencias, en cuanto abarcan 
on número de hechos existentes^ i su posesión nos hace jeó- 
metras, físicos, químicos. Por eso es que las frases -hombre de 
saber, hombre de ciencia, pasan como sinónimos en el lenguaje 
usual de la humanidad. 

527. — La ciencia como mera existencia es - Una verdad je- 
nerd desarrollada. La física, por ejemplo, no es otra cosa que 
el desarrollo de una verdad jeneral que es esta : los cuerpos 
emten. La aritmética se funda en la existencia de la cantidady 
como la jeometría en la de las dimensiones ; la botánica en la 
de ÜM vefetales ; la astronomía en la de los astros &.& 
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528.— Toda ciojuoia, p«fis, tiene sfi piu^í^dep^tídí^j su ver- 
dad fundamental para su» pr^^iof desarrolla que es siepipf ^ 
una simple verdad jeneral, en el (íoiguuto iujivw?pal d^ cuaiito 
tiene existencia. 

529.— Los desarrollos dp ima oieftoj# deben, p^e^i, detí- 
varse de la vefaícldad del hecb^ fiiUkdaiB^tal de donde tien^ 
orijen; porque esos desarrollos no son sino e£^Gtoa, cpn89- 
cuencias mas o menos inmediatas a esa verdad o hecho fun- 
damental que les comunica el ser con todas sus condiciones 
de realidad. 

530. — Para conocer si esos desanroUos son esactos, ba^ta 
examinar si es o no posible hacerlos entrar retrospectivamente 
en la verdad fundamental de donde deben propeder^ 

531. — Esta es la razón por qué no seria tolerable meB(da,r 
una cuestión de política en una discusión sobre anatomía ; por- 
que mui claro es que en la verdad fundamei^tal de If^ ^Utlca^ 
4íque es el orden social^ no puede fundirse o ent?pw!»rse Ift w*^ 
ñera cómo está organizado físicamente el hombre; porque 
esa organización física del hombre no puedd jamas conside- 
rarse como un desarrollo del orden social 

532. — Toda ciencia consta pues de tres pairtes esenciales 
inevitables : 

Fundamento. 

Desarrollos. 

Dependencia mutua entre esos dos términos. 

533. — Con estas tres bases tenemos una guía en todi^ discu- 
sión científica, es decir, un criterio para juzgar sus hechos. 

534 — Es indudable que lo primero por averiguar en toda 
disensión o examen científico es, lo que es realmente primero 
que todo en el asunto, a saber, si la verdad fundamental es 
cierta; por que si esa veifdad no es verdadera^ por decirlo así, 
euanto de ella se derive tiene que pertenecer a la írejw>n de 
las quimeras; i esto por el princif)io que ya hemos estableeM^s 
de que toda causa imprime algo de su pri^ia naturfl.leza, en 
la de los hechos que depeQ4<^ o se derivan de ella ernio efecto 
de sí misma ; ( númefo 215 ) i aquí la naturaleza que se ave- 
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rigu& es nada menos q«(6 la s^as elemental que «ea dable exa* 
minar, la reáHdad o eKÍsteada de la cosa. 

535. — Una vez ciertos de que la verdad ñmdamental eúste 
realmente como tal, podremos pasar a oeupiEunoB en la realidad, 
primero, de sus desarrollos; i segando, de m esos desarrollos, 
lo son ciertamente de la verdad fandamental onya existencia 
está ya previamente establecida. ( Número 527 )- 

5S6. — Antes de continuar en la vía que llevamos, tenemos 
necesidad de hacer una distinción importante. Es necesario 
que no vamos a confundir las ciencias con las teortaa ; i para 
evitar semejante confusión, habremos de establecer lo que es 
mía teoría, definiendo sus íntimos caracteres. 
, 587. — ^¿ Qué entendemos, pues, por una teoría? En qué se 
^fereneia de una ciencia verdadera ? 

Ya hemos asentado lo que es una ciencia. Una ciencia se 
funda en úim verdad: sus desarrollos deben ser verdaderos ; las 
relaciones de sus fundamentos con sus deslEtrroUos deben ser 
iguahnente verdaderos, ¿ Goza una teoría de estos caracteres ? 
La ciencia se ñinda en la verdad. La teoría puede fundarse 
iguahnente en la verdad ; pero sus desarrollos pueden no ser, 
i no son de ordinario, verdaderos. Tampoco lo son mil veces 
las relaciones de dependencia de esos desarrollos con la verdad 
fundamental de donde se dice que parten. 

538. — La teoría no es pues otra cosa, que la fórmula cientí- 
fica de una hipótesis ; de una lardad apenas posible. 
Yeamos un ejemplo : la frenolojía. 
539. — La frenolojía ti^^ por fundamento la representación 
ée las aptitudes morales e intelectuales del espíritu humano, 
por ciertas i^ariencias orgánicas asignables. 

540. — La frase verdad fundamental^ es siempre relativa ; por 
cianto nada existe en lo creado, sin algo que lo constituya i 
lo rastente. Así es que toda verdad fundamental tiene este 
earáeter, en cuanto ella misma es la base de otras verdades, i 
no en absoluto ; porque no hai mas que una verdad fundamen- 
tal independiente, que es Dios, como la verdad necesaria por 
si misma. 
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541. — ^¿ Es pues cierto, verdadero, que las aptitudes del es- 
píritu humano estén verdaderamente representadas por las 
apariencias orgánicas de nuestra cabeza ? 

Aquí partimos de dos hechos que damos por demostrados : 

La existencia del espíritu humano : 

La unión del espíritu con la materia que nos constituye 
animalmente. 

Pero de que exista el espíritu humano i de que sea cierto 
que ese espíritu existe en nosotros en íntima unión con nues- 
tro organismo, ¿ se deduce que las apariencias de ese organis- 
mo indiquen las tendencias de nuestra alma i las aptitudes de 
nuestra intelijencia ? Esto es posible ; pero lo posible no es lo 
verdadero. Ni hai tampoco un vínculo de necesidad entre la 
existencia íntima del espíritu i de la organización, i la clase 
de carácter representativo de las aptitudes del alma i de las 
tendencias de la voluntad, que la frenolojía da por una verda- 
dera realidad, al presentarse con las pretensiones de una cien- 
cia en forma. 

642. — Cualquiera comprende que, apesar de la existencia 
del espíritu humano, que no obstante su íntima unión con la 
organización material del hombre, todo ello puede existir i 
existir indudablemente, sin que sea cierto que una protube- 
rancia de la cabeza prppiamente dicha, o de la faz humana, 
sea un signo evidente de un vicio o de una capacidad inte- 
lectual cualquiera. 

543. — Poco hace a nuestro objeto la distinción de oraneos- 
copia o frenolojía ; porque para nuestro intento, estas clasifi- 
caciones son indiferentes. Trátese de la faz o de la cabeza, en 
ambos casos se trata de un mismo hecho : de dar por verda- 
dero, que ciertas prominencias del cráneo o de la faz, indican 
tendencias de la voluntad, o aptitudes de nuestro intelecto. 
Este es el fondo del asunto. 

544. — El hecho verdaderamente fundamental en la teoría 
de Gall, consiste en la íntima imion que existe entre el alma 
i el cuerpo i constituye al hombre. Este hecho fundamental 
es verdadero. 
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La representación que pretende atribuirse a las protuberan- 
cias del cráneo o de la faz Humana; la importancia del ángulo 
facial &,& constituyen un verdadero desarrollo del principio 
fundamental de que va hecha mención ; pero ese desarrollo, 
qi^e no es otra cosa que un corolario, que un efecto, ^¿.nace 
realmente del hecho fundamental? Aquí empieza la verdadera 
discusión sobre la veracidad de las doctrinas de Gall i de su 
discípulo Spurzheim. 

Ese desarrollo, ese efecto del principicio fundamental es po- 
sible; pero no está demostrado que sea verdadero. Tampoco 
es un efecto necesario del principio fundamental (número 270), 
porque bien puede existir la innegable imion del alma con el 
cuerpo, sin que sea cierto que las apariencias de la materia 
orgánica .tengan por destino indicar que somos ladrones, co- 
bardes, poetas o matemáticos. 

Es cierto, es verdadero, que existen en nuestra cabeza i en 
nuestra frente ciertas proyecciones o protuberancias mas o 
menos desarrolladas. Este hecho es de pura observación prác- 
tica de que cualquiera puede fconvencerse. Todos los hombres, 
i aun los animales, poseen estos accidentes de organización ; 
pero ¿quién nos asegura que la protuberancia A significa «wor 
físico i la protuberancia B crueldad ? 

545. — Esta doctrina puede contemplarse bajo dos fases: 

Las protuberancias como causa : 

Las protuberancias como efecto. 

En el primer caso, seriamos pintores, poetas o matemáticos 
en virtud de tener tales o cuales proyecciones en el cráneo o 
en la frente. En el segundo caso, tendríamos estas proyeccio- 
nes porque seriamos pintores, poetas o matemáticos. 

Lo primero, sometería la naturaleza de lar intelijencia a 
una pura forma material. 

Lo segundo, daría a la materia una forma particular, en 
mtud de ciertos hábitos afectivos o intelectuales. 

Ambos hechos se presentan como mas o menos probables. 

Es cierto que en el caso de que las facultades intelectuales 
faeran el resultado de la forma de los huesos de nuestra ca- 
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bezd^ tendríMuos qtie aeeptar el materialumo ooa todas sus 
consecuencias. Ssto ao solo seria de difícil demostrackA, nao 
qtie sería de facilísima rotación. 

Sea como se fuere, ¿ en dónde está la prueba de que verda- 
deramente la protuberancia A, es un signo evidente del vicio 
o de la virtud A ? quién ha probado esta íntima correlación, 
exhibiendo hechos componentes de esa supuesta verdad ? Po- 
sible es, cuando mas, que las protuberancias del cráneo o de la 
frente, sean un resultado del hábito de sentir o de pensar en 
determinado sentido: esto es posible; pero ¿acaso las ciencias 
viven de posibilidades ? Un hecho que se presenta como una 
verdad, si realmente es verdadero, debe tener fundamentos 
constitutivos inditdables. Si no los tiene, si no son exhibibles, 
es de rigurosa necesidad el considerar ese hecho coma una 
mera aserción hipotética. 

Se dirá que se han observado muchos casos en que, por ejem- 
plo, hombres de una gran memoria tenían los ojos prominentes. 
Pero, también se han visto otras personas de ojos no promi- 
nentes dotados de la misma facultad en ^ado considerable. 

Afírmase en frenolojía que mientras mas considerable es el 
ángulo facial de un individuo, mayor es su capacidad intelec- 
tual; i no pocas veces se ve una persona de un ángulo de cerca 
de 90.<» cuyas facultades intelectuales no pasan del límite mas 
vulgar. Vénse personas que tienen sumamente desarrollada la 
protuberancia correspondiente a la crueldad i que son incapa- 
ces de matar un pollo; pero entonces se echa mano de la su- 
posición de órganos craneoscópicos negativos que, según la 
denota^ anulan el órgano de la crueldad. 

546. — Bien : en todo esto, nada resulta claramente estable- 
cido; pero aun hai observaciones que hacer en el particular, 
que dan en tierra con la preteniáon científica de U oieneia de 
las protuberancias. 

Un hombre tiene muí desarrollado el órgano de la cmeltkd:: 
segHH esa indicación, ese hombre debe ser un asesino. Lá es- 
perieneitt demuestra todo lo contrario: el h<Mnbre no sola 
no es cr^l, sino que es sensible i jenetoso Qué coa- 
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téíáte tizi frem^djlÉít^ ? Qlte M6 hombi^e tiene el órgano de la 
beúetdléheia ; i q«e éWa protuberancia anula la de la crueldad 
i por eso resulta jeneroso ese individuo que de otro modo seria 
tm bandido. Esto es lo que áé llama una saüda-^ no una ver- 
dadera r^ióa capaz de satisfacer las exijencias de la verdad. 

547. — Procuremos demostrar nuestro cargo, fundándolo con 
hechóíl innegables. Ese hombre tenia el órgano A que es el 
de la crueldad ; pero és jeneroso por que tenia el órgano Z que 
es él de la benétolencia. Hai mas que retorcer el argumentó 
para écbar por tierra sem^ante solución? Porque con la mié- 
íná íaasOü con que el órgano Z anula al órgano A, ese órgano 
A debe anular al órgano Z ; i entonces no es posible que el 
hombre sea cruel ; pero tampoco puede resultar jeneroso. Mas 
no veamos solo por esa faz la dificultad. Como es posible que 
si realmente los órganos craneoscópicos o frenolójicos son sig- 
nos correspondientes a ciertas circunvoluciones encefálicas i 
estas tienen en sí el destino de representar una facultad afec- 
tiva o penante, ¿ cómo es posible que en un cerebro en que 
existe un lóbulo cerebral destinado a la crueldad^ exista igual 
i simultáneamente otro lóbulo destinado a lo contrario ? 

54S. — Un hombre no puede ser benévolo i cruel a la vez ; 
como tiüa línea no puede ser curva i recta. El hombre cruel 
es cruel, ptecisamente porque no es benévolo ; i si es benévolo, 
lo es precisamente porque la crueldad es estraña a su carácter. 
Bien, se dirá : ú tiehe ambos árganos, no será cruel ni bené- 
volo, poique el uno neutraliza al otro mutua i recíprocamente. 
Ah ! esto seria acabar con la frenolojfa de un solo golpe ; por- 
que quedaría fuera de duda que hai órganos que en realidad 
no reptesetitan cosa ninguna; puesto que en el caso presente, ten- 
driamos dos órganos i ninguna facultad correlativa existente. 

549^.'^^Süpongamos eualesqmera de las hipótesis que hemoa 
Iftdicftdo antes : 

Que loB órganos 9tm démea de las tendenéias,^ de las facultades. 

iitíé h» órgaükos son ¿fedo^ de los afectos o aptitudes. 

iTómesé tí que se quiera de es>Os dos hechos. 

Sdj^flgaiÉos lo métioft |>r&balde : 
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Que los afectos de la yolontad, que las aptitades de la iste- 
lijenoia, son un efecto de las protuberanoias del oránep o de 
la faz. 

Entonces, o las protuberancias han suijido a la tcz para 
anularse recíprocamente i no tener mas objeto que no servir 
para representar el papel que se les atribuye ; o han aparecido 
una en pos de otra. La primera suposicioa es un absurdo ; 
porque dar por hecho que las protuberancias tienen por objeto 
indicar afectos o aptitudes i resultar con que no tienen ese 
oficio, es acabar con la ciencia en vez de fundarla. Pero si las 
protuberancias han aparecido una en pos de otra i son contra- 
dictorias, que es el hecho que estamos investigando, entonces 
resulta un inconveniente insoluble. 

Un hombre es ladrón porque tiene el órgano de la adquisi- 
vidad estremadamente desarrollado. ¿ Cómo seria posible que 
le salieran, por decirlo asi, órganos de probidad, que nada 
tienen que representar en su cabeza o su frente ? Si ese hom- 
bre tiene el órgano de la relijion i el de la impiedad, presen- 
tándose ambos a la vez ejecutan una aparición sin objeto ; 
porque sin esa aparición todQ queda en el mismo estado en el 
individuo. Pero si primero se presenta el órguio de la impie- 
dad i el hombre es, por ejemplo, ateo, ¿ es razonable supo- 
ner la aparición del órgano de la relijion en la cabeza de un 
ateista ? Qué objeto tendría ese órgano en esa cabeza ? Qué 
vendría a indicar en el sitio de la relijion i en la cabeza de 
quien no tuviera ninguna creencia relijiosa ? Si por el contra- 
rio el hombre fuera relijioso, ¿ cómo podria aparecer en su 
cabeza, en su frente el órgano de una condición moral o inte- 
lijente estraña a su voluntad i contradictoria a las conviccio- 
nes de su espíritu ? 

550. — Estas dificultades son insolubles a nuestros ojos i 
demuestran que, el primer desarrollo del principio de relación 
entre el espíritu i la materia en el hombre, que es el punto de 
partida del sistema Galliano, no goza del carácter de veracidad 
que demanda la categoría de una ciencia propiamente dicha. 

551. — Pero no lo hemos dicho aún todo en tan importante 
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«nmto; i como partimos de Ja base de que en toda investiga- 
ción de hechos es necesario ver el que se examina u observa 
far todas sus fases (160), entraremos ahora a otro orden de 
consideraciones que, en nuestro conoepto, merecen tenerse en 
ouMta. 

552. — La saperficie de una cabeza humana está llena de de- 
ógualdades mas o menos notables ; i téngase en cuenta que es- 
to mismo acontece en la cabeza de un animal cualquiera. 

Yamos i^ova a examinar un punió que ofrece una dificul- 
tad, cuya solución se im)s jMresenta envuelta en vacilaciones in- 
compatibles con la veracidad que debe reinar en todo desa- 
rrollo científico. 

Se trata, pues, de dar principio a la asignatura del primer 
órgano frenolojico o croneoscópico en la cabeza o frente de 
una persona cualquiera. Esa cabeza, esa frente, están erizadas 
de diversas desigualdades que podemos llamar A, B, C, D 
, S, F, &.ft El sujeto que examinamos es un ladrón consuetu- 
dinario : ha estado encausado por hurto, por robo, por abuso 
de eonfiansa, por estafa, p(»r fraudes de toda especie para al- 
zarse con la propiedad ajena i al fin ha sido condenado a pre- 
ndió i noB ofrece eu cabeza perfectamente afeitada para que 
átnonoB en ella el primer órgano. Vamos a etnjpeiar esa tarea. 
El hombre tiene varias protuberancias notables en su cabeza 
i freiile^ p^ro no sabemos mas de ál, sino que tiene una in^ 
domÍBtble tendencia a la rapiña. 

658.-*¿ Ouál de esas protuberancias A, B, C, D, E, F, es 
la que indica el robo, la adqukmdad? poco importa ahora el 
taomoismo riguroso^ Será la protuberancia A ? la B ? la G ? 
^ipor qué no seria la B, la E, o la F ? ¿ No es posible que 
cae insigne ladrón sea también un insigne lúbrico, un insigne 
veo^tivo, un insigne colorista &.& ? I por qué no ? 

554. — ^ 8e dirá que el órgano del robo lo será preciflameste 

el que se encuentra mas desarrollado en la'^cabeza ? ¿ I iio es 

posible que ese órgano mas desarrollado, esté ann;lado por 

otro órgano contradictorio que aún no se conoce ; puesto que 

es na canon de esa áincia que los órganos se neutralizan i 

Id 
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anulan recíprocamente cuando son contradictorios? Luego 
¿ qué seguridad de veracidad habría al asentar que el órgan¿ 
A, por cuanto es el mas notable de esa cabeza, es también el 
que representa el instinto del latrocinio en ese individuo ? 

556. — Pero, si como lo llevamos demostrado, es sumamen- 
te difícil la designación del primer órgano ; si esa designaciou 
está indudablemente espuesta a errores, porque no se alcanza 
a ver una regla fija i verdadera que pudiera guiamos para 
asegurar que el órgano A representa precisamente la virtud 
A, el vicio A, o la dote intelectual A, ¿ por qué no acontece- 
ría poco mas o menos lo mismo al determinar el segundo, el 
tercero, el cuarto órgano sucesivamente ? 

556.^Cierto es que a medida que se fije un órgano físico 
como representante de una propensión afectiva o de una apti- 
tud intelijente, va disminuyendo la dificultad de fijar los de- 
mas sucesivamente. Suponiendo que las protuberancias de uH 
sujeto con quien se empieza la operación de asignar órganos 
por aptitudes^ son cincuenta, es claro que al hacer la primera 
asignación orgánica hai cincuenta posibilidades de tomar xol 
órgano por otro. Por lo mismo, desde que el primer órgano 
quede determinado, al fijar el segundo, apenas habrá ya cua- 
renta i nueve posibilidades de equivocación ; i asi sucesiva- 
mente hasta llegar al último órgano asignablew 

557. — Todo esto parte del suptiesfo de que las circunvohi- 
ciones encefálicas están destinadas al desempeño de las fun- 
ciones morales e intelectuales del hombre, i que no es toda la 
masa cerebral la que goza en su conjunto del ejercicio de esa 
alta misión ^ hecho que no es mas que una pura hipótesis que 
nadie ha logizado hasta ahora elevar al rango de una verdad 
demostrada. 

558. — Como se ve por todo lo que va hasta aquí analizado, 
el sistema de Gall da a la forma del encéfalo la importancia 
de representar esteriormente las condiciones del espíritu hu- 
mano, ^guiendo su misma via pudiera decirse : ¿ i por qué 
no podria ser- cierto que las aptitudes intelectuales i las ten- 
dencias afectisas de nuestra alma sean mas bien el resultado. 
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de la naturaleza íntima del cerebro en su constitución mole- 
cular? ¿Por qué dar tanta importancia a la sÍTivple forma en- 
cefálica, cuando acaso es mas posible que sea el material mis- 
mo del cerebro lo que dé por resultado la posesión de vicios, 
TÍrtudes o talentos entre los hombres ? 

559. — Convengamos en ello : todo esto es oscuridad. Difí- 
cilmente podríamos demostrar que en la contestura íntima de 
la masa cerebral consista la naturaleza de sus aptitudes mo- 
rales o intelectuales ; i hablando con mas claridad, imposible 
seria salir airosamente si intentáramos una demostración tan 
vacía de hechos fundamentales bien probados, con cuya con- 
currencia pudiera construirse esa demostración. 

560. — Digamos ahora dos palabras siquiera sobre los ani- 
males. 

No es posible negar lyie los brutos tienen protuberancias ; 
tienen ángulo facial, i si no inteligencia como la del hombre, 
9lgo que suple en ellos esa bella dote de nuestra gran familia. 

Nada ha hecho el Creador sin objeto. Que entre los seres 
racionales hubiera querido Dios establecer signos de vicio o 
de virtud, de talento o de estupidez, pudiera pasar ; porque 
ai menos, el hombre es un ser estudioso, i de estudiar esos sig- 
nos pudiera derivar alguna ventaja en la tarea de su gradual 
perfeceionamiento. Pero respecto de los animales, suponerlos 
estudiosos, seria dar ya eu los senderos de lo grotesco, de lo 
ridículo. 

Que al hombre se le dieran signos materiales visibles de 
sus virtudes, de sus vicios, de sus talentos, pudiera admitirse, 
aunque apenas fuera porque el hombre es capaz de juzgar; 
pero, ¿qué objeto pudiera tener todo eso en los animales ? ¿ De 
qué le sirve a un gallo que otro gallo tenga como él mismo 
mui desarrollado el órgano del amorfísieo ? I en cuanto a no- 
sotros, ¿ qué adelantamos con la. existencia de ese órgano en 
un gallo, por ejemplo ? Se dirá que aún no sabemos la impor- 
tancia que pineda llegar a tener todo eso en combinación con 
los progresos que el porvenir reserva a la hunoanidad ; pero 
con sQme^nte argumento^ no podríamos condenar ningtin dis^ 
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párate, de temor de qne ese disparate no fuera mas tarde tin 
hecho verdadero, cuando al través de siglos de siglos hubieran 
cambiado hasta tal estremo las cosas de este mundo, que el 
rolar, el ir a los astros &.* llegara a ser una trivialidad vul- 
gar. ¿ A dónde iríamos a dar con la lójica de las suposiciones 
antojadizas? Qué absurdo, por rídículo ó monstruoso que 
fuera, no alcanzaría los honores de la verdad, si bastahí uú 
puede ser / para hacerlo aceptable ? Tódó puede ser, cuando 
realmente puede ser. El puede ser^ cuando es evidente lo 
absurdo, lo descabellado, lo imposible aún, es una armía ileji- 
tima, i un comodín para falsear todo criterio humano. . 

561. — En presencia de cuanto llevamos espuesto, se ve con 
bastante clarídad, qué aunque la frenolojía tenga un príncipio 
fundamental verdadero, a saber : la íntima relación que exis- 
te entre el alma humana i los órganos materiales que le sir- 
ven de manifestación, los desarrollos que Oall atríbnye a esa 
verdad fundamental no gozan del mismo carácter de veraci- 
dad, i no pueden, por la misma razón, constituir con esa ver- 
dad fundamental un cuerpo de hechos verídicos perfectamente 
relacionados entre sí, que es lo que en definitiva constituye 
una ciencia, 

562. — La demostración del hecho de que las circunvolu- 
ciones encefálicas tengan la misión de repreéentar tndmdual- 
mente aptitudes del espíritu o tendencias correlativas de la 
voluntad, está mui lejos de ser un hecho irrecusable. Las hi- 
pótesis, las conjeturas, no son pruebas; menos demostracio- 
nes científicas. 

563. — Pe que las ciencias de la fisiolojía i de la patolojía 
del cerebro, hayan enseñado que ese órgano es el foco central 
del orden sensible en el hombre ; i que las alteraciones de ese 
gran centro de percepción ocasionen perturbaciones en la sen- 
sibilidad jeneral i en el orden puramente intelectual ; de ahí 
lo que rectamente seiieduce no es la representación individual 
de las circunvoluciones encefálicas, que es lo qtíe enseñan, 
Gall i sus sectarios^ sino que el cerebro i su normalidad son 
necesarios pari^ el cumplimiento del orden regular de todos 
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loa fenómenos sensibles e infelectuales ; i de ninguna manera 
que ese importante órgano esté distribuido en secciones, en 
iodividualidades destinadas a dar ser a afectos o a aptitudes 
mielijentes de naturaleza propia para cada porción de su 
volumen. 

564. — Todo esto demuestra que la doctrina de Gall, como 
desarrollada por simples posibilidades, apenas merece el ran- 
go de b que hemos llamado una teoría (638) ; aunque tenga 
por punto de partida una verdad, como lo es realmente la es- 
trecha, la íntima relación en que viven en nosotros el alma i 
el cuerpo. 

565. — No terminaremos este capítulo sin prestar al dicdo- 
nario de las Ciencias Medicas algunas consideraciones que mere- 
cea tenerse en cuenta en la materia que ventilamos. Dice así: 

566. — " La frenolojía ha sido atacada por naturalistas, por 
anatomistas, por fisiolojistas i por periodistas, de los cuales, 
algunos se han consagrado a cubrirla de ridículo, lo cual nada 
prueba i puede llegar hasta comprometer la verdad. Con todo, 
Gall no tiene derecho para quejarse de ser ridiculizado, puesto 
que él no ha reparado en arrojar el ridículo a manos llenas 
sobre un hombre que le es superior, el venerable Lamarck. 
En cuanto, a lo odioso que pudiera haber en la doctrina de 
6aIJ, ¿ hai algo mejor que hacer, que contentarnos con sus 
protestas ? I respecto a los peligros que pudieran resultar de 
la frenolojía craneoscópica para la moral, pensábaos con Ur- 
bana Coste, que, falsa o verdadera, es mui inocente, porque 
jamas un hombre dotado verdaderamente de inclinaciones 
virtuosas será capaz de pervertirse con la lectura de un libro 
cualquiera ; i porque un hombre vicioso, no se hace mas in- 
moral, si no es de palabra, cuando ha leido un libro en que^ 
ha creido ver su justificación. Ademas, es cierto que Gall ha 
tomado sus precauciones para que no se abuse de sus prin- 
cipios, i entre ellas, no es la menos eficaz la de haber consig- 
nado sus doctrinas en seis pesados volúmenes. En suma, la 
cuestión se reduce a esto : 

" ¿ Ha fijado Gall el sitio de los sentimientos, de las incli- 
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naciones, de las facultades afectivas i de las facultades inte- 
lectuales ? 

*•' Fabricio de Hilden refiere, que habiéndosele hundido el 
cráneo a un niño de diez años, a consecuencia de un golpe, 
cerca de la sutura lambdoide, no hubo mal alguno por el mo- 
mento i ni aun se trató de levantar la parte del cráneo hun^do. 
Pero poco a poco, el niño perdió la memoria i el razonamiento, 
se hizo incapaz de aprender la menor cosa, i permaneció 
enteramente imbécil hasta la edad de 40 años en que dejó de 
existir. Esta observación prueba que la integridad del cerebro 
importa al ejercicio de las facultades intelectuales ; pero co- 
loca a Gall en la necesidad de esplicar, por qué este niño 
perdió toda su Tnemoria i no únicamente la facultad cuya mani- 
festación correspondia a la pa/rte ofendida de su encéfalo, Boer- 
haave ha probado por esperiencias, que cuando se hunden los 
huesos del cráneo i comprimen el cerebro, resultan aturdi- 
mientos, vértigos, falta de conciencia i delirio. Esto es cierto, 
i la objeción que hemos hecho al caso precedente, se reprodu- 
ce en este de idéntica manera. Que pruebe Gall que la lesión 
de tal o cual parte del cerebro determina la pérdida del ejer- 
cicio de tal o cual facultad ; . i nos creemos obligados a reco- 
nocer la especialidad que ha establecido. Él cree haberlo hecho 
con respecto al órgano del amor de la projenitura, pero mu- 
chos de los hechos en que se apoya son falsos ; e ignora sin 
duda que estamos advertidos de que él jamas se muestra incré- 
dulo cuando se le brindan hechos favorables a su doctrina. 
¿Habrá acaso algún órgano de credulidad que no obra sino 
cuando se trata de los intereses de la craneoscopia ? Él cita 
hechos auténticos de apoplejía del cerebelo, acompañados de 
erección ; lo cual prueba a lo sumo, que el derrame en el cere- 
belo da lugar a veces a la erección. Otro tanto sucede en los 
sufrimientos de la médula raquidiana en ciertos casos del mal 
de Pott. ¿ Deberemos por esto fijar el del amor físico en el 
canal vertebral? 

" Sostiene Gall, que los casos en que las lesiones de de- 
terminadas partes del cerebro no han acarreado la pérdida de 
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k facultad correspondiente no prueban nada ; porque hasta él 
nadie ha estado en aptitud de juzgar sanamente las enferme- 
dades del cerebro ; i que ignorándose las funciones del órgano 
herido, no se han comprendido los desórdenes que ha sufrido 
en su acción ; que las partes cerebrales son pares i que se ha 
ignorado la dirección de las fibras. Contestamos a Gall pre- 
guntándole, qué es lo que nos ha enseñadx) sobre la patolojía 
del cerebro ; i tjon qué títulos se cree, una autoridad en ^sa 
parte de la ciencia de las enfermedades. Ademas, huiremos no- 
tar, que si la lesión de una parte del cerebro priva al indivi- 
duo de la facultad de reconocer a las personas, de dirijirse, 
de calcular, de reproducirse, o de defenderse, el observadot 
menos atento no dejaria de notar semejantes novedades ; i 
aun el mismo sujeto al quejarse de semejantes cambios, los in- 
dicaria por si mismo, al menos en la mayor parte de los casos. 
Es constante, que a consecuencia de una apoplejía, el prácti- 
co menos capaz no deja de caer en cuenta de los cambios in- 
telectuales que sobrevienen al paciente. Se dice que las partes 
cerebrales son pares ; pero entonces ¿ por qué con tanta fre- 
cuencia basta que se reciba un golpe en un solo lado del crá- 
neo, para ver cesar inmediatamente i quizá para siempre, el 
uso normal de todas las facultades intelectuales ; i por qué 
otras veces persevera una sola de ellas mientras todas las de- 
mas se han estinguido ? En cuanto a la dirección de las fibras, 
que Gall, que sin duda sabe observar mejor que todos nosotros 
los desórdenes cerebrales, nos diga en qué hechos basa la coor- 
dinación de su fisiolojía con la patolojía ; porque para nosotros 
esa conciliación nos parece imposible. Añadiremos, que él ha- 
bría debido tentar hacer de la gacela un animal de las llanuras 
i del lobo un herbívoro, practicando la operación del trépano 
i suprimiendo tal parte de su cerebro al primer animal i tal 
otra parte al segundo, en vez de desdeñar las esperiencias que 
no resultan favorables a sus miras. El ha dejado de basar su, 
«stema en pruebas áirectas^ i si a esto añadimos que la 
ablación parcial del encéfalo no ha producido hasta aquí nada 
semejante a lo que hubiera debido dejar ver si la craneoscopia 
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estuviera fundada en la verdad, habremos probado en dema- 
sía, que no restan en apoyo del sistema de Gall, sino razona- 
mientos sutiles, hechos dudosos o escepcionales ; i que este? 
sistema no ofrece ni aun las probabilidades del de Lavater^ 
que siquiera no ha colocado el amor físico en unos labios 
gruesos, ni el orgullo en una gran nariz. 

" En vano dirá Gall que algunos enfermos cuyo cerebro ha 
sido evidentemente afectado, no pierden de ordinario sino al- 
gunas facultades, conservando el ejercicio de otras ; i que la» 
locuras parciales militan en su favor ; porque siempre le que- 
dará por demost;rar, que la pérdida de una sola facultad co- 
rresponde en todo caso a ima le^on de la parte encefálica a 
cuya acción atribuye él la manifestación de esa cualidad. I 
eso es lo que no ha hecho ; i sin duda lo que no ha podido 
hacer, puesto que ni siquiera lo ha tentado. Es preciso que 
Gall se penetre de una verdad f que toda aserción fisiológica 
no confirmada por 'la patolojía^ no puede considerarse sina 
como una concepción mas o menos injeniosa ; i esta es preci- 
samente la opinión que se debe tener de la organolojía cere- 
bral, es decir, de las opiniones de este autor, sobre el papel 
que asigna a las circunvoluciones encefálicas. 

" Respecto de los animales, como respecto del hombre, Gall 
se ha aplicado constantemente a atenuar la influencia de las 
localidades, de los climas, en una palabra,, de las circunstan- 
cias en cuyo seno viven ; o si la ha reconocido, no ha hecW 
esto sino cuando ha podido ponerla al servicio de su sistema. 
Su libro, formado sin método i quizá adrede, sí ha sido hecbo 
con mucho arte i construidx) de modo que pueda ocultar todos 
los lados vulnerables del sistema ; pero la verdad es siempre 
de una defensa menos difícil. 

'^ Todo el andamio de la doctrina de Gall estriba en la po- 
sibilidad casi constante, según él, de reconocer por la confor- 
mación esterior del cráneo, el desenvolvimiento mas o menos 
considerable de cada uno de los órganos cerebrales; .pero él 
mismo confiesa que se puede tener una facultad, una inclma- 
eion mui pronunciadas, con un órgano correlativo mui poca 
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desarrollado. Así es que suelen verse bailarines mui flaco» 
hacer un maravilloso empleo de sus piernas secas i endebles ; 
confesando a la vez, que se puede tener un órgano cerebral 
mui pronunciado, i no gozar sino medianamente de la facul- 
tad correlativa; como suelen verse hombres dotados de bra- 
zos carnudos que no pueden resistir a los brazos, sin una mar- 
cada musculación, de otros hombres, menos fuertes en aparien- 
cia, pero mas robustos en realidad. Eeconoce, pues, que sucede 
con los órganos cerebrales como con cualesquiera otros órganos; 
pero entonces, qué de observaciones falibles, qué de grande» 
cnaüdades i de inclinaciones supuestas o desconocidas sin ra- 
zón ? ¿ I qué confianza puede merecer una determinación do 
funciones, establecidas sobre bases t^n equívocas ? ¿ Qué pen- 
sar de la seguridad con que el craneoscopista afirma la mayor 
parte de sus determinaciones orgánicas ? Que es poco escrupu- 
loso en escojer los hechos favorables a su doctrina, cuando esta 
es ciertamente la clave de sus errores i do su dogmatismOy 
porque, al menos, queremos concederle la buena fe. 

" Partiendo de los principios en que se funda Gall i de este 
que calla : la testura varia tanto como las funciones ; es imposi- 
ble admitir, que la estructura, evidentemente la misma de la 
sustancia blanca de las circunvoluciones, pueda determinar^ 
aquí el amor de los hijos, allá*la tendencia al asesinato, acu- 
llá el hábito de los sentimientos benévolos i mas allá el gusto 
p<»r la disputa. 

" Desde que Gall publicó sus ideas por la primera vez, nada 
ha añadido a las pruebas que entonces presentó en apoyo de 
su doctrina; i esta circunstancia ha contribuido a alejarle al- 
gunas personas que se le hablan acercado, seducidas por su 
tono sentencioso i por el charlatanismo de sus semi-pruebas. 
Los hechos no se han presentado en apoyo de sus principios 
fifliolójicos, como sucede siempre que se ha descubierto una 
verdad ; mientras, por el contrario, las investigaciones que al 
menos le son comunes con Spurzheim, han sido confirmadas 
en ^arte ¡ en parte refutadas por las de los anatómicos que 
ban seguido sus huellas, como él habla seguido las de Eeil ;. 
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de manera, que de todos sus trabajos, no quedará ún pié sino 
lo que menos le pertenece. Que él renuncie en fin al tono dog* 
mático que lia querido afectar; que trabaje en aumentar 
nuestros conocimientos, sobre la patolojía del cerebro ; que 
haga mas que lo que ha hecho Lallemand sobre las enferme* 
dades de esta viscera ^ i que nos pruebe que la anatomía pa- 
tológica ofrece algunas pruebas a la craneoscopia. Hasta en- 
tonces nos limitaremos a decir que ha merecido bien de la 
ciencia, llamando la atención sobre la anatomía del cerebro ; 
señalando, como nadie lo habia hecho antes que él, las relacio- 
nes de la sustancia blanca i de la sustancia gris, i la estruc- 
tura i la distribución de la primera. Eeconocemos que a ve- 
ces ha hecho muí finas observaciones sobre las inclinaciones, 
los sentimientos i las facultades afectivas e intelectuales ; 
pero nos guardaremos de tomarlo por el verdadero fundador 
de la filosofía, como el creador de la anatomía i de la fisiolojia 
del cerebro i como el primer médioo de la Europa ; calificación 
que él se da entre las jentes, aunque en sus escritos afecte la 
modestia de un práctico oscuro." 

567. — He aquí cómo ha sido tratado Gall por los redactores 
del Dictionnaire des Sciences Medicales, 

Nosotros, severos con la idea, no lo somos con el hombre, 
porque apesar de la inexorabilidad de la verdad, comprende- 
mos que todos somos falibles ; i esta consideración nos impone 
la moderación como el primer deber de todo escritor verdade- 
ramente razonable. 

568. — Bos cargos se han hecho mas de una veg al autor 
alemán : 

El fatalismo i « 

La inmoralidad. 

Examinemos ambas aousaciones. 

En efecto, si el hombre es licencioso, ladrón i asesino, por- 
que tiene prominentes ciertos huesos de la cabeza, /entonces, 
vano fuera todo esfuerzo para correjirlo, para mejorarlo. La 
educación seria una ilusión quimérica ; i aun la responsabilidad 
de los malvados quedarla en un problema de dudosa realidad. 
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Pero es esto la verdad ? Creemos que no. Al contrario : no 
fes que el hombre es licencioso, ladrón o asesino porque tenga 
determinadas protuberancias craneoscópicas : tiene esas pro- 
tuberancias porque es licencioso, ladrón, asesino. Esas protu- 
berancias, aun dado caso que fueran realmente signos tan 
inequívocos, como lo pretende la frenolojí a, de* nuestras tenden- 
cias morales i de nuestras aptitudes intelectuales, es mas 
posible que sean un efecto de nuestras propensiones i gusto^ 
habituales, que no las causas de esas mismas condiciones de 
nuestro ser moral e intelijente. ¿ No vemos que con los años 
Duestra faz refleja nuestro carácter i aun cierta egresión par- 
ticular en que se pinta el vuelo de nuestra alma ? Contémplese 
la faz de la digna matrona i la espresion zafada de la impúdica 
meretriz : véase el semblante del hombre acostumbrado a no 
respetar ni a Dios ni a los códigos ni miramientos humanos ; i 
compárese con la fisonoibía simpática en su misma gravedad^ 
del varón virtuoso. Es que nuestros músculos, a fuerza de 
plegarse con frecuencia ante los impulsos interiores, concluyen 
por quebrarse i retener de una manera indeleble el tipo que 
le han impuesto nuestras pasiones habituales i nuestras ideas fa- 
voritas. ¿ No pudiera suceder otro tanto con las circunvolu- 
ciones encefálicas, las cuales modificaran con el tiempo las 
apariencias esteriores de los huesos de nuestra cabeza ? Esto, 
si no vale una demostración científieay sí vale una mera posibi- 
lidad; i como simplemente posible el hecho no tendrá un 
carácter científico ; pero sí tendrá el de un fenónaeno de teó- 
rica importancia. 

569. — En cuanto al cargo de inmoralidad, la defensa de 
Gall no es mas difícil. 

XJn malvado no tiene justificación alguna en el hecho de saber 
que es malvado porque tiene en su cabeza, o en su frente, sig- 
nos que así pudieran indicarlo. Si esos signos no son causa sino 
efectos de su maldad^ ¿ por qué pudiera creer en su justificación ? 
Qué pudiera decir ? — ¿ No sol culpable porque obro en virtud 
de mi organización ? — Mientes, podría replicársele : eres libre 
i modificable ; i es en virtud del mal uso que has hecho de tu 
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libertad personal, que has llegado a la adquisición de esaspro" 
tuberancias que traicionan el secreto de tu mala vida. Tú no 
eres la obra de esas protuberancias : al contrario, ellas son tu 
hechura; i si te sirven para algo, no es ciertamente para es- 
cusarte, sino para denunciar tu inmoralidad. Discúlpate ahpra 
si lo osas ! 

570. — En resumen : 

La frenolojía parte de un hecho verdadero : la íntima 
unión entre nuestro espíritu i nuestro organismo. 

Pero sus desarrollos no gozan del mismo carácter de vera- 
cidad ; i esto la reduce a la mera condición de una Uoria i 
nada mas. 

No basta lo posible para la ciencia. Lo posible nos mece en 
los vaivenes de la duda, que es la ciencia del ú i áñ\ no en 
equilibrio. Es necesario que uno de esos dos monosílabos ani- 
quile a su contrarío, que podamo3 afirmar la verdad con la 
enerjía de su posible demostración. 

Todo lo que es verdadero puede probarse, puede demostrarse 
en los términos en que se exhibe una prueba i se constituye 
una demostración (cap. viii) ; i hai que creer que la frenolojía 
no está a esa altura, cuando ni el mismo que la ha inventado, 
ni los que han seguido las huellas del maestro, han podido 
salir del oscuro círculo del puede ser ! 



CAPÍTULO XVI. 

CRÍTICA FILOSÓFICA. 

■ i. 

571. — La filosofía, etimolójicamente hablando, es el amor 
a la sabiduría ; perp aquí entendemos por filosofía el estuMo i 
el conocimiento de la natwaleza de las cosas. Conocer pues la 
existencia de los seres i sus relaciones i fenómenos, es la tarea 
del filósofo; 

572. — No nos proponemos aquí hacer una revista de los 
varios sistemas que se han llamado filosofías, sino esponer los 
principios que caracterizan el estudio del verdadero filósofo 
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*en la tarea de investigar la verdad. Para esto tai dos fuen- 
tes : los hombres i Dios. Los hombres, por la acumulación 
de cuanto han examinado, observado, comparado &,,^ Dios por 
la presencia dé sus obras, libro inmenso, que conserva el ca- 
rácter de la grandeza de su autor divino ; i es la verdadera 
fuente en donde han bebido los primeros pensadores del jéne- 
ro humano, i en donde debe saciar su sed de saber todo el que 
qtiiera ser orijinal. 

573. — La'razon porque vemos con asombro hoi mismo, ape- 
sar de todos los progresos modernos, la robusta virilidad del 
pensamiento de los antiguos, no es otra que la necesidad en 
qtie estuvieron esos talentos de ejercitarse en el estudio de ese 
gran libro sublime, abierto por Dios a nuestra contemplación. 

574. — De aquí, la orijinalidad de aquellos hombres, que no 
téiñendo tantos libros humanos de donde plajiar verdades i 
errores del hombre, por fuerza se nutrieron en ese libro del 
tmiverso, siempre grande, siempre hermoso, i sobre todo i mas 
que sobre todo, siempre veíaz. Esta es toda su ventaja ; i qué 
mejor ventaja que leer en un libro en el cual todo es verda- 
dero! Esto vale por mas que todos los libros humanos 

plagados de delirios, de hipótesis, de quimeras, hijas mil veces 
de'nuest^s pasiones, de nuestros intereses, de nuestra^ vanidad 
o de nuestra lijereza. 

575. — Esto ésiplica por qué los antiguos nos superan aún 
en su mecánica, en su arquitectura, en su estatuaria, en sus 
campañas militares, en sus verdades médicas fundamentales, 
en su historia, en su elocuencia, en su lejislacion, en su lite- 
ratura, en su poesía i en su filosofía jeneral. Para probarlo, 
están ahí proclamándolo al través de los siglos las pirámides 
del Ejipto, los templos del sol en Balbek, las ruinas de Pal- 
milla, el lago Moeris, el tunnel i los jardines suspendidos de 
Babilonia ; el arco inmenso del puente de Trajano sobre el 
Dttüubio: están ahí, él Partenon de Atenas i el Coliseo romano, 
las estatuas de Fídias, ks victorias de Alejandro, de Aníbal i 
db CétíSLT : están ahí los aforismos de Hipócrates, el Pentateu- 
co de Moides, lois trabajos de Heródoto, las décadas de Tito 
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Livio, los anales de Tácito, las filípicas de Demóstenes, las 
oraciones de Cicerón, las leyes de Licurgo i de Solón, las odas 
de Píndaro i de Horacio, los poemas de Homero i de Virjilio 

i las altas enseñanzas filosóficas de Platón i de Aristóteles 

Véase, pues^ cuánto vale estudiar en el libro divino de la 
creación. 

576. — En efecto, ¿ qué es lo que hacemos para juzgar de la 
bondad, de la belleza o de la esactitud de una producción hu- 
mana cualquiera, sino es compararla con el tipo orijinario im- 
preso por Dios en cuanto ha creado ? ¿ No es comparando los 
inventos de la humanidad con la verdad de los seres, que lle- 
gamos a saber si esos inventos son dignos de nuestra admira- 
ciod o de nuestro desprecio ? 

577. — Preciso es. antes de pasar adelante en lo que estamos 
tratando, que determinemos mui claramente lo que es la fila- 
sofía como procedimiento de investigación. La investigación filo- 
sófica prescinde de toda opinión establecida, de todo precepto 
de la humanidad. El juez condena el hurto porque hai una 
lei que le dice que es condenable. El filóáofo prescinde de la 
lei, i condena el hurto porque lo halla en desármenla con el 
bien de nuestra existencia. 

578. — Para el filósofo no hai, no debe, no puede haber mas 
autoridad que la que merece la verdad estampada por Dios 
en cuanto ha creado. Para el filósofo, lo que dice un libro, lo 
que dijo un sabio, no son argumentos. Las leyes mismas, no 
le imponen. El toma los hechos i los interroga sin volver a 
mirar a ninguna otra parte. El hará caso de ese libro o de 
ese sabio, despuen de haber investigado las cosas i de haberse 
convencido de que el libro las había espuesto como son, de 
que el sabio lo es realmente. 

579. — Para el filósofo no hai sino la razón, es decir, la fa^ 
cuitad de distinguir que algo es idéntico o diverso i en quéxson- 
siste esa identidad o esa diferencia. Ella no tiene oi^a guia ; 
i es por eso que la filosofía humana, procurando verlo todo en 
lo que es objeto de su examen, de su observación, de su com- 
paración, de su inducción o de su deducción, desde que oon 
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esos medios no alcanza a ver lo que busca, niega que exista 
cnwito no cae bajo el dominio de sus medios de hallar la verdad. 

580. —Es por eso que la filosofía en stts tareas prácticas, 
niega los misterios, los prodijios i cuanto no comprende. Pero 
en esto hai un error indudable; por que si es cierto que no todo 
lo existente cae bajo el dominio de la razón humana ; que lo 
ínyinble existe, i que si se hace visible i conocido, es porque 
ha existido antes de que lo viéramos i pudiéramos estudiarlo, 
llegar que exista realmente porque no lo vemos en cierto 
momento en que anhelamos verlo i estudiarlo sin poder con- 
seguirlo, es fallar sobre lo que no conocemos, i en esto hai li- 
jereaa o arbitrariedad. (Capítulo v, ^ 1.°) 

581. — ¿Está demostrado que el hombre tiene órganos para 
conocer todo lo que existe ? ¿ Quién pudiera afirmar esto sin 
esponerse a una falsedad? Entonces no podemos tampoco 
concluir que solo existe lo que vemos o podemos ver. Luego 
la simple circunstancia de no alcanzar a comprender o a ver 
algo con claridad o completamente, no es bastante motivo para 
que lo neguemos rotundamente. 

682. — Para que pudiéramos' obrar de esa manera con bas- 
tante motivo para ello, seria necesario que el criterio de la 
razón fuera este : 

JSolo existe lo que conoeemos apodemos conocer» 

Entonces, armados de semejante criterio, concluiriamos i 
tendriamos indisputable derecho para concluir, que, cuanto 
no conocemos ni alcanzamos a conocer no tiene existencia. 

Esta conclusión seria entonces lejítima ; pero seria lejítima, 
porque el criterio, o principio del razonamiento seria exacto. 
Pero como no es verdad que solo exista lo que conocemos o 
podamos conocer, la conclusión: Zo que no conocemos ni alcan- 
zamos a conocer no existe^ carece de fundamento para ser ver- 
dadera. 

583. — La razón humana no posee otros medios para cono- 
cer lo falso (tIo verdadero, que los seis elementos que le hemos 
reconocido al dar principio a este libro, (capitulo 1.^ Base& 
fundamentales) a saber : 
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La atención^ medio limitado^ porque no podemos atender de 
una manera absoluta. 

El examen, medio limitado, porque no podemos examinar 
de una manera absoluta. 

La ohsermciony medio limitado, porque no podemos obser- 
var de una manera absoluta. 

La comparaoüm, medio limitado, porque no podemos compa- 
rar de una manera absoluta. 

La inducción, m^dio limitado, porque no podemos sabef 
siempre i absolutamente siempre, que un heebo está cotttenido 
en otro. 

La deducción, medio limitado, porque no podemos saber 
siempre i absolutamente siempre, quo un hecho procede o ha 
procedido de otro, sin equivocarnos jamas. 

584. — Visto, pues, que todos estos medios 8on limitados indi- 
vidual i colectivamente considerados, es daro que pretender 
que con ellos i solo con ellos, podamos conocer todo lo que 
existe, que es el absoluto existente, es una aspiración contra- 
dictoria en sus medios i su objefio, i por lo mismo, inadmisible. 

585. — Del análisis que piñocede se evidencia claramente, 
que la razón humana, si bien es competente para fallar afir- 
mativa o negativamente sobre los hechos que caen bajo el do- 
minio de los medios que posee, extralimita esa competencia 
efundo se arroga el derecho para decidir sobre asunlos que 
se hallan fuera del alcance de sus limitados medios de in- 
vestigación. 

586. — I hai que hacer una curiosa observación, i es, que aun 
en los casos en que la razón humana es indudablemente in- 
competente por insuficiente, esa incompetente insufidenoia no 
la conocemos sino por esa misma razón que juzga i califica su 
propia naturaleza. 

587. — ¿ Quién enseñó al divino Platón que no habría ver- 
dadera moral entre los hombres, hasta que no bajase de los 
cielos un Maestro Divino para enseñársela ? Esta especie de 
presentimiento profétioo de la aparición del Cristo, 480 añoB 
antes de ese estraordinario suceso, ¿fué otra cosa que el fallo 



obítioa jxhbbal. 20d 

de una razón elevada, fondado en la insuficiencia de la moral 
lixunana para sujetar nuestra libertad en el fondo de nuestra 
ecociencia ? 

588. — Cierto es que la razón humana es incompetente cuan- 
do se trata ¿e hechos que se escapan a nuestros, medios de co- 
nocer la verdad ; pero no porque sea incompetente para eso» 
^cajeremos tanto esa incompetencia que vayamos a de^ojir 
al hombre de lo único que lo distingue de los brutos. 

589. — La razón carece de todo lo absoluto en su esencia i 
e^ sus medios. Ni es del todo competente, ni incompetente 
del todo. No podrá sondear los misterios, ni negar lo que no 
conoce, solo porque no tiene medios de conocerlo ; pero tam- 
poco podría negársele una plena competencia para estimar 
cuanto, ejerciendo su atención, se presta a su examen, a su 
observación, a su comparación, &,^ Esta es precisamente la 
linea de. demarcación entre lo rasumahie i lo no rasumable. 

590.-^Si la razón no tuviera alguna competencia i una 
competencia plenísima en los hechos que son de la esfera de 
lo conocible, ¿por qué se apelarla a su majisterio aun para 
probar los hechos que parecen' mas ajenos de su dominio? 
¿ No es hoi en el campo del puro razonamiento filosófico, a 
donde se libran los mas recios combates entre la rélijion i la 
incredulidad ? ¿ No hemos visto al cristianismo cargado con 
la autoridad de diez i ocho siglos, descender a la arena de la 
filosofía racionalista a librar ese gran duelo a que lo provoca- 
ra Yoltúre con su imponente fsdanje d« tfáj^ i de monarcas ? 

591. — Los que niegan a la razón su con^tencia para fun- 
dar reHjiones son esactos, en cuanto qué la razcm no acepta 
los misterios i toda rélijion reposa sobre lo incomprensible^ 
porque reposa sobre Dios, que es un ser inexaminable, inob- 
servable, incomparable. Pero no son esactos, i sí contradic- 
torios, cuando, dee^ues de negarle a la razón toda competen- 
eia, apelan a ella para hacer valer las pruebas de la veracidad 
del omtianismo. Todo esto procede de no haber deslindado 
lo que es realmente roMnaUe de lo que por su esencia está fae- 

ra del alcance del razonamiento humano. (Capítulo vi, f l.<>) 

14 
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592.— Si la filosofía sondea la naturaleza de las cosa?, esta 
es siempre con la condición de que esa naturaleza de las cosas 
sea verdaderamente examinable, observable, comparable, &>.^ 
I nada probaria tanto la veracidad de «na relijion cualquiera, 
como la demostración de sus hechos mas notables en presencia 
de un razonamiento filosófico. Esto es precisamente lo que 
tanto ha contribuido a dar al cristianismo ese desarrollo casi 
súbito de sus primeros dias, i esa tenacidad, esa imperturba- 
ble solidez con que ha resistido al embate encarnizado de las 
pasiones humanas que mas imperio ejercen sobre el corazón 
del hombre : la ambición, el orgullo, la venganza i el hala- 
güeño cortejo de todos los placeres sensuales. 

593. — Se ha apelado a la razón humana para demostrar : 

La necesidad de una revelación divina conocida i casi anun- 
ciada por el espiritualista Platón ; 

La oportunidad de esa revelación divina cuando acreció el 
cristianismo ; 

La armonía de esa revelación divina, con la paz de nuestra 
alma, con la inmunidad do nuestro derecho, con la santidad 
de la justicia, con el sucesivo desarrollo del progreso de la 
especie humana ; con su conservación, con su dignidad, con su 
grandeza i con su gloria. 

594. — Si la razón humana fuera del toda incompetente, ¿ a 
qué apelaríamos en el hombre para demostrarle la realidad 
de esa misma revelación ? ¿ Cómo le demostraríamos que ééa 
revelación no era una patraña de tantas como pululan en las 
mitolojías de todosi los pueblos del universo ? Aquí hai que 
repetir la frase de un filósofo griego : ^^ Si me quitáis la semi- 
hüidadpara el dolor, ¿ cuál me dejareis jpara el placer ?" 

595. — La filosofía busca la verdad ; pero la busca con las 
armas de la razón, con la atención, con el examen, con la ob- 
servación, con la comparación, ^,^ Cuanto no se demuestra 
por estos medios, lo mira con desden o lo considera como una 
hipótesis. Por eso, para un filósofo valdrá siempre mas d^nos- 
trarle que el cristianismo es divino, porque hace el bien i no 
puede hacer el mal \ porque garantiza la vida humana, con- 



«agrá la propiedad^ santifica A familia i hace inviolable el ho- 
gar doméstico, pro tejiendo toffa virtud i condenando todo vicio, 
todo crimen, toda vileza, que decirle a ese mismo filósofo que 
el cristianismo es divino porque hai un testo en la Biblia que 
nos lo prometió en Adán, i que así lo dicen San Pablo i San 
Agustin i todos los Santos Padres griegos i latinos, &.» 

696. — Todo lo que es ciertamente verdadero es indudablemente 
demostrahle; porque todo cuanto existe verdaderamente es^ 
en relación, en contacto de existencia con los demás seres que 
también existen ; i por medio de esa relación, de ese contacto, 
como por los eslabones de una cadena, se va de lo verdadero 
a lo verdadero hasta el hecho de que se trata. El cristianismo 
ha sufrido esta prueba de su veracidad ; i resistiéndola en el 
terreno filosófico se ha cubierto de mas gloria, que luchando 
en la arena romana con las fieras de sus anfiteatros. Todo lo 
ha traido a la discusión, menos lo que no siendo discutible en 
«í mismo, toca con la esencia divina i pide al hombre la fe i 
la adoración. 

597. — En filosofía, pues, cuanto es razonable es discutible ; 
i nada probaría mas la presunta falsedad de una tesis cual- 
quiera, que pretender imponerla sin previo examen, si por su 
naturaleza íntima es examinable. El oro no teme el roce; 
porque sabe mui bien que el roce lo pulirá i lo exhil»rá cada 
vez mas brillante. 

598. — La existencia de la verdad no depende de nuestros 
deseos; i el que tema la discusión cuando pretende sostenerla, 
86 parece a una mujer que usara una máscara i nos dijera que 
no quería deslumhramos con su belleza. 

699. — La verdad no se oculta jamas f porque siempre se 
cree hermosa i lo es en realidad. Lejos de buscar las tinieblas 
raspira por la luz, sabiendo por una constante esperiencia, que 
loe rayos del sol añaden siempre algo a sus perfecciones. 

600. — La filosofía en sus tareas nada respeta sino la verdad, 
porque ese es el término de sus anhelos ; pero^ es preciso de- 
cirlo, i decirlo con recalcado acento : siempre que sea laverdadj 
4 naia mas ffu& la verdad lo que se busca. Invocar el gran nom^ 
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bre de la filosofía para ponerlo de bandera de pasiones o de 
intereses que ella no conoce, que no puede aceptar, que la 
deshonran, es tanto como invocar el Eranjelio para asar hom- 
bres virps o para empresas mundanales. 

601; — Es cierto que la filosofía puede estraviarse porque 
el hombre que la practica no 09 infaUble ; pero su buena fe 
debe hacerla absolver de sus errores. 

602. — Es enemiga de toda autoridad que no sea la de los 
hechos, lo que existe o sucede, es decir, la verdad. Si los que 
se le oponen son veraces, en vez de citas de autores o de tes- 
tos de cualquiera clase, deben probar sus asertos ; pero si son 
ñdaces, no tienen derecho a citas ni a testos, con los cuales si 
algo probaran, probarían que esas citas i esos testos no ence- 
rraban la verdad. 

608. — Nadie está mas obligado a ser hombre veraz que el 
filósofo ; porque rechazando en los demás toda autoridad que 
no sea la que la razón demuestra, no le queda mas amparo 
para ser creído él mismo que la práctica constante de una se- 
vera )>uena fe. De otra manera sus demostrafoiones irán siem- 
pre sombreadas por su Ekala reputación, i no pocas veces dirá 
la verdad ; pero se le hará tan poco caso, que nadie sabrá si 
ha probado algo ; o le sucederá lo que al hombre razonable 
de Voltaire, que por tener razón en todas partes, ammodor 
vivió siempre en las prisiones de Estado i acabó empalado por 
el Gran Turco. 

604 — L&SíosofiAOTe^loBhTMrea pensadores. Para quien no 
acata sino lo que hai de veraz en las cosas, la libertad racional 
es un medio, una arma indispensable. Ningún mal hai en que 
el filósofo sea un librepensador. Quien posea la verdad ¿por 
qué ha de temer de quien la busca para adorarla ? Pero es evi- 
dente que la filosofía de que aquí hablamos, no es esa filosofía 
interesada, apandillada, que no imestiga para cre&r, sino para 
que los demás no crean sino lo suyo. 

606. — Eso que en el siglo pasado se llamó filoso^, enten- 
diendo por tal, un conjunto de escritos científicos mas o me- 
nos completos, no es lo que aquí hemos llamado i llamamo» 
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ÜOBoBá (número 509): $1 estudio i d eetweimienU de ¡a ftatura- 
le&t de he eoéael No era estudiar la naturaleza de las cosas, ni 
mostear mucho conocimiento en ella, formar una liga para 
destruir el cristiuiismó, sin que hasta ahora sepamos con qué 
clase de paraguas contaban los que asi pretendían dejar la casa 
án teoho. Entre proponerse buscar lo que hai de veraz en lo 
existente, i aspirar a derribar una institución, hai un abismo 
que ni las inmensas^alas de la filosofía son bastantes a cubrir. 
El hombre que llamaba infame al hijo de María ; i que acón* 
sefaba mewóir eonuí tm demonio para conseguir determinados 
fines, no era ciertamente el hombre que estudiase para cono- 
cer la naturaleza de las cosas. Por eso para. nosotros, Yoltaire 
era un hombre realmente estraordinario ; pero nada cuadra 
menos que el titulo de filósofo a aquel espíritu cáustico, para 
qiúen el sarcasmo ora tan necesario como el aire. 

606. — ^Repitámoslo, porque es importante. Solo el error 
puede tener que temer de una filosofía verdadera. Quien posea 
la verdad es filósofo práctico. 

607. — Es necesario proclamar ya mui en alto una gran ver- 
dad. Es mui común la creencia de que la filosofía es enemiga 
de toda relijion. Eso seria cierto si toda filosofía fuera lo que 
debe ser i toda relijion una impostura. Ninguna de estas dos 
cosas son verdaderas. Partiendo de esos errores se ha dicho 
muellísimo i se dice todavía, que los horrores de la revolución 
francesa fueron un preciso resultado de la filosofía del siglo 
en que tuvo lugar; pero es necesario advertir, que/iíá prema- 
menie lo que no tuvieron de Jílosofee los grandes escritores del 
rigió XVIII, lo que produjo en Francia pran parte de las des- 
gracias de aquella estupenda tormenta revolucionaria. 



CAPÍTULO XVII. 

OBÍTICA HISTÓBICA. 

608.-^La historia no es otra cosa que una continuada des- 
oripoion de hechos que han sucedido. Los principios que ya 
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hemcs espuesto en materia de narrar los hechos esperimentoleSi 
son del todo aplicables a los relatos históricos, (número 318). 

609. — Nada es mas importante para el hombre que el cono- 
cimiento de la historia, porque sus enseñanzas son con fre- 
cuencia un criterio de acierto en los conflictos de la vida 
humana. Sobre todo, el hombre público tiene constantementd 
una gran necesidad de consultar la historia, para ver mas claro 
que sin este poderoso ausiliar, la manera mas conveniente al 
manejo de los complicados intereses de la sociedad que le 
confia en mayor o menor escala los destinos de su existencia i 
porvenir. Napoleón el grande, que sin duda era un robusto 
político, tenia siempre en sus labios esta frase favorita ^^ Li- 
sezPhütoire/'' 

610. — El acierto en las aplicaciones históricas, depende en 
gran parte de la intelijencia personal del que las hace ; pero 
no por eso deja de haber principios ciertos de oportuna apli- 
cación, que un hombre razonable jamas verá con desden. 

611. — Basta comparar los hombres i las cosas para saber 
si hai identidad de tiempos, de situación, de elementos de ac- 
ción, de opinión jeneral, &,<^ para concluir en favor o en contra 
de una aplicación histórica determinada. 

612. — Por cuanto en Roma se hizo tal cosa, hagámosla en 
América, visto que Roma se llamó república i aquí hai tam- 
bién el mismo nombre en la manera de gobernar ; sin parar 
mientes entre lo que en realidad era aquello, i verdaderamente 
es esto; sin hacerse cargo de que los tiempos han dado una 
fisonomía distinta al mundo, sea por causa de una distinta reli- 
jion que ha modificado las ideas i fundado otros principios de 
vida pública i privada; sea porque la moral tenia otros dogmas 
fundamenti^les, el patriotismo otros resortes, la sociedad otras 
miras éü,^ seria una indisculpable lijereza, un verdadero atur- 
dimiento, que difícilmente produciría otro resultado que el de 
alguna aplicación inconsulta, fecunda solo en errores de apre- 
ciación i no pocas vetees en irremediables desgracias sociales. 

613. — La primera condición de la historía es su eeratidad^ 
que, bien considerado, abraza el orden, que es la manera real 
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^m, que las cosas existen colocadas naturalmente. Es posible 
tpgifi el historiador carezca del florido estilo de Lamartine o de 
Chateaubriand:, seria mejor que el historiador nos deleitar» al 
instruimos ; pero si por deleitamos hubiera de enseñamos fal- 
sedades, vale mas que no nos deleite con tal de que nos instru- 
ya; porque este es precisamente el objeto de la historia, ins- 
truir. Para divertimos hai bastantes poemas, dramas, novelas i 
cuentos, que podemos leer por simple pasatiempo i que, toma- 
dos por lo que son, no podrán inducimos en errores mui graves. 

614. — En nuestro concepto, el historiador deberla ceñirse 
a referir los hechos con severa esactitud, en el mismo orden 
cronológico en que se han verificado, apoyándolos en funda- 
mentos suficientes de credibilidad, i dejando a cada cual el 
oficio de calificarlos. 

Este método tendría la inmensa ventaja de la sencillez, de 
la economía de atención para el lector ; i este se evitarla en 
muchos casos el trabajo de deslindar los sucesos, de las opinio- 
nes del que nos los refiere, que a veces puede no encontrarse 
en la conveniente aptitud (cap. xii) para juzgar atinadamente 
e inducirnos en los errores de que él mismo ha sido victima. 
Que los sucesos estén narrados con fidelidad i comprobados 
hasta donde seU posible. Sus circunstancias nos bastarán para 
que seamos ponerles nombre i darles la colocación que su 
naturaleza requiera. 

615. — Es mui dispendioso, por lo menos, que no podamos 
desear conocer lo que ha pasado en Turquía o en España sin 
que tengamos que leernos, queramos o no, lo que han pensado 
sobre todo eso Mr. de Lamartine o el Padre Mariana, de 
cuyas opiniones para nada necesitamos. 

616. — La claridad es la segunda condición en la historia, 
como una consecuencia de la veracidad que debe caracterizar 
escritos de esa naturaleza. Un pasaje oscuro nos deja en tinie- 
blas; i es evidente que nada nos enseña i nos espone a muchos 
errores. Aquí vuelve a entrar el orden como condición esen- 
dal; pues el orden es la primera condición de la claridad, por- 
que todo desorden envuelve confusión i la confusión oscuridad. 
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617.— El historiador no tiene derecho a para£ra«ear la Tar- 
dad de lo a^xnQ refiere, sopretesto de evitar alguna frase mal 
sonante o por cualquier otro motivo. Cualquiera alteración 
en el particular, roba al hecho referido quizá todo su carácter 
i nos da distintas ideas de las que hubiéramos «acado á»} 
testo, referido orijinalmente. 

618. — Guando el historiador se entrometa en decñmos lo que 
piensa, hará mui bien en dejar mui demarcadas sus opiniones 
del fondo orijinid de su narrativa; i aun seria mui oonv^en^ 
que en lo impreso estuviera siempre el testo orijinal, quo es 
el hecho histórico sencillamente referido, escrito en un tipo 
distinto del consagrado a las apreciaciones del historiador. 
De esta manera, el que no quisiera sino conocev los hechos 
históricos podria salvar en su lectura la opinión del escritor, 
o confutarla en ciertos casos en que lo estimara necesario. 

619. — £1 historiador debe damos a conocer no solo los su- 
cesos que constituyen el fondo de su narrativa, sino los luga- 
res, los tiempos, las costumbres, los usos, la relijion, las no- 
ciones cistíneas, políticas, económicas, sociales i morales dé- 
los hombres que entran en la compoácion de todo su relato ; 
no por conjeturas suyas, sino por pruebas sacadas de los dato» 
que consulta al referir los hechos que nos da como verdaderos. 
El olvido de alguna de esitas circunstancias, puede hacer q»^ 
no comprendamos la verdadera importancia de los sucesos, i 
a veces, ni los sucesos mismos que se quiere hacernos conocer. 

620. — La historia de un pais o de un personaje, es una ei^ 
pecie de fotografía del pueblo o de la persona que sirve de 
objeto al historiador ; i es preciso que, al leerla, veamos, por 
decirlo así, los heohoB por todas sm fosea (núm. 160); i esto 
no será posible para el lector, si el mismo historiador ha des- 
cuidado un estudio tan importante. 

621 — Cuando exijimos la veracid^ en el historiador, eziji'. 
mos en él una severa imparcialidad, i bajo este aspecto, no solíe 
debemos atender a si concurren en su persoga las condiciones 
que hemos apuntado en los tres parágrafos de nuestro capítulo 
xu, sino cuwto hemos dicho en nuestros capítulos iv a Tía 
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inoltisives X i zi, no solo respecto de él mismo, sino con relá. 
clon á los hombres i a las cosas que abraza su relato. En esos 
capítulos están consignados los elementos de la veraoidad hasta 
donde «ffto nos ha parecido indií^ensablemente necesario para 
evitar el error. No quiere decir esto que hayamos reunido en 
esos datos precisamente todo lo que pueda ser un elemento para 
dktífiguir lo falso de lo verdadero. Aunque este libra abra- 
Birauna estenáon cien yeoes mayor, seria arriesgado pretender 
que naia hablamos omitido en tan importante materia ; porque 
el hombre es siempre un ser limitado ; i por mucho que estudie 
i por muchísimo que reúna i esponga, jamas llegará a lo abso- 
luto en ninguna mira, por talentos de que esté adornado, por 
instrucción que posea i par buenas i mui santas que sean sus 
intenciones. 

622, — El presente libro es una especie de código del razo- 
nanúento ; i es Iñen sabido que no hai código sin vados ; por- 
que nada hace el hombre completo en la vida. Por eso es que 
en nuestro antiguo código de las Partidas^ monumento del 
saber i laboriosidad de hom'bres doctoa i concienzudos, presi- 
didos por uñ rei que mereció ser llamado el sabio rei don Al- 
honso, se reconoce i establece en las reglas del derecho con 
que -termina ttai asiduo trabajo, el principio de la analojia, pa- 
ra la decisión de los casos no previstos, por los que si lo han 
sido i les sean semejantes. Esa misma analojia se reconoce en 
el dere<^o público universal o de jentes; i nosotros también 
la proclamamos aqui como el único remedio a la insuficiencia 
humana i a la propia nuestra personal. 

623. — El estudio de la historia no es tan fácil como pudie- 
ra imajinarse. No basta haber leido un solo historiador de un 
país, de una época, de un personaje éüfi- Es mui conveniente i 
necesario casi siempre consultar a varios ei^sitores de unos 
mismos sucesos, para v^ en lo que se hallan de acuerdo i en 
lo' que no lo están, pesando los fundamentos de esa armonía o 
discordancia, procurando fijarse en las fuentes de cada uno, 
como un dato mui precioso para valuar la naturaleza de sus 
dichos. 
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624. — Uno de los mayores escollos para leer la historia con 
provecho son las traducciones, ejecutadas a veces por perso- 
nas que se alquilan para trasladar palabras mas bien que ideas, 
sin cuidarse mucho de lo que pueda resultar. Como ejemplo 
de tales inconvenientes recordamos dos hechos que acaso no 
estarán aquí por demás. 

Traducia en esta capital, ahora 30 años, un sujeto que pare- 
cía competente para ello, un trozo del francés, titulado " Pen- 
do Filato en Viena^ Allí se encontraba la enérjica frase del 
Cristo : '^ Ra%a de víboras^ sepuleros blanqueados ! " con la cual 
vapulaba a los fariseos por su hipocresía. 

El traductor vertia esa frase así : 

Raza de víboras, sepulcros encanecidos^ con cuyo cambio 
pretendió acaso hacer la frase mas elegante, introduciéndole 
un tono mas metafórico, i la dañó completamente. 

La palabra encanecido, significa vetusto, viejo, antiguo. Lot 
sepulcros antiguos, ni están blancos por fuera, ni llenos de 
podredumbre por dentro, que era lo que Jesús queria espresar 
i espresaba con enérjica sencillez, diciendo simplemente : se- 
pulcros hlanqueados ! 

Otro traductor no menos infeliz, tomó un pasaje cU la obra 
en francés de Mr. Augusto Nicolás " Estudios filosóficos sobre 
el cristianismo,'^'^ Allí recuerda el autor los estanques de las 
murenas en donde los romanos acostumbraban arrojar a sus 
esclavos por faltas insignificantes, para que pereciesen entre las 
tremendas mandíbulas de aquellas enormes serpientes marinas. 

El traductor virtió al castellano la palabra murene del testo 
francés por lamprea del castellano, que tiene en francés su 
verdadero equivalente, lamproie; i no es de ninguna manera el 
monstruo voraz que despedazaba entre sus enormes colmillos 
los miembros palpitantes del desgraciado esclavo romano. La 
lamprea es una anguilla mui común en casi todos los mares, 
que se sirve en las mesas en los paises litorales como u» ali- 
mento ordinario. ^^ . 

De esta manera, la idea de la crueldad romana elS! los días 
del jentilismo, que era lo que Mr. Nicolás queria poner de 
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iBasüfiesio, quedó enteramente falseada^ desfigurada irreme- 
diablemente ; porque un esclavo romano arrojado a un están- 
que de lampreas, habría podido permanecer entre ellas sin. 
gran riesgo de ser devorado por unos animales tímidos i de 
poca entidad. 

625. — Es pues mui claro que, en materia histórica, en que 
la verdad es lo único que se busca, hai que tener gran cuidado 
con las traducciones ; porque, como se ve por los dos pasajes 
que acabamos de citar, un mal traductor nos puede decir blan- 
co donde un historiador escribió negro o verde. 

626. — Por lo mismo, es importante leer la historia en la 
lengua en que ha sido escrita ; i si esto no nos es posible, pro- 
curar entonces hacerlo en aquellas traducciones conocidas de 
antemano como fieles, por personas competentes en el conoció 
miento del testo orijinal i de la versión de que hacemos uso. 
No hai otro medio de evitar un inconveniente tan grave, 
cuanto que nos espone a adquirir unos conocimientos que, bien 
mirado, valen mucho menos que la mas completa ignorancia ; 
por(|ae, en todo caso, vale mas no saber cosa alguna que ser 
docto en disparates. 

627. — El estudio de la historia, merece que le consagremos 
aquí algunas ideas relativas al método o manera de hacerlo. 
Por punto jeneral seria conveniente emprender la adquisición 
de tan importante conocimiento por síntesis, es decir, por 
composición, tomando una por una la historia particular de . 
cada nación, empezando por la nuestra. 

628. — Mientras ignoramos nuestra propia historia no esta- 
mos obligados a saber la ajena. ¿ Puede haber cosa mas ridi- 
cula que oir a ciertos de nuestros jóvenes hablando de Julio 
César o de la emperatriz Catalina ii de Kusia, que no saben 
quien era el jeneral Antonio Nariño, ni qué parte tuvo este 
hombre eminente en la gloriosa emancipación del continente 
mr-amerícano ? Es una vergüenza que sepamos el dia, el mes 
i el año de la batalla de Austerlítz, e ignoremos esos mismos 
datos de las batallas de Boyacá o Carabobo. En esta materia 
debemos empezar por nuestra propia patria, antes que meter- 
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nos en averignar lo que ha sucedido en la ajena. La fazonde 
esta preferencia es tan evidente, que pecaríamos por tontos en 
tratar de aducirla. 

629. — Mas, antes de emprender ese estudio en detal de la 
historia en jeneral, no seria malo tomar alguna idea ea 
globo de lo que es esa clase de materia, con el estudio o 
siquiera la lectura atenta i reflexiva de ese cuadro jeneral de 
la historia universal trazado en grandes rasgos por la maestra 
mano del gran Bossuet. 

630. — Nada sería tan útil, tan conveniente en el estudio de 
la historía, como el hacerlo teniendo al lado un libro o cua- 
derno en blanco en qué hacer estractos, copiar máximas, peD- 
samientos de los grandes hombres ; apuntar fechas de sucesos 
memorables, como de descubrimientos, batallas, fundación de 
imperios o ciudades, destrucción de otras, fenómenos natura- 
les, como epidemias, inundaciones, erupciones volcánicas, irrup- 
ciones de pueblos bárbaros, revoluciones políticas &,,^ Esto, 
aparte de su utilidad propia inmediata, tiene en si la mui no* 
table de fijar nuestra atención en el testo de nuestra leottira 
para determinar la escojencia de lo que merezca apuntarse. 
Es pues imponernos la obligación de leer atentamente ; i ya 
lo hemos dicho : la atención es casi todo en materia de adqui- 
rir el conocimiento de lo verdadero i de fijarlo en nuestra 
mente quizá para toda la vida. No habiéndonos impuesto la 
tarea de anotar cosa alguna, podemos leer por pasar fojas i 
acabar el libro; al fin de lo cual, poco sabremos de su conteni- 
do; i habremos perdido un tiempo en el cual hubiéramos po- 
dido adquirir importantísimas nociones, que cuando no son de . 
otra utilidad, forman un adorno en nuestra educación i nos 
proporcionan la ventaja de dar a los demás una idea favora- 
ble de la cultura de nuestro espíritu. Basta una cita histó- 
rica, oportuna i sin aire de importancia, para que cualquiera 
forme de nosotros una idea ventajosa. 

681. — Habiendo tantas naciones en el globo i teniendo cada 
una su historia, una vez que ya hemos echado una mirada jene- 
ral sobre la del mundo entero i que c(mocemos siquier^ me- 
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dianamente la de nuestro propio pais, ¿ por cuál de esas diver^ 
sasliistorias deberíamos decidimos? Habiendo tanto que apren- 
der en la vida i siendo esta tan efímera, no es fácil resolver a 
primera vista, cuál pudiera ser el objeto.de nuestra preferencia. 

632. — No obstante : las razones que militan para que pre- 
firamos la historia particular de nuestro pais a la historia par- 
tleolar de la Rufáa o. de la China, son las mismas que abundan 
para que, siguiendo la misma idea, nos dediquemos de prefe- 
rencia a adquirir el conocimiento de la historia de las naciones 
de quienes traemos orijen i con quienes vivimos en mas fre- 
cuente contacto. 

633. — Un hispano-americano, una vez hecho ese estudio de 
su pais, haría bien en procurar adquirír el de la líacion espa- 
ñola. Allí hallará la razón de muchos usos, costumbres i ten- 
dencias que acaso no ha atinado a calificar aún cumplidamente. 
Esa historia le revelará mas de un hecho impprtante en sus 
causas mas oscuras i remotas. Por ejemplo, en la larga domi- 
nadon de los romanos en España, hallará la razón del envile- 
(ñmknto de las artes en la América española; porque los 
señores del mundo, como pueblo rei que decidla anualmente, 
qv!é nación de la tierra tendria el hon&r de Tnamtenerh; ocupado 
como estaba siempre en la nobilísima profesión de saquear i 
esclavizar al jénero humano, miraba el trabajo como asunto 
que hacia perder un tiempo que necesitaba para ganar bata- 
llas i ensanchar el imperio, i relegó las artes en manos de los 
numerosos esclavos que habia hecho en 1^ conquista del orbe 
entonces conocido. 

634. — Viene en seguida i por orden de vida propia, la his- 
toria de la Francia cuya gran revolución de 1789, dio ocasión 
a todos los pueblos de orijen español en América, para iniciar 
ese gran movimiento de emancipación continental, que de unas 
oscurísimas colonias ha formulado una bella pléyade de nacio- 
nalidades, que no mui tarde harán honor a sus padres ultra- 
marinos. 

635. — Sigue por su orden la historía de los demás pueblos 
del continente, como hermanos por la raza, la relijion, la leu- 
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gua i las leyes; por su oríjen como colonias ayer, como nacio- 
nes hoi ; i como ligadas a un idéntico, porvenir en los arcanos 
de la Providencia. Después la historia de los Estados ünidoi 
anglo-sajones, por su situación en América^ como por su siste- 
ma de gobierno, de índole semejante a los de casi la totalidad 
de los demás pueblos americanos; la historia de Inglaterra, 
por sus relaciones de comercio en el Sur de la América &.» 
Hecho esto, ya es razonable ocuparse en el estudio de otras 
historias ; prefiriendo siempre la de las naciones mas impor- 
tantes por su influencia en la civilización universal ; la histo- 
ria antigua, i finalmente, la historia jeneral del linaje humano. 

636. — Nada mas impropio, mas ridículo que ver, por ejem- 
plo, a un ecuatoriano, empezar a estudiar la historia por la del 
Japón o la del reino de Abisinia. El hombre debe proceder 
en esas materias como en todas : ocuparse de preferencia en 
atji^ello que mas de cerca le atañe. 

fÍS7. — Don Alvaro Levi ha escrito en Francia, con el nom- 
bre de JSsqmms hütoriques^ un testo histórico de un gran mé- 
rito por su plan i método de desarrollo. Otro tanto ha hecho 
el mismo autor en materia de literatura ; i podemos asegurar 
que aun sin saber que tales libros han sido adoptados en aque- 
lla ilustre nación como testos de enseñanza, bastariia darles 
una simple ojeada para conocer todo el arte doctrinal que en- 
cierran en sus pocas pajinas. 

638. — Todo cuanto va dicho es referente a las condicione* 
del historiador i al método para el estudio de su obra. Supon- 
gamos ahora que los historiadores somos nosotros. Empezare- 
mos por preguntarnos : ¿ hai un estilo particular para escribir 
la historia? Esto equivale a inquirir si hai un estilo parti- 
cular para espresar la verdad. Con tal de que la historia se 
escriba con veracidad, con orden i con claridad, el estilo, i un 
estilo especial no es exijible. Tanto valdria exijir ojos negros o 
azules para ser militar o sacerdote. El estilo es la manera 
personal con que cada cual se espresa de palabra o por escrito. 
Por eso ha dicho BufFon la mui sabida frase : " le styiU c' eni 
V homme,^ Exijir pues un cierto i determinado modo de espre- 
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non, seria tanto como imponer una condición casi imposible, 
i qne, bien mirado, no es esencial. Este es de aquellos asuntos 
qae debemos confiar al interés individual. Cada hombre desea 
espresarse del mejor modo posible, porque en esta materia 
todos somos mujeres por el deseo de agradar. 

639. — Nosotros, pues, escribiríamos la historia siguiendo es- 
trietamente la crónolojia natural de los sucesos ; esponiendo 
primero lo que es primero en ese orden i siguiendo sucesiva- 
mente nuestra narración conforme a las reglas que hemos es- 
tablecido para que toda descripción sea clara (^ 14 capitulo 
ti). No hariamos cuenta de simpatías ni antipatías, para al- 
canzar imparcialidad. Procuraríamos ademas apoyar nuestro 
relato en documentos, en monumentos, en testimonios creíbles, 
en demostraciones fundadas en hechos admitidos como ciertos 
e innegables por su evidencia. En nuestra manera de espre- 
samos, procuraríamos usar una fraseolojía usual, sin ser vul- 
gar, evitando el lenguaje campanudo que constituye el estilo 
alambicado i enigmático de los que aspiran a pasar por sabios 
a fuerza de hacerse inintelijibles (número 611). No evitaríamos 
menos las trasposiciones, las largas intercalaciones de proposi- 
eiones incidentales, que fatigan al lector i embrollan el hilo de 
las ideas. Ademas de lo dicho, trataríamos de escribir español 
en castellano, esforzándonos en huir de los jiros exóticos a 
nuestra rica, sonora i flexible lengua. 

640. — Tal seria nuestra manera de historiar la vida de los 
hombres o los sucesos de los pueblos ; i si aun con todas esas 
precauciones no alcanzáramos a merecer la aprobación del 
púbHco, nos quedaría la satisfacción de haber cumplido nues- 
tro deber, diciendo la verdad i nada mas que la verdad en los^ 
términos precisos para ser comprendidos por todo el mundo. 

641. — ¿ Pero por qué no decir ya algo sobre el dogma de^ 
Voltaire: "iVíí dües á la jíostéritey que ce qm est digne de lapos^ 
(mié f^^ ¿ Quién soportaría la historia de un personaje en que 
se nos hablase de sus dolores de muelas, de su modo de mas- 
car, do sus bostezos o de sus estornudos ? Pero preguntaremos : 
¿ habrá quien nos escriba semejantes majaderías? ¿ Quién la» 



224 T&ÁTABO DX 

comprartaT^BTB,UQrhA? Esta cuestión, sí cuestión puede lla- 
marse, es otro de los puntos que conviene dejar al interés par- 
ticular. Todo el que escribe, no solo historia sino cualquiera 
otra cosa i lo imprime, tiene que poffor esa impresión ; i por 
regla jeneral, cuando se paga esa impresión se cuenta con lo» 
productos probables de la venta de la obra. En este cálculo se 
basa el no haberse escrito la historia de Napoleón el grande para 
que sepamos que usaba camisa o que dormia acostado ; porque 
en materia de su propia conveniencia, el mejor de los jueces en 
un asunto, es el mbmo interesado en él. Un precepto en este 
sentido, nos parece idéntico a otro en que se les advirtiese a 
los hombres, que es malo cortarse una pierna o sacarse un ojo. 
642. — En cuanto a lo que no es pura necedad, para cuya 
distinción basta la simple razón de la gran mayoría del linaje 
humano, habria hecho bien el comensal del gran Federico en 
habernos puesto en alguna parte la linea que separa lo que es 
digno de lo que es indigno de la posteridad. Nada mas indig- 
no de 1& posteridad que los amores de. Nerón con su amado 
Esporo, a quien hizo pasar por mujer, por emperatriz ; con 
quien se casó tan pública como ridiculamente. Nada mas in- 
digno de la posteridad que los amores del emperador Adriano 
con el bello joven bitinio Antinoo, cuya muerte deploró pú- 
blica i escandalosamente, haciéndole tributar honores divinos 
i elevándole un templo como a una divinidad. Nada mas in- 
digno de la posteridad que los amoríos extra-ridículos de Calí- 
gula con la luna .... Todo esto nos lo han coiitado los histo- 
riadores latinos, i el grave i elegante historiador Cantú nos lo 
ha referido seriamente. Paz a Yoltaire ! 



CAPITULO XVIII. 

CRÍTICA LITERARIA. 

643. — Qué es literatura ? Si hemos de ser fíeles a la étimo- 
lojia, Uttera^ la literatura es simplemente, el cultivo de las 
letras. Esta definición nos acercarla mucho a la dada por don 
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AIyaro Levi : la eynMmde ¡a hmmiéknd; nmi flemejanls ab 
duda a la <|iie díé un grande escritor latino de la jtnrífipmdm- 
eia: eimcia de lat cosas dmnas i ¡mmams, 

644. — Nosotros no nos estendeinos tan desmesuradamenl» 
eusfido nos contentamos oon llamar ¡Meratwra el euUica de las 
leiras que Uenen^per ohfete^la espresien de le kella. 

645. — Segnn nuestra defaimm^ la literatnra yiene a ren- 
dirse en Ia poeata, qae no es otra cosa que la revelaewn d^k 
helio. El poeta es pnes para nosotros tm revelador de la beüeaa^ 
<|He nadie ve si no él, i coando él la haee ver a los demas> i en 
cayo término comprendemos lo Imoiboso, lo lindo, lo suibHme ; 
el bien i lo óptimo. 

646.-^Toda eomposidon literaria, no importa «iform» ma- 
terial, está sabordánada a estos caracteres o condidones esl- 
eíales indispensables : 

Yecaeidad, orden, armonía i gusto. 

647. — El orden, la armonía i el gasto, no scm sino fSmml&s 
de la verdad, como lo veremqs. El orden, idea cnj» imper^ 
tanoiaiieiaÉos d^ado ver en las varias repeticiones dé sn signi- 
ficado^ es tan neeesavio en las obras literarias como en las mas 
estrs^as al encanto de lo que nos cautiva por su belleza o es- 
celeneia. Una produeáon literaria en que cada cosa dejase de 
ocupar el lugar que mas conviene a su naéuraleza, no podrn me- 
nos que ser insoportable. 

64& — La armonía que aquí exijmos no es la de los sonidos, 
sino la de las ideas i de su oportuna i precisa espresion. Es 
ese acorde de unas cosas con otras en el eonjnnto de su exis- 
t^&eia. 

649. — El qusto, sobre lo cual tanto se ha discurrido, no es 
para nosotros sino el hábito de lo escelenie. El gusto puede for- 
marse i se forma realmente con el hábito áe lo sobresaliente 
en materia de perfección ; de^lo esquisito como acabado. Una 
lectora continaa de escritos esoojidos por su perfección i be- 
Ilesa^ acaba por dar al lector cierto paladar inmaterial que le 
baee rechazar lo imperfecto, lo mediano, lo vulgar &.^ Ec^ 

demuestra que el gusto se adquiere, porque todo hábito e» 

15 
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adquirible. Al tuno de nuestras ciudades, que pasa noches 
enteras divertido con su tiple sin saHr de unos pocos compa- 
i^es que repite horas enteras, si lo llevan a Roma o a Yenecia 
i lo dejan allí algunos años en una buena escuela de música, 
vuelto a nuestra capital no podria espliearse su mal. gusto ante- 
rior, ni soportar la monotonía de su antiguo torbellino. 

650. — Ya procuraremos ver si es cierto que observando las 
eomdicione£hde veracidad, orden, armonía i gusto, es que se 
liega a la espresien de lo bello, i si violando alguna de esas 
condiciones es posible la belleza en algún sentido. Esta prueba 
práctica nos justificará o noe hará ver que nos hemos equi- 
vocado. 

651. — En literatura^ como en cualquiera otra fórmula de la 
espresion del hombre^ nada es posible sin la veracidad ; pero 
no es posible veracidad alguna si el orden es quebrantado ; si 
no hai acorde en las partes del conjunto ; si no ha habido gas- 
to en algo de lo que forma un asunto, en sus medios, en su 
acción, en su término. 

652. — Nada sucede en el universo sino en cumplimiento de 
unaleide la naturaleza: lei conocida o descoaoeida; per& 
existente infaliblemente. 

653. — Nada puedo suceder, ni sucede realmente en contra- 
dicción evidente con las leyes de la creación. Estas leyes, 
físicas, morales o intelectuales, son fuerzas regalares i cons- 
tantes que presiden a todos los hechos posibles, dándoles exis- 
tencia i conservándolos para que continúen existiendo. 

654. — Las l^es de la creación, tienen diversas aplicaeionesf 
pero nada sucede sino por su concurrencia ; sea que el hecho 
aparezca o que desaparezca. ' 

655. — Los hechos mui raros, estraordinarios, prodijiosos^ 
inesplicables, pero realmente verdaderos, no pueden existir 
sino por una aplicación de una lei natural, que puede ser des^ 
conocida, pero que debe existir. De otra manera, admitiriamo8 
algo sin fundamento alguno para ello; i todo hecho infundado, 
e» inadmisible, como lo seria un edificio sin base de apoyo 
sobre qué descansar. 
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656. — Ko basta qne un hecho sea inconcebible como ana 
verdad para que lo neguemos solo porque no lo comprendemos ; 
pero cuando comprendemos claramente que el hecho encie- 
rra tal contradicción en su existencia, que lo hace absurdo abso- ' 
latamente, si tenemos derecho para rechazarlo. De otra manera 
jamas podríamos negar cosa alguna, por la simple i gratuita 
saposici<Hi de que acaso ao conocíamos los elementos de su 
existencia. 

Sato nos conduciría a la admiáoo de los mas terminantes 
absurdos, i de nada nos servicia la facultad de juzgar, de dis- 
tinguir, con que el Creador nos ha dotado, para que no con- 
fundamos lo falso con lo verdadero, ni lo que existe en unSis 
condiciones, c<m lo que también existe pero bajo oondiciones 
diferentes. 

657.-^En puntea de literatura, por mas que se admitan 
todas las aberraciones de las pasiones mas exaltadas, todos los 
desvarios de la imajinacion mas fogosa, nunca estos resortes 
del corazón o del alma aJLcanzan a derogar las leyes naturales; 
poiqi» nada puede suceder^ ni existir práctica i verdaderamente 
«m fue haya vna razm suficiente para eHo; iea& razcm sufi- 
ciente tíone que ser una lei de la creación. 

658. — Tan cierto es cuanto va espuesto, que para admitir 
nn míkgro no se conviene en admitirlo, sino atribuyéndolo al 
poder de Dios, que es^ la única ra&m suficiente de la existencia 
poáble de lo que la mente humana no alcanza a comprender. 
Entonces atribuimos lo incomprensible al incomprensible, 
reeoüociendo el principio evidente de que el efecto guarda siem- 
pre algo en ú de la causa que lo ha producido (número 216). 
659. — Los principios que van espuestos aquí ahora, no son 
sino un recuerdo de lo que ya hemos asentado en todo el cuerpo 
de este libro; i si nos hemos repetido, no es por puro capricho. 
Es porque hai jantes que creen que cuando se trata de asun- 
tos de inventiva, es permitido violar las leyes de la razón hu- 
mana i crear monstruos para causar impresiones sorprenden- 
tes, que aunque no se sostengan, causen aunque sea una ilu« 
sion pasajera ; cualquier cosa. 



i&k-nríjo que hemos di<3}io 0& nuíQ^tta niftiaeto 654^ mr e» 
siquiera dudable. No Im pasión bui^iaiia qxm pueda, haeer qw 
k parte sea mayor que el todo; quB el sol oseurei^^a o<p m»B 
rajos. No hai imajinaoic»! sufícienteonente poderosa para dar 
▼ida a un efecto sáu oausa, para hacemos aceptar a vm biJQ 
nacido autos que su padre &.& £}sto psueba que las parion^ 
tíen^ limito i que la imajiuacion, a uo scar la de un loeo, ta9)L- 
bien está circunscrita a la verdad. 

661.Tr-Yamo0, pues^ a emprender el examen de una pieza 
litoraúa, de uno de los hombrea que mas iteputacion han alean- 
Eado en nuestros tiempos p€ff la estraocdinaria fecundidad d^ 
suinventiva, Mr. Alejandro Bumas. Hemos esociJidO' por toim 
de nuestro diseurso una nareUta de las que el xsiwíiñ 9Sk%Qr 
ha exhibido en sus '' Impresstona de Voyage,^^ Esta novelit» 
se titula en el orijinal, ^' L$ Mariag^ 9W V échafimd^^^ euyo 
héroe prinoipal es un bandido llamado Socoo del Pl^üQ* 9xia 
oompofflcion de mayor aliento nos UeTaria ^^m^aiado l^jos. eo 
eítóe asunto^ i e(mio ja lo hemos dicho, estamoa haciendo qo 
libro que no ha de pasar de ciertas dimeneÁon^^t ^o^va 
obra nuestn^ inédita aiÜQ, ^'' Mm ele ^ noci^^^^ kwstoa t^rad^u- 
cido la espresada produci^u i c(>niei|t»ádola a ^(H)^ÍQU|kCÍQi|^ 
eon preseaaeia de los principios que, e^ nuestrio lentiiTr son 
leyes i leyes importantos en materias litorarias. l^ooiemí» 
aquí algo de ese comentario i entremoa de una ve^ e^ el {(mió 
del asunto. 

6i62.--rrAños ha que el mundo se qu^a de los estragpi^ que 
hace a la dvilisacion noderna esa literatura bastarda, quo sm 
mas vida que la de una constanto e3;ajeraciozi, fiístraugula la 
verdad, falsea la naturaleza i todo lo sacrifica, sin perdonar 
a la moral siqtiiera, al logro de eamar mpresian, au^qi^e egi^ 
impresión sea tan momentánea como la de un relámpago» cq9 
tal que no le falte su brillo fascinador o torribk. 

663.-*TEsto es todo: impresionar e impreáonar euesle íq 
que costare ; aimque la verdad, el ^den, la armonía i el gU8t<^ 
toagan, como realmente tienen, derechos demaáado respetalde» 
para que se los pueda hollar sin miramiento alguno. 
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664.^^¿ Qtdén 6b Boceo del Pizso, el liéroe del trozo <|ae 
iriiM(» a examiflsur? Eooeo del Pizzo es un bandido oálabre% 
qm» primero fígaraéomo im desconocido va la ciudad dé Ni- 
póhm, teatro de sus areiitturas de salteador. 

A la sazón gobierna allí Isabel de Aragón cómo Be^ta, 
fm: (^ afio de 1501. Esta gran dama tiene por favonio a un 
bello i opulento jóyen, miembro distinguido de la nobleza 
napolitana. La Bejenta lo adora. Llámase Antoñiello Ca- 

El amante de la Bejenta tiene un hermano que es pata él 
como su mal jenio para el conjurado Marco Bruto : no Im 
absiordo que no le aconseje; no hai maldad cÜTa ejecución no 
k ^ftdlite. Bajo el nombre de Bráiundo el Bastardo, goza en 
las tierras de su familia de una r^utacion qué prueba mui 
bi^ que los pueblos soben estimar a cada cual en lo que vale. 

En <áerto dia del año citado, aparece un ayiso en una esquina 
de tu» plaza de NápoleS) en que se pone a precio la cabeza de 
Boceo del Piazo, el temible bandido («klabrcis, que nadie se 
atreve a ^icontrar i que machos dicen buscar con esmero. 

Qué ha hecho? Bobos mui escandalosos a las inmediácioníes 
de Ñipóles ; asesinatos mas escandalosos aún : eütre eetos, edmo 
vamos a verlo, llegará hasta dar muerte i desnudu^ coinpletá* 
mente en un camino real a Baimundo el Bastardo^ casi cuñado 
de la Bejenta del reino. Qué audacia! El favorito ha pedido 
justicia a Isabel; i ella quiere cumplir dos miras: la del 
deber i la del amor. Es preciso salvar a la sociedad i eomíplacer 
al amigo a quien se idolatra. Las sospechas, las pruebas se dice 
«stáñ centra Boeco del Pizzo. Esait picuchas no aparecen en 
parte alguna; pero el tótor lo asegura ütí. i ád será. El 
nimc»r popular basta en ti^s cacK». 

Esa muerte de Baimundo el Bastardo tiene su fundamenta 
en la trama. Caracciolo ha corrompido a una hermana del 
bandido Boceo del Pituso, acoi^ejado, i mas que todo, ausiliado 
mt semejante maldad por Baimundo Su hermaiio. El padre de 
esa joven quiso vengar el hOiK»r de sa hija como hombre i 
etmo padre f pero Baimundo encontró medio de haeer apare* 
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eer al pobre riejo calabres como asesino de un qnidam; i él 
padre de la jóren seducida, condenado a muerte, escapa con 
el baldón del oprobio de su bija por rescate de su^'cabeza. Una 
TOE que comprende cuánto pesa sobre sus blancos cabellos la 
coroza de la ignominia, quisiera vengarse aún, pero busca en 
vano a su enemigo i muere como envenenado por su prc^a 
desesperación. 

Rocco del Pizzo ha aspirado con el último sus]|iro de su 
padre todo el veneno que lo privó de la vida ; i Raimundo el 
Bastardo ya no volverá a repetir otra hazaña como la que ha 
dejado sin un padre a una familia de pobres aldeanos. 

En ese dia del año de 1501, Eocco del Pizzo ha leido éí 
aviso que pone a precio su cabeza, i en vez de huir, se va muí 
tranquilamente en busca de la autoridad pública. 

Se sabe que él ha sido el autor de audaces robos, de asedi- 
natos mas audaces aún, i nadie lo conoce ; i no solo nadie lo 
conoce, sino que él sabe que nadie puede conocerlo ; pues se 
atreve a presentarse al majistrado que ha ofrecido 4,000 du- 
cados a quien lo entregue vivo o muerto. Qué enormes serian 
sus crímenes ! 

Esta conducta de tal hombre, ¿ está en ortMnía con su situa- 
ción? Es esto veracidad? Es rara casualidad que coincida el 
inaudito arrojo del bandido con la indifereneia o la ignorancia 
de los que pudieran entregarlo i recibir 4,000 ducados de gra- 
tificación. Pero sigamos. 

El bandido no solo no se inquieta : viene en busca de la 
autoridad i con su supuesto incógnito, ofrece entregar al que 
lleva su nombre; pero exije pedir i obtener una gracia de la 
Rejenta Isabel. Su propuesta es rechazada. Por qué? Por mo- 
tivos tan frivolos como estraños a la situación. El majistrado 
ha creído que ese asunto no valia la pena de molestar la aten- 
ción do su alteza 

¿De orden de quien, pues, se han puesto esos avisos ofrecien- 
do esos 4,000 ducados al que entregue vivo o muerto a Rocco 
del Pizzo a la justicia ? Es entonces que el bandido, mas des- 
pechado que nunca, redobla la osadia de sus crímeneg ; es 
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entonces que roba con mas atrevimiento i qne asesina en la 
via pública al hermano del adorable favorito de la Rejetita. 
Esto 68 concebible ; ¿ pero será tajnbien concebible que ese 
hombre, después de tales enormidades, permanezca tranqui- 
lamente en Ñapóles, cuando sabe que si Isabel reina en el 
pais, el hermano de su víctima impera en el alma de esa mu- 
jer despótica ? ¿ Hai en esto asomos de veracidad ? ¿ Es esto 
colocar los hechos en el lugar que mas conviene a su natu- 
raleza? MeBie el Srdmf 

El escándalo es ya intolerable : Qaracciolo es mas que rei : 
es el rei del corazón de la reina i él pide justicia. El magis- 
trado teme por su empleo, se afana i se acuerda del hombre 
desconocido que le ofreció entregarle al bandido, i vuela a 
dar órdenes para encontrar a ese hombre : él mismo es quien 
le pone una mano en el hombro, mientras el bandido mas l^an- 
quilo que un discípulo del filósofo Zenon, se está calentando 
al sol del otoño en la plaza pública de la misma ciudad que 
ha aterrado con sus fechorías ! ... Se hablan i todo se arregla. 
El desconocido obtiene el favor de ver privadamente i de ha- 
blar a su alteza sin testigos, con tal que consienta en dejar sus 
armas a un servidor, de palacio. 

He aquí el verdadero nudo del drama. 

El bandido ofrece entregar a Rocco del Pizzo; pero con la 
condición de obtener reparación de una infamia. La Rejenta 
lo ofrece, lo jura ante un crucifijo. El bandido recaba la ratifi- 
cación de esa promesa, de ese juramento, aunque la justicia que 
solicita en compensación de su oferta, deje caer el hacha del 
verdugo áobre una cabeza adorada. La Bejenta no retrocede. 
El bandido cuenta su historia, la historia de los amores de 
Oaracciolo con su hermana ; la muerte de su padre, víctima 
de una perfidia atroz en que su hermana sucumbe entre los 
brazos del amante de Isabel 

La Bejenta es mujer i mujer enamorada. Este relato hunde 
en Su alma todas las furias que los antiguos idearon en los 

ábinnos del infierno Oye con alguna calma aparente; pero 

el oorazon la ahoga hindiado por el fuego de los celos: inte- 
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rrtm^e el relajo, manda proseguir al buadido i este la tortora 
00» eil cuadro de uaqs amoiies que la huzaillají como mujer i 
la ulkajan como reina. 

£1 bandido pide venganza; ¿ pero qué seguridad ofreee de 
cumplir por su parte con la entrega de Eooco del Pizzo, osa 
YCz castigada la fdoi^ del l>ello favorito ? JQl mismo se oñreoe 
en rehenes i da su propia cabeza en hipoteca de su fidelidad 
en cumplir su palabra. Seprá mantenido en una cárcel i custo- 
diado allí con toda la vijilancia del caso. S^de alguna y^tana 
bien mtuada verá el cumplimiento de sus venganzas llevado 
mas allá de ms deseos. £n s^ relato ha dejado v^ quién es 
el «fttor de los robos que han «terrado a la capital del reino; i 
se confiesa sin ambájes el matador de Raimundo el Bastar- 
do,. ^. No importa. Será complacido i complacido como él 
mismo no acertarla a realizarlo* 

No hai mas qué hablar. Isabel también quiere una vengai^- 
za para su amjor propio^ para su vanidad de mujer i de reina; 
para su eora^n que ama a^ a} mispp^ que desea esterminar. 

El bandido ha concluido, i es llevado a una cárcel. 

Que hace Isabel? Da i6r(|en de aprehender a su infiel amante 

que se ha ocultado I por qué se ha ocultado ? ¿ Quién le ba 

dicho que su traición a su reina i a su amante ha sido descu- 
bierta? La conferencia enti^ el bandido e Isabel ha pasado 
e» el secreto de su oratorio, Por q^é, pues, se ha ocultado el 
fi»vorito ? ¿ £s que la adivinación de la majia entra todavía en 
el curso de los negocios humanos ? Esta ocultación de Carao- 
eioh) es ^n absurdo ; pero este absurdo es mas fecundo que una 
tierra grasa i vírjen. 

Por cu^mto el favorito no parece, la Bejenta se deja de 
miramientos i se echa a demoler los palac^s de su padre i de 
sus hermanos, hasta pasar el arado i sembrar la sal en sus so- 
lares Pide el culpable a la nobleza, amenaza i obtiene 

lo que desea. Oaracoiolo se pi^esenta.^... Otro absurdo. Este 
hombre está viendo los estragos de ima cólera tan espantosa 
como insaciable, i en vez de ponerse en seguridad, viene como 
el p^jarillo fascinado por los rayos de la mirada del boa, a 
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entregAt sa cabeza a las mandíboli» que la esperan para re- 
ventaba entre sns colmillos! No, la conducta de Caracciolo 
no está aqní en su lugar. Todo hombre, i el mismo Caracciolo, 
ha debido irse hasta el planeta Herschell al ver la barba de 
sos reciñes^ tan bien afeitada. El hecho de presentarse en 
tales circunstancias, es tan inverosimil, como el de haberse 
ocultado, cuando ni él, ni nadie podia saber lo que acababa de 
pasar entre su rejia amada i el desconocido que pedia su muer- 
te. Eso no es pintar lo verdadero. >. 

Pero el, hombre, que sin duda no es de los que usa la especie 
humana^ se entrega; i aun tiene la candidez de solicitar audien- 
cia de su alteza A buenas horas! Su alteza ya no puede 

retroceder. 

Una vez en las garras de la hiena, Caracciolo es llevado a 
un cadalso, casado allí públicamente con la aldeana que habia 
seducido, decapitado en seguida sin mas preámbulo i sns bie- 
nes dados a su viuda. 

Todo esto lo ha visto el bandido desde una ventana de una 
offiNi de la plaza de la ejecución ; i bien inutilixiente ya, declara 
que él es Rocoo del Pizzo : es perdonado por su alteza para 

que sirva de protector a su hermana Lindo protector! un 

salteador de caminos! 

Ni mas ni náénos ; detalles aparte, este es el fondo de la com- 
posición. Vamos a examinarla ; porque apenas la hemos roza- 
do al reproducirla rápida i sencilla pero fielmente. Veamos. 

665. — El conde Antoniello Caracciolo ha muerto trájica- 
mente sobre un patíbulo levantado para él por la mujer que lo 
amaba. 

666.— ¿ Qué ha podido impulsar a Isabel de Aragón para 
tanto i tan espantoso rigor? Los celos, los celos, pasión infer- 
nal cuyo ímpetu seria capaz de pulverizar el universo. Bien. 

Pero esos tremendos celos, tan comprobados por sus ciegos 
estragos, tienen, deben tener un fundamento semejante a ellos 
mismos por su enerjía. Esos tempestuosos celos- tienen por 
padre un anior entrañable, fanático. Sin esa* cansa, así cali- 
ficada, los celos mismos serian uii absurdo (número 654). 



234 TKATADO DB 

667.— ¿ Cuál ha sido el oríjen áe esos celos? El relato de 
un desconocido • primero, que no se hace conocer sino para 
pasar a peor condición. Mientras no se supone quién era, era 
posible que fuera cualquier cosa, menos un bandido. 

668. — ¿ Qué fe merece la palabra de un desconocido, de un 
ladrón, de un asesino, de un bandido, en fin ? ¿ Quién da cré- 
dito al dicho de un testigo único, cuya probidad se ignora, 
cuya improbidad se sabe ? 

669. — ¿ Será que Isabel de Aragón tuviera algún motivo 
especial para creer en la traición de su amante ? En dónde 
está este motivo especial, cuál es ? Al contrario. La posición 
de Isabel i la de su amante, en presencia de la humilde condi- 
ción de la hermana del bandido, dificultan el crédito de éste 
ante una mujer de su alta categoría. I en qué tiempos ! Cuan- 
do un rei era un Dios i un vasallo mucho menos que un hom- 
bre, en 1501! 

670. — Isabel de Aragón,' como mujer, como gran dama, 
como reina, no podia estar dispuesta a admitir una rival entre 
los vasallos de su amado. Eso podia pasar a sus ojos como una 
calaverada, como una caprichosa humorada ; pero no como 
un hecho serio capaz de robarle el corazón de un gran caba- 
llero. Este habria podido ser su modo de ver al oir el relato 
de un hombro sin precedente alguno para merecer confianza ; 
i cuyo mismo relato dejó ver qué clase de persona era. 

671. — Para una mujer de su clatB, de su posición- política en 
aquellos tiempos de omnipotencia aristocrática i de aniquila- 
mien4io popular, la hermana del bandido Boceo del Pizzo, no 
podia merecer mas atención para una reina, cuya altivez se ve 
clara, que la que nos escita ahora una vaca o un caballo. 

672. — Las condiciones personales, como los tiempos, entran 
como elementos de veracidad en materia de referencia. Boceo 
del Pizzo, no podia parecer para la Bejenta Isabel de Ara- 
gón otra cosa que un insolente o un loco. 

673.— Pero no es esto solo. Isabel de Aragón no era sola- 
mente una mujer : era algo mas, que da al asunto una impor- 
tancia que hai que considerar: esta gran dama era un ffóbi&ma. 
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674.— *Como mujer, su. orgullo personal i su mismo amor 
por el conde Caracciolo, eran un obstáculo para que estuviera 
tan dispuesta a creer en la infidencia del hombre que amaba i 
que amaba como ya se deja ver, perdidamente. 

676. — Es una tendencia universal del corazón que ama, 
verlo todo de color de rosa en el objeto amado, hasta sus mis- 
mos defectos. Nadie está dispuesto a creer cosa alguna desfa- 
vorable contra la persona a quien ama ; i po solo no hai disposi- 
ción para creer ^osa alguna contra esas personas, sino que cual- 
quiera que arriesgue siquiera una mala sospecha contra el objeto 
amado, se coloca, por solo eso, en una posición antipática para 
nosotros. Id a decirle a un enamorado que su ídolo tiene feo 
cuerpo, pies grandes o nariz chata ; que es simple o imperti- 
nente, o cualquiera otro defectillo de estos, i veréis cómo esta- 
lla; i si no estalla, es seguro que guarda esa censura como un 
agravio. Al contrario, nos deleita oir cómo se aprueba nuestro 
propio gusto ; cómo se envidia nuestra felicidad cuando se 
alza un coro de alabanza en favor del ser que posee nuestra 
alma. Esto tiene su fundamento. Es que el amor identifica. El 
objeto amado es oomo una fórmula viva de nosotros mismos. 
Es nuestro gusto con forma tanjible. Afearlo, ridiculizarlo es 
afeamos, es humillamos, llamando lodo lo que nosotros no solo 
llamamos oro, brillantes, sino que ademas de darle todo ese 
precio en nuestro corazón, lo adoramos casi como a Dios. 

676. — Jamas estamos dispuestos a creer, ni menos a querer 
creer cosa alguna contra los seres que amamos ; i se necesitan 
pruebas clarísimas, evidentes, para que nos rindamos a una 
evidencia inatacable. Pero si esto es así en jeneral, cuando lo 
que se dice contra lo que amamos, recae directamente contra 
nosotros mismos, menos estamos dispuestos a asentir a ello. 

677. — Isabel de Aragón no pudo, pues, estar dispuesta jamas 
a dar ofrédito al relato de un desconocido, de un bandolero con- 
tra un gran señor de su corte : hasta el espíritu de cuerpo se 
lo impedia; i mucho menos cuando ese gran señor era su 
amante. Por la admisión de ese relato como una verdad, que- 
daba ese amante rebajado, degradado a sus ojos; i por esa re- 
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baja, por esa degradación, tenia que sentirse ella miinna altai- 
mente ultrajada en su decoro personal i en la deUoadeza de 
sus simpatías. 

678. — En su lugar, en su posición, toda mujer se habr^ 
indignado; habría desde el principio puesto en duda un relato 
tan desfavorable a su amante i a si mimna; habría tratado de 
impostor a un quidam sin derecho alguno a ser creido contñb 
una persona de conocida i eminente posición social. Entré el 
conde Caracciolo i un bandolero, bastábale ai conde ser conde; 
pero siendo ese conde no solo conde sino el dueño del alma, 
¿ qué comparación pudiera caber para preferír i dar crédito al 
salteador de caminos sobre el bello joven, sobre el caballero i 
sobre el amigo adorado? ¿ En donde esta aquí el corazón hu- 
mano ?. , No lo vemos. 

679. — ^Hemos dicho que Isabel de Aragón era no solo mujer 
i mujer amante : era tm gobiemo, ¿ I dónde se ha visto jamas 
un gobierno tan inicuo, tan estúpido, que sin mas pruebas que 
el dicho úmco de un miserable, rodeado de cuantas circunstan- 
cias puede haber para infirmar un testimonio, se lance a tan 
horrendas tropelías contra los hombres mas caraoterízados dé 
su pais, i contra un magnate de su personal predilección, hasta 
cortarle ignominiosamente la cabeza ; i todo esto %in mcB a/úe- 
riguadones! ¿Hai en todo este cAmulo de absurdos sobre 
absurdos el mas lijero ápice de sentido común ? ¿ Son esas las 
grandes pasiones ? Las grandes pasiones tienen grandes móvi- 
les. No es así no mas que sucede una gran catástofe ; que 
Nerón incendia a Boma. Detras de un grande efecto hai sieni^ 
pre una gran causa mas o menos distante; i en esos casos, siemk 
pre se halla la armonía natural que reina en cuanto existe^ Un 
volcan arroja a inmensa altura enormes rocas ; pero es porque 
posee una enorme fuerza para hacerlas volar por el espacio. 

680. — No parece en todo esto, sinb que Isabel de Aragón 
estuviera deseosa de algún protesto para deshacerse de un 
enemigo terrible en el conde Caracciolo. Eso de no aver^uar 
nad^, de no querer oir ninguna esplicacion, ninguna escusa, 
cuando estamos tan inclinados siempre a hallar pruebas ezt 
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fiwror de los que amamos. -^^encierwi un cúmulo tan insopor- 
table de falsedad, que sorprende. 

681. — ¿ ge dirá que en los días de la decadencia del impe- 
rio romano, bastaba un denuncio para perder a un kombre ? 
Qué diferencia ! Ebos denunciantes eran instrumentos de la 
rapacidad de los mismos emperadores, empleados por ellos 
ocmtra los ciudadanos ricos para arrebatarles sus bienes so pre- 
teato de crímenes de Estada I tan cierto es esto, que los espías, 
ha denunciantes, gozaban del favor del príncipe i eran conta- 
dos como una parte obligada de sus servidores inmediatos. 

682<— ¿ Se dirá que medimos el vuelo de las pasiones^ esas 
tempestades del corazón, con el belado compás del frió razona- 
miento? Concretemos las cosas. Las pasiones son hechos; i 
eomo tales, su existencia está sometida a las mismas condicio- 
nes: ellas no pueden existir sin ser verdaderas. 

68B.*^En el caso presente, los celos de Isabel de Aragón 
pudieran tener alguna cabida para el efecto de una aver^a- 
ekn, de una exijencia, de una precaución, de una queja; por- 
que no es posible dar por cierto, por verdadero, lo que no 
resalta probado. El relato del bandido Boceo del Píbkq no 
es una revelación profética. Nadie toma por verdadero lo que 
le dice el primer aparecido ; i mucho menos cuando ignoran^ 
doaa quién es ese primer aparecido, se ignora igualmente si 
t«adrá o no algún interés contrario a la veracidad. ¿Qué tienen 
que ver aquí las pasiones? No hai pasión colosal ni imajina* 
cion jigantesca que pueda luMoer pasar un amo por una flauta, 
ni haotf que tres mas dos sean dos mil. Laa pasiones pueden 
estraviamos, es cierto ; pero es preciso observar que ellas exih 
jwank, pero no aceptan ideas absurdas por ccmtradictorias. 

6Sé.-*-Una persona apasionada por el miedo, cree que una 
pieaa. de ropa colgada en una percha es una fantasma ; pero 
jamM irá hasta suponer que esa fantasma era mayor que el 
lugar en q«e estaba, u otro absurdo semejante. Una persona 
irritada por la idea de un desprecio, puede oreer que unapaW 
bra indiferente tiene una significación in jutiosa ; pero jamas iré 
hiata afirmar que quien pvonuneió esa palabra lo hi»> por i» 
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dedo o por una pierna. Eso no seria ya la pasión, sino la ena- 
jenación mental. Tomar el dicho único* de un salteador por 
una revelación de un profeta, es tanto como tomar un entierro 
por un baile. 

686.— ^Vengamos ahora a Boceo del Pizzo, del cual ape- 
nas hemos como rozado el vestido. Este personaje es tan falso 
como todo lo que va referido. En la pintura que de su her- 
mana hace a Isabel de Aragón, no solo es pulido en la espre- 
sion sino hasta poeta en los sentimientos. En materias de honor 
se muestra mas ríjido que una vestal romana ; él que no escru- 
pulizaba pedir en un camino la bolsa o la vida! ¿No es esto dar 
al cuervo el canto del ruiseñor ? 

686. — I no es cierto que robase i asesinase porque no se le 
hiciera justicia. El no fué desdeñado por el ministro de lá 
Rejenta, sino después de que sus fechorías habian hecho fijar 
un cartulon ofreciendo 4,000 ducados al que lo entregase vivo 
o nñierto. El no fué, pues, ladrón i asesino por despecho sino 
por maldad. (Ja hombre de honor i tan susceptible que ni un 
conde lo apacigua, no se pone a robar en. un camino público 
asesinando a los transeúntes, por cuanto los gobernantes deso- 
yen sus justas demandas. Semejante manera de desfogar su 
' despecho es mui parecida a lo que dice Lope de Vega de 
Marramaquiz en su Gatomaquia, que con motivo de unos celos 
frenéticos, entró en una cocina e hizo tales destrozos gastro- 
nómicos, que al cabo ^^Eni/re una de frega/r cayo caldera; ^.* " 

687. — Se concibe que un hombre de una regular educación 
moral i de una posición siquiera mediana en la sociedad, se 
indigne contra el seductor de su hermana i aún pase a tomar 
del agresor una venganza a falta de una reparación honorí- 
fica; pero ¿ cómo será dable que un vil bandolero se crea des- 
honrado por una aventura erótica, i no se crea de^onrado 
robando i asesinando en los caminos ? Es necesario decirlo. 
TTn hombre de esta especie, no solo no es capaz de sentir el 
dardo de la infamia en una cuestión de esa especie, sino que 
es mui capaz de vender a su hermana i a su madre misma para 
tener que dar algunas puñaladas menos para hacerse a dinero. 
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688. — La idea de querer hermanar el oficio def bandolero 
con las condiciones delicadas del hombre pundonoroso, es un 
absurdo tan grande como el de Mr. Edgar Poé en su muerto 
magnetizado, que estando realmente muerto, habló para ma- 
nifestar que ya no estaba vivo. Mucho injenio podrá haber en 
todas estas escenas; pero para nosotros, esto no es literatura 
sino títeí^es ; i no podemos convenir en que un titiritero, por 
grande que sea, sea un literato ; como un mono, por lindo que 
sea, jamas llega a ser un miembro de nuestra especie. 

689. — En cuanto al padre de Kocco del Pizzo, que no 
pndiendo vengarse del conde Caracciolo se muere por una 
especie de ataque de hidrofobia, la exajéracion no es menos 
estraordinaria. Suponemos que al viejo aldeano no le pareciera 
bien que su hija amara a un hombre con quien jamas podia 
ni soñar en casarse; pero que, como si fuera algún marques 
de alta jerarquía en la familia de los don Quijotes, tomara la 
cosa tan apeches que quisiera esponorse a dar muerte a su amo, 
esto es como dicen los franceses, un peu trop fort Guando 
entre caballeros i escuderos ocurren lances de esta naturaleza, 
en lo que menos piensan los escuderos es en dar muerte a los 
caballeros. La bolsa de estos compone todo el asunto ; i los 
frutos de sus amores ostentan, como lo vemos en la historia de 
Francia, el título público de Miará: ^^Bátards d' Orléans: 
Guillaume le Bátard^ duc de Normandie, &.»" El mismo her- 
mano del conde Caracciolo es una prueba de lo dicho : Eai< 
mundo el Bastardo, 

690. — Quédanos aún por examinar un hecho que realmente 
pertenece perfectamente al todo de que hace parte : la intriga 
de Raimundo el Bastardo para perder al viejo calabres, padre 
de Boceo del Pizzo; intriga que trajo su condenación a muerte 
i su perdón, alcanzado por su hija en cambio de alguna con- 
descendencia. 

Unos criados de Baimundo encuentran medio de matar a 
nn pobre diablo en un sitio frecuentado por el padre de nues- 
tro bandido : i da la casualidad que lo matan en los momentos 
en que el viejo calabres va a pasar por aquel sitio ; i da la 
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oasoalidad de que lo matan tan bien muerto, que no le queda al 
infeliz ni un instante de vida para decir que lo han asesinado ; 
i da la casualidad que el arcabuz que usa el viejo calabres se 
encuentra descargado en ese momento ; i da la casualidad 
que el calibre de esa arma es perfectamente igual al de la 
bala estraida del cuerpo del hombre asesinado. Todas estas 
casualidades serán mui socorridas para salir de un enredo; 
pero hubiera sido mejor que hubiera dado la casualidad de 
que M. Pumas hubiera tomado otro camino que el de tantas 
casualidades traídas por los cabellos» Intrigas o desenlaces 
por medio de casualidades scm de pésimo gusto en buena lite- 
ratura. 

691. — Veamos ahora el drama que nos ocupa bajo su as- 
pecto moral. 

Todas las producciones del hombre deben tender a mejo- 
rarlo, o por lo menos a no corromperlo. Este precepto no es 
solo de la literatura sino de cuanto es el fruto de la actividad 
de nuestras facultades. 

¿ Quién no se ofende con las liviandades que los trabajos de 
escavacion ejecutados en las cercanías del Vesuvio, han dejado 
ver en las ciudades de Herculano i de Pompeja ? Las mues- 
tras de esas sensualidades conservadas en el Mmeo secreto de 
Ñápeles, traen a la memoria las licencias de Sodoma i Gromo^ 
rr% castigadas por Dios con el mismo azote i precisamente 
por el mismo pecado. Esto no deja de tener su elocuencia mo- 
ral, para el hombre que vive enceiiagado en los tumultuosos 
deleites de los falseadores de la escuela de Jlpiouro. 

692. — La parte moral del drama en cuyo examen literario 
nos hemos ocupado, es todavía peor que su composición pora^ 
mente literaria. 

1.^ Inmoralidad: la seducción de una pobre muchacha ino- 
cente, empleando unos medios monstruosos. 

%^ Inmoralidad : el asesmato de un infeliz por los criados 
de Raimundo el Bastardo, motivado en la mira de perder al 
padre de esa jóveU) i de facilitar con su condenación una opor- 
tunidad para perdonarlo p<Hr las súplicas die su hija, exijiendo 
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de esU el precio de bu rescate. Los ejecmtores de ese asesinato 
se quedan impunes. 

3.A Inmoralidad: la calumnia horrenda fraguada contra un 
pobre hombre que no tenia mas crimen que ser padre de una 
linda muchacha. Los perjuros se quedan riendo ! 

4.& Limoralidad : la muerte de este pobre hombre, calum- 
niado i perdonado sin tener de qué. ' 

5.^ Inmoralidad: todos los robos de Boceo del Pizzo en los 
ahrededores de Ñápeles, que no serian tan leyes, cuando aun 
antes de haber asesinado a Eaimundo el Bastardo, jtL era un 
bandido cuya cabeza se ponia al precio de 4,000 ducados. Es- 
tos atentados no son castigados por nadie. 

6.^ Inmoralidad : la venganza personal de Boceo del Pizzo 
sobre el hermano del seductor de su hermana ; porque aunque 
sea cierto que la conducta de Baimundo el Bastardo sea 
detestable, eso no alcanza a santificar una venganza personal, 
ni a convertir en acto laudable un asesinato con robo cometido 
en una vía pública. Esto tampoco es castigado. 

7.^ Inmoralidad: las venganzas de Boceo del Pizzo i de Isa- 
bel de Aragón sobre el joven conde Caracciolo; porque la Be- 
jenta no aparece en el drama como un juez severo, sino como una 
muj^ despechada por el infierno de los celos, abusimdo del po- 
der público para dar rienda a sus pasiones rencorosas, asesinan- 
do a un grande de su reino por el simple dicho de un salteador. 

8.A Inmoralidad : los exabruptos jcometidos por Isabel de 
Aragón con la familia de los Oaraccioli, que ninguna parte 
hablan tenido en las infidencias eróticas del conde Antoniello. 

9.^ Inmoralidad : la completa impunidad de ese despotismo 
feroz de una mujer tan diabólica en su resentimiento, como 
infame i estúpida en sus medios. 

Toda la novela no es mas que un tejido de crímenes i de 
venganzas brutales impunes. ¿Será esta la misión de la lite- 
ratura en el mundo? ¿ Son esas las lecciones que deben for- 
mar la moral de los hombres, para guiarlos a un porvenir de 
verdadera civilización? ¿Qué de laudable pueden producir 

el crimen, el despotismo i la impunidad f 

16 
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I sinembargo, el drama alucina hasta agi*adar interesanda; 
En qué consiste este fenómeno? En una cosa mui sencilla: 
en esa fácil belleza del detalle; en ese estilo siempre el mismo 
i siempre nuevo, vivo i enérjico, con que Mr. Alejandro Du- 
mas esmalta cuanto toca. Sus cuadros, como esas pinturas 
mas vistosas que perfectas^ encantan por lo seductor de un 
colorido admirable; i es necesario un ojo mui ejercitado para 
caer en cuenta de que uno es víctima de una sorpresa. I hai 
que convenir en ello : en materia de causar impresión, el hom- 
bre es un maestro de primer orden. 

693.— Concretemos. Hemos dicho: 

Veracidad, orden, armonía, gusto. 

No hai veracidad, porque vemos hechos que carecen de 
razón suficiente, de fundamento ; i sin fundamento la verdad 
no puede existir. 

No hai orden, porque no se ve que los hechos estén ^ en el 
lugar que reclama su naturaleza. 

No hai armonía, porque no hai enlace verdadero entre lo 
que sucede i lo que realmente debería haber sucedido. 

No hai gustoj porque el todo no resiste a la lima de una 
crítica siquiera razonable. El absurdo no solo no es lo escelente^ 
pero ni aun lo soportable. 

No hai verdad en la tranquila osadía de un bandido aislado 
i cargado de crímenes, en presencia de un poder despótico que 
ha puesto a precio su cabeza. Tampoco la hai en los arran- 
ques de ese despotismo, ni en su ciega credulidad, teniendo 
motivos para la duda, para la averiguación antes de lanzarse 
a desmanes de descomunales dimensiones. Tampoco la hai en 
la conducta absurda atribuida al conde Caracciolo, en presen- 
cia del inminente peligro que lo amenazaba. 

No hai orden en los hechos, porque se pasa de unos a otros 
cuando no debe pasarse. Esa Eejenta hace lo que no haría el 
ente mas estúpido del universo. Supongamos que después del 
relato del bandido, duda, como era de rigor dudar, porque 
todo conspiraba para ello, i averigua el fondo de esa historia 
i se convence de que es evidente i entonces hace cuanto hizo. 
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£i8to seria darle a los estragos de su enojo el puesto debido^ 
porque en esa situación ya eran razonablemente posibles. 

No hai armonía, porque la conducta de los actores está en 
desacuerdo con las circunstancias de la situación de cada uno. 
La tranquilidad del bandido, el mismo arrebató de Isabel, la 
ocultación del amante cuando nadie le ha revelado que han 
descubierto su infidencia; su presentación en los momentos en 
que ruje la borrasca en sus mayores estragos ; el ocultarse sin 
verdadero motivo, i presentarse cuando debe salvar su cabe- 
za El bandido ha debido andar buscando asilo entre las 

cavernas de los montes; Isabel no ha debido ser tan crédula 
ni tan brutal; el conde no ha tenido por qué ocultarse primero, 
ni por qué no huir después. 

No hai gusto en la composición; porque el hábito de lo 
escelente no puede producir el absurdo ; como la luz no puede 
producir la oscuridad. 

Nos parece haber justificado nuestros principios, que en 
resumen van a refundirse todos en la veracidad; porque todo 
desorden se funda en hechos falsos; porque toda desarmonía 
pugna contra el orden, que es veraz siempre; porque todo 
gusto verdadero repele el absurdo como una contradicción inad- 
misible. / 

694 — El plan de toda composición escenaria en literatura 
está sometido a tres condiciones naturales : proposición, acción 
i solución. 

695. — La proposición es el objeto del poema, de la novela, 
del drama. 

La acción es la marcha de los sucesos en pos del objeto pro- 
puesto. 

La solución es la realización de ese objeto propuesto. 
696. — El objeto debe ser veraz e interesante. No todo lo 
que es verdadero merece nuestra atención, menos nuestra 
admiración ni nuestro entusiasmo. 

La acción, como subordinada al objeta» necesita unickd 
para no romper ese enlace i perderse en una divagación en 
que el objeto se perderia de vista. 
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La solución debe ser un resultado natural de la marclia; de 
los sucesos en pos*de la realización del objeto propuesto* 

697. — En cuanto al personal que entra en juego en las com- 
posiciones escenarm, como la veracidad es el alma de todo í 
por lo mismo de lo interesante, es necesario que los personajes 
sean yerdaderos ; i esto no se consigue sin earacterüarhs. En 
los hombres, hasta la falta de carácter constituye en algunos 
su carácter propio. Estos caracteres, podemos considerarlos i 
aun darles el nombre de escepewnaks. Es preciso, pues, por 
punto jeneral, que cada uno tenga el sujo, i lo sostenga hasta 
el fin de la composición en que figura. 

698. — En materia de caracteres, sucede al literato lo que 
al pintor, que tiene que evitwr, este, hacer caras semejantes^ 
aquel, caracteres parecidos. Es preciso en esto copiar de la 
obra divina del Creador, que en su inagotable fecundidad no 
ha hecho iguales dos pétalos de una misma rosa; ni dos fiso- 
nomías que pudieran equivocarse en el mayor concurso de Pa- 
rís o de Londres. 

699. — Cuanto mas desemejantes sean los caracteres, mas 
fácilmente se ofrecerán los contrastes, que tanto realzan el 
ínteres en todo asunto literario complejo, 

700. — Para caracterizar bien a los actores de un poema, de 
una novela, de un drama &.» basta atender a la edad, al sexo, 
a la profesión, al estado, a la situación &.^ para dar a cada 
cual su manera de ser i su manera de espresion. No es con- 
veniente que la mujer hable de duelos, ni el labriego de cien- 
cias; sino en casos en que lo estravagante entra como verdad 
en los caracteres. 

701. — El principio de nuestro número anterior no puede 
ser absoluto. Casos hai en que precisamente la orijinalidad 
de un personaje consiste en no tener el carácter que parecería 
ser su mas natural i propio. Un niño jactando de hombre de 
esperiencia ; un viejo queriéndose hacer el adonis, el jovencito 
que anda en empresas de amores románticos &.* pueden cons- 
tituir preciosos caracteres; pues, como ya lo dijimos, hai carac- 
teres sin carácter ; (números 697) pero siempre es necesario 
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qtte él earáoter, sea como se quiera, una vez dado a un perso- 
naje, lo sostenga en cualquier situación a la altura de ai mismo. 
Ssta es*en el particular,.la regla que nos parece mas absoluta 
i también la mas verdadera. 

702. — Que en todo caso, no escepcional (números 697) el 
Hiilitar hable i obre como soldado i el fraile como sacerdote. 
703. — La unidad de la acción es indispensable para que el 
interés se sostenga convenientemente; pero osa unidad no 
-ocluye de ninguna manera ciertos incidentes o episodios que 
pueden contribuir a darle importancia o variedad. Pero siem- 
pre es necesario que esas ramificaciones nazcan de la acción a 
que marcha todo el conjunto para la solución jeneral; i que no 
sean como todos aislados i ensamblados apenas materialmente 
«n el asunto i que pudieran segregarse de él sin que se echara 
<Ib ver. 

704. — ho» incidentes o episodios deben ser siempre subor- 
dinados al objeto principal. De otra manera, este perdería su 
<»ráeter de tal i todo el conjunto dejeneraria. Mucho esfuerzo 
^costó a Chateaubriand superar en sus Mártires el bello episo- 
<dio de la sacerdotisa gala Yelleda; pues este incidente arrojai 
tan viva luz sobre todo el conjunto del poema, que después de 
contemplarlo, cuesta alguna pena hallar en el curso de la obra 
cosa alguna que lo haga olvidar. En esta materia hai que 
tener presente que siempre el todo debe ser mayor que la parte, 
para que el objeto de la composición no se pierda i con él todo 
«1 mérito del objeto entero. 

705. — Las composiciones escenarias teatrales, están sujetas 
a lo que se ha llamado las tres unidades: de acción, de tiempo 
i de lugar. Este precepto tiene por fundamento evitar que la 
ihision se desvanezca por hechos de inverosimilitud. La falta 
de tmidad de acción haria eí objeto incomprensible al espec- 
tador. La falta de unidad de tiempo choca necesariamente 
con el corto espacio de duración de la representación misma ; i 
la falta de unidad de lugar acarrea inconvenientes del mismo 
jénero. La aparición de un niño en el primer acto, que en el 
Jegundo ya es tm hombre formado i en el tetcero un viejo 
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decrépito, no se acomoda absolutamente con el tiempo que 
realmente pasa durante la escena, i sirve de obstáculo a la ilu- 
sión, alma i resorte de la verdad teatral. Principiar la escena 
en Madrid, pasarla luego a Lima o a Constantinopla, haciendo 
que lo% lugares jiren en el proscenio como una maroma de 
títeres, impide que el espectador se olvide de que lo que está 
mirando es una ficción. 

706. — La observancia de las tres unidades teatrales, evita 
al compositor el cúmulo de esfuerzos necesarios para superar 
en el ánimo del auditorio la continua advertencia de que aque- 
llo es una pura imitación de la verdad i no la verdad misma ; 
por consecuencia de la variación en la edad de los personajes 
o de lugares quizá mui distantes. No faltan autores que no 
observan las unidades de lugar i de tiempo; pero es innega- 
ble que su observancia contribuye poderosamente a sostener 
la ilusión i el éxito de todo el conjunto. 

707. — En cuanto a la unidad de acción, violarla en el tea- 
tro, seria hacer un fárrago mas bien que cosa alguna soporta- 
ble. Nada lo es sin unidad en el universo; ni en los ejércitos, 
ni en las asambleas deliberantes, ni en el hogar doméstico, ni 
en los gobiernos, ni en la maquinaria, ni en la música, ni en la 
relijion, ni en cosa alguna ordenada i verdadera. I esta no solo 
es una condición de las composiciones complejas o complicadas: 
en las composiciones sueltas o líricas mas fugaces, su inobser- 
vancia las haria hasta ridiculas. Una composición, en verso o 
en prosa, a la luna, por ejemplo, con pensamientos o inconexa» 
ideas sobre el diluvio universal o sobre la fealdad del robo, 
quién podria soportarla? Esto dejarla ya de merecer el nombre 
de producción literaria para tomar el de mezcolanza indijesta. 

708. — Nada es mas esácto ; como lo es igualmente que el 
principio asentado en nuestros números 703 i 704, es aplicable 
en toda composición literaria. Con tal de observarlo, no hai 
duda que las cosas mas inconexas, aisladamente consideradas^ 
pueden .reunirse en una composición cualquiera ; pero para 
esto es indispensable que haya conexión, contacto, dependen- 
cia o alguna otra relación entre los objetos que se reúnen. 
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709. — ^Es <5ÍeTto que seria un disparate en el caso propuesto 
^números 703) mezclar cosas inconexas; i hablando de la 
luna, saltar al diluvio universal o a la fealdad del robo. Pero 
obsérvese que esto supone que se consideran esos objetos como 
oompletame&te separados i sin enlace alguno entre si. Ponga- 
mos dos ejemplos. ( 

710.— Primer caso : oh luna ! ¿ será cierto que tu hermoso 
globo, cuja presencia embellece el silencio de nuestro sueño, 
sea, no obstante, un desierto de muerte i de tristísima soledad; 
semejante a una cárcel, creada por Dios para habitación de 
los seres que ha reprobado su. clemencia? Ah ! quién puede 
dudar que el diluvio universal fué un castigo del cielo contra 
la depravación humana? ¿I habrá quien pretenda que el 
" robo no sea una infamia detestable? 

Segundo caso : oh luna ! ¿ Será cierto que tu hermoso globo, 
cuya presencia embellece el silencio de nuestro sueño, sea, 
no obstante, un desierto de muerte i de tristísima soledad ; 
semejante a una cárcel creada por Dios para habitación de los 
seres que ha reprobado su clemencia ? Quién hubiera contem- 
plado la subliíae melancolía de los rayos de tu lumbre, sobre 
las olas tempestuosas del océano, como una lámpara sepulcral 
suspendida por un brazo invisible, sobre las agonías de las 
noches del diluvio ! Cuántas veces, la claridad de tu disco de 
nácar, habrá evitado al mundo las fealdades del robo ! 

En el primer caso la inconexión salta a los ojos. En el 
segundo, el diluvio i el robo están en relación con la presencia 
del luminar de la noche. 

711. — La prueba mas segura de que un incidente, un pen- 
samiento, una palabra, (jarece de la necesaria conexión es, 
que se pueda eliminar sin que haga falta para nada. 

712. — La marcha de la acción debe ir siempre aumentando 
de enerjía hacia el término o solución final a que se aspira. 
Una marcha de otra naturaleza baria perder mucho al interés 
del observador, que jamas gusta de ir de lo mas a lo menos. 
Es pues, preciso llevarlo hasta el fin como por una gradua- 
eicm siempre ascendente. 
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713. — La solución O desenlace debe ser natural; pero no 
conviene que el lector o el espectador lo adivine ; i el arte 
estriba «n que, siendo completamente natural, no pueda pre- 
verse. Desde que se prevea, se apaga el interés, se pierde el 
grande efecto de la sorpresa; i, como se dice vulgar pero mui 
esaetameñte, cae enfrio, 

714. — El ocurrir a casualidades án verosimilitud, a prodi- 
jios o a cualesquiera otros medios sobrenaturales para resol- 
ver el nudo de un drama, la intriga de una novela, la espe<^- 
oion de un poema &»^ es una prueba de pobreza en la inven- 
tiva i de mal gusto en el autor; porque siempre nos encanta 
lo nati^ral. Echar mano de la resurrección de un muerto, del 
oumplimiento de un vaticinio, de una aparición fantástica que 
revela secretos que resuelven una situación cualquiera, es 
hacer títeres i no composiciones literarias. 

715. — No queremos decir que no pueda haber coincidencias 
tan inesperadas como naturales; pero es preciso que si ocaor 
rren, no tengan cosa alguna de forzado ni de absurdo. 

716.— Lo que llamamos casualidad u ocurrencia de hechos 
imprevistos, cuando viene con cierta hilacion del curso mis- 
mo de los sucesos, es completamente admisible. 

717. — Pero en materia de casualidades debe haber una 
gran sobriedad ; lo demás es encargar al acaso el cumplimiento 
de las cosas ; i como eso deja de ser obra del hombre, es claro 
que deja de tener mérito. 

718. — Un jeneral que ha debido perder una batalla i la gana, 
porque da la casualidad de que una espesa niebla le permite 
ejecutar una evolución imposible a la vista del enemigo ; i por- 
que da la casualidad de que la caballería enemiga se Ha deser- 
tado al empezar el combate; i da la carnalidad de que el mejor 
jefe se ahoga al pasar un rio para cargar por la retaguardia &.^ 
Con todas estas casualidades, la victoria pierde toda su gloria, 
porque es una especie de cucaña gratuita i no el fruto del 
valor i de las sabias disposiciones militares. La primera casua- 
lidad podia pasar, porque todavía dejaba algo qué hacer jal 
vencedor; pero con la ocurrencia de la segunda i de la ter- 
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tsera, el triunfo es todo él casual ; i el jeneral vencedor i su 
ejército, pierden todo derecho para atribtiírselo. Esto mismo 
le acontece a un autor que no ha hecho sino esperarlo todo 
de las casualidades ; las cuales cuando no son mui raras, care- 
cen de yeracidad i quedan en una pura farsa. Un hecho casual 
es nii hecho raro; i ya hemos demostrado la razón de esa rareza 
{§.® 16, capítulo 7i). Vista esa demostración, la rareza de 
un suceso o hecho cualquiera es natural ; pero es natural, 
preeüamente porqite ese hecho no ocurre con frecuencia. Hacerlo 
frecuente, seria violar las leyes naturales en cuyo cumplimiento 
es que ese hecho es raro. Esta es la razón del absurdo que 
hsd en crear casualidades para salir de apuros. 

719. — Desde el principio del presente capítulo consideramos 
la literatura como una fórmula jeneral de la poesía, la cual ^ 
no es mas que ¡a revelación de la belleza. I revelación la hemos 
llamado, porque nada es mas evidente. En resumen, lá litera- 
tora es la espresion de lo bello, por medio de la escritura, de 
la palabra, &.» Pero esa espresion supone algo anterior a ella 
misma, que es realmente el fruto de un numen, de algo que 
bulle en el alma i que parece venir a ella de alguna rejion 
desconocida, bajo, el nombi^e de inspiración. Esa inspiración 
es siempre reveladora de algo, de algo que solo ese revelador 
ve i señala ; i ese revelador es el poetli ! 

720. — En efecto, un matemático, un economista, nos refie- 
ren un suceso, una tempestad en el mar, por ejemplo. Su. 
relato es esacto i puede ser mui interesante ; pero tal vez 
pisido ser mas vivo, mas enérjico, mas simpático. Un poeta nos 
refiere el mismo suceso ; pero qué diferencia ! Es que el poeta 
ve i señala con rasgos de luz, de fuego, de ámbar, lo que los 
otros dos glaciales narradores nos dijeron como unas máquina» 
de brotar palabras. El poeta ha oido mujir el mar, ha visto 
serpear los relámpagos, ha escuchado silbar los aquilones, ha 
contemplado el boquear de los abismos, envuelto el mundo en 

una noche de alai;ido8, de espantos, de horrores El agua ha 

CMdo a torrentes y su nave se ha perdido entre valles profundos 
para reaparecer sobre cordilleras que se alzaban un momento^ 
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^strememéndose bajo el fragor del rayo, para sumerjirse i desa- 
parecer en las tinieblas de la tempestad — -I los que lo escu- 
chan oyen con él esos mujidos del mar, esos silbos de los hura- 
canes ; ven con él ese manto de horrores que cobija al mundo, 
esos abismos boqueantes, esas sierpes de fuego que cruzan la 
negrura de la borrasca ^. esos torrentes de lluvia, esos valles 
profundos, esas cordilleras que se alzan estremeciéndose bajo el 
rayo, para hundirse i desaparecer en las tinieblas de la tempes- 
tad Nada de esto vieron ni oyeron, ni el economista ni el 

matemático, Pero el poeta no se ha contentado con verlo sola- 
mente : esto habria sido detenerse en la mitad de su camino : 
no solo lo ha visto, sino que lo ha revelado a los demás, que, 
como nuestros esactos hombres de números, no vieron en todo 
eso sino un ruido espantoso que los puso en gran peligro de 
morir lejos de sus familias. 

721. — A ese gran poch" revelador d-e la ielleza ha debido el 
admirable cancionero francés Béranger, la transfiguración de 
sus juguetes populares en odas radiantes de sentimiento, de 
grandeza i hasta de sublimidad. 

722. — I no importa la forma : hai poetas en prosa i mui 
prosaicos versificadores. Fenelon es un poeta delicioso, Bos- 
suet un poeta elevado, Chateaubriand un poeta grande, 
robusto, orijinal ; LamcHuais un poeta de profundidad sombría 
e inimitable. El presbítero Don Jaime Bálmes, siembra en 
su prosa fácil i elegante, de perlas, de flores, de perfumes, hasta 
los áridos desiertos de la metafísica mas inescrutable. ¿ I quién 
puede dudar que Mil ton, aun despojado del metro de sus can- 
tos titánicos, no seria todavía un poeta colosal ? ¿ Hai algu- 
na alma bastante muerta para no estremecerse de un pavor in- 
definible, al contemplar a esos arcánjeles rebeldes bajar precipi- 
tados de las altura^ inefables a unos desiertos sin horizontes, 
erizados de millones de lenguas de un fuego inestinguible, lan- 
zando hacia Dios en los rayos malditos de sus miradas espan- 

. tosas, el rencor blasfemo de una desesperación infinita ? 1 

Prosa o verso, no importa : la poesía está en las idead, en sus 
Jioros, en toda su magnética espresion. 
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?28. — Recapitulemos, 

La literatura tiene cuatro fundamentos : la verdad, el or- 
den, la armonía i el gusto. La poesía es su esencia. 

Ella no viola, no debe violar las leyes naturales : leyes fí- 
nicas, morales, intelectuales. 

Toda composición de literatura escenaria entraña en su plan 
tres condiciones naturales : proposición, acción i solución ; sin 
cuya observancia peligra la verdad i se pierde todo el efecto 
a que se aspira. 

Todos los personajes escenarios deben estar caraeterüados i 
tener su fisonomía propia individual. 

Esos caracteres deben sostenerse i ser la espresion de las 
condiciones individuales de los mismos actores. 

Sin unidad de acción, no hai sino vaguedad o fárrago. 

Los incidentes deben guardar conexión con el objeto prin- 
cipal i evitar eclipsarlo de cualquier manera. 

Las composiciones escenartas teatrales^ requieren la obser- 
vancia de las tres unidades de acción, de tiempo i de lugar. 

Sin el cumplimiento de esa triple exijencia, es mui difícil 
fascinar al espectador, con la ilusión de una imitación de la 
verdad. / 

La acción, en jeneral, debe ascender siempre hasta la solu- 
ción. Proceder én sentido contrario, es perder todos los es- 
fuerzos ya hechos. 

La solución debe ser natural, sacando su fundamento del 
mismo fondo del asunto ; i sin ocurrir para consumarla, a he- 
chos sobrenaturales, ni a amontonadas casualidades. 

Siempre ha de procurarse que el lector o espectador no prevea 
la solución. De otra manera so pierde el efecto de la sorpresa. 

La poesía, resumen de la literatura, es una revelación de la 
heüo invisible. El poeta es ese revelador. El ve i señala lo que 
no ven por sí los que no son poetas, i que solo lo ven cuanda 
él se lo revela. 

La poesía no reside en la forma material. Ella es un des- 
tello de las ideas i de los sentimientos; i en su poder casi 
creador, transfigura cuanto roz^ con sus alas de arcánjel. 
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Los temas que hemos apuntado rápidamente, bastarían para 
4;olmar gruesos volúmenes. Pero nuestra tarea actual es de 
pura iniciación ; i para iniciar basta i sobra con los principios 
fundamentales. Pasemos a otra cosa. 



CAPITULO XIX. 

CRÍTICA FORENSE. 

724. — Nuestro capítulo anterior ha sido un oasis en el árido 
•desierto que atravesamos. La literatura, aun en su parte di- 
dáctica, tiene el perfume de lo bello i, como las flores, deja al- 
gun ámbar en la mano que la toca. 

Vamos ahora a afrontarnos con ese paladín del derecho, 
-que lejista unas veces, orador otras, tiene graves i mui nobles 
funciones en el laberinto de las pretensiones de los hombres. 

725. — El profesor del derecho, el abogado, cuando cona- 
prende él carácter de su estado i estima su dignidad, es un 
alto personaje en la vida civil de los pueblos. ¿I cómo no lla- 
mar alto personaje al hombre importante que vive consagrado 
al noble oficio de hacer respetar la justicia amparando el de- 
recho por el prestijio de la verdad ? Después del sacerdote, 
después del médico, el abogado ocupa todo preferente lugar en 
la escala civil de los pueblos civilizados. Cada vez que evita 
una injusticia, que hace triunfar la verdad, brinda un tributo 
fiublime a la lei moral i a la lei divina, i merece bien del jéne- 
ro humano. 

726. — Pero es necesario que el abogado sea lo que debe 
ser : un ausiliar del juez en el cumplimiento de las leyes, ayu- 
dándolo a buscar la verdad para que no sea ultrajado el de- 
recho del hombre. Hai abogados que llaman en Francia du 
diable^ i entre nosotros tinterillos; plaga horrible de rábulas 
sin conciencia, mercenarios al servicio de toda iniquidad, que 
pagándolos como se paga a un sicario, tienen medios para todo. 
¿I qué les importa el honor, la verdad ni la justicia? Su des- 
caro halla argucias para sostener que un bandido es un hombre 
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de bien i el mayor criminal un ser inocente. Al hablar del 
abogado, nada tenemos que decir de una clase de ausiliare» 
del crimen, que según el empeño con que tratan de negarlo 
XI oscurecerlo, no parece siho que les duele no haberlo cometi- 
do ellos mismos. Tampoco nos ocupamos aquí de esos juece» 
sin pudor, herederos del famoso Pilato, que desearían un nue- 
To Cristo para condenarlo sin delito, o un nuevo Marat para 
decretarle un triunfo. 

727. — En una obra dedicada a la investigación de la verdad^ 
los que se emplean en ultrajarla, no pueden ser mirado» 
sino como los escollos i como los tiburones en los cálculos 
de la navegación. Nosotros nos ocupamos del verdadero abo- 
gado, del verdadero juez. 

728. — Cierto es que el abogado i el juez no son el mismo 
personaje ; pero en punto al deber de acatar la verdad, no 
debería haber diferencia entre uno i otro. ¿ Qué razón puede 
tener el abogado para desviarse de la verdad ? ¿ Es que la 
causa que sostiene solo puede triunfar entre la polvareda 4© 
las argucias de la vil chicana ? Entonces el abogado dejenera 
de su noble carácter i deja de ser el importante personaje de 
que debemos ocuparnos. ' 

729. — No toda pretensión es justa : las hai absurdas, inmo- 
rales; i un verdadero abogado jamas espondrá su crédito com- 
prometiéndose en la defensa de una pretensión injusta o 
indigna. 

730. — El juez i el abogado se ocupan de unos mismos he- 
chos ^ esos hechos están definidos en las leyes. Ellas son las 
que enumeran sus condiciones de existencia i declaran cómo i 
cuándo es que existe el contrato, el delito, la acción, &>.^ 

731. — Nada mas fácil para el abogado, una vez bien mpttes- 
to de la naturaleza de una pretensión cualquiera, que decir con 
certidumbre de verdad, si lo que se litiga es o no sostenible. 

732. — Por ejemplo : la lei define el hecho llamado matri- 
montOj el hecho conocido con el nombre de asesinato. Esas de- 
finiciones son el resumen de los hechos componentes de esas 
dos fórmulas de la espresion legal. En su testo se espresa 
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cuándo es que hai aptitud en las personas para contraer i para 
delinquir, i con qué condiciones se contrae o se delinque. 

733. — Basta, pues, un poco de sentido común i una mediana 
tintura de lejislacion, para decir sin gran riesgo de disparatar : 
existe o no existe el matrimonio : existe o no existe el robo, 
el adulterio, el asesinato. 

734. — Cuando se trata de hechos, en jeneral, el campo en 
que juega la intelijencia humana es vastísimo. Cuando se trata 
de hechos ¡erales, ese campo se limita inmensamente. 

735. — La existencia de un hecho es su prueba : porque 
para nuestro razonamiento, lo que no pudiera probarse no se- 
ria admisible como verdadero ; i en materias forenses, como 
eñ cualesquiera otras, no tenemos por qué no aplicar enante- 
sobre la prueba i sus elementos íntimos dejamos espuesto en 
nuestro capítulo vii. Si alguna diferencia puede haber en este 
asunto, tratándose de hechos legales, es que los elementos del 
hecho que debemos probar legalmente^ están enumerados i va- 
lorados por la lei ; en tanto que en puntos de historia, ciencias 
o filosofía, es^ elementos hai que buscarlos en la naturaleza de 
las cosas i designarlos, presentándolos como componentes d«l 
hecho que hemos de probar. 

736. — Esto demuestra que es mas fácil probar un hecho 
legal, que tiene su modo de ser calcado previamente, que un 
hecho no legal, cuya naturaleza es necesario escudriñar i cu- 
yos elementos tenemos que investigar i agrupar para hacer ver 
que constituyen el hecho que buscamos. 

737. — Fuera de esta diferencia que es de fórmula, en el 
fondo, el procedimiento es idéntico. Si el hecho x se compone 
de la concurrente existencia de los hechos a. b. c. d. e. f. g, 
lo mismo es que esos hechos elementales a. b. c. d. e. f. g, 
estén previstos en la lei, o que existan en cualquiera otra par- 
te. Si esos hechos elementales a. b. c. d. e. f. g, son real- 
mente los que demuestran por su concurrente existencia la del 
hecho X, mientras no se demuestre la existencia de eáos hechos- 
elementales, el hecho x estará por demostrar. 

738. — Cierto es que el abogado como el juez, pueden equi- 
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vocarse, porque el bombre mas probo e^ falible,-^ pero sobre todo^ 
el abogado, debe procurar no preocuparse con el halago de un 
lujoso honorario, de una pasión política, de relijion, de estado- 
personal &.» Los datos elementales que hemos espuesto en 
nuestro capítulo iv, son mui importantes para evitar aprecia- 
ciones inconsideradas ; i el juez no baria mal en repasar los ' 
tres parágrafos de nuestro capítulo xii, en casos en que su com- 
petencia personal pudiera estar sujeta a sospechas de cualquier 
jénero ; i en los cuales valiera mas adelantarnos a poner en 
salvo la propia honra, que esperar a que se nos dé a entender 
que no la tenemos. 

739. — Se presenta a un abogado una cuestión de higamia, a 
sea un segundo matrimonio subísistente el primero. El bigamo 
no existe. Son las dos esposas las que contienden por la heren- • 
cía para sus hijos. Ambas sostienen la lejitimidad de sus res- 
pectivos matrimonios. El hecho es doble; pues no basta la 
demostración del uno para que el otro quede establecido. 

Si el primer matrimonio es válido, hai que ocuparse en el 
segundo ; porque la inexistencia legal de éste no haria posible 
la bigamia. 

Si el primer matrimonio no es válido, puede serlo el segun- 
do ; pero habria que examinarlo como un hecho aislado ; i 
tampoco habria bigamia. 

740. — Hemos presentado este hecho, porque su doble faz, 
presenta un campo algo curioso para la sagacidad de derecho. 
Qué cosa es bigamia ?, El hecho de contraer un segundo ma- 
trimonio, que seria válido sin la subsistencia legal del primero. 
741. — En el caso propuesto la esactitud de la definición es 
el todo. 

El abogado puede proponerse probar una de dos cosas r que 
hai o que no hai bigamia; pero la definición del hecho le es 
necesaria, indispensable. 

742. — Aquí tienen oportunidad varias consideraciones de 
TÍtal importancia. 

Todo derecho establecido por la lei debe estar indispensable, 
clara i esactamente definido por ella i solo por ella. 
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Todo acto erijido en delito por la lei, debe estar indispensa- 
ble, clara i esactamente. definido por ella i solo por ella. 

743. — Si el código, si la lei no define, definirá el juez, de- 
finirán los litigantes ; pero como ni el juez tiene derecho de 
lejislar, ni tampoco lo tieneil los litigantes, habrá una verda- 
dera usurpación de facultades lejislativas en uno u otro caso ; 
habrá arbitrariedad, habrá embrollo, i la justicia quedará en 
la categoría de un verdadero juego de suerte i azar, en vez de 
ser algo espreso i terminante a que deban atenerse el juez i los 
que ante él contienden. 

744. — Hemos dicho que la definición es el todo» Procureino& 
demostrarlo en el caso presente. 

Para que haya bigamia hemos dicho : el hecho de contraer 
un segundo matrimonio que seria valido^ sin la subsistencia legal 
del primero, 

745. — Va a probar el abogado que no hai ligamía : tiene 
dos vias espeditas para lograr lejitimamente su intento. 

1.0 Probar la invalidez legal del primer matrimonio. 

2.^ Probar que k invalidez del segundo matrimonio, no 
proviene de la existencia legal dol primero. 

Prueba en el primer caso que el matrimonio no se celebró 
entre personas hábiles para contraerlo según la lei. Hai nulidad 
en el contrato: no hai, pues, un primer matrimonio, i faltando 
esta circunstancia, el segundo deja de ser un acto de bigamia. 

Prueba en el segundo caso que el primer matrimonio fué 
lejítimo en rigor de derecho; pero que en el segundo hai insa- 
nable nulidad: previa impotencia orgánica por mutilación, 
parentesco en grado irremisible &.a No hai, pues, un segundo 
matrimonio, i por lo mismo la bigamia no existe. Pero si a ese 
segundo matrimonio solo le faltase para ser válido, la insub- 
sistencia legal del primero, la bigamia seria evidente. 

746.— Va a probar el abogado que si hai bigamia: deberá 
probar dos cosas : 

Que el primer matrimonio es inatacable ante la lei : 

Que al segundo matrimonio solo le falta para ser inataca- 
ble ante la lei, que el primero lo fuera de una manera legal- 
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mente eficaz. Sin este requisito^ queda solo válido el segando 
matrimonio, deja de haber dos, i la bigamia desaparece. Esto 
demuestra que la definición es el todo, 

I si la definición es el todo, ella no puede ser dada por el 
juez, que no es lejislador ; ni menos por los litigantes que 
tampoco poseen tan elevado carácter; 

747. — Sentaremos, pues, como un principio,* que la definición 
del hecho de que se trate, es el punto de partida del litijio de 
las partes i del fallo del majistrado. 

748. — Fúndase el principio que acabamos de asentar, en 
que no es posible la prueba de un hecho no individualizado, i 
ningún hecho es individualizado mientras no se defina con tal 
propiedad, que sea imposible equivocarlo con cualquier otro 
hecho distinto o simplemente diferente. 

749. — Vamos a probar la existencia del asno. Si la defini- 
ción de este animal es de tal manera defectuosa que podamos 
confundir con ella el asno, el mulo, el caballo i la zebra, po- 
dríamos probar, en vez de la existencia del asno, la del mulo, 
del caballo o de la zebra, i se diria probada la del asno sin 
estarlo verdaderamente. 

750. — Luego la definición es el todo; luego siendo el todo, 
debe darla el lejislador, que es quien crea, quien tiene de- 
recho de crear entidades derechos^ entidades delitos^ entida- 
des acciones. 

751. — Es, pues, de primera importancia en el foro, que las 
definiciones de los derechos como de los delitos i acciones, 
consten de la leí ; i que el abogado que ha de encargarse dé 
la defensa de un hecho legal, empiece por comparar los térmi- 
nos de esa definición con el hecho cuya defensa se le propone. 
752. — Si la definición del hecho que se le propone contiene 
los elementos a. b. c. d. e, i la definición que de ese hecho da 
la lei, se compone de los elementos a. b. c. d. e. f, i no es po- 
sible completar esa f que falta, sus esfuerzos serán tan en vano, 
como los del que queriendo probar la existencia de la cabra, 
demuestra la de la oveja, que si bien se lo parece, no es 

el mismo animal. 

17 
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7§3. — Ün error en esta materia puede provenir: 

Bien de que el hecho propuesto carezca, de alguna de loa^ 
elementos componentes del hecho definido por la lei : 

Bien de que no carezca el hecho propuesto del mismo número- 
de elementos legales ; pero sí de la identidad de esos elemento» 
con los que la lei señala al hecho propuesto. Mas claro : a. b. 
o. d, son cuatro letras ; pero no son sus iguales e. f. g. h. que 
también son cuatro como las primeras. 

754. — Lo dicho dice mui claro, que el hecho propuesto debe 
concertar con el hecho legal en número i en natv/ral^a. 

765. — Una vez que el abogado haya resuelto esa cuestión 
previa para él, de la identidad del hecho propuesto con el he- 
cho definido por la lei, debe fijar su atención en lo simple o 
complejo del hecho cuya prueba tiene que emprender ; i si el 
hecho es múltiplo o complejo, debe dedicar su mas esmerada 
atención a distinguir i designar evidentemente en su plan de 
defensa, el hecho principal ^e\ negocio que lleva entre manos. 
( ^ 11, capítulo vi), tina vez conseguido tan interesante dato, 
podrá dedicar todo el esfuerzo de su atención a demostrarlo 
cumplidamente ; i demostrado el hecho principal, los demás no 
pueden ofrecerle embarazos de importancia, ni su adversario 
inepirarle serios temores. 

756. — Toda contienda forense versa siempre sobre preten- 
siones incompatibles. Esa incompatibilidad no es otra cosa que 
una verdadera contradicción inconciliable. Por consecuencia, 
si las pretensiones del abogado A, son a. b. c, idénticas a las- 
definiciones legales en número i naturaleza, no es posible que 
las de su antagonista Z, gocen de esa misma identidad legal ^ 
i entonces, añadiendo a la identidad legal de su hecho, la no 
identidad legal del hecho contrario) formará a su derredor un 
baluarte tan destructor como ínespugnable i la victom na 
podrá menos de coronar sus esfuerzos. 

757. — Ademas de lo dicho sobre el hecho principal, (número 
755) cuando el hecho es múltiplo, como acontece con frecuen- 
cia, convendrá sobremanera, agrupar los hechos semej^antes- 
para darles mayor realce por su misma mutua fuerza, fonuaiv- 
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do especies i jéneros en que cada hecho jeneral esté tan s61i- 
dameiíte apoyado como el vértice de una pirámide sobre la 
mole de su ancha base. (§ 14, capítulo yi.) Los combates del 
foro tienen gran semejanza con las luchas que se libran en el 
campo de batalla ; i es mui sabido que, en muchas ocasiones, 
vale mas la buena disposición de una pequeña fuerza, que el 
desorden tumultuoso de un grande ejército. 

758.-^Una vez que hayamos hecho la comparación de que 
hemos hablado, entre el hecho propuesto i el hecho legal, 
podremos asegurar victoriosamente que el hecho existe ( § 2.® 
capítulo vi); porque probada la existencia del 1, del 2, del 3, 
i del 4, hemos probado indefectiblemente la existencia del 10, 
de una manera inatacable ( número 359). 

759. — Respecto de los testimonios, no debe olvidarse qtíe 
l«s circunstancias que hemos enumerado en los 14 parágrafos 
de nuestro capítulo iv, son elementos de calificación de suma 
importancia para infirmar o enrobustecer el dicho de un tes- « 
tigo ; que respecto de las piezas probatorias de cualquiera espe- 
cie, ademas de la identidad legal de que acabamos de hablar, 
esas piezas deben encerrar la prueba, o una parte de la prueba 
de algún hecho, i entonces será oportuno aplicarle el examen 
■ de las circunstancias oportunas de entre las fases de todo he- 
cho que se estudia, i hemos procurado poner de manifiesto en 
los 16 parágrafos de nuestro capítulo vi. 

760.— El orden en que fts hechos se ofrecen al que depone 
sobre su existencia es una circunstancia importantísima para 
estimar la veracidad de su testimonio; (^ I.** capítulo xii) i la 
posición material de colocación en que ha estado situado el 
testigo, debe considerarse con detenimiento, porque, como 
por via de ejemplo lo hemos hecho notar, (número 186) 
una circunferencia es línea, de perfil, óvalo oblicuante i cír- 
culo de frente. 

761. — Si a las consideraciones que preceden se añade utía 
definición precisa e intolijible i la claridad necesaria para que 
austros conceptos hallen fácil i enérjica situación en la mente 
de quien nos escucha, ( capítulo x) ¿ quién puede dudar que 
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h«mo8 hecho por lo menos lo oecesario para que nuéstroi^ 
eirfuerzos recojan el lauro a que tienen incuestionable derecho ? 

762. — ¿Será preciso que nos levantemos aquí contra la 
oostumbre indigna de algunos abogados iracundos, que por 
desfogar pasiones políticas, ofensas do intolerancia relijiosa o 
quizá resentimientos persqnales, se desatan en alusiones ajenas 
del asunto que discuten, estrañas al lugar en que se encuen- 
tran; en pullas, en invectivas, en sarcasmos qué llevan en sí 
todo el sello de una mala educación o de una habitual insolen- 
cia ? No está la fuerza dé un discurso en la acrimonia de una 
fraseolojía acre, que puede ir hasta lo bozal : está esa fuerza 
en la demostración de la verdad de una manera irresistible ^ 
i cuanta mas moderación haya en los términps de una prueba 
invulnerable, tanto mas resaltará su potencia por el mismo 
contraste entre la enerjía del fondo del cuadro, que es la ver- 
dad, i la elegancia del marco que son las palabras. 

763. — Por otra parte: hai mucha imprudencia en cargar la 
mano a los subalternos de la autoridad, a los jueces de cuya 
fallo se apela, a sus secretarios &.^ Se cuenta a veces con un 
fallo definitivo en una instancia superior, es anulado el proce- 
so por cualquier circunstancia, a veces insignificante, vuelve 
el espediente a ese juez que se ha vapulado sin piedad, a ese 
secretario a quien se han regalado calificativos desfavorables, 
i como los hombres somos susceptibles i son pocos los filósofo» 
estoicos en el mundo, el juez insuHado, el secretario ridiculi- 
zado o zaherido quizá en su honra personal, toman la revan- 
cha con perjuicio del que, aun teniendo de su parte el mas in- 
cuestionable derecho, puede esponer su éxito por el njal humor 
de una hora de mala crianza. No se olvide esta observación. 

764. — No quiere decir esto que se soporte lo que és insopor- 
table; pero no hai jamas una indeclinable necesidad de ocurrir 
a vulgares desahogos. Siempre convendrá mag atribuir ciertas 
faltas a cualquier causa compatible con el buen proceder: lo 
intrincado del asunto, lo mui recargado del despacho ; cual- 
quier disculpa que, salvando nuestro derecho, no nos cierre 
para mas tarde una puerta para vindicarlo. Esto evita peli- 
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gros al dueño de un negocio acaso impártante ; i elimina del 
foro discursos que no deben oirse por un auditorio de hombres 
civilizados, ni dirijirse a los que a nombre de una nación, ejer- 
t5en el elevado encargo de dejar a cada uno en el goce de su 
derecho. 

765. — Nada es tan fuerte como la verdad. Nada puede aña- 
dirle un lenguaje sucio : eso es cubrir de harapos a una beldad 
de qumce años: La verdad merece respeto. Ella es como la 
belleza, que nunca brilla mas que cuando se ofrece con los 
«imples atavíos de su naturaleza. La Venus de los antiguos 
estaba siempre desnuda. Pero, si lejos de ser la verdad lo que 
defendemos, es por el contrario el error o la iniquidad, ¿qué 
adelantaríamos con añadir a un objeto deforme por si mismo, 
lo que afearla a la misma belleza? Discutir con dicterios es el 
mayor absurdo : los denuestos prueban lo que no se discute : 
prueban torpeza, rabia o mala educación. Cuando se trata de 
saber si algo existe o no existe; si existe de una manera o de 
otra, echarse a demostrar que uno es un imbécil, que está furio- 
so o que no ha recibido una educación siquiera mediana, es 
exhibirse en ridículo, con lo cual jamas se alcanzará una vic- 
toria en el foro ni en parte alguna de este mundo. 

766. — Un verdadero abogado procurará siempre estudiar su 
propio hecho para averiguar el mejor camino para ponerlo en 
eTideneia; pero no se detendrá solo en eso. Hai gran necesidad 
de no perder de vista la aptitud del que nos contradice : su 
instrucción, su talento, su influencia, su moralidad. Hai hom- 
bres cuya honradez naufraga ante los grandes negocios, como 
los barquichuelos en alta mar. No harían una infamia en un 
pleito de dos o tres mil pesos; pero sí la harian en otro de 
cien mil. 

767. — Cuando se lucha con hombres que nada respetan; que 
ocurren a testigos falsos, a documentos apócrifos o a otros ma- 
nejos reprobados por el honor i la moral, tis cierto que esa 
misma conducta demuestra sinrazón ; porque nadie que tenga 
de su parte la justicia i un derecho demostrable de uña manera 
digna, ocurrirá jamas a la torpeza de medios repugnantes para 
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hacer valer una jostioia i un derecho que h«i de tener funda- 
mentos tan Terdaderos como innegables. Pero como el empleo 
de medios indebidos es ilimitado en su jénero, porque tiette 
por circunscripción la inventiva de su autor, es necesario pres- 
tar una sostenida i constante atención a esa clase de conten- 
doresy cuyo objeto es casi siempre oscurecer la verdad que no 
pueden invocar en su favor. En tales casos, si el juez es lo que 
debe ser, poco adelantará un enredador; pero si el juez está 
en la trampa i hace juego al que la prepara, un abogado con- 
cienzudo procurará aplazar su negocio para mejor tiempo, si 
no quiere ser victima de la alianza de los farsantes con los pre- 
rañcadores. 

768. — En los países sujetos a las tormaitaa revolucionarias, 
en que la pasión política tiñe cuanto toca con el colorido de 
una actualidad del momento, hai que tener en cuenta las ideas 
rduiantes i ks influencias en boga. La voz de un abogado afi- 
liado en un partido vencido, cuando aún se ve la polvareda de 
la derrota de los suyos; cuando los jaeces i sus dependientes 
pertenecen a los vencedores, será un eco perdido en la soledad 
de un desierto ; i sin un verdadero milagro, fracasarán en sus 
manos los derechos mas innegables. Esto es realmente un gran 
desorden i una inmoralidad monstruosa ; pero en pueblos cuya 
escuela ha sido el despotismo i la violencia, estos frutos ver- 
gonzosos no pueden escasear, ni deben sorprender a nadie. El 
poder judicial, que en todo país razonable debe ser i es en 
realidad un campo de asilo para el derecho del hombre, en lo£» 
pueblos sujetos a los turbiones revolucionarios, el santuario 
de la justicia se ve profanado por miserables que deberían 
esconderse do la luz del sol i que insultan a la civilización i, a 
la moral, remedando un majisterio que en sus manos es un 
sacrilejio. Ante ellos nada valen la razón ni la verdad. Sólo 
sus parciales ganan pleitos i tienen el derecho de ganarlos. 
Be esta manera establecen pma los myos un monopolio de 
clientela forzada^ que no contribuye poco a darles prosélitos en 
todos los caracteres que olvidan la dignidad cuando se trata 
de medros personales. Cada revuelta aplica él talion en esta 
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materia, i la fiociedad mas degradada cada día, viene por fin 
li so tener mas justicia que la terrible lei del que mas puede. 

769. — En paises constitiddos tan tristemente, el abogado 
hará bien en eritar afiliaciones políticas, que haciéndolo miem- 
bro de un bando cualquiera, si bien le concede el dia de sus 
triunfos la elocuencia, la intelijencia i lá habilidad, de que 
carece un charlatán, un audaz i un rábula despreciable, tiene 
otra época, en que aun el mismo Cicerón o Mr. Berryer, valen 
menos para ciertoé jueces que el primer pillo que se ha hecho 
digno de 1» execración de toda virtud por la violación de toda 
fe i de toda probidad, en la tarea de elevar al poder a hombres 
de su misma calaña. 

770. — En casos semejantes, es necesario no olvidar jamas 
que no es posible obtener justicia de los que se han elevado 
Violándola. Bastante desgracia es para los hombres tener que 
confiar la defensa de su honor i de su fortuna a las manos que 
se han manchado con los despojos de sus amigos i con la san- 
gre de sus propios defensores. Pero la vida civil tiene eidjen- 
cias crónicas que ninguna situación puede suspender. ¿Qué 
haríamos al vernos robados o maltratados en nuestra misma 
persona, si no hiciéramos uso de nuestros derechos porque 
nuestros enemigos son los que se han hecho a si mismos nues- 
tros jueces ? Entre cruzarnos de brazos ante los que nos arre- 
batan nuestro haber o nuestra seguridad i brindar a nuestros 
enemigos una ocasión para que se exhiban como lo quieran, 
hai que no olvidar que el derecho es sagrado i que él no pere- 
ce porque haya malvados que lo desconozcan. 

771. — Cualquiera que sea la situación moral de la sociedad, 
la justicia existe siempre i ella tiene una autoridad que no 
depende de determinadas circunstancias. Este hecho funda- 
mental basta para que sepamos cuál debe ser nuestro modo de 
proceder cuando esa justicia se halla de nuestra parte. En el 
foro, como en cualquier otro campo de hechos discutibles, lo 
qtte realmente importa es tener razón; defender la verdad del 
derecho i nada mas. Por desfavorable que sea nuestra situa- 
ción personal, seremos fuertes si la verdad está de nuestra par- 
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te ; si la razón nos asiste, si el derecho es nuestra arma. Pam 
luchar contra todo esto, que no es invención humana, te 
necesita una audacia superior al poder del hombre; i nadie 
logrará jamas una victoria contra ello sin quedar cubierto 
de ignominia. 

772. — Pero no debemos atenernos a que tenemos razón.. 
Suponiendo que la tenemos realmente^ que hemos examinada 
bien lo que llevamos entre manos, comparando los hechos que 
debemos establecer con las prescripciones de las leyes, na 
conviene que nuestro adversario conozca, ni sospeche siquiera^ 
en dónde está la verdadera fuerza de nuestro principal argu- 
mentó. Es necesario manejar el asunto de manera que el 
enemigo no pueda prevenirse i hacer frustráneos nuestros es- 
fuerzos. Es preciso que él no vea, no conozca todo lo impo- 
nente, lo irresistible de nuestra fuerza, sino en los momentos- 
decisivos i cuando ja no le sea posible arbitrar ningún remedio, 
ninguna retirada ; porque una vez que se ha »esuelto a luchar 
i a luchar sm razón, hai que derrotarlo completamente; sin que 
pueda quedarle ni siquiera el derecho de decir como Francisca 
l.o en Pavía : " Todo se ha perdido menos el honor ;^^ porque ei 
que lidia contra la verdad, la razón i la justicia, si algo pierde 
en su derrota es el honor ; porque éste deja de existir desde 
que, sin reparo a la moral, a la lei i a la opinión honrada del 
pais, nos proponemos la defensa de la iniquidad en el aniqui- 
lamiento del derecho ajeno. 

773 — En cuanto al estilo del abogado en la discusión de 
cada negocio, este es asunto de pura literatura; i por toda con- 
sideración en el particular, nos permitiremos recordar lo que 
para tales casos hemos aconsejado : veracidad^ órden^ armenia 
i gusto. Un estilo florido, elegante, figurado, patético, para sos- 
tener el derecho de desaguar una cloaca, o de alzar una chi- 
menea, seria tristemente ridículo. Ese mismo pstilo florido, 
elegante, figurado, patético, puede ser un gran recurso, una 
verdadera arma oratoria contra un rico desalmado, que olvi- 
dando toda probidad, despreciando todo sentimiento humani- 
tario, quisiera arrebatar el techo i el pan a una respetable 
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Yiuda, rodeada de nifios tan tiernos como numerosos, tan bellos 
como desamparados. 

774. — El taeto para saber ser oportuno, no es cosa enseña- 
ble: eso depende de la finura de nuestro modo de sentir, de 
percibir, de calcular, de combinar, &.» i nada de esto se adquie- 
re cuando no estamos dotados felizmente por el Creador. Nues- 
tras facultades pueden mejorarse^ pulirse^ aumentarse, por un 
ejercicio sabiamente dirijido; pero no crearse, cuando hemos 
Tenido al mundo destituidos de ellas. De aquí el antiguo pro- 
Twbio : " El poeta nace i el orador se hace." 

775. — Como es mui claro, las diversas críticas que hasta 
ahora hemos ensayado, no son en el fondo, otra cosa que apli- 
caciones mas o méoos numerosas de los principios fundamenta- 
les de la Crítica Jeneral : atender, examinar, observar, comparar, 
inducir i dedticir. Artista o sabio, filósofo, historiador o literato, 
atendiendo, examinando, observando, comparando &>.^ es que 
pueden descubrir la verdad o evitar el error. No hai otra vía 
en los laberintos que ofrece el universo al entendimiento huma- 
no. Las consideraciones particulares a cada orden de hechos, 
en rigor, no son de necesidad. Para el hombre que sabe aten- 
der, examinar, observar^ comparar &.^ cualquiera otra guia 
podrá serle útil; pero no le es indispensablemente necesaria; 
porque nada es mas cierto que esto: todos nuestros errores 
en artes, ciencias, filosofía, literatura &.& nos vienen de no 
haber atendido bien ; de no haber examinado bien ; de no haber 
observado bien, comparado bien &.»; porque, en fin de fines, 
para nosotros, fuera de esos seis elementos verdaderamente 
fundamentales en materia de operaciones intelectuales, todo 
lo demás será útil como desarrollo de esas seis bases ; como 
medio de hacerlas comprender mas i mas, para que no dejen 
de recordarse i de aplicarse siempre i sin escepcion nin- 
guna; porque esas seis bases i solo esas seis bases, son lo 
real i verdaderamente esencial en materia de razonamiento 
humano. 

776. — Hagamos ahora un ensayo material en materia práo- 
üca forense : vamos a ocupamos en el encamen de un proceso 
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judicial para formarnos alguna idea de^o que debemos hacer 
al encontrarnos en circunstancias semejantes. 

777. — Un proceso judicial consta de tres partes: 

Su composición material. 

Su conformación legal. 

Su contenido de derecho, o sea el oVjeto que le da existencia. 

§ 1.° — Composición material del proceso. 

778. — Empezaremos, pues, por el principio. Todo libro tiene 
un título, un nombre cualquiera ; un espediente es un libro i 
como tal tiene i debe tener también su título, su nombre, que 
es su carátula. La falta de la carátula en un espediente puede 
causar a veces pérdida de tiempo en una oficina en cuyo dea- 
pacho suele haber centenares de procesos que la respectÍTa 
carátula marca i distingue, i su omisión confundirla hasta ha- 
cerlo considerar como miembro de un todo diferente. 

779. — Cerciorados de que el proceso tiene su respectiva 
carátula i que esa primera foja dice lo que debe decir, a saber : 
el objeto de la actuación, las partes i la fecha, debemos pro- 
ceder a examinar si todo el espediente está completo ; sus inci- 
dentes agregados a él por el orden cronolójico de su creación ; 
i si todas sus fojas están sanas, foliadas debidamente i ocu- 
pando su respectivo lugar. La foliación de un espediente no 
debe alterarse una vez hecha, porque de esa manera no soü 
intelijibles las piezas que por sus folios citan las partes al 
fundar sus razonamientos. 

780. — Como puede suceder que en el curso de un juicio se 
haya dado lugar a la formación de uno o mas cuadernos sepa- 
rados del principal del asunto que ha motivado esas inciden- 
cias ; i como cada uno de esos cuadernos separados lleva ordi- 
nariamente su carátula i su foliatura propias, será conveniente 
que en el espediente principal se haga mérito, por una nota 
especial debidamente autorizada, del hecho de haberse ordena- 
do la creación de una actuación incidental separada, a la cual 
se le pondrá por distintivo una letra del alfabeto ; de manera 
que en esanota del espediente principal se haga mérito, no solo 
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de la creación del incidente, sino también de la letra que la 
distingiie. De esta manera, aunque haya muchos incidentes^ 
eada uno se habrá ido anotando en el proceso principal por el 
icden de su creación i de la letra que lo individualiza ; i al 
estudiar el proceso entero no habrá l^eligro de leerlo sino en 
ti érden natural, que es aquel en que se han ido creando las 
pezas que lo coustitujen. 

781. — Nada seria mas conveniente para el orden de la ad- 
ministración judicial que, poner por final de todo proceso ter- 
minado en una instancia completamente fenecida, como 1,* 
2,^ &.« una nota autorizada en su última foja, espresando el 
número de folios útiles que contiene todo el espediente, así: 
tantos folios en pruebas, del señor A, tantos en pruebas, del 
señor E. i tantos folios de actuación i pedimentos: total, tantos 
folios útiles. Esta nota debería copiarse en un libro ad hoe áo 
la Secretaria respectiva, autorizándola legalmente. Pasemos 
ti segundo objeto del espediente : su formulación legal. 

§ 2.0 — Conformación legal del proceso. 

782. — Esta parte del examen de un espediente, tiene por 
objeto averiguar si cada una de sus piezas componentes está 
revestida con todas las formalidades que las leyes ordenan. 

783. — ^En primer lugar, deberá atenderse a la clase de pa- 
pel en que se halle estendido cada acto, cada documento, cada 
dilijencia; sin olvidar que en el papel timbrado, hai que con- 
siderar su clase i su fecha. Por lo mismo, si un documento, 
seto o dilijencia están estendidos en un papel cuyo timbre es 
de un precio o clase inferior al que exije la lei de ese ramo 
pMH la existencia legal de ese documento, acto o dilijencia, el 
documento, acto o dilijencia, no tiene ni puede tener valor 
alguno admisible en derecho, como estendido en fraude de una 
1^ fiscal que determina la clase de timbre en que esas piezas 
han debido estenderse. Otro tanto acontece cuando el docu- 
ttfflkto, acto o dilijencia, aunque estén estendidos en un papel 
üffitoido igual en clase al designado por la Ici, no lo han sido 
sinembargo durante lá vijencia temporal del timbre respectivo;. 
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•pues es inui sabido que el papel timbrado tiene, entre otroB 
objetos, el de hacer menos fáciles las suplantaciones de fechas 
en documentos en que su data decidiria de toda su importan- 
cia; i que con este motivo, el timbre tiene siempre una exie- 
tenoia legal de tiempo fijo, que no se estiende casi nunca a un 
•período de mas de un año. Si el timbre es del año de 1860 i 
el documento, acto o dilijencia de 1864, el documento, acto &.*. 
que debió estenderse en papel timbrado, no lo está sino en 
upariencja^ i es objetable por ese defecto. 

784. — Cuando ocurre cualquiera de los defectos que lle- 
vamos apuntados, se acostumbra decir que la respectiva pieza 
no se halla estendida en el papel competente. 

785. — Debemos, pues, fijar nuestra atención al examinar una 
pieza forense cualquiera, en ver si está estendida en ú papel 
•de la clase i del tiempo que la lei exije. Una omisión en esta 
materia es tanto menos reconocible a primera vista, cuanto 
que, en jeneral, el timbré es casi wempre semejante de un pe- 
ríodo de vijencia a otro, i que nos basta verlo para creer que es 
de la clase i fecha requeridas. 

786. — Mas, no es solo en el asunto principal que contiene 
•una foja de papel timbrado en donde puedo haber una omisión 
legal que invalide su importancia. Es preciso fijarse igual- 
mente en ciertos accesorios de la pieza misma, que no obstante 
estar ella estendida con propiedad legal, no lo están esos acce- 
sorios. Hai personas que, no instruidas suficientemente en las 
disposiciones fiscales sobre los derechos de timbre, creen que 
basta que el papel timbrado que contiene una obligación, le- 
tra de cambio, pagaré &.^ seü el requerido en clase i fecha, 
para que cualquiera otro acto que ha de tener valor legal re- 
ferente a la pieza de que se trata, no exija los mismos requisi- 
tos que los que dan fuerza de derecho a esa pieza principal. 

Por ejemplo. Tienen en su poder un pagaré por una suma 
de pesos, estendido en el papel requerido por la lei. Ese docm- 
mento es de 1862, i sin reparar en ninguna otra circunstancia, 
estienden a continuación de ese pagaré, que no han podido aiin 
i5obrar en 186S, un endoso de su valor a favor de otra persona. 
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Ese endoso es un acto legal que no puede tener importancia- 
alguna en un juzgado o tribunal, si no está estendido en papel 
competente ; i el timbre de 1862, no está ya vi jen te en 1868, 
por lo cual, ese endoso carece de todo valor lejítimo i deja al 
ei^osatario espuesto a este reparo, si tiene que hacer valer su 
d^écho ante un juez cualquiera. 

787. — Por lo mismo, cuando hai que hacer el endoso de un 
derecho o el traspaso de una acción en favor de un tercero^ 
liai que fijar la atención en la vijencia del timbre que cubre el 
papel en que consta el derecho o acción que se intenta trasfe- 
rir; i si esa vijencia ha espirado, debe enlazarse el contenido 
del endoso o traspaso, empezando a estenderlo debajo del do> 
ounento principal i continuándolo en un papel timbrado en la 
njencia en que ese endoso o traspaso tiene lugar. Hacer lo 
oootrario, equivale a escribir con un palo en el agua. 

788. — Entre nosotros, i con motivo de la manera como exis- 
te el sistema federal que nos rijc, bai la anomalía de que el 
Gobierno jeneral no exije papel timbrado en los negocios de^ 
m. incumbencia ; pero como el Gobierno jeneral nuestro vive 
«& Bogotá, capital de la Nación i capital a la vez del Estado 
ib Cundinamarca, que sí exije el timbre en los actos i tran- 
SKciones que los particulares celebran en su territorio, hai 
^e examinar en algunos casos el carácter de una pieza que 
piede hacer parte de un espediente sobre asuntos del Gobierno 
federal i del de un Estado cualquiera ; o viceversa, para saber 
ú los actos o documentos estendidos en una o mas hojas de 
yapel, tienen o no el valor de su relato. 

789. — De los requisitos del timbre no se libertan los actos,^ 
documentos o dilijencias que se examinan, aun cuando en el 
día del examen no sea el timbro un requisito necesario. 

Supongamos que examinamos un espediente en 1868 i que 
QQ ese espediente encontramos un titulo de minas espedido en 
.1845, en que eso documento debió estenderse en papel sellado 
de 2.* clase, que según upa lei del año de 1844, valia doce 
pesos sencillos. Por cuanto en 1868 no existo el timbre para 
los negocios de la incumbencia del Gobierno federal^ ¿dejaría* 
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mos de objetar a esa pieza su validez? IJn dooumentoi tina 
pieza cualquiera de carácter legal no tiene verdadera exi&ten- 
oia cuando en su formación se han omitido aquellas condicio- 
nes a que la lei la sujeta. Diriamos, pues, que ese título de 
minas jamas llegó a existir, espedido como aparece de una ma- 
ñera que revela un fraude cometido contra el Tesoro público. 
En vano se pretenderla que ya no se necesita de papel timbra- 
do para ningún documento en asuntos de carácter nacional ; 
porque esa seria una buena razón para que ahora pueda espe* 
dirse un título de minas en papel común; pero no para dar 
existencia a lo que jamas llegó a tenerla, i que no puede ad- 
quirirla por el simple decurso del tiempo. 

790. — Una vez que, al examinar cada pieza de las que 
constituyen un proceso, nos hayamos fijado en averiguar la 
naturaleza del papel que la contiene, debemos entrar a otro 
orden de consideraciones : la manera como ordena la lei su 
formación, en presencia de la observada en su redacción i 
antorizaeion. 

Se trata de la declaración de un testigo en materia civil. 

Examinaremos : 

Si el testigo fué jurann^itado previamente i en los términos 
que lo exije la lei. 

Si el testigo tiene la edad necesaria para serlo cumplida- 
mente, o si no teniendo la edad legal, se han llenado las forma- 
lidades que para esos casos previenen las leyes. 

Si el testigo ha declarado su vecindario, su estado, 8u& 
relaciones que lo hagan o no tachable por cualesquiera de las 
partes. 

Si el testigo declara de ciencia cierta o se refiere a otras 
personas en los hechos que espone o en parte de su esposieioD. 

Si el testigo da o no da razón de su dicho ; i en el primer 
caso, qué razón es la que le sirve de fundamento para afirmar 
o negar los hechos. 

Si el testigo sabe o no sabe leer i escribir. 

Si al testigo se le leyó, o leyó el mismo, su declaración an- 
tes de firmarla ; o si no sabiendo o no pudiendo firmar, se ha 
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expresado esta circunstancia, que lejitime el hecho de firmar el 
juea n otra persona a su nombre. 

Si al redactar el testigo su declaración incurrió en erro- 
res, omisiones o equivocaciones que han ocasionado enmenda- 
toras, entrerenglonaduras, u otras adiciones o modificaciones 
eo el testo orijinal de su declaración ; i si esas modificaciones 
o adiciones han sido salvadas i autorizadas como la lei lo 
ordena. 

Si la declaración del testigo está firmada realmente por él 
^ por la persona que no pudiendo o no sabiendo él firmar, lo 
ha debido hacer a su nombre. 

Si la declaración está firmada por el juez, por el seeretario 
o por quienes autentiquen o deban autorizar el acto ante la 
Id; escribiendo sus nombres en los términos que el dere- 
cho requiere ; es decir, con media o firma entera^ sin abre- 
viaturas, &.a 

791. — De la misma manera iremos revisando todas i cada 
una de las piezas del espediente, fijando nuestra atención en 
los defectos que vayamos notando, ya sea por razón del papel 
m que estén estendidos los actos, documentos, o dilijencias 
del proceso; ya por omisiones sustanciales de redacción; ya 
por falta de la autorización legal que el caso demande ; hasta 
dar fin a todo el espediente con sus incidentes, llamados a exá- 
Bien por su orden cronolójico de existencia. 

792. — Mas acontece con frecuencia que un espediente con- 
tiene tan crecido número de folios, es tan corto el tiempo que 
el abogado tiene por la lei para leerlo, examinarlo i hablar 
sobre su contenido, que es casi imposible sin un método parti- 
eolar, lograr su esacto conocimiento i poder distinguir i califi- 
car su todo con la precisión legal que el asunto demanda» 
Cuando el abogado encargado de alegar en un espediente 09 
el mismo que lo ha iniciado i seguido en toda su formación 
hasta BVL término, la tarea de su historia i apreciación legal no 
ef^tan dificultosa, porque aunque el juicio haya durado algún 
tiempO; basta un poco de memoria para saber lo que deba 
esponorse; pero cuando el abogado que ha de alegar para 
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sentencia definitiva no es el mismo que ha intervenido en I» 
secuela del juicio, no es el caso de recordar, sino de estu- 
diar i aprender un asunto a veces mal dirijido, mal organi- 
zado aun materialmente, i con frecuencia erizado de incidentes 
molestos por su número o pésima dirección i colocación en los 
autos. Los jueces, sobre todo, que se encuentran muchas veces 
urjidos por los términos legales, acosados por los litigantes i 
embarazados con una actuación incesante de nuevas demandas, 
de despachos i de exhoitos de otros juzgados o tribunales, nos 
agradecerán que les presentemos aquí un método fácil i mui 
sencillo, con cuya observancia basta una sola pero atenta 
lectura del proceso mas embrollado i voluminoso, para que al 
terminar su examen podamos dar de todo él una idea tan clara 
como completa, abarcando su estructura material, su confor- 
mación legal i el fondo de su contenido en derecho. 

793. — Antes de sacar el espediente de la oficina que debe 
suministrarlo, se cuidará de que esté completo i perfectamente 
foliado por qtiien pueda i deba ejecutarlo conforme a la lei. 

Para un espediente sencillo bastará emplear en su estracta 
un simple pliego de papel largo, abierto i dividido como vamos 
a indicarlo; pero si el espediente es mui voluminoso i contiene 
ademas hechos complicados, será mejor emplear para sü es- 
tracto, varios pliegos de papel largo, cosidos por su centro, i 
abiertos de frente, para ir haciendo en las columnas de que va- 
mos a hablar, las anotaciones que sean oportunas. 

794. — Vamos a examinar el espediente en que un hijo lejí- 
timo pide alimentos a su padre. Nunca hemos visto ese pro- 
ceso ; pero en la carátula está indicado su contenido. Es con- 
veniente que el papel de que hagamos uso sea rayado, para 
que las notas que vamos haciendo en las columnas que tracemos 
verticalmente en él, se correspondan en sus líneas con claridad. 
Ante todo, ponemos encima el nombre del asunto del espe- 
diente como: ^^ Demanda de Rioa/rdo Almanzorpor alimentos Sf,^ "^ 

795. — Cada columna lleva encima su título ; i trazamos 
tantas columnas cuantas sean necesarias, reservando colocar en 
los frentes de las pajinas siguientes, las que no alcancen a 
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oáber en las dos de frente del pliego o onaderno en que em- 
pesamoa a estampar nuestra anotaoion; Trazaremos, pues, una 
(rkaera oolumna, del ancho de la cuarta parte de la primera 
pijiíia, que llamaremos de ¡09 hechos. 
En esa primera columna escribiremos la palabra demanda. 
Debajo de esa palabra escribiremos la palabra mairmonio. 
Debajo de la anterior nadmie^ del demandante. 
Debajo aún, eituaeion personal del demandante* 
Debajo de esa frase, situación personal ¿el demandado. 
A la derecha de esa primera columna, trazaremos una co- 
Inmnita paralela a ella, en que quepan a continuación de los 
temas demanday mairmomo, &>,^ las letras, a. b. &.* con que cada 
uoo de esos temas quedará individualizado ; de manera que 
demanda esa, matrimonio es h; i así sucesivamente. 

Al lado de esa segunda columna, trazamos otra del ancho 
ds la primera, sobre la cual escribimos laa palabras documentos 
U actor. 

Debajo de ese título se escriben sucesivamente los temas: par- 
tída de easamientOy partida de hautismoy correspondencia epistolar 
&.*{ i en otra columnita igual a la segunda, colocamos a con ti- 
ttoacion los folios del espediente en que constan esas piezaa 

Trazamos otra columna igual a la primera, poniéndole poy 
títdo : testigos del actor y examinados; con su columnita al lado 
para los folios de esas declaraciones; con otra columnita inm»- 
liata, en que se van poniendo a continuación de los folios de los 
declarantes, las letras a, ¿, &,^ según sea relativa la declaración 
del test^o a los hechos: matrimoniojnacimiento del demandante &.» 
Trazamos otra columna como la primera i tres a continua- 
da como la segunda. En la ancha escribimos testaos citadoSj 
i debajo los nombres i apellidos de esos testigos : en la angoa* 
ta siguiente, el folio de la cita con su título encima, folio cita^ 
Ar : en la columna que sigue, la letra del alfabeto que indica a 
^ hecho se refiere la cita que se anota; i en la columna restante 
famos anotando el folio o folios en que sea examinado el testigo 
dkdo, poniéndole por título encima simplemente foUo de exa- 
men; de manera que con una rápida ojeada vemos cuáles testigos 

la 
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han sido citados, cuáles de esos han rendido sus declaraciones 
(mtoaando las citas, i cuáles no ; porque la columna en que 
Tan los folios de las citas evacuadas, aparecen en blanco en el 
lugar respectivo, que de otra manera estarían eon loe folios de 
esas declaraciones. 

A continuación de las columnas indicadas, trazamos otra 
tan ancha como la primera, cuyo titulo es Eesúmm. 

£n esa columna escribimos las letras A¿, &,^ 1 en seguida 
los folios en que están las piezas justifícat^s del hecho «, ¿, éo,^ 
esto es, demanda, matrimonio, ftacimiento & .» 

796. — ^Respecto del reo o demandado, trazamos las colum- 
nas necesarias i siguiendo el método observado respecto d^ 
actor ; i otro tanto se hace para cada incidente, considerándolo 
ccmio un hecho aislado para el efecto de anotar su existencia 
i elementos constitutivos. 

Hecho esto, dedicamos una columna que llevará por titulo 
Informalidades, i en ella escribimos las que se hayan cometido 
en la secuela del juicia i sus incidentes, citando los folios 
respectivos en una columnita inmediata. 

797. — Trazado en esqueleto el número de columnas aproxi- 
madamente necesario, se emprende la lectura del espediente, 
teniendo en la mano la pluma o el lápiz, i a medida que leemos 
cada pá^a vamos anotando en la respectiva columna lo que 
vayamos encontrando digno de ser considerado. 

Suponiendo que haya necesidad de una nueva columna 
suspendemos un instante la lectura del espediente, trazamos 
la columna que nos falta i continuamos nuestra lectura i 
anotación hasta concluir el examen de todo el espediente* 

Terminada la lectura del proceso, nos encontramos con 
un cuadro fiel de su contenido esacto: hechos, pruebas, 
informalidades &/.°^ ; i poniendo a un lado los autos, podemos^ 
aun sin volver a fojearlos, sino pam alguna rectificación de 
alguna duda, con solo, la presencia del euaaro sinóptieOí 
formado como va dicho, hablar sobre su contenido^ en hechos 
oontrovertidos, principales e incidentales, pruebas e informali- 
dades, con la debida ostensión i propiedad. ^ 
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^ 798.— El método que aqoí esponemos, no es tma mera teoría 
e^eculatira. Hallándose el que esto escribe desempeñando 
la S*calf a de los tribunales superiores, primero de la antigua 
proVihcia de Neiva i en seguida de la de Mariquita, con un 
tobajo considerable a su cargo, ideó el sistema, que.ya es- 
puesto para adquirir con una sola lectura un pronto i esacto 
conocimiento de cualquier proceso, por complicado i volumi- 
noso que fuera, tanto en el fondo de sus hechos como en eú, 
organización material, i fué tal el alivio que esperimentó en 
las tareas del desempeño de las funciones de su destino, que 
00 6XJÍ0 le fué fácü hacer frente a un trabajo improbo e ince* 
sante, sino que sus vistas fueron siempre verdaderos memoria- 
les ajustados de los espedientes sometidos a su examen ; sin 
que esa especie de lujo en tales piezas le dieran mas quehacer, 
que lo que otro sistema le habría costado en tiempo i en omi* 
mones o equivocaciones acaso imperdonables. £1 método está» 
pues, a prueba de una práctica esperimentada. 

7d9.'-^Este método goza, ademas, de la importante ventaja de 
que en caso de una anulación del espediente, en que haja que 
enviarlo de un tríbunal superior a un juzgado de primera ina> 
tanoia i se pierda de vista por algún tiempo, basta conservar 
su sinopsis en el cuadro levantado en su examen, para que al 
volver a nuestras manos nos basten una o dos horas para ha- 
blar con propiedad sobre todo él, sin mas trabajo que. leer i 
anotar por el sistema propuesto, lo obrado nuevamente en 08i 
curso. Véase el cuadro adjunto. 

§ 3.**— Objeto de la existencia del proceso. 

800. — ^TJn proceso o espediente no es otra cosa quelahb- 
toria de la averiguación de un hecho- legal, cuya existencia 
importa establecer. Este interés está en los particulares o en 
la sociedad. El hecho puede ser referente a la simple exis- 
tencia de un derecho reconocido por la lei; o a la violación 
de alguno de los derechos que la sociedad ampara. Lo prime- 
ro da lugar vl loB procesos ckiles: lo segundo a los proce»09 
criminales. 
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SOl.-^Uoa res qae nos hemos ooupado del estudio de lob 
espedientes, por bu estructura material i por su oonfotmácioa 
l^al, Tamos ahora a considerarlos por stt objeto fntimoi qiie 
es nada menos que lo que los constituye. ^ 

S02^.-^-Supongamos que tenemos a la vista un proceisb de 
lObo ; i que ejercemos el ministerio público. Hemos exami* 
Bido el proceso en su parte material i en su conformación 
hgjúj aplicando el procedimiento'que dejiunos aconsejado, 
i «i espediente está en regla. Bástanos ahora resolver afir- 
Bftkiva o negativamente sobre su fondo u objeto constitutivo. 

usaste el robo ? No existe el robo? Veamos. 

80S.— El robo es un hecho, i eomo todo hecho, existe en 
virtud de otros hechos que le sirven de elementos compone- 
tes. ¿ Cuáles son esos hechos componentes ? Aquí está la clave 
dd su prueba, de su demostración. El robo es una violación 
violenta de la propiedad, es su negación forzada. Es pues 
f re(»so que preezista un propietario de algo que ha ñdo arre- 
httado con violefbcia, para que el robo exista i pueda existir. 

804. — La tesis de Proudhon ^* Za propiedad es el róbo^^ €8 
«Sá v^dadera antin<»nia. 

I Es cierto que el propietario es un ladrón ? Entonces ese 
piopietario debe haber despojado a alguno de su propiedad^ a 
«I propietario ; pero como ese propietario despojado es tam* 
Ifen tm ladrón, porque la propiedad es el rohoj resulta que el 
propietario deberá haber despojado de lo suyo a alguno que 
mo sea propietario de lo suyo. Cómo se llama este galimatías V 

805. — No es posible ser robado sin ser propietario por si 
ea nombre de otro; pero como ser propietario, i en cuan* 
to propietario, es ser ladrón, es decir, no solo carecer de 
tfttdo lejitimo para una posesión lejitima e indefinida en algo, 
ano ser un violento despojador de lo ajeno, resulta que lo que 
Proudhon entendía por rohOy despojo violento de la propiedad 
ajena, no es lo que hasta ahora todo el mundo ha entendido 
por esa palabra. 

806. — Pedro le roba a Juan un caballo que Juan le habia 
robado a Diego. Como Juan no era propietario de ese caballo, 
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d hecho ejecutado por Pedro será un acto malo como violen- 
to i sin fundamento legal o moral admisible ; pero en rigor de 
dwecho no puede llamarse robo ; porque no es respecto de 
Jua^ el despojo violento de la propiedad ajena. 

807. — Aun podríamos definir el robo diciendo ser el acto 
de tomar alguno, con violencia, cualquier cosa en la cual no 
tiene título de propietario ; pero el hecho de tener que em- 
plear la violencia para apoderarse de lo que no es suyo, deja- 
ría comprender siempre que esa persona contra quien ejerciera 
esa violencia no seria otra que el propietario verdadero, o 
aquel que tuviera la cosa materia del despojo a nombre o en 
representación del propietario. Siempre el robo entrañarla la 
idea de la violación del derecho de propiedad, sin cuya esen- 
cial circunstancia no concebimos robo posible. 

808. — Si no hai propiedad no hai robo ; i no puede haber 
propiedad cuando ella misma se considera como su propio ani- 
quilamiento. Proudhon comete dos contradicciones en su tesis : 
Uaniar robo a la propiedad i propiedad al robo. Desde que él 
llama propiedad al robo, destruye todo derecho en los robados 
i erije en derecho de propiedad el crimen de los ladrones. 
Guando llama al róho propiedad, hace otro tanto en el fondo. 
En^el primer caso, en que la propiedad es el roho] la propiedad 
carece de oríjen : en el segundo, en que el rolo es la propiedad^ 
d crimen se viste el ropaje del derecho. Todo esto no da en 
resumen otro resultado, que el de hacer de la propiedad 
Una idea enigmática para preparar su completa negación 
en las conciencias populares; mira que Proudhon dejó ver 
sin embozo alguno en su "Crédito gratuito ^^ i en su "Banco 
del pueblo,^'* 

809. — Para nosotros el robo es el resultado de la concu- 
rrencia de los hechos siguientes : 

1.° Propiedad. 

2.° Despojo de la propiedad. 

S,o Violencia en ese despojo de la propiedad. 

4.^ Preexistencia mediata o inmediata en poder del des- 
pojado. 
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í .o Identidad de la cosa arrebatada violentamente con h 
encontrada en poder de quien no es isu lejítimo dueño. * 

810. — Para decidir, pues, que un robo lo es realmente i se- 
gnn la lei, es necesario que estén probados conforme a su 
texto, los cinco hechos de que va hecho mérito ; porque esos 
dnco hechos son los componentes o constitutivos del hecho 
Uunado rolo (número 350). 

811. — Será, pues, indispensable que ^sté probada la propie- 
dad, porque el robo cosiste en su violento atropello. Que esté 
probado el despojo, porque de otro modo habría conato, ten- 
tativa dexebo ; pero no robo verdadero i eonsumado. Que esté 
probada la violencia, porque de atro modo, podría haber es- 
tafa, hurto ; pero no habría robo. Que esté probada la preexis- 
tencia mediata o inmediata del objeto del robo en poder del 
fleqpojado, porque de otro modo, el hallazgo de la cosa en 
pod^ de quien no es su lejítimo dueño, pondría en duda el des- 
pojo mismo. Que esté probada la identidad de la 'Cosa encon- 
trada en poder de quien no es su dueño, con la cosa preexis- 
tente en poder del propietario, o de quien por él la tuviera 
l^lmente ; porque de otra manera ¿ cómo se establecería el 
deí^jo mismo, la violencia de ese despojo, i aun la preexis- 
toieia i propiedad de la cosa ? 

812. — La prueba de que los cinco hechos <|ue hemos enu- 
nerado son verdaderamente los componentes del hecho roho^ 
€b la misma de que ddbe hacerse uso con cualquiera otro hecho 
d0 cuya prueba se trate, (número 361) a saber : suprimir cuat- 
rera de esos hechos elementales del robo para ver si aun 
aá el robo tiene existencia. Probemos. 

Suprimida la propiedad, no hai robo posible. 

8uprímido el despojo de la propiedad, no se concibe el roba 

Suprimida la violencia; podría haber cualquier otro delito, 
pero robo no. 

Suprimida la preexistencia mediata o inmediata de la cosa 

^ £1 araláo no es condición esencial en la composición del rol>o ni del hecho ; 
imes pnede hal>er estos delitos sobre cosas qne no tengan valor de cambio, como 
na «too de una persona amada, una correi^oiidenciA Amatoria, de familia, éu* 
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qtie se dice arrebatada con violencia, el despojo no podría ee- 
tablecerse i el robo quedarla en problema. 

Suprimida la identidad de la cosa hallada en poder de quien 
86 cree no tenerla legalmente, la propiedad se baria nula o 
dudosa ; el despojo i la violencia no serian ya imajinables Ú- 
quiera, i la preexistencia se baria indemostrable, con todo lo 
cual, el robo desaparecería completamente. 

813. — Lo espuesto nos basta para que, según el caso del 
eq>ediente propuesto, pudiéramos decir con seguridad : existe, 
no e^dste el robo. . 

814. — Hasta aquí nos hemos ocupado del hecho robo i solo 
de él) con total abstracción del ladrón. Quién es éite ? Cómo 
se piieba quién es ? 

815. — ^Demostrando la identidad de la persona que verdar 
trámente ha cometido el robo, con aquella sobre quien pesa 
cd cargo del robo mismo, tal como queda espuesto, i tendre- 
mos el hecho completamente establecido ; no solo para saere- 
rar que existe o que no existe el robo, según aparezca del pro- 
ceso, sino para añadir que tal o cual persona es o no es autor» 
de ese delito. 

816. — Que no sea un robo de lo que se trate, mno de un 
contrato civil o de comercio: el procedimi^to deberá ser 
idéntico. Se empezará por examinar de qué het^s se eompo- 
ne ese contrato, cerciorándose de que verdaderamente mm esoe 
los hechos que constituyen ese contrato, por la sufffesion fsmoQ^ 
siva de alguno de ellos (númwo 861) para ver si eon esa sn^ 
presión el contrato dejenera o desaparece; i oomo en esotf 
Qasos la identidad de las pers(mas que intervien^i en el acto 
civil que examinamos no se dificulta por su ocultación, ten- 
dremos, aun por solo esa circunstancia, una tarea menos ardua 
que realizar. • 

817. — ^Digamos algo respecto de las dimensiones de h» 
piezas forenses. Es necesario que nuestros discursos, que 
nuestros escrítos de foro sean tan sobrios cuanto sea compati- 
ble con la natural ostensión i complicación que tratamos, i con 
ladebida claridad. Un discurso, im escrito son demasiado kc* 
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gos, enaihlo Imbiéramos podido darles menor estension sin om^ 
tir en ellos nada importante ni hacemos inintelijibles. Yiolar 
este consejo, es esponerse a ser cansado o a que no se nos preste 
al cabo atención ninguna. Para lograr decir lo preciso i solo 
lo preciso, bastará que estudiemos la importancia compara^ 
tiva de cada una de las cuestiones comprendidas en la esfera 
del asunto que tratamos. Hecho esto, reconoceremos los ver* 
daderos puntos culminantes^ decisivos en el negocio i sabremos 
de qué hechos subalternos o insignificantes podremos prescin- 
dir sin peligro^ o tocarlos de paso apenas. Toda cuestión, pot 
oompleja que sea, tiene sus hechos jenerales i su hecho prtncú 
pal. Recordemos aún lo que sobre esto hemos dicho ja en este 
mismo capítulo (número 751) porque una vez que demostré 
mós, por[ ejemplo, la existencia de una causa cualquiera, ya 
po nos será difícil probar la existencia de bus efectos necesa- 
rios i quizá nos bastará enunciarlos para que se los mire como 
demostrados. 

818. — En nuestras réplicas debemos prescindir, premndir 
úholutamenUf de lo que no sea conducente en lo que estamo» 
discutiendo ; porque nada es de peor efecto que prescindir de 
lo que nos importa por el prurito de contestar alguna alusión 
maligna, algún desahogo vulgar, alguna pulla. Hai abogados, 
que no alcanzando a divisar una victoria para su causa, pro- 
eoran enmarañar lao cuestiones con incidentes exóticos, re- 
cordando acaso el tema popular ie ario revuelto ganancia de 



819.— Nunca se luce maa la dignidad de un hombre inteli- 
Jente, como cuando después de un chubasco de vulgaridades 
ofensivas, casi siempre inconexas con el punto en discui^iou, el 
abogado que replica toma la palabra, i dando a un digno si'- 
lenoio cuanto no es del iDstinto, se contrae a la verdadera cues- 
tión, ajando al grosero adversario que lo ha desafiado a hún- 
dase en el lodo, solo entre el fango a que se ha arrojado con 
la esperanza de llevar tras sí a una alma elevada que sabe- 
^^tarlo oon no ocuparse de sus brutalidades. La modera^^ 
tiOQ en el tono, en el lenguaje, forma entonces un contraslói 
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ventajoso por la faetza de una argumentación sólidamente fun- 
dada i'.e^resada con claridad. El auditorio i los jueces son 
ejortófibes benévolos con la razón e implacables con una petu- 
lancia que a toJbs ofende ; i los argumentos del hombre que 
ha sabido conquistar las simpatías, suben de importancia i 
brillan como diamantes montados por un hábil joyero. 



CAPÍTULO XX, 

CRÍTICA DE LA FICCIÓN. 

820. — El presente capítulo es un verdadero apéndice del 
que precede. Hai realmente grande analojía entre la críticQ 
fereme i la crítica de la ficción, de la mentira, que tantos ase» 
dnatos jurídicos ha legado a la historia de los tribunales d^ 
toda la tierra. Un título mas, qué importa ? Lo mismo es evi- 
tar el error que atinar con la verdad, distinguiendo lo falso 
de lo que no lo es. Por lo mismo, esperamos que no se nos cen- 
surará que hayamos escrito estas líneas mas, animados del 
deseo de que en ciertos casos estemos prevenidos para evitar 
indebidas sorpresas. 

821. — He aquí un hermoso cuadro de pintura. Su colorido 
nos llama la atención, nos deslumhra. Nos fijamos en los deta- 
lles. Hai varias figuras en la composición : niños, ancianos, mu- 
jeres, militares, sacerdotes i otras j entes de varias apariencias» 

822. — Apenas hemos empezado a examinar la obra i ya 
nuestra admiración se ha entibiado considerablemente. Nos 
sorprendió el conjunto ; pero los detalles nos van revelando 
imperfecciones imperdonables. Nada tenemos que objetar a 
las actitudes, a la encarnación, a los ropajes; pero no hai 
en las figuras esa desemejanza inagotable que reina en loe 
grupos naturales. Aquí todas las figuras pudiera decirse que 
tienen aire de familia, i esa no es la verdad, porque no es la 
naturaleza. ^ 

823. — No es eso solo : examinamos mas de cerca i encon- 
tramos demasiada regularidad en las facciones de los perso- 
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najes. Se advierte una simetría matemática en los trsczy^ 
las facciones que tienen dualidad. Todas las caras guaA > 
una escrupulosísima igualdad en los ojos, en IsNÉariz, en \ 
labios, en todos los contomos. Ifo hai esa soltura de línesi^ 
que en las fisonomías naturales deja percibir leves, pero indu-V 
dables diferencias ; i como no son así las caras que ha hecbo 
d Creador ; i como la pintura no es sino una copia de lo qt» 
existe i esas figuras así trazadas no existen en parte alguna de 
la tierra, concluimos, que el cuadro es un cuadro de muñecos 
i no una imitación de la realidad verdadera. 

824. — Antes de hacer una aplicación del cuadro que aca- 
bamos de presentar, será conveniente que establezcamos unas 
pocas indicaciones jenerales que creemos necesarias. Dicen 
que Apeles pintó unas xka.B que remedaban tan esactamente 
a las naturales, que espueltas en cierto punto, se veia venir a 
los pájaros a picar sobre la pintura, engañados por la maestría 
de su ejecución. Es mui difícil Ifegar a una perfección tan 
completa esi materia de ficciones ; i esa dificultad es una ga- 
rantía para que no se nos venda una apariencia por realidad ; 
pero es necesario saber distinguir i poseer ciertos datos de 
distinción que son cabalmente la materia de estas líneas. La 
pintnra que nos ha resfriado, nos ha desencantado por la fal- 
sedad de sus detalles, i esa falsedad la hemos encontrado en 
sa misma regularidad. Establezcamos, pues, los principios. 

825. — Cuando hai varios datos que concurren a darnos a 
conocer un hecho cualquiera, la armonía o concordancia entro 
esos datos, constituye tm fundamento de veracidad en unos 
casos, i un fundamento de falsedad en otros. 

826. — ^Varios datos que concuerdan constituyen un funda- 
mento de veracidad, (mando conmerdati en los hechos qiie esoe 
datos timden a demostrarnos. 

827. — Pero cuando esos datos, no solo concuerdan en hs 
hechos o en la cosa referida, sino también en ¡as palabras can 
que ¡os Trechos se refieren ; o en él orden de enumeración de ¡os 
hechos parciales de %m conjunto cualquiera^ puede asegurarse que 
A relato es completamente ficticio. 
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28. — TJnz igualdad de esa natoralesa, ni en laa caras áe 

i hombres, ni en su manera de sentir, ni en su modo de e&* 
ytesion, existe, ni es posible que exista sin una oomposicion 
previa i fraudulenta. En casft tales, debemos rechazar el re- 
lato como rechazamos el cuadro de pintura de que ya hablar 
mos ; i debemos rechazarlo, por la misma circunstancia : por* 
que esa estudiada regularidad no se encuentra jamas en .lo que 
realmente existe. 

829. — Fúndase este principio, en que los hombros se im- 
presionan de muí diverso modo a la presencia de unos mismos 
objetos ; i no solo sucede esto cuando varias personas ven 
unas mismas cosas, sino que cada cual tiene su lengiuge, sa 
estilo, i sus peculiaridades de espreñon, que cuando aparec^i 
en un relato cualquiera, son una priéba de sinceridad en los 
que hablan. Pongamos un ejemplo, v 

830. — Un militar, un sacerdote i un comerciante han 'pre 
senciado el incendio de una^'poblacion. Todo ha BÍdo consa- 
mido por las llamas, casas particulares, templos, bolsa de ne- 
gocios, cuarteles, hoteles, (Peinas públicas, &."- 

El incendio no ha sido casual : hai culpables i el hecho es 
materia de una averiguación jurídica. 

Como el hecho es verdad i el militar, el sacerdote i el ne- 
gociante lo han presenciado, llamados a declarar por un fuá- 
oionario público, es seguro que lo refieren, concertando en sus 
dichos de una manera tal, que el hecho queda en evidenda 
innegable. 

831. — ¿ Pero será posible que esos tres testigos, no solo con- 
cierten en los hechos, sino también en el orden de su esposicion, 
i hasta en el lenguaje que empleen al narrarlos ? Esto es im- 
posible. Luego si encontramos esa única prueba para dar 
por verdadero ese incendio, i en esa única prueba hallamos esa 
concertada simetría, tenemos que sospechar de la veracidad 
del relato i procurar esclarecer el heftio por distinta vía. 

832. — En efecto, el militar tiene su lenguaje, el sacerdote 
tiene el suyo diferente, i es seguro que el comerciante difiere 
de ambos en su manera de referir lo ocurrido. Hai mas ; es 
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talnbien m\¿ seguro qne el militar se fije ínas en la desalmri* 
0ion de los cuarteles: el sacerdote en la de los templos; i el 
negociante en lo que habrá de sufrir el comercio por la desa* 
parición de la lonja^ eatendiéndosé en hacer el cálculo del 
monto total de la ruina de la ciudad. I suponiendo que esa$ 
tres declaraciones constituyeran lá única prueba de la exi&- 
tei^oia del incendio, la manera de su mutua concordancia, no 
DOS ii^iraria la menor sospecha de falsedad, porque de segu» 
ro que las declaraciones no serían falsas poifisse aspecto. 

833. — La estremada simetría, ni en pintura, ni en CTÍüc9t 
es otra cosa que un signo mui sospechoso de una confabulación 
fraudulenta. 

834. — Veamos otro caso. 

Un sujeto nos manifiesta la caida de precio de cierto articu- 
lo en los mercados de Europa o los Estados Unidos. Vea usted 
las cartas de mis corresponsales, nos dice. Leemos las cartas : 
Ipdas dicen 7b mismo i de la inkma manera, •■ 

¿ Es posible que personas distintas, de diversa edad, cos- 
tumbres, temperamento, posición mercantil i educación, se es- 
presen de una manera tan idéntica, con el mismo número de 
acápites, cada acápite con el mismo número de palabras, em- 
pezando por las mismas i acabando por las mismas, i hasta 
colocadas en el mismo orden? ¿ No dejarla ver esa identidad 
forzada una superchería manifiesta ? 

835. — Cuando ocurre un caso como este, o que se le parezea 
bajo ajgun aspecto, no hai que vacilar en ocurrir a poner en 
claro la trapacería, porque indudablemente eso no es la verdad. 

836. — Al contrario, si cada corresponsal tiene su manera de 
decir, como tiene su cabeza, su fisonomía, su estatura i su ser 
moral e intelectual propios, podrá haber en ello algún error i 
aun si se quiere, alguna maquinación interesada ; pero si ea 
evidente que del contesto de sus cartas no puede inferirse esa 
fraude. 

§37. — Nada hai mas difícil que imitar esa maravillosa va- 
fiedad con que el Creador ha marcado todas sus obras; i si en 
i^go se conoce un artista, un literato hábil, es en reproducir^ 
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aiquiera aproximadamente, ese tipo desemejante que distin- 
gjxe aun lo que nos parece mas idéntico a primera vista. 

838. — La razón por qué hemos dedicado esie capítulo espe» 
cial a este punto particular de la critica es, porque mas de 
una vez hemos visto procesos, tanto civiles como criminales, 
en que la identidad en el orden i en la esjpresion de los testigos 
nos ha revelado algún manejo doloso, que un mediano obser- 
vador habría rechazado victoriosamente; i que para algunos i 
aun para muchoi^ abogados i jueces, ha pasado por cosa taa 
admisible como la verdad mas demostrada. Esto prueba un 
grande atraso en matería de juzgar con algún criterio, i cuánto 
peligro corren ios mas santos derechos del hombre, donde las 
mas groseras trapacerías ni siquiera se advierten por los qu^ 
tienen en su conciencia el deber i en sus manos el poder de 
evitarlas o de castigarlas ejemplarmente. 

8S9k — Como la ficción no es otra cosa que una suposición 
,db la verdad con la mira de alucinar, el fundamento de lo fic- 
ticio es siempre quiméríco o de mala lei. Por lo mismo, nada 
es tan fácil como desconcertar una confabulación de hechos 
falsos o inmorales. 

840. — Cuando los hechos que se dan como verdaderos lo son 
realmente, su fundamento también lo es. Por eso le es tan ík- 
cil a un testigo veraz dar razón de su dicho, cuando de ciencia 
propia i cierta afirma la existencia de algo. Bsa razón de su di* 
eho es precisamente el fundamento de lo que asevera; pero ¿có- 
mo atinará con el fundamento de lo que asevera cuando eso que 
asevera es una pura ficción, sin mas razón fundamental que 
una quimera o un firaude ? He aquí por qué hemos dicho que 
nada es tan fácil como desconcertar una eonfabulaeion de he- 
chos falsos o inmorales. 

841. — Ha muerto un hombre violentamente por mano estra- 
ña í se ignora el matador. Zafio, enemigo de Juan, soborna un 
par de miserables que no tienen embozo en mentir ante Dios i 
los hombres ; i que tan viles como el mismo que los compra, ve- 
rían sin inquietud de conciencia a un hombre honrado e inocen- 
te arrastrando la cadena del forzado, con tal de haber eebade 
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así el comprador el odio de una alma degradada, i de haber 
recibido los comprados unos pocos pesos en premio de tan 
atroz enormidad. Estos tales declaran contestes que Juan es 
el asesino del hombre cuyo matador se ignora. 

Zafío ha tenido previamente sus conciliábulos con los falsee 
testigos para aleccionarlos, poniéndolos de acuerdo en cuanto 
al sitio, el dia, el* momento en que se dice cometido el crimen, 
sin olvidar la manera de cometerlo. Estos conciliábulos se se- 
lebran en higar conveniente i a horas avanzadas de k Boebe, 
para evitar poner a nadie en el hilo de la trama. 

Todos estos conciliábulos tienen por objeto suplantar los 
hechos fundamentales o constitutivos de k supuesta crimina- 
lidad de Juan; i mientras que el juez i el fiscal se limiten a 
preguntar a los falsos testigos la lección que Zafío les ha 
enseñado, es probable que k falsificación teme aires de ve> 
racidad. Pero \ ai de esos infames verdugos déla inocencia, ú se 
los saca de esa trillada senda ! Están perdidos ! porque es im- 
posible de toda imposibilidad, que examinando como es debi- 
do a los falsarios de esa especie^ no se descubra la verdad por 
sus propios labios. Es que el hombre no puede dar realidad a 
lo que jamas la ha tenido ; i al sacarlo del pequeño número de 
hechos que con improbo trabajo ha supuesto i enseñado a r^ 
petir concertadamente a dos o tres miserables, como ninguno 
de estos sabe lo t}ue ha de decir mas allá del circulo de em- 
bustes aprendidos ; i como es preciso que diga cualquier cosa, 
no puede resultar siempre de acuerdo consigo mismo, ni menos 
con sus compañeros de farsa. 

842.— Mientras mas testigos hai para probar la verdad 
mayor es la autoridad 9e la existencia de ésta. Mientras maa 
mentirosos deponentes aseveren una falsedad, es mas fácil eco* 
vencerlos de impostura, porque es mas difícil que conserven 
ooQsonanoia entre sí; si no éste, aquel, sin que dé a conocer 
la falsedad del conjunto. 

S48. — Una vez que haya motivos para sospechar que un be- 
dio es finjido i que se ve que los que tfenen la oífadia de ase^ 
verarlo como verdadero, se mantienen acordes sobre ciertas cir*- 
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eonstanoias que jamas pasan de estrechos limites, basta tomar 
a cada embustero aisladamente i llevarlo al terreno de los he- 
chos fundamentales de su propia aseveración, i está en el acto 
perdido el impostor; porque, como cada hecho fundamental 
tiene i debe tener sus hechos componentes, hundiendo al falsario 
hacia atrás, empujándolo retrospectivamente hacia al vacio de 
ea propia suplantación, aunque esté dotado de una gran vivaci- 
dad de imaginación i de una gran presenciado ánimo, no tiene 
BÍ aun el tiempo necesario para hacer de repente O(»nposic»o- 
nes verosímiles, i, o guarda silencio confesándose convicto de 
patraña, o se resuelve a hablar i queda enredado en sus pro* 
pias trapacerías. Esto es infalible. 

844. — Un deponente veraz^ aunque se le empuje hacia airas 
con preguntas retrospectivas, resulta siempre verdadero; i co- 
mo no ueo3sita componer sino recordar simplemente hechoe 
que puede, probar porque son verdaderos, ni se detiene, ni se 
turba, ni se calla sospechosamente. 

845.^— Al contrario un embustero. Se le pregunta : 

— ¿ Cómo vio usted que Juan mató a ese hombre ? 

— Porque pasaba por esa cuadra en ese momento. 

— De dónde venia usted en ese instante ? . . . 

Aquí ya hai que empezar a inventar ; pero el falso te8ti<- 
150 contesta cualquier cosa. 

— ^Venia, dice, de pasear por el camellón <le San Victorino 
abajo. 

— Con quién o quiénes daba usted ese paseo ? 

—Solo. 

— -I a quienes vio usted durante ese paseo ? 

—A nadie, no recuerdo . . . , 

Ya empieza el. falsario b sentir su mala posición. 

■—Bien ; no vio usted a nadie en el camellón dó San Victori- 
no ni recuerda haber visto a nadie en un lugar tan concn- 
frido como ese en las tardes de los dias festivos ; pero sí vidria 
^sted a algunas personas en las calles que tuvo que caminar 
para venir desde el camellón en que se paseaba al sitio desde 
donde vio usted a Juan cometer la muerte que se le imputa . . . 
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— ^Pues .... me parece que vi .... a .. .no recuerdo . .^ . . 
moma ya estaba algo oscuro. .... 

— ¿ I estando ya algo oscuro, pudo usted ver i distinguir a 
Joan, desde el punto A que usted ha referido, para asegurar, 
como lo ha hecho, que fué precisamente Juan quien mató a 
ese hombre ? 

— Es que lo vi, lo vi, porque lo vi, i eso es lo cierto 

Bogo importa que fuera de dia o de noche. ... yo lo vi, a Juan, 
el mismo ; lo conozco como a mis manos 

— Pero advierta usted que usted acaba do decir, que ya es- 
taba aljfo oscuro cuando se dirijia usted del camellón de San 
Victorino hacia el punto en donde fué muerto ese hombre ; i 
en su declaración anterior afirmó usted con juramento, que 
vio cometer a Juan el hecho como a las cinco de la tarde, 
Irora en la cual jamas falta el sol del horizonte de Bogotá. 

— Todo eso será, como el señor fiscal lo dice ; pero yo vi a 
Juan i él era 

846. — Mucho pudiera aún prolongarse este cuadro ; pero 
nos escederiamos i nuestro objeto es dar una idea i nada mas. 

847. — Las contradicciones de im testimonio falaz empiezan 
muchas veces antes que nadie las haya provocado, como si la 
verdad se vengara de los que la ultrajan. 

£1 no acordarse el testigo de lo que no ha podido olvidar ; 
eso de no haber via^ a nadie en un paseo concurrido ; eso de 
no haber tampoco visto a nadie al recorrer las calles de una 
ciudad que no es un desierto; eso de decir que estaba algo os- 
curo en tal momento, habiendo dicho antes que en ese mismo 
momento estaba el sol sobre el horizonte ; todas esas contradic- 
ciones propias, u otras semejantes, se reproducen precisamente 
aLexaminar al otro u otros testigos; i al poner las contradiccio; 
nes de los unos frente a las de los demás, resultan mutuamente 
infirmados i la evidencia de su falsedad fuera de toda duda. 

848. — Pero qué diferencia en la deposición de un testigo 
veraz! Preguntadle retrospectivamente. Por ejemplo: 

De dónde venia usted cuando llegó al punto X, en donde 

alcanzó a ver que Juan heri& a Diego con un puñal ? 

19 
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— Vénm ctel puente de San Francisco. 

— Qué personas vio usted en el puente de San Franciscos 
encontró por las calles que recorrió usted hasta el. punt(>^ en 
que vio usted el hecho que atestigua ? 

— En el puente me encontré con el señor Arzobíspa, a quien 
saludé, i me dio su bendición. Yi en ese instante al Comandante 
jeneral de la plaza, que pasaba a caballo. En la calle -primera 
de los Carneros, me encontré con el cadáver de una señora, 
que llevaba grande acompañamiento i parece que iban a depo- 
sitarlo en San ÍVanmc^^ en La Veraerm o en Za Tercera .... 

Este declarante habla con la confianza del hombre que no 
miente : cita personas que podrían desmentirlo : habla de un 
acto fúnebre que es fácil verificar, &.^ 

En efecto, se averigua la veracidad de su relato i resulta esae- 
to en las personas i en la- hora a que el testigo se ha referido. 

Lléveselo si se quiere aun mas para atras^ i rei^onderá con 
igual presteza e injenuidad, sin recurrir al sospechoso no recuer- 
do a que apelan todos loa testigos -mendaces, cuando se ven co- 
jídos en sus propias redes. 

— Bien, se le dice aún: ¿de dónde viiio usted al puente de 
San Francisco, en donde se encontró con el señor Arzobi^ 
i con el Comandante jeneral ? 

— Yo comí^esa tarde donde mi compadre Juan González, en 
Itk calle del Chorrea del Fiscalj porque 091 dia de su santo f i 
allí estaban con nosotros Inés su esposa, Julio Díaz con sus 
hermanas Jertrúdis i Micaela ; como también Federico Bo- 
bert, artesano estranjero recien llegado. 

Salí de la comida cerca de las cinco i venia para- mi casa; 
que queda tres cuadras abajo de Za Tercera^ doblando sobre la 
izquierda; i fué entonces cuando pasé por cL puente i vi allí 
al señor Arzobispo i al Comandante jeneral, &.& . . . 

El testigo no se ha detenido al contestar ; cita hechos i per- 
aonas. Todo es cierto, i sus citas salen esactas. Si aun se le 
Sevase mas hacia atrás, se vería el mismo resultado sucesiva- 
mente. ¿ Acontecería lo mismo con un declarante embustero t 
Imposible. I por eso hemos dicho i lo repetimos: 
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No hai mejor medio para cojer pronto e indudablemente a 
BQ testigo falso, que llevarlo para airas; que pedirle cuenta 
de fes hechos que, siendo cierto su> testimonio, lo comprobarían 
espléndidamente. 

849» — Cuando el hecho que se ayerigua consiste en palabras, 
oomo la regla jeneral de que es preciso ver la cosa por todas 
sos fases, (número 160) no admite escepcion, habremos de 
exijir el hecho eon stcs antecedentes i bus const^uüntes, o por lo 
ménotf c(m sus antecedentes precisamente. 

860.— Muí sabido es que si rezamos el (7r«fd truncándolo-, 
resaltaria que " Póncio Pilato fué crucificado, muerto i sepul- 
tado ; descendió a los infiernos ; al tercero día resucito de entre 
los muertos i subió a los cielos &.»" 

851. — Para evidenciar la justicia áe nuestra exijencia, (nú- 
mero 846) presentaremos un caso de entre los muchos que 
pudieran citarse. 

Don Pedro de la Fuente hablaba una noche con otro sujeto 
oerca de la puerta de un billar, situado en la sala de una casa 
de clima cálido, cuya puerta principal daba hacia la calle ; de , 
mimera que los jugadores veian desde adentro a la& personas 
que se hallaban cercanas a la casa del billar, cuyas puertas i 
ventanas, abiertas completamente, daban paso a la luz de tres 
grandes lámparas de petróleo suspendidas sobre las cabezas de 
los jugadores i mirles. 

De repente, el sujeto que hablaba con don Pedro, alzó la 
▼oz ocm estos té^rminoe que le diríjiaA dos Pedro-con ademan 
irritadisimo; 

— ^^ Es usted un ladrón, un asesino^ un canalla miserable. 
Muehos de los piesidiaríos que barren nuestras calles i arras^ 
irán una cadena, lo merecen menos que usted, so indecente. . . 
I entienda usted que, si me» replica, le levanto la tapa de los 
sesos de un balazo." 

Al eco de tan tremenda descarga, lÓs jugadores suspenden 
sadiversioB, i se asoman en tropel a la puerta i ventanas del 
edificio ; i uno de ellos, hijo, nada menos, del hombre que su<- 
friaLtaa brutales insultos, arremetió al que así maltrataba a^. 
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sa padre, oasi en su presencia, i lo hubiera pasado como a na 
papel de una estocada, si el mismo Don Pedro Ao lo hubiera 
impedido, lanzándose entre su irritado hijo i su interlocutor. 

— Detente, Alfredo. Qué haces ! 

— Como I se insulta a usted en mi pres^cia, i ! . . . Yive 
Dios!.. . 

— ^No hai tal. óyeme. 

— Usted se equivoca, le grita el autor de los insultos. Oiga 
usted: yo soi amigo de su padre i entre los dos jamas ha habido 
sino la cordialidad de los caballeros* 

A estas palabras, el billar habia quedado desierto i toda su 
concurrencia llenaba la calle, con mas los curiosos del veoin^ 
dario i la jente de paso, atraida por la novedad del suceso. 

Todos estaban maravillados de la conducta de Don Pedro i 
de la protesta que su interlocutor acababa de hacer. 

— Pero, i esos insultos ? insistí^ Alfredo. 

< — Fué esto, le dijo su padre : me referia mi compadre Don 
Boman, un grave disgusto que tuvo esta mañana con di es- 
tranjero Campbell, por haberle éste negado en una cuenta 
una partida de 10,000 fuertes. Con tal motivo, mi compadre se 
irritó i le dijo al tal sujeto cuántas son cinco ; i eso era lo que 
estaba refiriéndome. 

Esta breve esplicacion fué un conjuro. Unos se enoojieron 
de hombros, otros se rieron, los mas se qi^daron pensativos;^ 
pero se acabó el incidente i los jugadores volvieron a tomar 
sus tacos, comentando el pasaje i disculpando o elojiando el 
arrebato de Alfredo, que se habia quedado meditabundo alrer 
flexionar que el hombre a quien iba infaliblemente a atravesar 
oon su estoque, era nada menos que su padrino de bautismo i 
uno de los mas leales i antiguos amigos de su padre. Plisaba 
sin duda el pobre joven, cuál seria en esos momentos su situar 
oion, si su padre no lo hubiera contenido con tan admirable 
oportunidad. 

852. — Bien ; ¿ qué sacamos de este cuentecilb ? Si^Hmgamos 
que el desenlace hubiera sido otro, i que todos los concurrentee 
al billar hubieran sido llamados para declarar sobre injuriaBí 
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sobretodo, si ya no imperaba el derecho constitucional de 
desacreditar al prójimo. ¿ Qué Imbieran declarado todos esos 
testigos? 

" Que don Román habia insultado gravísimamente a don 
Pedro, llamándolo ladrón, asesino, eanaUa, miserable, peor que 
vn presidiario, &,* i que ademas lo habia amenazado con darle 
«n balazo,^^ 

Eso babriaB declarado contestes todos esos testigos, que bien 
hubieran podido ser treinta o cincuenta. 

I sinembargo, esos treinta o cincuenta testigos, que supone- 
mos tan honrados como Sócrates, tan leale^ como Eégulo, np 
habrían declarado la verdad ! 

Por qué ? Por haber certificado sin antecedentes. 

853. — De lo dicho se deduce, que en materia de testimonios, 
eomo de documentos de cualquier naturaleza que sean, los ante- 
cedentes son esenciales. Retrotraer a los testigos o piezas pro- 
batorias cualesquiera, sospechados de falsedad, a los hechos 
componentes de sus aseveraciones o contenido, no es otra cosa 
que examinar prácticamente los antecedentes de la conducta 
testimonial de las personas, o del contenido de las piezas pro- 
batorias en que pretende apoyarse la existencia de un hecho 
cualquiera. 

854. — Sin hechos constitutivos no hai prueba, porque no 
hai base, no hai fundamento para establecer cosa alguna. I 
en rigor, ¿ son otra cosa esos hechos constitutivos que los an- 
tecedentes de aquellos de cuya verdad o falsedad se trata ? 
Bien considerado, fuera de algunos casos raros, hechos com- 
ponentes i antecedentes son casi unos verdaderos sinónimos. 
Es posible que no todo antecedente sea hecho constitutivo ; 
pero si es cierto que todo hecho constitutivo es un verdadero 
antecedente. 

855. — Cierto e incuestionable es que los consiguientes i que 
los resultados sirven para calificar la naturaleza de un hecho 
cualquiera. Antes que Bentham lo dijera, el Cristo habia en- 
señado que por su fruto se conoce el árbol. Pero como los fru- 
tos, los resultados, pudieran ser en muchos casos, no solo pési- 
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mos 'Sino peores que esto, irrevocables en absoluto, es necesa- 
TÍo precavernos contra una mala fecundidad i procurar evitar 
los malos resultados. Tal es el destino de la critica : impedir 
que esos malos resultados se verifiquen ; porque, si son funes- 
tos i ademas irremediables, nada logramos con la realidad de 
una dolorosa esperiencia, en cuanto a los hechos definitivamen- 
te cumplidos. Un fallo judicial que priva de los bienes, que 
priva de la patria, puede correjirse a veces ; pero cuando el 
despojado de su fortuna espira en brazos déla miseria, o el in- 
feliz, proscrito duerme el sueño de la tumba entre el pesado 
sudario.' de una tierra estraqjera, toda rehabilitacicm es ya ine- 
ficaz. ¿Sabe hoi el gran Napoleón que sus huesos reposan bajo 
la cúpula de Los Inválidos ? . . , . ¿ Ganó algo el desgraciado 
Juan de Calas con la rehabilitación de su memoria ? Esta es 
la gran cuestión : evitar el error, porque no- siempre el error 
68 remediable ; i vale mas evitar el mal que esponemos a sos 
estragos con la esperanza de remediarlo ] porque, como ya lo 
hemos dicho, esto no está siempre en manos de los hombres. 

856. — rl no solo los hechos que llamamos irremediables en- 
trañan en si ese carácter indeleble de fatalidad. El proscrito a 
quien su patria vuelve a abrir sus brazos maternales, ¿habrá 
por eso dejado de sufrir los dolores del destierro ? ¿ Qué poder 
humano podrá hacer volver a nuestros ojos las lágrimas que 
una vez se han derramado ? • ».. . 

857. — La gran necesidad en que está el hombre de evitar 
asidua i constantemente los abismos del error, consiste en la 
veracidad de un hecho en que quizá mui pocos hombres se han 
fijado suficientemente; axioma tremendo que consagra sin ape- 
lación que todo hecho cumplido es indeleble como cumplido ; sin 
que basten contra esa indelehilidad, tardías e ineficaces repara- 
ciones ; sin que alcancemos a comprender, no diremos si el 
hombre falible e impotente, si Dios mismo, con toda su sabi- 
duría i omnipotencia soberana, podria hacer hoi que Caán de- 
jara de ser homicida .... Aquí está el gran peligro del error 
i la inmensa importancia de la verdad I 
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CAPÍTULO XXI. 

CEÍtlCA ÍIÍJDICA, 

858.— Tres hombree» ocupan un puesto distíngaído sobre k 
"tierra: el sacerdote, el médico i el jurisconsulto. De estos 
^res personajes, solo el sacerdote superaalmédioo por lo ele- 
vado de su ministerio. El abogado, el jurisconsulto mismo, le 
8oa mui inferiores, aunque no fuera mas, que «porque en el 
ejercicio de fiunobilíáma. profesión, el médico, cualquiera que 
sea la esoudbi en que esté afiliado, e« ^iemfreéehuenckfe, 

859. — No se crea que, al poner al frente de -este capítulo el 
epigrafe un tanto ampuloso "de Critiea ^medü^^ eomo hemos 
puesto ya al fr«atcude otros CrUiea Artktíea, Científica, Filo- 
iofiea^'Mütwriea, é^f- vamos a engolfarnos en los altos misterios 
deima ciencia cuyos variados «amos han fatigado el saber i 
ejercitado la actividad de los «iglos. Yamos simplemente a 
trazar unas poeas lineas sobre la importani^a de un ramo de 
los conocimientos humanos, que pudiéramos llamar la moral fi- 
9iea de la humanidad. 

860.^-^Pretender abrazar siquiera a grandes rasgos el in- 
menso edificio médico en una obra c(mio la presente; lanzar- 
sos a los detalles de la anatomía, de la fisiolojía, xle la patolo- 
jia, de la materia médica, de la botánica, de la química &,^ 
seria tanto "como aeometer una obra semejante a las que dio a 
luz a fines dd siglo pasado el célebre tipógrafo italiano De 
Felice, o los señores Didot poco ha en Paris. Eso es cierto; 
pero no por ello omitiremos decir unas pocas palabras sobre 
^l MsddeQ^ el Enfermo i Ja Medicación, 

§ 1.*>--E1 Médico. 

861.— 'El médico, si es lo que debe ser, no puede dejar de 
tibrazar estudios enciclopédicos; empezando por la historia 
natural en sus dilatados ramos i acabando en la clínica, al pié 
del lecho del dolor, con los dedos sobre la arteria radial del 
paciente, el ojo clavado en la punta del instantáneo de su re- 
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loj i el corazón henchido de esa fe sagrada que vire de la es- 
peranza. 

862. — Si no hubiera en el mundo ese hombre de paz, siem- 
pre simpático i venerable a la vez, que arrodillado ante el ara 
sacrosanta envía al Dios inefable el perfume de su plegaria en 
la columna espiral del humo del incienso de los altares, ¿ quiéa 
osaria compararse al médico sobre la haz de la tierra ? 

868. — No, la importimcia del médico es la primea en lo» 
negocios de aquí abajo. En la antigüedad la medicina se cop- 
sideraba como una profesión divina i participaba de los miste- 
rios de la iniciación oral con que sus sacerdotes la comunica- 
ban. Los descendientes de Esculapio eran una especie de per- 
sonajes relijiosos ; i en el fondo de esta noble ciencia se alcan- 
za a divisar algo semejante a una revelación celeste. 

864» — En efecto, ¿ cómo pudo adivinar el hombre la virtud 
eurativa de la primera planta saludable ; del primer mineral 
capaz de trasmitir de entre sus átomos a la economía pertur- 
bada, el orden armónico de su ritmo normal ; del primer flui- 
do animal aplicable a los dolores de nuestra vida orgánica ? 
¿ Con qué antecedentes pudo el hombre sospechar siquiera se- 
mejantes propiedades maravillosas ? Que después de ese pri- 
mer paso, inconcebible sin una revelación de la Alto, la cien- 
cia médica se haya espandido en sus descubrimientos de toda 
jénero, eso nada tiene de raro; pero ese,» ese primer paso na 
pudo darlo el hombre sin el ausilio de un ente sobrehumano. 
He aquí por qué según el autor de la Medicina de las FasimeSy 
ha habido tantos santos médicos i solo el abogado San Ivo ha 
merecida el incienso de los altares. 

866. — Destinado el médico a consolar los dolores del hom- 
bre, su profesión entraña una nobleza mui superior al misera' 
ble interés pecuniario ; i en nuestro concepto^ la sociedad de- 
bería costear de los fondos públicos la existencia de un cuerpo 
médico, consagrado a la medicación i curación de la parte 
desvalida de las poblaciones. ¿ Quién no daria con placer una 
pequeña parte de sus ganancias actuales para un objeto tan 
sublime ? Por qué no se piensa en la creación de tan laudable 



CRÍTICA JENEEAL. 297 

instituto ? Hai poblaciones enteras en nuestra nación i en mu* 
días naciones mas adelantadas que la nuestra, en las cuales no 
hai un solo médico. Pero así como seria un escándalo que vié- 
ramos poblaciones sin un sacerdote, lo es en realidad que las 
haya desposeídas de ese salvador de la vida, cuya sola presen- 
cia es un medicamento moral admirable. Véase si no, cómo 
se reanima el infelia que lucha con los dolores de una enfer- 
medad cualquiera, al oír estas solas palabras : ^' ahi está el 
médico ! » 

866. — I si ese médico comprende su misión, si tiene un co- 
razón a la altura de sus deberes para con la humanidad, con 
su palabra dulce i simpática, con su semblante despejado i jo- 
vial, con sus maneras suaves, cuánto consuelo, cuánta esperan- 
la no vierte en el alma del enfermo, i en los corazones de sus 
deudos i de sus amigos ! . . . . 

867. — Desgraciadamente, el hábito de la contemplación de 
los frecuentes dolores del hombre encallece el alma de los mé- 
dicos hasta hacerlos indiferentes, frios, duros quizá con lo» 
desventurados que ponen en sus manos su vida i sus esperan- 
zas. Véselos de ordinario acercarse al lecho del dolor con una 
cara glacial o adusta; no pocas veces con maneras secas, brus- 
cas, inciviles \ tomar el pulso, hacer dos o tres preguntas, casi 
siempre como de carrera, escribir una receta i retirarse con 
aire espetado. 

868. — Desgraciadamente la medicina, que no es por su natu- 
raleza sino una ciencia de fraternidad i de benevolencia ; cien- 
cia que debería ser de vocación como el sacerdocio, se abraza 
oon frecaencia como «e abraza también, no pocas veces, el mi- 
nisterio sagrado, con miras puramente lucrativas ; i cuando el 
médico pierde el corazón del hombre entre los cálculos del 
negociante, adiós humanidad! adiós bondad! adiós belleza 
moral de la mas noble de las profesiones ! Entonces si se pien- 
sa en el alivio del enfermo, en su restablecimiento completo, 
no es por satisfacer esa divina aspiración del alma que se ex- 
tasía en la sonrisa del que ha llorado, en la segura calma del 
que ha temblado por su vida : entonces se piensa en todo esor 
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que- dé dinero, de un nombre que valga dinero No es qu© 

se desea el bien de la humanidad, sino el bien de nuestro^bol- 
sillo; i sobre todo,- de nuestra^anidad^ que desea eclipsar a k>B 
demás, para crear un monopolio personal que nos dé a ganar 
mas dinero i que evite a esos demás ganar ese dinero-que en- 
canta, que seduce i que sinembargo, no hará jamas un verda- 
dero médico del alma de un mercenario. Pe aquí esas maneras 
inciviles, bruscas, brutales de ciertos médicos descorazonados : 
ese odio implacable, insano, indecente de unos médicos contra 
otros. Qué escándalo ! Hombres de una misma profesión, de 
una misma escuela^ ¡ cómo se miran, cómo se tiran, cómo se 
desacreditan despedazándose como hambrientos lobos ! . . . Qué 
vanidad! qué falta de fraternidad ! qué envidia tan infame! 
I todo esto, ¿cómo esplicarlo en una profesión tan ilustrada 
en si misma i tan sublime por su destino ? Ya lo hemos insi- 
nuado : es que cuando el médico no lo es por vocación como 
el sacerdote, su numen no es la humanidad sino la avaricia.^ i 
nada simpático, santo, digno, tolerable siquiera, es capaz de 
abortar un sentimiento tan árido i tan egóista. 

869. — El doctor A detesta al doctor B i al doctor C, hasta 
al doctor Z, porque todos esos otros doctores no dejan que el 
doctor A sea el úxúeo médico de fama, Áe clientes, es decir, 
de jentes que den honra i, sobre todo, dinero/ ¿Por qué ne 
lo hemos de decir ? Esta es, por desgracia, la jeneralidad; 
pero hai también algunas mui honorables i jenerosas escepcio- 
nes, hombres de vocación, santos de la ciencia, entusiastas por 
el bien de los hombres, que trabajan sin cesar por serrátiles a 
sus semejantes, con interés, con perseverancia, con abnegación, 
con heroismo. I aunque ya lo hemos dicho, nos complacemos 
en repetirlo : la sociedad deberia hacerse un santo deber, un 
gran honor de tomar bajo su especial protección la existencia 
de estos hombres jenerosos que tanto la sirven, la honran i la 
ejemplarizan. 

870. — No negaremos tampoco que la humanidad tiene una 
tendencia irresistible a abusar de todo. Pretender que un 
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Tiombre cuya familia ha consumido un capital quizá conside- 
arable en su educación medical; que él mismo ba pasado por 
esas tremendas pruebas del estudiante de medicina, cuando 
aún faltan hábitos para ver miserias repugnantes u horrorosas, 
kasta conseguir un titulo de idoneidad profesional ; pretender, 
Tepetimos, convertir a ese hombre en un esclavo gratuito^ sin 
reparar en que tal vez es .pobre, en que tiene una familia nu- 
merosa que sostener, &,* esto no es taü^poco benevolencia, fra- 
ternidad ni cosa parecida. 

871. — Que los amigos de un profesor lo ocupen como tienen 
wi derecho para hacerlo, i que no lo insulten pidiéndole la 
^cuenta de unos servicios que son una espresion de amistad ver- 
dadera, esto es no solo mui razonable, sino mui digno de cora- 
zones elevados ; pero que por cuanto se enfermó el perro, se 
enfermó el gato, venga el doctor, porque es médico, sin mas 
razón que porque es bueno i tiene hueno9 aciertos i el gato está 
iráte o el perro no ladra, aunque el tal doctor sea para noso- 
tros tan desconocido como un habitante de la luna esto 

tampoco es admisible; jai siquiera ^lerable. Esto es lo que 
se. llama hasta una mala crianza, un abuso, un verdadero pe- 
tardo, absurdo, indecoroso. 

872. — ¿ Es decir que por -cuanto no tenemos amistad con 
un médico, si se enferma nuestro amigo, nuestro hermano, 
nuestra madre, i no tenemos con qué recompensar a ese médi- 
co sus servicios, deberemos morirnos sin ausilio humano alguno, 
por no aparecer como inconsiderados ? El caso es distinto del 
anterior. Como la amistad, como el parentesco, el desamparo, 
la impotencia, son títulos i títulos mui sagrados ; i aquel para 
quien no lo sean, no debe ser médico, ni debería ser hombre, - 
873. — Pero es preciso que en esta materia, como en todos 
los asuntos humanos, impere la razón. Un médico indiferente, 
glacial, brusco, avaro, es un verdadero animal depravado ; pe- 
ro un oliente indelicado, egoista, importuno, inconsiderado, es 
también un orijinal i un verdadero usurpador del derecho aje- 
no. Que cada cual sea siquiera razonable : esto no es mucho 
oxijir ; porque como dice el Evanjelio, " el buen trabajador^ 
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digna es de su salario ; " o como decia aquel rei Enrique it 
de Francia : " es preciso que todos vivamos, " 

874. — Lancemos aquí una idea : esa idea pudiera ser gran- 
demente útil a la humanidad. ¿ No seria conveniente que to- 
dos los sacerdotes fueran módicos? ¿ Hai algo mas armonioso 
que la medicina del cuerpo i la medicina del alma ? ¿ Cuánto 
peder reparador, curativo, milagroso no alcanzaria la bebida 
del médico perfumada por el bálsamo consolador de la reli- 
jion ? ¡ Cómo perderia su amargura la bebida mil veces repug- 
nante del farmaceuta, con las palabras de ese amor divino que 
el Redentor de los hombres dejó en los labios de sus minis- 
tros ! Esto seria dar al poder del médico lo que le falta 

para ser una verdadera májia. Un médico sacerdote seria un 
ánjel sobre la tierra ; i como la gran mayoría del jénero huma- 
no es creyente i el poder de la fe obra prodijios, los triunfo» 
del sacerdote médico no tendrian guarismo i el mundo cose- 
charía en sus laureles mil motivos mas para amar i venerar 
hasta el entusiasmo, al hombre sagrado cuyo destino es confor- 
tamos contra todos los infortunios de la vida. Admira real- 
mente que no se haya caido en cuenta de una amalgama tan 
simpática como poderosa. El enfermo tendría continuamente 
a su cabecera al que tiene el poder de atar i desatar sobre la 
tierra ; i en los momentos imprevistos, allí estaría pf onta la 
mano sacrosanta que consagra nuestros amores i bendice nues- 
tro último suspiro .... Esto daria una gran tranquilidad a lo» 
enfermos, tan necesaria para devolverles el goce de la salud ;. 
i se evitarian mil afanes, en vano a veces para encontrar un 
sacerdote en los crueles instantes de las agonías de la muerte. 
Esto haria al médico venerable i al sacerdote amabilísimo. 
875. — Una de las condiciones mas importantes del médica 
es la circunspección de una reserva inviolable. Hai mil casos 
en que los pacientes prefieren sucumbir a hacer una revelación 
que sería de suma importancia. Las pobres mujeres callan no* 
pocas veces una parte considerable de los males que las aflijen, 
por su invencible repugnancia a franquearse con un hombre 
estraño. Pero el sacerdote es para ellas un confesor a quien 
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están habituadas a descubrir las más hondas Uagas de sn ahna; 
i como médico, el sacerdote les inspirarla una confianza ilimi- 
tada i se salvarían muchas vidas, que hoi son victimas de las 
reservas del pudor femenino. 

876. — No encontramos inconveniente alguno a nuestra idea 
de hermanar la medicina del cuerpo con la del alma. Ganarían 
todos con su admisión : el sacerdote una inmensa suma de in- 
fluencia mui lejitima; i la humanidad todas las ventajas de 
una medicina divinizada, mas poderosa que la que hoi consuela 
nuestros dolores. 

877 — ^¿ Se dirá que eso seria dar a los sacerdotes una pre- 
ponderancia estraordinaria ? Bien I I por qué no ? Una pre- 
ponderancia motivada en la práctica del bien de la especie 
humana, es la preponderancia mas conveniente que pueda exis- 
tir, que .pueda concebirse, porque es la mas útil i la mas justa. 

878. — Aun no lo hemos dicho todo. El médico laico no es 
siempre caritativo, porque muchas veces no es médico por vo- 
cación sino por especulación ; pero el sacerdote-médico, por 
carácter unas veces, por deber otras, óeria caritativo siempre 
i el mundo, es decir, el gran número de los que no tienen mas 
recompensa para un profesor que les salva a un hermano, a ún 
hijo, a una madre, a ellos mismos, que un suspiro ahogado en 
una lágrima de gratitud, hallarían en ese médico relijioso la 
abnegación i la jenerosidad que demanda la práctica de una 
ciencia destinada por el Creador a consolar a la humanidad. 

879.r-Sacerdotes ! haceos médicos del cuerpo como lo sois 
del alma ; este doble carácter os es altamente necesario i os 
hariá mas simpáticos 1 populares. El médico laico tendría en 
vosotros rívales invencibles ; i el deseo de superar vuestra in- 
fluencia i vuestros indefectibles aciertos, lo obligaría aun 
estudio mas concienzudo, a una conducta mas consagrada, a 
unas maneras mas suaves i a exijencias menos interesadas. 
Esto sería una ganancia para el profesor laico; i esa ganancia 
la deberían el mundo i los demás médicos, a vuestra afiliación 
en las banderas de la medicina. 

880^ — Es necesario que aun en esto copiemos a la antigüe- 
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áad, devolviendo a la medieina su influenoia relijiosa; i st ea 
fós siglos del jentilismo se orejó útil hacer del médico un sa- 
oerdote venerable^ ¿ cuánto no resultarla- hoi inejorada esa 
medicina sacerdotal a la Inz de una relijion tan superior a las 
•up^rsticiones del paganismo^ i cuyos sacerdotes miran a todos 
los hombres como a sus hermanos en Jesucristo ? Esto sería 
magnífico ! Esto obligama al ministro relijioso a ser siempre 
un hombre ilustrado ; i esto seria inmensamente importante 
aun bajo el solo aspecto relijioso. 

881. — I como con hacer médico al sacerdote no se prohibe 
haeer médico al ciudadano^ i éste podría hallar cabida en la 
profesión hasta donde sus dotes se lo permitieran, nada puede 
objetarse a este respecto a nuestra idea- que pudiese conside- 
rarse como digno de una réplica. Cierto es, si, que los médi- 
cos puramente económteo^y los hombres que recetan por ganar 
dinero mas bien que por aliviar, a nadie ; los pedantes de la 
facultad, que se creen dispensados hasta^ de tener aunque fue«- 
ra buena crianza, solo porque la sociedad los necesita, el dia- 
que esa sociedad tenga en su seno algunos profesores que no 
puedan ser avaros, indolentes^ ni avinagrados, tendrán los ta- 
hs señores médicos sin entrañas, que dejar el oficio o hacerse 
capaces de^ ejercerlo dignamente. ¿ Pero qué mal habría en 
semejante ganancia? La liberación social de la tiranía de unos 
hombres, que no contentos con hacerse pagar sus servicios qui- 
zá en lo que no-valen, someten aún a «us^semejantes a que se 
les tolere lo que en realidad debería castigarse con la indigna- 
ción o el desprecio. 

882. — Que el médico, laico o sacerdote^ no olvide su misión^ 
No es posible consolar regañando, ni aliviar a^ los hombres es- 
plotándolos con dureza^ El- médico es siempre sacerdote por 
8u miáoñ i su tarea; que^ él no olvide jamas, que nunca es mas 
dolorosa ana injtma que cuando^se reeibe de aquel de quiera me- 
nos deberta esperarse ; i que un simple vaso de agua pura, co- 
ronado de- flores i servido por una mano jenerosa, tiene mtts 
poder curativo, que la mas rebuscada medicina, impuesta poi, 
llBi. brusquedad! coVada por la avarícia. 
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883. — Es cierto que el médico necesita de una gran deI^ 
eia ; pero nosoiaros creemos qne mas que de una vasta sabidit- 
ría, necesita de un gran corazón ; corazón sensible, jeneroso, 
fraternal. ¿ Puede haber escena mas repugnante, mas contra- 
ría al objeto del arte de curar, que la presencia de un señe 
duro, de unas maneras bruscas a la cabecera de un infeliz que 
léusca con su mirada lánguida un semblante simpático, unos 
ojos amigos que le prometan protección i consuelo inspirándo- 
le cmfiantM / Si^ confianza ! El médico que posee el arte de 
inspirar confianza ha empezado a curar ^tes de haber despe»- 
gado sus labio»: su sola presencia es ya un talismán maravi- 
lloso. El médico cristiano no debe olvidar aquellas dulcisimas^ 
palabras- con que el Salvador inimaba sus curaciones sublimes,, 
diciendo al infeliz a quien iba a redimir de una^ dolencia : 

Hijo, ten confianza ! 

Desde que pronunciaba esa primera palabrasuo, ya lo de- 
mas estaba en via de creación. Ese era ya el acento- de un pa- 
dre, que mezclaba al ausilio que ponia por obra, el interés i la 
sinceridad que dan al corazón patemo la inspiración del pro- 
feta para un éxito seguro. El Evanjelio tiene lecciones para 
todos los instantes de la vida. 

884.^^La medicma empieza eú la moral ;^ i el buen médico 
no deberia olvidar jamas-, que empezando a obrar saludable- 
mente sobre la moral del enfermo, sobro la voluntad de cuan- 
tos lo rodean i lo asisten, se abre el camino para la salvación 
de una víctima casi segura. Pero por el oontrsario, el desalien- 
to, inspirado quiza con la mira dé magnificar el. servicio que va^ 
a prestarse, con la sérdidaintencion de eidjir un cuantioso ho- 
norario, empezando por^espantar al enfermo, aterrando a sus 
deudos i amigos^ es un procedimiento inhumano, atroz, infame, 
que no pocas veces puede contribuir a haceiv fracasar el trata- 
miento ñaieo mejor-aconsejado. 

885. — ¿ I será cierto que la mayoría de los médicos no cree 
ttDO en la física i en la química ; i que como Broussais, no ad- 
fldiie lo que no puede tocarse con la punta del escalpelo ? Lí- 
brenos Dios de un médico materialista, en las últimaa hoiach 
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de nuestra vida ! Para nosotros, cada hombre tiene a su de- 
rredor una atmósfera^ una influencia secreta pero evidente, 
que es como la exhalación, como el reflejo de la manera como 
él. mifmo siente i piensa. Un cadáver exhala fetidez i un rosal 
aromas. Un médico sin creencias, no puede tener un gran sen- 
timiento de humanidad. El que atribuye al acostó la maravilla 
•del Universo ; se cree esento de toda gratitud para con un 
€reador que nó ve en parte alguna ; i el que no sabe agrade- 
cer, difícilmente podrá encontrar el medio de cosa digna de 
ser agradecida. Ni las tinieblas dan luz ni peras el olmo. 

886. — Para nosotros, los médicos incrédulos no son los me- 
jores ; por mas ciencia de que puedan blasonar. De un corazón 
vacío del amor de Dios no puede esperarse el amor del próji- 
mo ; i sin el amor del prójimo, adiós medicina ! 

887. — Afortunadamente, a la altura en que se halla el mun- 
do, los incrédulos sinceros son raros. ^Si esa clase de hombres 
se hacen médicos, ^o es seguro que sean los mejores ; i el 
buen sentido de la sociedad los colocará en el lugar en que 
ellos mismos quieren ser colocados. 8tn rdijion no hU moral \ 
i sin moral, el médico puede ser un malvado de profesión. En 
el próximo capítulo probaremos esta tesis. 

888. — Por lo demás, que los médicos se desengañen. La 
idea de que la medicina es en sí misma un dédalo indescifrable 
es un absurdo evidente. *' 

La medicina es un medio de conservación. 

La conservación es una fórmula crónica de la existencia. 

Existir i conservarse son dos fases de una misma idea. 

No es pues admiáble que el Dios que ha querido que exis- 
tamos, creándonos, no quiera que nos conservemos, colocando 
el medio de conaervacionj que es la medicina, en el fondo de un 
abismo inabordable. 

Esto prueba la profundidad de la sentencia de Hipócrates : 

^^La mejor medicina es la mas seneilla?^ 

889. — Es, pues, mui claro qiM en medicina como en mof 
chas otras cosas, el mundo marcha hacia la verdad j90r la sim- 
plificación; i que es seguro que la última palabra en el arte 
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<le curar, sea tan sencilla, que se ponga al alcance de todo el 
j^iero humano, realizándose la armonía de la idea de la exü- 
tmeia con la de la conservación ; dos verdades semejantes que 
habrán de identificarse con los siglos, para que quede en evi- 
dencia la veracidad de Dios, que no ha podido negar a sus 
oriaturas la definitiva posesión del medio mas fácil de conser^ 
varse para que existan^ como Él lo ha querido al crearlas. 

§ 2."— El «nfermo. 

890. — De qué sexo es el enfermo ? 

Qué edad tiene ? 

Qvé constitución ? 

Qué temperamento ? 

Qué hábitos morbosos ? 

Qué tradiciones orgánicas o fisiolójicas ? 

Qué sufire ahora ? 

Cuánto ha que sufre ? 

Qué remedios le han heeho ? 

En qué orden le han hecho esos remedios ? 

¿ Los síntomas que tiene ahora son los mismos que tuvo al 
principio de su enfermedad ; o es que desde que le dieron tal 
o cuál bebida, le hicieron tal o cuál untura, se han presentado 
accidentes que no se notaron al principio ? 

€uáles son esos nuevos síntomas? 

¿ Ouál es la sustancia desde cuya aplicación se han presen- 
tado esos nuevos síntomas ? 

¿ Los médicos que han aástido al paciente han llevado un 
rejistro de lo que han hecho i de lo que han observado en el 
enfermo ? 

891. — He aquí aügunas de las cuestiones qn» debe proponer- 
se i resolver un médico que aspire al acierto ; porque estas i 
otras preguntas semejantes, envuelven hechos que él no debe 
ignorar, que debe tratar de conocer, para que tenga elementos 
para poder saber lo que ha de hacer i por qué hará eso i no 

hará otra cosa. Yamos por partes. 

20 
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§ 3.°— El sexo del enfermo. / 

892. — ^El sexo del enfermo es importantísimo como dato- 
patolójico i terapéutico : basta saber que la mujer no es el 
hombre. En ella hai aparatos propios de su sexo i fenómenos 
i perturbaciones de esos fenómenos que en el hombre no pue- 
den imajinarse. Es seguro que un miembro del sexo masculi- 
no no se enfermará jamas de amenorrea ni de agalaccia, 

893. — Por su sexo, cada indiyiduo está sujeto a accidentes 
que pudieran llamarse sexualesj independientemente de aque- 
llos males que no proceden de una individualidad orgánica, 
como lo son por lo jeneral todos los epidémicos i no pocos do 
los esporádicos. 

894. — Ademas de lo dicho, hai enfermedades que atacan 
de preferencia al sexo masculino. Tal es, pOr eijemplo, la, Jieh^ 
amarilla ; asi como los espasmos, las neurosis &.^ se ren con mas 
frecuencia atormentar al bello sexo. 

895. — También ha demostrado la esperiencia que hai sus- 
tancias de una electividad marcadamente femenina, como la 
ehamomillay el moschus, la jpulsatilla, el mercurius soluhiHe, &.^ 
En casos de fluctuación entre sustancias de una misma afilia- 
ción medicinal, la electividad sexual del mec^eamento podría 
sey un criterio para decidirse el profesor. 

896. — El sexo es también, m gran número de casoSy una guia 
para la fijación posolójica. Fór punto jeneral, la dosis para ht 
mujer no será la misma que para el hombre ;. a no ser que cir- 
cunstancias especiales pudieran aconsejar lo contrario. Hai 
mujeres mas fuertes que algunos hombres; pero esa es la es- 
cepcion de la regla, que estriba en el principio opuesto. La 
mujer, por la deUeadeza e impresionabilidad de sus órganos,, 
exijo mas que el hombre, un réjimen mas regular i mas se- 
vero. Un desorden que el varón podria ^ejecutar sin gran peli- 
gro, e® la mujer pudiera ocasionar graves accidentes. 

897. — Los seres son diversos : lo que les atañe no puede ser 
idéntico. Lo contrario seria ver las cosas como no son verda- 
deramente ; i las consecuencias de una confusión semejante no 
serian estériles en pésimos errores.. 
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§ 4.<>— Edad del enfermo. 



89S. — Nadie sin ser un ente mtii orijinal, confundirá jamas 
al niño con el joven, al joven con el hombre completo, ni a 
éste con el anciano. Cualquiera que sea el orden de hechos de 
que se trate, estas distinciones son indispensables porque estri- 
ban en diferencias verdaderas. En medicina esas diferencias 
exijen una atención especialióma. Las mismas enfermedades 
nominales no son las mismas enfermedades reales para indivi- 
duos separados por un periodo de algunos años de edad. 

899.' — ¿ I quién no sabe que hai enfermedades que solo se 
ven entre los niños ? El sarampión, la escarlatina, la tos feri- 
na, la helmintiásis &.^ son dolencias infantiles. Los niños tie- 
nen también sus medicamentos favoritos, como ckamomüla^ cina^ 
rheum pa¡maium,jalappaj eampkora, eoffea cruda, &.* 

900. — La escitabilidad que reina en la organización del 
niño i del joven, i la atonía que acompaña a la vida decaden- 
te del anciano, dan a sus respectivas dolencias un tipo, un rit- 
mo especial característico, cuya naturaleza no puede ni debe 
dejar de estudiarse si es que nfi desea acertar con lo verdadero 
en tan importante asunto. 

901. — En cuanto a la posolojía, la atención es mas imperio- 
sa. Dar a un niño de pecho la dosis que a un adulto, seria 
llevar el absurdo a la monstruosidad ; i aunque las distancias 
jH) establezcan estremos, siempre habrá que hacer diferencias 
de aplicación a las diferencias de realidad. Toda confusión 
entraña un error ; i quien no distinga lo que es diverso, come- 
terá equivocaciones, que en medicina i sobre todo en ciertos 
Mistemos de medicina, pueden asumir un carácter de irremedia- 
ble fatalidad. 

§ 5.° — Constitución del enfermo. 

902. — ¿ Será lo mismo un organismo raquítico, cacoquimio, 
que una constitución sana i vigorosa ? Olaro está que no. I 
eso que se dice de las personas en estado fisiolójico, ¿ no será 
lo znismo en estado patolójico ? I por qué no ? Si el punto 
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de partida es diverso, las deriyaciones participarán de una 
naturaleza idéntica. (Número 216). 

903,— Las enfermedades de un ser valetudinario son siem- 
pre complicaciones mas o menos visibles, pero verdaderas com- 
plicaciones. Una vida lánguida tiene causas para esa langui- 
dez ; i esas causas no pueden afiliarse con los elementos de la 
salud. 

904.-^Por constitución de una persona entendemos aquí^ la 
manera completa dé su ser orgánico ; el orden de su confor- 
mación total en huesos, músculos, nervios, visceras, vasos, &.* 
i el de las funciones de sus diversos aparatos constitutivos. 
Ademas, para nosotros bai en materia de constitución anató- 
mica i fisiolójica, alguna otra cosa que quizá es la primera en 
la constitución de una persona, i es : ^ natwaleza del material 
de que están formados nuestros huesos, nuestros músculos, 
nuestros nervios, fe.o- ¿ Sabemos nosotros verdaderamente si 
el mayor vuelo del cálculo o de la imajinacion de que es capaz 
nuestra alma provenga del tamaño del encéfalo oá^la clase 
de sustancia de que está compuesto ? 

905. — La diversa constitución caracteriza diversamente una 
enfermedad nominal ; sea endémica, epidémica o esporádica. 
Be aquí es que no todo el mundo cura de una afección que 
parece idéntica, con los mismos medios terapéuticos. 

996. — El sistema de tratar a todos sin distinción de una 
misma manera en la invasión de una epidemia, en el cólera 
asiático, por ejemplo, es lo mas empírico que sea dable imají- 
nar. Esa, como cualquiera otra dolencia, no tiene esactamenU 
la misma fisonomía ni la misma intensidad en personas diver- 
samente constituidas. Una persona raquítica, debilitada por 
un hábito valetudinario, tiene a veces mas seguridad de esca- 
par de una enfermedad aguda inflamatoria, que otro paciente 
del mismo mal en quien rebosa la fuerza de la vida de una 
manera lujos». Sabido es cuan peligroso es el período inflama- 
torio de las enfermedades agudas en los enfermos jóvenes i 
vigorosos. En un octojenario ese período no puede ser ^ino 
<}omo un incendio en medio de un diluvio ; cuando en los j6 
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Tenea fliertes es como una lluvia de fuego sobre un campo 
sembrado de pólvora. 

907. — Si las cosas difieren, los medios han de diferir, o no 
serán adecuados. Todos tenemos frente, ojos, narices, boca, 
orejas, &.» ; pero no basta reunir todo esto para hacer el re- 
trato de determinada persona. Todos tenemos esas mismas 
ñicciones, pero no de una müma manera ; eso es lo que acontece 
con la faz de una enfermedad, que nominalmente es una cosa 
misma i personalmente se distingue por individualidades que 
no desdeña un médico de sentido común siquiera. 

908. — Be ordinario vemos hacer lo contrario de lo que es- 
tamos esponiendo. Hai un tratamiento para la fiebre amarilla 
de todo el mundo; para el cólera de todo el mundo ; para el tifo 
de todo el mundo j &y^ i todo esto sin distinción de sexo, edad) 
constitución, temperamento, &.^ Es lo que se llamaría con 
propiedad medicina por mayor ^ en que los enfermos se cuentan 
por gruesas como los papeles de agujas o los ovillos de hilo. 

909.— Por este estila están las recetas de todo ese piUoraje 
moderno del doctor HoUoway, del doctor Brandreth, del doc- 
tor Mofiat i de todo el que se le antoja formar pelotillas de 
cualquier cosa i asegurar que sirven hasta para resucitar muer- 
tos. Sus recetas toman a la humanidad como las bandadas de 
pájaros que el cazador tira al aire \ que hace su puntería a 
por mayor ^ sobre un objeto considerado por mayor i con una 
arma cargada también por mayor. Hecho el tiro, algunos pá- 
jaros han de caer. No se sabrá con qué grano de plomo se les 
hirió o privó de la vida ; pero eso importa poco : lo esencial es 
cojerlos i ya los tenemos en nuestro saco de monte. I^ta es 
la medicina de mucha jente ; i na es eso lo peor, sino que es- 
tán creyendo que obrando de esa manera obran científicamente / 

§ 6.** — ^Temperamento del enfermo. 

910. — Qué ! ¿ No es pues lo mismo la constitución que el 
temperamento de una persona ? Indudablemente que no. Dos 
personas débilmente constituidas pueden diferir profundar 
mente en temperamento^ Puede la una ser de temperamento^ 
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nervioso i la otra de temperamento linfático. Otro tanto puede 
acoQteeer entré personas constituidas vigorosamente ; pues la 
una puede ser pictórica, mientras la otra sea biliosa* 

911. — Una vez que hemos dicholo que entendemos por 
constitución, (número 904) diremos ahora que el temperamen- 
to orgánico no es otra cosa que, un resultado fisiolójico de la 
preptmd&tanda de uim délos aparatos de nuestra eeonomia^ sohre 
los demos que nos oonstUu/yen, 

Prepondera el encéfalo i sus dependencias, temperamento 
nervioso. 

Prepondera el sistema vascular sanguíneo^ temperamento 
sangfíáneo. 

Prepondera el sistema vascular linfátioo, temperamento del 
mismo apellido &.& . 

912. —Mr. Beclard ha pretendido en estos dias, apoyándose 
en razones i autoridades maa o menos respetables, sostener que 
no hai mas que dos temperamentos en el hombre : el nervioso i 
el sanguíneo ; i que lo que se ha llamado hasta ahora tempe- 
ramento melaneóHeOy hüioso^ &.^ no es otra cosa que el resultado 
de uñ estado enfermizo de los aparatos biliario i linfático &.& 
Sea de esto lo que faere, hai un hecho en este asunto que 
tiene su valor i que no es posible dejar de asignárselo. En 
cada miembro de nuestra especie prepondera un aparato o sis- 
tema determinado ; i esta preponderancia imprime al modo de 
ser normal i anormal del individuo, una fisonomía caracte- 
rística individual, que un médico observador no puede despre- 
ciar en ningún caso. Para nosotros, esto es lo importante. 
Que las cosas tengan un nombre, temperamento, u otro, enfer- 
medad, lo importante es que no se niegue que existen i que dan 
existencia a otros hechos que hai que reconocer i que estudiar. 

913. — Los diferentes temperamentos, como las diversas cons- 
tituciones, son hechos reales, verdaderos ; i como tales, ejercen 
influencias mas o menos poderosas en la salud o la enfermedad 
del hombre. Suponiendo, pues, una apoplejía o el cólera epidé- 
mico en un sanguíneo i un nervioso, no podríamos convenir en 
que se les trate por una fórmula idéntica, a la doctor Bran- 
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dretii o doctor HoUoway, desdeñando diferencias de modo de 
«er personal, que establecen diferencias marcadísimas en el 
tipo i ritmo de una enfermedad idéntica en apariencia ; pero 
mni distinguible qí se la estudia con detenimiento. 

914. — Cuando se cura jwr mayer al jénero humano, que es 
lo que hacen todos ios matasanos que ejercen la medicina como 
máquinag de recetar ^ resulta necesariamente que los enfermos 
«uyas dolencias están en mas armonía curativa con la receta 
prescrita |»rra todoi^ se salvan; i los que desgraciadamente no 
4ie encuentran «n esa favorable circunstancia, sucumben mise- 
rablemente. Bien ! Pero ¿ por qué no se estudian las condi- 
ciones perscmales de los enfermos, i entre «lias el temperamento, 
|Mura dar a las prescripciones del médico la adecuada eficacia, 
que por casualidad tienen siempre solo para algunos pacientes ? 

91§«^ — Mientras la medicina no se emancipe de la rutina 
de lo que hizo el doctor A. de Viena, i el doctor B. de Berlin, 
i el doctor 0. de París i el doctor D. de Londres, en la apa- 
ncion del cólera, de la tos ferina, del sarampión o de la disen- 
teria epidémica de tal o cual año ; i haya que aprender lo que 
se hizo ayer para saber lo que deberá hacerse hoi, sálvese 
quien se salvare i muérase quien se muñere, no es posible creer 
que hai ciencia médica con las condiciones que toda ciencia re- 
quiere para que Heve su nombre con la dignidad de la verdad. 
Cada medicamento tiene su eiectvoidad propia : el aconittim, el 
úmiea i el cactus grandiflorm^ obran directamente sobre el sis- 
tema vascular de preferencia : el areemcum alhun, sobre el estó- 
mago i el canal intestinal; la belladona sobre el encéfalo, la 
^hamomilla, sobre los nervios ^njeneral, el sulphurj sobre el sis- 
tema dermoides &.^ Esto demuestra la importancia de la de- 
terminación del temperamento del enfermo para elejir con acier- 
to los medicamentos que mas puedan convenirle. 

§ 7.*^— Hábitos morbosos del enfermo. 

916. — No es posible confundir dos enfermos : uno que rara 
vez ha perdido la salud i otro que jamas ha vivido sin alguna 
dolencia. Un organismo inficionado de larga data por mias- 
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mas tenaces i molestos, el dia que es visitado por una enferme^ 
dad jeneral, exije atenciones especiales. Para una economía 
repleta de jérmenes deletéreos, basta una causa ocasional cual- 
quiera para que haya un estallido horroroso : es la paja seca, 
la pólvora : no se necesita sino una chispa. 

917.— La naturaleza de las enfermedades habituales de una 
persona, es un criterio para el médico llamado al tratamiento 
de una dolencia de esa persona. Si esas enfermedades habitua- 
les llevan en sí el tipo sifilítico por ejemploj no hai duda que ol 
médico, averiguando la diátesis del paciente, podrá hacer una 
elección mas acertada de ajentes terapéuticos que si ignorase 
esas circunstancias. 

918. — No es pues, indiferente el averiguar o no si un enfer- 
mo ha sido sano o enfermizo, i qué clase de dolencias lo han 
mortificado. Ademas^ es seguro que el jérmen morbífico, cual- 
quiera que sea, toma parte siempre en cualquiera enfermedad 
particular reinante o no que acometa al enfermo. En esto con- 
siste que las personas valetudinarias sufren siempre mas en los 
males qUe les son comunes con los demás, que la mayor parte de 
éstas. Por ejemplo : véase lo que acontece con los niños cuyos 
intestinos están llenos de lombrices. Les da una coriza ? las 
lombrices se ponen en acción : tienen una indijestion ? ahí es- 
tán las lombrices. Les da un simple resfriado ? el mismo he- 
cho se verifica. I esta que decimos de las lombrices en los m- 
ños, sucede con los miasmas en los adultos. Una persona sifilí- 
tica estará siempre espuesta a las manifestaciones del virus 
que envenena su economía, por la aparición de cualquiera en- 
fermedad particular que la invada. I cuando este hecho se 
conoce, o si no se conoce, se averigua para saber ai existe, se 
ha dado un gran paso en el acierto en materia de curar las do- 
lencias que nos aflijón. 

919. — El agricultor que examina un terreno, procura cono- 
cer cuáles son los elementos jeolójicos que preponderan o es- 
casean en la composición natural del suelo. De este examen 
sacará un dato para resolverse o no a cultivar tal o cual se- 
mentera en. ol campo que ha examinado. O también para 
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labei" qué clase dé modificaciones artificiales necesita ese terre- 
no para adquirir las condiciones que le faltan para que pueda 
prestarse con ventajas a un jénero especial de cultivo. Si, por 
ejemplo, el terreno abunda en sílice, creta o detritus i el agri- 
cultor necesita de un carácter contrario en ese campo, ocurrirá 
a proporcionarse por medios artificiales las condiciones agro- 
nómicas de que el suelo carece. 

920. — Un enfermo es un terreno para un médico : él va a 
cosechar allí un fruto precioso, la salud ; i el estudio de los ele- 
mentos que el paciente le proporcione, o que el profesor inves- 
tiga con oportuna sagacidad, lo pondrán en aptitud de hacer 
prodijios, sin que para ello tenga que agotarse en grandes 
esfuerzos. 

§ 8.0 — Tradiciones orgánicas o fisiolójicas del enfermo. 

921. — Las malas conformaciones orgánicas orijínan enfer- 
medades, es decir, desórdenes en la normalidad fisiolójica de 
la economía humana. Un pulmón escesivamente enorme por 
relación a la cavidad toráxica que lo contiene, o escesivamente 
pequeño, por relación a las funciones que debe llenar en el 
mecanismo de la respiración i de la circulación, estará espuesto 
en uno i otro caso a inconvenientes que uo existirán jamas para 
la misma viscera perfectamente constituida. Bastará una leve 
alteración en la vida habitual, para que el defecto de organi- 
zación deje ver sus malas condiciones, do una manera muchas 
veces fatal i siempre alarmante. 

922. — No se necesita de una oftalmia mui grave para que 
un présbita o un miope se queden a oscuras. I estos defectos 
orgánicos se heredan ; i cuando son hereditarios no es tan fá- 
cil dominarlos, como cuando son adquisiciones morbosas in- 
dividuales. 

923. — También son hereditarios ciertos fenómenos morbosos, 
de padres a hijos, como la caries dentaria, la alopecia prema- 
tura, la jaqueca, el hábito hemorroidal, la tisis, la aneurisma, 
el cáncer &.* I como lo que va espuesto en nuestro número- 
irnterior, encierra una verdad tan trivial como innegaWe^.eai 



314 



TRATADO DB 



fuera de dada la importancia que hai en distinguir, cuando 
«sos hechos traen orijen de la ascendencia del paciente o son 
afectos de su vida individual. Es indudable que en el primer 
caso, nuestros medios deben ser mas reflexivos, mas poderosos, 
mas constante i oportunamente empleados. En el segundo, 
habremos de prestarles siempre una esmerada atención ; pero 
«es seguro que los medios empleados podrán no ser tan reflexi- 
vamente solicitados, para que ofrezcan las mismas seguridades 
de éxito. 

924. — Cuando los males del hombre están amasados con los 
elementos de su organización desde antes de ver la luz del día, 
el médico necesita de un estudio mui serio para triunfar de 
los desórdenes que semejante circunstancia alcance a desacro- 
llar en un paciente cualquiera. El equivocar este orijen, equi- 
vale a cometer un error cardinal, porque ese orijen caracteriza 
de nna manera incuestionablemente esencial los hechos de una 
enfermedad dada. 

925. — Nadie podrá poner en duda que las enfermedades 
erónicas son, en jeneral, mas difíciles de curar que las enfer- 
medades agudas, en igualdad de circunsta^ncias. I decimos en 
igualdad de circunstancias, porque no seria cierto que una en- 
fermedad crónica por ser crónica i solo por eso¡ fuera mas difícil 
de curar que otra enfermedad aguda cuya gravedad pudiera 
superar en mucho a la crónica propuesta. Por ejemplo: una 
asimple diarrea crónica, por mas crónica que sea, ¿ cómo podría 
compararse en dificultad con la diarrea aguda del cólera asiá- 
tico ? Pero en idénticas circunstancias, el hecho es evidente. 
Una diarrea simple aguda, se cura con mas facilidad qne una 
diarrea simple crónica. Es que hasta en los males que nos 
aflijón, parece que el tiempo entra como un elemento de iden- 
tificación i de autoridad. Parece que las enfermedades toman- 
do posesión de nuestra economía, apelaran a la prescripción 
contra la salud que pretendiera arrebatarles la posesión de 
nuestros órganos, víctimas de su cruel residencia en ellos. 

926. — Pero si es cierto, como nos lo parece, que eu igual- 
dad de circunstancias de otro jónero es mas fácil estirpar una 
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enfermedad aguda que una crónica, ¿ cuánto no crecerá el in- 
conveniente para esa estirp ación, cuando la enfermedad de 
que se trate no solo sea crónica sino <?o»/^mií«.^ ¿I i^o será 
oonvenieirte, necesarísimo, que el médico ay.erigüe tan impor- 
tante circunstancia, a fin de que calcule sus medios de acción 
i los obstáculos que ha de encontrar en enfermos que acaso 
vinieron a este mundo trayendo a él en herencia una enferme- 
dad latente que padeció su abuelo, su padre o su madre ? Esos 
8éres desgraciados que han tenido enfermedades desde antes 
de tener vida propia, ^on el tormento de la medicina i el desi- 
cródito de los mejores médicos ; pero mucho habrán consegui- 
do estos con saber el oríjen de esos males, para proporcionat a 
su tenacidad la enerjia de los medios propios para combatirlos. 

§ 9.° — Qué sufre actualmente el ei^enno ? 

927. — Dejemos a un lado las nomenclaturas. Comprendemos 
que la escuela tradicional en medicina, no puede prescindir de 
curar la ^astro-enteritis, la hidra-pericarditis, h,^ehre sínoca, la 
fiebre adinámica, atáxica, &.* comparando los nombres oficinales 
con IdA prácticas majistraUs de sus oráculos. Para estos médi- 
cos, lo primero es saber cuál es la enfermedad; es decir, a cuál 
de las nomenclaturas conocidas p^tenece una serie de dolen- 
cias que ellos necesitan comparar con un nombre en un libro, 
para ver cerno es que esa enfermedad asi nombrada en ese libro, 
ha sido tratach en Berlin, en San Fetersburgo, en Viena, en Len- 
ices, en Faris, en Nueva York o en Rio de Janeiro ; i poder em- 
prender su tratamiento secundum artem. De manera que si el 
médico llama el conjunto de síntomas del enfermo hepatitis en 
vez de enteritis, o viceversa, aplicará a la enteritis los reme- 
dios que su libro aconseja para la hepatitis, o al contrario, i 
el pobre paciente es quien sufre el chasco. ¿ No seria mejor 
evitar esta operación de ir del enfermo al libro i del libro al 
medicamento, e ir simplemente del enfermo al remedio ? ¿ No 
se evitarían así mil equivocaciones hijas de una rutina ver- 
gonzosa ? 

928. — Para nosotros, los nombres no son dolencias, no son 
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enfermedades ; i no podemos admitirlos como signos cotectivoE 
de ciertos conjuntos de hechos morbosos, porque estamos con- 
vencidos de que eso no es siempre esacto ; i de que mas de una 
decepción de mas de un médico concienzudo, proviene de to- 
mar una formula por una verdad ; esponiéndose a empezar 
desde aquí a llamar las cosas lo que no son en realidad, por 
preguntar eso a un libro en vez de preguntárselo simplemente 
al estado del enfermo. 

929. — Es necesario que cuando, por ejemplo, se cura el co- 
lera asiático, no se h cure por «« mmbre^ sino^or bu conjunto 
de hechos morbosos. I la razón que tenemos para esto es, que 
el nombre de cólera astático puede ser el mismo, i no ser el 
mismo el número de los hechos componentes que crearon esa 
nomenclatura; ni en número rigurosamente hablando, ni en 
intensidad, duración i otras muchas condiciones variables de 
una época a otra i de un individuo a otro, sin que esto séía, en 
muchos casos, averiguable de ninguna manera. 

930. — Qué es lo que tiene pues el enfermo ? En qué consis- 
te que no goza del bien de la salud ? En que sufre, no nomen^ 
daturas de libros ingleses, franceses, italianos o alemanes, sino 
verdaderos dolores, verdaderos desórdenes funcionales, &.* I 
esos dolores, esos desórdenes funcionales, llámense como se 
llamaren, existen i se curan o no sin que sea necesario llamar- 
los en griego o en congo. Poco le importa al negro curandero 
de las mordeduras de las víboras del Chocó, no saber los nom- 
hres oficinales de las sustancias quo^ él emplea, ni de los vene- 
nos que él combate. Distingue las dolencias que causa cada 
culebra i cuál es el medicamento necesario en cada caso. Bástale 
esto, que en verdad debería bastarles a todos los médicoa;. i 
tan es cierto que esto le basta, que cura sin saber cuántas cla- 
ses de venenos enumera la toxioolojía mas erizada de términos 
griegos» 

931. — Qué hace el profesor que se acerca al enfermo ? In- 
quiere sus dolencias, toma nota de los desórdenes que esperi- 
menta en el complejo de su vida. Le duele la cabeza, le duele 
el estómago, el hígado : no duerme,, dijiere mal, se olvida de; 
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todo .... El profesor reúne esos datos i por síntesis compone 
mi todo que llama una enfermedad. Él debe, pues, idear el me- , 
dio de curar esa enfermedad. 

932. — Según el sistema que profesa, se dispone a combatir 
la enfermedad que ha encontrado en el paciente. No nos mez- 
clemos ahora aquí en la escelencia de un sistema particular 
de curar. Si lo hiciéramos, haríamos una obra de escuela, de 
secta ; i nos espondriamos al odio de los que creen disparatado 
todo lo que no está de acuerdo con sus ideas favoritas, que 
muchas veces no tienen por móvil la verdad, ni la humanidad, 
sino la conveniencia personal, el lucro o la vanidad. 

938, — ^¿ Pero no habrá algún principio jeneral, común a to- 
dos los sistemas médicos i que sin ofender a ningimo pueda 
servir de algo a todos ? Creemos que sí. Probemos a esponerlo. 

934. — Una enfermedad es, de ordinario, un hecho com- 
plejo. En los hechos complejos, unos son causa i otros son 
efecto ; i hai siempre entre esas causas alguna que predomina 
sobre todas las demás i que pudiéramos llamar el hecho prin- 
cipal patolójico : el hecho característico de la enfermedad. 
Aquí es completamente aplicable nuestra doctrina sobre el 
hecho principal, que hemos espuesto en el parágrafo ii de 
nuestro capítulo vi. 

985. — Seria de desear que hubiera en medicina una ciencia, 
importante que todo médico observador echará menos en 
mas de un conflicto de su interesante profesión. La ciencia 
esacta, bien establecida por verdades inatacables i que po- 
dría llamarse: Ciencia de las simpatías orgánicas. Por esa cien- 
cia conoceríamos a punto fijo las enfermedades esenciales i las 
distinguiríamos con propiedad de las afecciones de relación o 
paramente simpáticas. Esta ciencia baria distinguir las dolen- 
cias idiopáticas de las puramente simpáticas o sintomáticas; i 
la relación de causa a efecto, de efecto a causa, se estableceria 
con precisión. La carencia de esta rama del saber médico, 
tiene que ser por ahora un abismo sin puente en medicina ; i 
los errores del médico andarán en proporción con su ignoran* 
oía en tan interesante faz del arte de diagnosticar. 
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936. — Hasta ahora no hai sobre las simpatías orgánicas sino 
indicaciones falibles, dudosas o contradictorias, que llenan de os- 
curidad todo examen i toda observación la mejor intencionada. 
En esta materia, la causa es a veces como uno i el efecto como 
mil. La sacadura de una nigua produce un tétanos que hunde 
en la tumba a un hombre sano i robusto. 

937. — Esta oscuridad entre. lo idiopático i lo simpático es 
muchas veces total. Por lo mismo, cuando se presenta un en- 
fermo atormentado por numerosos dolores i diversos desórde- 
nes funcionales, no es tan fácil como en loa demás asuntos so- 
metidos a nuestros estudios, distinguir lo principal de lo acce- 
sorio ; pues pomo ya lo hemos insinuado, en materia de enfer- 
medades, la causa suele ser uno, i el efecto mil. 

938.— Pero no es esto solo : es que se ignora, por hfmeral^ 
qué dolencia o desorden, produce otra dolencia o desorden ; 
qué órgano afectado, va a afectar precisamente otro órgano u 
órganos por correlación simpática. 

939. — Se ha tratado de establecer que existe una relación 
entre el estómago i un miembro sacudido por una lesión me- 
cánica cualquiera; entre la cabeza i los demás miembros de 
nuestro cuerpo ; entre los ojos, la nariz i la boca i los órganos 
sexuales en ciertas afecciones de tipo especial. Hipócrates es 
él autor de las dos primeras simpatías ; el doctor Teste, médico 
homeópata, sostiene las segundas; pero don Juan Vicente, 
médico alópata, redactor de la Clínica de los hospitales de Pa- 
rís i espositor de la sifiliografía de Ricord, sostiene que en 
esos hechos no hai otra co^a que contajio de los ojos, la nariz &,^ 
por haber tocado los órganos enfermos i haber llevado la mano 
a los ojos, a la nariz &.a Como estos, andan en este grave asunto 
muchos otros profesores de medicina; i siempre resulta ver- 
dadero el hecho de que no existe aún en medicina la intere- 
resantísima Ciencia de las simpatías orgánicas^ que tanta luz 
daria al médico para distinguir con fácil i precisa esactitud 
los hechos principales, característicos de toda enfermedad^ i po- 
der como el abogado, como el crítico en jeneral, encontrar el 
hecho principal para consagrarle toda su atención, todo el 
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esmero de su voluntad i de su saber i salvar a los hombres de 
muchos males que les arrancan la existencia. 

940.^ — Con todo, i apesar de todo. Es indudable que un ' 
enfermo que sufre dolencias i desórdenes funcionales variados^ 
presenta al médico una serie de hechos cuya importancia ha- 
brá de distinguir indudablemente. Cada órgano tiene una 
fancion mas o menos grave o* delicada que llenar en el com- 
plejo de la economía humana. El eerebro, el corazón, el pul* 
mon, el estómago^ los intestinos, los riñones, la vejiga &,^ 
tienen su papel en nuestra vitalidad ; i ese papel es en irnos 
mas instantáneamente importante que en otros. 

941. — Un hombre puede durar algunos dias sin comer, al- 
gunas h^as sin beber, sin orinar, sin que la vida se estinga 
por esos motivos; pero sin respiración, sin circulación, la vida 
es una quimera imposible. 

942.— Es pues mui claro que el médico tomará eopao hecha 
principal en materia de diagnóstico, aquel o aquellos cuya in- 
minencia sea mas decisiva. Por lo mismo, entre el pulmón i el 
estómago, entre el corazón i la vejiga, no vacilará en prestar 
toda su atención al pulmón en el primer caso, al corazón en el 
segundo. 

943. — He aquí pues, que un profesor de medicina que entre 
mía afección del cerebro i una úlcera en una pierna, se dedica- 
ra a esta última dolencia, dejando el encéfalo para mas tarde, 
tomarla lo subalterno por \o principal'^ i al sucumbir el paciente, 
^e seria imputable una crasa ignorancia i aún falta de sentido 
eomun. 

944. — Con todo, como ya hemos indicado que muchas veces 
el efecto es enorme cuando la causa apenas llama la atención \ 
faltando, como falta en medicina esa interesante Ciencia de las 
nw^Uaé orgánica, quizá en muchos casos seria lójico i per- 
íectamente indicado, consagrar la atención a lo mas insignifi- 
cante en la apariencia^ porque bien pudiera ser que en esa do- 
lencia, que en ese pequeño desorden funcional de aspecto in> 
significante, residiera la razón, la causa de un gran desorden» 
que amenazara gravemente la existencia del enfermo» 
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945. — La pftzon de estas vaguedades es mui clara i muijsen- 
cilla. Es que la base de toda la medicina es un misterio : la vida 
humana; la vida humana, fuerza que preside al desarrollo i cod- 
serva su obra ; que la definimos ^or lo que hace ; pero que no 
sabemos qué es, quién es, en qué consiste 

§ 10. — Cuánto ba que sufre el enfermo. 

946. — ün hecho médico es como cualquiera otro hecho. Si 
existe, existe porque coexisten con él otros, que le dan ser. 
Este es un principio universal, que abraza cuanto es suscepti- 
ble de ser estimado como una verdad. 

947. — Si una enfermedad es reciente, eso prueba que hasta 
la aparición de esa enfermedad, no han existido en la organi- 
zación del enfermo todo% los hechos morbosos cuyo conjunto 
es la razón porque existe ahora esa enfermedad en él. De otra 
manera, la enfermedad se habria presentado antes. 

948. — De aquí deducimos, si hai que considerar la enferme- 
dad como crónica o como aguda, i este es ya un dato de gran- 
de importancia para determinar la manera de atacar la enfer- 
medad. En caso de cronicidad, podrá entrarse a practicar un 
examen en la aparición de la enfermedad, buscando la causa 
ocasional de esa aparición, siguiendo sus diversos períodos de 
calma o de actividad i fijando la atención en las alteraciones 
que haya podido producir en la economía, que raramente de- 
jarán de hacerse perceptibles. 

949. — Si la enfermedad es reciente, será mas fácil deteíini- 
nar su verdadera causa i calificar la naturaleza de todos sus 
accidentes, que no dejarán de contener en sí mismos una gran- 
de analojia con el hecho de donde derivan su propia existencia, 
(número 216) su intensidad, su duración i aun el sitio que 
ocupen ; como la piel, el pulmón, las Vlaa dijestivas, el estado 
moral del enfermo, su sueño, su fuerza, i todos los desórd^es 
funcionales de que adolezca. 

950.— Lo reciente o antiguo del mal, será también un dato 
interesante para determinar- la posolojía i la menor o mayor 
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¿recuencia de las aplicaciones, como las paisas de olbseryacion 
entre una i otra aplicación medicinal, los intercurrentes qp^ 
la práctica aconseje para avivar la receptiyidad orgánica i 
otros hechos de no menor importancia. 

951. — Es casi un hecho de pura física, que los males cróni- 
cos se hacen cada dia mas reacios e inveterados, como si sus 
elementos se hundieran dia por dia en la masa de los fluidos 
animales i en los mas finos intersticios de los tejidos orgánicos. 
Es mui probable que las enfermedades crónicas deben su exis- 
tencia a la presencia de miasmas que envenenan el organismo 
i' resisten, quizá por. rejeneracton^ a la fuerza de rehabilitación 
de la armonía normal que se advierte hasta en los vejetales. 

952. — Si lo que llevamos dicho es esacto, también lo es que 
la simple cronicidad en una enfermedad constituye un dato 
adverso por sí mismo para el médico ; pues cuanto mas tiempo 
haya tenido ese jérmen morbífico de enseñorearse de la orga- 
nización ; cuanto mas se haya hundido en la masa de sus flui- 
dos i tejidos, quizá hasta en la textura del esqueleto, otra tan- 
ta labor será necesaria en examen, observación i aplicaciones 
atinadas para espulsarlo de su antigua residencia. 

953. — El conocer, pues, cuánto ha que sufre el enfermo no 
será jamas un hecho indiferente ; i el médico atento i deseoso 
de acertar, sacará de ese precioso dato ventajas de que se pri- 
vará un espíritu lijero, a quien bastará quizá el nombre de 
una dolencia para calificarla inconsideradamente i lanzarse 
contra ella a una derrota infalible, por no haber procurado 
ver el hecho por todas sus fases. (Número 160). 

§ JLl. — Qué medicamentos se liaii aplicado al enfermo. 

954. — Un hombre contrae la enfermedad A, que es el resul- 
tado de las dolencias B, C, D, E, i de los desórdenes funcio- 
nales F, G, H, I, J, &.<^ Bien. Le han aplicado el medica- 
mento K, i el medicamento Z, cada uno denlos cuales, puede 
haber modificado los dolores i desórdenes en que consistia la 

enfermedad primitiva; i^a disminuyendo su número, sea an- 

21 
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mentando ese número ; sea aún, snstitnjendo unos dolores con 
otros, nnos desórdenes funcionales con otros. 

955. — Es mui posible, es casi seguro, que al examinar 
al enfermo propuesto, después que su economía ha sido vi- 
sitada por varias drogas, i visitada con frecuencia por deter- 
minadas sustancias acaso enérjicas e injeridas en su cuerpo 
en dosis exajeradas, el médico no encuentre ya en el en- 
fermo la misma síntesis morbosa que constituyó la primitiva 
enfermedad. 

956 — Cada medicamento encierra en sí un poder mas a 
menos considerable para provocar dolencias i desórdenes de- 
terminados. Es un hecho indisputable en medicina, que lo que 
no es capaz de provocar un desorden cualqm'era en la economía 
orgánica^ no puede constituir un ájente curativo. Por eso es que 
ningún médico receta el pan, el arroz^ el chocolate o la carne 
como medicinas ; porque los alimentos carecen, de ordinario, i 
por sí mismos, del poder de provocar perturbaciones en el 
organismo. 

957. — Si pues un enfermo se ha hecho algunas aplicaciones 
i estas han debido obrar en su cuerpo los efectos naturales a 
su enerjía particular^ es necesario que el médico llamado á 
tratar a ese enfermo, procure investigar si ese paciente ya se 
ha medicinado, qué medicamentos se ha administrado i cuánta 
tiempo ha que se aplicó esas medicinas. 

958 — Averiguando lo que precede i cuáles fueron los pri- 
mitivos accidentes del enfermo, si el médico entiende siquiera 
medianamente su profesión, no dejará de conocer los fenóme- 
nos quü las sustancias administradas al enfermo han desarro- 
llado en su economía ; i comparando éstos fenómenos con los 
. de la enfermedad orijinaria, podrá distinguir el mal del enfer- 
mo, del cortejo dé síntomas fruto de una medicación acasa 
reciente i enérjica. Solo entonces podrá formar un diagnóstico 
acertado i no esponerse a conftmdir la enfermedad del hombre 
con la que su médico anterior le ha producido. 

959. — Si un buen diagnóstico vale algo en la clínica, creemos 
tener sobrados motivos para llamar la atención de los médicoft^ 
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i de los enfermos hacia un ponto tan importante como el que 
estamos tratando. 

960. — Un médico llega a la cabecera de im enfermo. Le 
hace sacar la lengua, le toma el pulso. El enfermo tiene la faz 
encendida, la mirada brillante, las pupilas dilatadas, el pulso 
rápido i pequeño : delira de una manera notable: ha tenido, 
fuertes cólicos. El médico se contenta con estos datos i pro- 
cede en consecuencia. Obra cuerdamente ? Veamos todos esos 
BÍntopas: son fenómenos provocados por una fuerte dosis de 
belladona, que el enfermo ha tomado pocas horas antes i tam- 
bién dos días ¿ntes. Su mal primitivo ha sido una, afección 
asmática a consecuencia de una herpes suprimida por unciones 
sulfurosas. Pero como el médico nada pregunta i parece que 
ha observado algo, los asistentes al lecho del enfermo callan i 
lo dejan obrar. ¿ Qué hará este buen profesor contra la verda- 
dera enfermedad del paciente, entrando en batalla con los 
efectos pasajeros de la belladona ? 

961. — Estos quid pro qtto son numerosos a la cabecera de 
los enfermos; i mientras tanto, se ha tomado una vía errónea i 
no será posible llegar al punto a que se aspira : la curación de 
un mal oculto un instante por una enfermedad medicinal que 
habria de desaparecer con solo no insistir en la aplicación que 
la produjo. 

962. — Pero que el profesor inquiera, como es de su deber ; 
que después de examinar i de observar lo que pasa en su clien- 
te, se tome la pena de averiguar qué le han administrado i 
cuándo. Entonces comparando esos fenómenos actuales con el 
relato de la enfermedad orijinaria, sabrá lo que tiene que ha- 
cer i contra quién es que debe dirijir sus ajentes curativos. 

§ 12.— En qué orden se han aplicado lo& medicamentos al enfermo. 

963. — Hemos presentado el hecho de una medicación ante- 
rior consistente en una sola sustancia, para simplificar la idea 
que deseamos hacer comprender con claridad. Pero puede 
acontecer i de ordinario acontece, que no es una sola la sus- 
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tanoia injerida en el cuerpo de un enfermo, sino varias. Bu 
este caso, no solo es necesario averiguar cuáles son esas sustan- 
cias, sino el orden de su aplicación sucesiva i el ttemjpo trascn- 
rrido desde que esas aplicaciones tuvieron lugar. 

964. — En efecto, un enfermo que sufre un padecimiento 
cualquiera cuyos síntomas son A, B, C, D, E, i toma una dó«s 
de opium i en seguida otra de camphora^ puede encontrarse 
con^sus síntomas A, B, C, D, E de su enfermedad primitiva, 
porque esas dos sustancias son antidotarias recíprocamente. 
Pero si en vez de esas dos sustancias que se anillan mutua- 
mente, toma o ha tomado dos o mas que apenas en parte se 
neutralizan, el médico pudiera hallar en él alterado el cuadro 
sintomático primitivo A, B, C, D, E, con los síntomas J, K, 
X, Z, producidos por esas sustancias. Sabiendo el profesor al- 
go de materia médica i conociendo el orden i el tiempo en que 
el paciente ha tomado los medicamentos que han alterado el 
cuadro sintomático orijinario, podrá también saber lo que hai 
de artificial en el enfermo i con qué ajentes podrá deshacerse 
de esa parte del mal producido por las sustancias injeridas. 
De esta manera, so hallará en aptitud de poner en claro el ver- 
dadero cuadro de la enfermedad que debe combatir i su diag- 
nóstico dejará de ser para él un verdadero laberinto de Creta. 

965. —Hai pues una gran necesidad de averiguar las sus- 
tancias injeridas i el orden i el tiempo de su injestion; porque 
aparte de una casi intoxicación, los fenómenos fisiolójicos que 
determina una sustancia medicinal en la economía del hom- 
bre, se evaporan dentro de cierto tiempo ; i trascurrido éste, 
ya no hai necesidad de tener en cuenta su acción para pro- 
ceder a combatir la verdadera enfermedad del paciente. 

966. — Pero no se olvide que para que las distinciones de 
que va hecho mérito puedan verificarse, es necesario un dato 
que representa el punto de apoyo de todas esas operaciones; i 
ese punto de apoyo lo es el cuadro orijinario de la enfermedad . 
Solo sabiendo en qué consistió hasta cierto día una enferme- 
dad, podrá saberse si esa enfermedad ha sufrido en el momen- 
to fijo de un examen del enfermo, alguna alteración ; i si esa 
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«iteración puede razonablemente atribuirse a la injestion de 
sostancias conocidas o a la marcha progresiva del mal, agra- 
vándose naturalmente o marchando hacia una gradual atenua- 
ción por la acción misma de los medicamentos administrados, 

§ 13. — ¿ Lps BÍntomas actuales son los ims^mos primitivos, o hai 
ahora otros; i por qué i desde cuándo han, aparecido ? 

967. — El paciente aparece con los síntomas A, B, C, B, E,- 
F, G-, ¿ son esos los que tuvo desde que cayó enfermo ?, No, 
contestan los que asisten al paciente : cuando cayó a la cama 
no tenia sino los síntomas Á^ B, O. Las dolencias D, E, F, 
Q han aparecido desdé que se tomó tal sustancia ; desde que 
ae le administró un baño aromático, tomó una purga, un vo- 
miÜTO ; se le puso un sinapismo, un cáustico, se le sangró, &.^ 

968.— Con este informe, basta un mediano sentido común 
en el médico para comprender que los síntomas D, E, F, G 
no son primitivos. Pero ¿ cómo se sabrá si esos síntomas pro- 
vienen de las aplicaciones medicinales o si son, como pudiera 
suceder, un efecto natural de una enfermedad que marcaba en 
progreso ? Esto no es tan difícil como pudiera suponerse. Toda 
enfermedad tiene sus períodos i en esos períodos sus fases sin- 
tomáticas de cursp. El tifo, por ejemplo, empieza por cierto 
decaimiento físico i moral notable : sigúese luego un endolori- 
zamiento jeneral en las articulaciones, como el de un reumatis- 
mo jeneral con fiebre i cefalaljía : continúa la fiebre con inten- 
sidad en medio de un sopor característico; i aparece una afec- 
ción grave al pulmón, con postración estrema, cara hipocrática, 
una diarrea pútrida, el delirio, la iscuria, &."• ¿ Qué habria 
pues de raro si después de cierto período de un mal cualquie- 
ra en que hubo los síntomas A, B, C, se hallaran en el perío- 
do inmediato todos o algunos de los síntomas que pertenecen 
a esa época de la enfermedad, como D, E, F, G ? 

969. — Pero supongamos que la enfermedad no es un tifo, 
tan marcadamente conocido ; que es, si se quiere, una enfer- 
medad enteramente estraña ; ¿ no habrá algún medio para ave- 
riguar si los nuevos síntomas son un progreso natural del mal, 
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O fenómenos provocados por la medicación posterior ? Veamos^ 
¿ Qué sustancias ha tomado el paciente ? ¿ Usas sustancias son 
capaces de desarrollar esos síntomas ? Sí ? Entonces, ¿ por 
qné buscar a esos nuevos síntomas otra causa ? No ? Entonces 
habría una temeridad i un absurdo en atribuir a la medicación 
lo que no es capaz de producir. 

970. — En todo caso, sabríamos a qué atenernos, i eso es lo 
importante en tan delicada materia* 

971. — Basta lo dicho. Conocido el conjunto morboso de la 
enfermedad primitiva ; conocidos los nuevos síntomas que se 
le han agregado desdo ciertas aplicaciones ; conocidas las apti- 
tudes físiolójicas de esas aplicaciones i los accidentes anexos a 
cada período de la enfermedad que se éombate, no hai duda 
que catU cosa puede ser valorada en lo que realmente es; i que 
puedo aclararse el diagnóstico mas difícil en apariencia. 

§ 14.— Rejistro línico. 

972>— Lo que vamos a esponer ahora es un corolario de lo 
que antecede. Quizá algunos médicos lo verán como un gra- 
vamen para su profesión ; pero bien meditado, es un gravamen 
que tiene sus compensaciones en favor de los triunfos del 
arte de curar en jeneral; i también las tiene de profesor a 
profesor. 

973. — Kealmente que es una molestia para un médico, tener 
que llevar una historia escrita de lo que ha encontrado en el 
paciente ; de las medicinas que lo ha ido aplicando i de la 
marcha de la enfermedad, en presencia de esas aplicaciones 
sucesivas. 

974. — Esto es lo que llamamos Rejistro elinico; i que en 
nuestro concepto, deberla llevarse por todo médico a la cabe- 
cera del enfermo ; i las leyes deberían ordenarlo i las autorí- 
dades hacerlo observar severamente. 

975. — Cierto es quór esta práctica impone un deber; pero 
ese deber redunda en bien de la aflijida humanidad, i en 
honra i en provecho de la medicina. Mui penoso puede serle 
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»1 médico que Ueya ese rejistro su redacoioD) que por cierto 
nada tiene de complicado ni de mui largo en si mismo ; ¿ pero 
el médico a quien puede destinarse, no lo recibirá con gran 
satisfacción i como un criterio importantísimo ? 

976. — Supongamos que el médico que está a la cabecera 
de un paciente se enferma, le ocurre una ausencia inevitable, 
se retira voluntariamente deshauciando al enfermo, o lo despi- 
den por cualquier motivo: ¿qué de razonable puede esperarse, 
sino por camalidady de un profesor nuevamente llamado a la 
cabecera del enfermo i a oscuras de los antecedentes que solo 
el Eejiatro clímco pudiera darle a conocer con aproximada 
esactitud ? 

977. — Ese profesor nuevamente llamado a recetar, que ig- 
nora qué sustancias se han propinado al enfermo ; i sobre todo, 
en qué condiciones patolójicas se le han administrado, ¿ podrá 
saber si lo que halla en el paciente es una enfermedad, la en- 
fermedad que hizo llamar al médico anterior, o una compli- 
cación artificial de síntomas medicinales? ¿I qué de bueno 
podrá esperarse de ese nuevo médico, sumerjido en la oscuridad 
de una confusión tan indescifrable? Podra acertar por casua- 
lidad ; pero un orden de cosas en que las casualidades entran 
como criterio, no es tolerable en nada ; i mucho menos en lo 
que tiene un objeto tan elevado como prolongar por algunos 
dias nuestra morada entre los seres que amamos i que nos aman. 

978. — No hai medio : o el diagnóstico, es decir, el pleno 
conocimiento de la enfermedad del paciente es una condición 
fundamental en el arte de curar o no. Si lo primero, la obli- 
gación de llevar el Rejistro clínico es indiscutible ; i la lei debe- 
ría imponer a todo médico esta importante obligación, encomen- 
dando a las autoridades que tienen la misión de velar por la 
conservación de la salud pública, el deber de hacer cumplir 
esacta i puntualmente con tan importante obligación. Si lo 
segundo, entonces colocamos de hecho el arte de curar en la 
categoría de las adivinanzas ; i ya se comprende cuánto perde- 
ría la humanidad i la ciencia entregando a los hombres a los 
azares de la casualidad en materia de tan vital importancia. 
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979. — ^¿Se dirá que no hál para qué obliger a los médioo» 
a llevar ese Rejütro clínico; que basta al profesor nuevamente 
llamado a la cabecera del paciente, el informe' que sobre sus 
males i medicamentos administrados i síntomas nuevos o ptl'^ 
mitivos^ pueda suministrarle la familia o asistentes del enfer- 
mo ? Esto seria elejir entre una fuente' de verdaderos datos i 
un laberinto de confusiones casi siempre inevitables, este últi- 
mo punto de paHida. 

980. — ^¿ Será comparable el Rejistro etímcoj formado por un 
profesor dia por dia, con vista del estado del paciente, cuando 
todo está a la vista para verlo, examinarlo i consignarlo en el 
jReJütrOj que los recuerdos casi siempre confusos i embrollados 
de personas profanas en la ciencia i perturbadas en su ánimo 
por la situación a veces inminente del enfermo ? ¿ No seria 
esto como preferir las tradiciones populares, mezcladas de ab- 
surdos i de fábulas, al relato ordenado i documentado dé iin 
escritor Competente, para estudiar la historia de una nación ? 
I qué diferencia ! En este caso todo pararía en que ignoraría* 
mos la verdad bistóríca, hecho realmente grave por muchas 
razones ; pero esa ignorancia, remediable de alguna manera 
¿podrá compararse con la muerte de los enfermos, siem^o^ 
irremediable por el poder del hombre ? Esto es demasiado se- 
no para dejarlo encomendado al error i al acaso. 

981.' — Cierto es que hai enfermos que se hallan rodeados 
de personas mui razonables, de médicos quizá, o de jentes tan 
avisadas i observadoras que bien pudieran suministrar a un 
profesor recien llamado a curar al paciente los mas esaetos 
pormenores acerca déla enfermedad i de su curso; ¿pero es 
esto l6 que acontece i puede acontecer ordinariamente ? Deli- 
rio I Eñ el mayor, por no decir en el total número de casos, 
los que rodean al enfermo son jentes incapaces de proporeió- 
par los datbs que el profesor necesita conocer con clarídad i 
precisión ; i esos datos importantísimos solo otro profesó!* es 
capaz de suministrarlos, siempre que la lei lo someta al cum- 
plimiento de éste deber i la autoridad velfe en que no pueda 
desatenderlo impunemente. 



ORÍTIOA JENEBAL. 329 

2-^So dirá aún : el médico que se retira por enfermedad 
propia, por ausencia inevitable &.» bien pódria dejar en poder 
de' los allegados del enfermo una copia de la historia de su 
Rsjistro cUnico ; ¿pero cómo se obtendría eso mismo dó él si se' 
le despidiese por no inspirar ya lá necesaria confianza ? Utí 
profesor herido en su amor propio ¿ estaria dispuesto a dejar 
en poder del médico que se le hubiese preferido, esos datos de 
acierto que pudieran proporcionar un dato a su sucesor para 
calificar su ignorancia i para obtener la curación de que él ha 
mdo incapaz, quedando así humíilladó ante su comprofesor, 
ante la familia del enfermo i ante el público ? 

983. — Para eso es la lei ; para eso es la autoridad que ha 
de velar en su cumplimiento; i para eso están también ahí los 
allegados al enfermo que tendrían buen cuidado de exijir dia 
por dia la hoja de papel en que estuviera copiado el estado* 
del paciente i las medicinas aplicadas. 

984. — Por otra parte : cuanto es molesta la obligacioh del 
módico saliente, es ventajosa para el recien llamado a subro- 
garlo. Esto establece una compensación entre las molestias i 
las ventajas ; i en todo caso, ganan los enfermos i gana la pro- 
fesión medical, por las mayores curaciones que el sistema pro- 
puesto le baria alcanzar infaliblemente. 

985. — Supongamos que no hai tal médico que se ausenta 
ni que se decide, sino que el profesor que empieza continúa 
el tratamiento hasta su término. ¿ No le será a ese mismo pro- 
fesor de un inmenso ausiliar su mismo Rejiatro clínico para re- 
tfeiionar sobre lo que ya haya hecho i sobre lo quí aún pueda 
seguir haciendo ? Esto es indudable. . Ese rejistro contiene 
datos que pueden servirle hasta para una mirada retrospectiva, 
<iué pueda darle a conocer que acaso cometió alguna equivo- 
cación al principio, i que esté aún en aptitud de subsanar con 
incuestionables ventajas para él i para el enfermo i el público 
entero. 

986. — En cuanto al profesor que es despedido por no ins- 
piríat ya confianza o por cualquiera otra causa, el inconveniente 
de su negativa a proporcionar los datos de su conducta mé- 
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díca en presencia del enfermo, depende de la manera como el 
hecho se hnga efectivo. 

987. — Desde que un médico se hace cargo de un enfermo 
debe abrir su Rejistro clinico en un libro de su propiedad i con 
respecto al paciente que se le encomienda. Ese libro debe 
estar visado por la autoridad de policía de la comarca, i foliado 
i rubricado por ella. Los médicos son servidores públicos, i 
esta subordinación está en su. lugar. En ese libro, cada enfer- 
mo tiene su historia, historia útil para el mismo médico que 
la lleva para cualquiera otro médico llamado a reemplazarlo ; 
para el enfermo, para su familia, para el público en jeneral i 
para la ciencia médica indudablemente. 

988, — Esa historia contendrá ; 

1.^ El nombre i apellido del paciente, 
, 2.^ La fecha en que se abre esa historia. 

3.<> Una descripción de los síntomas que el profesor ha en- 
contrado en el enfermo, 

4.° La enumeración de los medicamentos propinados, con 
espreslon de la cantidad i el orden en que cada uno ha de ser 
aplicado \ en tiempo i en dosis. 

5.® Las variaciones que en bien o en mal se vayan obser- 
vando en el enfermo, esplicando en qué consisten esos cambios 
patolójicos; i los medicamentos que sucesiva i diariamente se 
vayan recetando, con las circunstancias del número anterior. 

6.^ Cada dia tiene su partida ^: 

Dia tantos. Estado del enfermo, tal, enumerando sus sín- 
tomas. Medicamentos propinados, tales, enumerándolos muí 
clara e intelijiblemcnte i esplicando su orden de aplicación i 
la cantidad que en cada aplicación ha de emplearse. 

7.° El profesor dará dia por dia una copia firmada por él, 
de su diario a la persona o personas encargadas por cualquier 
título do la asistencia del paciente, 

989. — Supongamos que el profesor es despedido, ¿ no que- 
dan en poder de los interesados los datos que él les ha ido 
suministrando diariamente durante el tratamiento? Véase pues, 
como el inconveniente de que nos hemos hecho cargo en el 
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número 986, depende de la manera de hacer efectiva la per- 
cepción de la historia diaria del enfermo. Suponemos que el 
médico despedido se ofende. ¿ Qué importa esto, cuando desde 
que empezó el tratamiento hasta el instante en que es despe- 
dido, ha ido dejandp en poder del enfermo o de los respectivos 
interesados, la historia de lo que ha observado i hecho, histo- 
ria que ha ejecutado sin sospechar siquiera que pudieran des- 
pedirlo ? No hai pues, tal inconveniente. 

990. — Obligado el médico a decir bajo su firma lo que hace 
i por qué lo hace, hará lo que ahora hace como por costumbre^ 
quizá sin mucha atención, con una aplicación de examen i de 
observación mui esmerados. Su amor propio i su crédito están 
ya copiprometidos i entran como elementos de su conducta ; 
i es necesario reconocer que esos elementos son de una impor- 
tancia mui grande en el asunto que estamos tratando. Habi- 
tuado el médico a la contemplación de los dolores de los hom- 
bres, al cabo ?u corazón deja de conmoverse ; porque el hábito 
embota nuestras fibras mas delicadas. Es, pues, necesario ve- 
nir en ausilio contra esta indiferencia, contra esta frialdad gla- 
cial que es el resultado del hábito do ver sufrir ; i oponer a 
esas almas que se encallecen sin advertirlo, los resortes siempre 
activos del amor propio i del propio interés, para que sean 
siempre los seres atentos, circunspectos, observadores i esme- 
rados de que necesita el jénero humano en los mas penoso» 
instantes de su peregrinación sobre la tierra. 

991. — ¿ Se dirá que eso es recargar al médico con un tra- 
bajo mas ? ¿ I acaso está él obligado a servir gratuitamente ? 
No pasa su cuenta ? Que la pase ! I si en esta materia hubiéra- 
mos de sacrificar lo útil, lo necesario a lo fácil, nada seria mas 
fácil que ahorcar al enfermo. _'- , 

992. — Estamos satisfechos de nuestra exijencia. Ella des- 
truye ese ridículo misterio con que algunos matasanos se dan 
aires de hombres ilustrados i entendidos. Con nuestra idea 
todo se ye, todo se sabe. El verdadero profesor, el médico 
instruido e intelijente quedará en evidencia ; pero también 
quedará en vergüenza pública el estúpido matajente^ que a 
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beneficio de trn misterio que solo en relijion es tolerable, vive 
engañando a la sociedad, sacrificando a unos, embaucando a 
otros, inmolándolos a todos i desacreditando una profesión qu^, 
después del dogma de lo Alto, es la mas grande, la mas bella, 
la mas digna de respeto, de gratitud i de veneración que 
existe sobre la tierra. 

993. — Nuestra idea, es idea ventajosa para el médico, obli* 
gándolo a ver lien lo que hace. Es de honor para la medicina, 
porque el acierto os su gloria; i de beneficio para el mun^o, 
porque el hombre que sufre, todo ló espera del Dios que adora 
i del médico que lo socorre. 

§ 15. — La medicación. 

994. — En vano se apelará al saber i a la esperiencia. del 
profesor mas distinguido, si se ejecutan actos irregulares que 
dejeneren sus mas atinadas prescripciones. I supuesto que ya 
nos hemos ocupado del médico i del enfermo, bueno será con- 
sagrar aquí algunas lijeras observaciones respecto del paciente, 
i de los que lo asisten en su enfermedad, relativas a la manera 
como cumplen las prescripciones del médico. 

995. — El adajio inglés tomado en Shakspeare; seroiMwr^ 
tiene aquí su oportunidad respecto de la confianza que debe 
depositarse en el hombre a cuya lealtad i conocimientos se 
ha entregado lo mas querido para el hombre después del honor, 
la vida. Ser o no ser, repetiremos : confiar cumplidamente en 
el médico o no llamarlo. Lo demás es hacer ir a un hombre, 
respetable casi siempre, a una casa para insultarlo. 

996. — Si es que se ha llamado a un médico provisional- 
mente en una' urjencia suprema, porque acertó a pasar por 
allí en ese instante de angustia, i pasado ese momento creemos 
conveniente valemos de otro profesor, bien podemos hacerlo ; 
pero es preciso ser razonables i sobre todo, decentes. En toiio 
oaso, una franqueza urbana nada tiene de ofensivo. Se le dice 
claro al médico llamado ocasionalmente, que ya vino el médico 
de la casa ; que se le agradecen sus servicios, se le pide i se le 
paga su cuenta i se le hacen las atenciones que merece una 
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persona que ejeroo una profesión tan consideriJble; i asunto 
concluido. Obrar de una manera distinta, como recibirlo con 
desabrimiento, haciéndole comprender que no se le hace gran 
oaso, o hablando de lo que ya dijo o hizo otro profesor, para 
qne el médico así maltratado, entienda que ha de retirarse^ 
esto es, hablando en romance, incivil, torpe i mas que todo 
esto, indecente. 

:997. — Una conducta tan absurda puede dar lugar a dtógus- 
tos inevitables ; porque el médico así ofendido, se retira mo- 
lesto, pasa una cuenta que exajera mas por resentimiento que 
por avaricia, el paciente o los suyos resisten convenir en esa 
exajeracion, hai cartas con sus respectivas frases picantes; hai 
demanda, injurias i quizá hechos de mayor trascendencia. 
Todo esto se evita con la verdad; pero con esa verdad amable 
que no lastima a nadie injustamente. 

998. — Es necesi^rio evitar en lo posible contrariar las pres- 
cripciones del médico a quien se ha honrado con una confianza 
que debe ser completa. Nada mas peligroso que dejar de dar 
cumplimiento a sus indicaciones. Por lo mismo, si él ha he- 
cho abrir o cerrar las puertas, si ha dispuesto que no se hable 
al enfermo, que se le dé tal o cual alimento ; que se le abri- 
góle de tal o cual manera, que se le aplique determinado me- 
dicamento, precisamente a ciertos intervalos &.^ debe obede- 
Oérsele como si fuera un monarca absoluto. Contrariarlo es 
demostrarle que se le tiene en poco ; i en estos casos, absoluta 
confianza en él o despedirlo con urbanidad. t 

999. — Sucede a veces que en una enfermedad grave como 
una pneumonía, un tifo, una fiebre cerebral o una disenteria 
maligna, los allegados al enfermo, por cuanto no lo ven dejar 
la cama de un momento a otro, empiezan a poner en duda la 
habilidad del médico. No faltan jentcs que gustan de meterse 
en lo quftno les importa i que con una audacia igual a su ig- 
norancia, creen poder lograr en una hora lo que la ciencia no 
lograría en un año; i con una porción de historias de hecho» 
que creen idénticos, aunque en realidad difieran mas que la 
luz de las tinieblas, empiezan a manifestar que conocen tal 
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sumo de yerbas, tal emplasto, tal lavativa, tal bebedizo, en fin, 
tan estupendamente poderoso contra el mal del enfermo, que 
han viBto milagros, prodijios; que por lo mismo, seria bueno 
echar mano de uno de esos talismanes i a escondidas del fiúáÁ- 
cOj curar al enfermo en un santúimen, 

- — Eso no puede hacerle daño alguno, dicen, i ademas 
¿ acaso el médico es brujo para que caiga en cuenta de lo que 
se le dá sin que nadie lo sepa? Sí, sí, niñas, añaden con calor, 
instando a las hermanas o a las cuñadas i esposa o madre del 
paciente; lo demás es dejarlo morir pudiendo salvarlo. Es pre- 
ciso no perder tiempo ; los médicos no conocen esta clase de 
males i es necesario obrar sin demora, porque de otra manera 
se corre un gran riesgo i mas tarde ya no será tiempo. 

1,000. — Qué sucede? Que se hace alguna enorme enormi- 
dad. El enfermo cuya salud se profetizó con énfasis, se agrava 
de una manera alarmante. Viene el médico ... Ve su enfermo i 
se admira de encontrarlo con síntomas que no puede esplicar- 
S^, teniendo en cuenta el estado en que dejó al paciente, los 
medicamentos que ordenó se le aplicaran i el estado en que lo 
encuentra. 

— Qué le han hecho al enfermo? pregunta sorprendido. 

— ^Nada^ doctor, absolutamente nada, sino las gotas que us- 
ted recató i nada, absolutamente nada mas. 

— Estoi asombrado de encontrarle esta, fiebre, esta inquie- 
tud, esta sed ardiente, este delirio ¿ Será que han abierto 

la puerta durante el aguacero; que le han hecho tertulia, que 
há oido alguna noticia, que le han leido algún impreso políti- 
co que lo haya molestado o alarmado ? 

1,001. —Heme aquí a mi hombre como tanteando en la os- 
curidad. Halla síntomas que no debia encontrar; no ha receta- 
do cosa alguna capaz de hacer semejantes estragos ... Se soba 
la frente, examina su propio remedio i hasta llega <a dudar de 
su jenuinidad. — Pero, no señor, se dice en silencio, yo mismo 

he preparado el medicamento Es que la medicina es una 

adivinanza Sí, es claro que esto no es ciencia Estoi 

por no recetar mas a nadie» — ¿ Tiene ya este hombre sereni- 
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dad, esa serenidad de espíritu necesaria para juzgar ? ¿ Podrá 
ver los hechos ^or todas sus fases j cuando se le ha hecho creer 
que se ha equivocado sin que tal equivocación exista ? 

1,002. — Entre tanto, ¿qué hacen los médicos extrajtidiemlesf 
Se han escabullido pasito como sierpes bajo las flores i dejan 
al pobre médico sin saber qué hacerse ni cómo esplicarse lo 
que está mirando. La familia del enfermo secretea a distancia 
cosas que el médico no alcanza a distinguir. Es que sotto voce 
se echan unos a otros la culpa del disparate cometido, sin que 
ninguno se atreva a confesar su pecado, que seria lo mejor. 
Temen que el médico tome su sombrero i los deje solos en 
aquel conflicto; i prefieren. dejarlo a él creyendo que son sus 
gotas las autoras del mal causado, i aunque se muera el jénero 
humano entero. 

1,003. — Ésto es mas grave de lo que se pueda imajinar. El 
médico así embrollado, pierde toda confianza en sus medios i 
en sí mismo ; i es mui posible que no salga de la confusión en 
que lo han metido sino con un ataúd por delante. Mucha será 
su fortuna si al cabo hai uno en la familia del enfermo, que- 
en un rapto de despecho, le cuenta al médico lo que hai en el 
asunto; porque entonces puede tomar sus medidas -para com- 
batir los malos efectos del absurdo cometido; pero si por no 
comprometer a doña Fulana, i a don Zutano, se le deja en la 
creencia de que son sus gotas las que han agravado así al en- 
fermo, lo repetimos, en el mayor número de casos el enfermo 
sucumbirá. 

1,004. — Supongámoslo í H3 ahí el cadáver ! . . . . 

— Qué médico lo recetó? preguntan las visitas de pésame. 
—Pues el -doctor N. — Ah el doctor N. No le fiaré yo al tal ni 
el gato de mi cocinera I Estos médicos! I lo frescos que se 

quedan después de una de éstas ! • I las cuentas que pasan 1 

Seria mejor que se los llevara a todos Satanás 

1,005.— Por supuesto que el autor del daño no suena para 
nada ; i no seria mui raro que se encontrase entre los del pé~ 
same, ayudando a no dejar médico alguno con un adarme de 
pellejo. 
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Mas como la verdad tiene una autoridad incontrastable, al 
cabo reconocen bu falta a escondidas como la cometieron : la 
confiesan llorando en algún rincón a algún amigo de confian- 
za ; pero ni el muerto resuacita con esas lágrimas estériles, dí 
el pobre médico recobra su crédito, víctima de mil calumnias 
detestables. 

1,006. — Hai personas tpdavia mas estravagantes. Llap)^ 
a un médico ; i cuando apenas éste está estudiando al enfer- 
mo, se aparece otro, i otro, i otro, que se tiene la precaución 
de citar para determinada hora, con la paira de que no sq Qn- 
ouentren unos con otros. Aun hai personas que tienen la gra- 
ciosa ocurrencia de suplicar a un profesor, que se sirva escon- 
derse mientras entra i se va el doctor Z, a quien hicie^ron 
venir por una equivocación de un criado. 

1,007. — Es necesario decirlo sin rodeos. Este sistema de 
llamar médicos tras de médicos para ver a un enfermo, no solo 
entraña mas absurdos que médicos se llaman i amontonan, 
sino que en realidad, viene a dar por preciso resultado una es- 
pecie de asesinato del enfermo. 

Viene el doctor A. i receta. 

Viene el doctor B. i receta. 

Viene el doctor C. i también receta. 

Cada uno de estos doctores se larga mui confiado en la. efi- 
cacia de su prescripción ; i cuando vuelve a ver los efectos de 
su receta, se encuentra con un embolismo tal dé fenómenos 
inesperados, que se queda sonámbulo sin comprender lo que le 
pasa. Eecetará aún cualquiera otra cosa; pero como los otros 
dos médicos también dejan sus recetas i todo eso se le aplica 
al paciente, al cabo todos tres médicos, embrollados mutua- 
mente, acaban por matar al enfermo ; sin que en verdad pue- 
da saberse quién es el reo de ese delito, fuera de la perspna 
que ha querido hacer curar eneielopédieamente a un hijo, a un 
hermano, a una madre, a quien a fuerza de amor asesina cari- 
tativamente ; i con la mejor buena fe de este mundo. 

1,008. — Hai ocasiones de estas en que los médicos se en- 
cuentran, se hacen mal ceño i se retiran todos, menos 6l ^ne 
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llegando último, cree que él es el preferido sobre las mas gra- 
ves notabilidades de la t^acaitad, que ha visto salir con ademan 
descompuesto ; ilusión que le dura hasta que sorprende a la 
Beñora de la casa consultando a un charlatán de arrabal lo que 
piensa de las mas lucubradas recetas del único médico que to^ 
^avía le dura 

l,t)09. — Todo esto seria de un cómico drgno de Moliere^ si 
no estuviera de por medio la vida humana. 

1,010. — Concluyamos este asunto. Una vez llamado un mé- 
dico a la cabecera de un enfermo, nada debe hacerse sin su 
conocimiento, menos sin su conocimiento i aprobación. El 
Sübterñijio de que él no sabrá que se le ha engañado, es una 
|)ura necedad; porque esta ignorancia del profesor no evita 
que los hechos hablen ; que se embrollen sus ideas, que pier- 
da el hilo de la naturaleza de la enfermedad ; que se aturda 
por las contradicciones que surjan de esas trapacerías i que, 
en último resultado, el enfermo sea la victima de todos esos 
errores. 

1,011. — En medicina, como en todo sobre la tierra, la men- 
tira es un tosigo para el hombre ; i donde quiera que se nie- 
gue o se oscurezca la verdad, se cosecharán frutos amarguísi- 
mos, que Bo alcanzarán jamas a expiarse ni con lágrimas áe 
fiangret 



CAPÍTULO XXIL 

CRÍTICA RELIJIOSA. 
§ 1.0--DÍ0S. 

1,012. — Es Dios un ser discutible? 

Discutir un hecho es examinarlo, observarlo, compararlo* 
tara esto es indispensable ver o poder ver el hecho por todas 
sos fases (número 160). ¿IJn hecho, un ser esencialmente m- 
tmprenstblepar inabarcable^ puede contemplarse para estudiar» 

66 por todas sus fases? í^o. Luego Dios no es un ser discutible. 

22 
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1,013. — " ¿ Por quó hemos de malgastar en inútiles disptJD- 
tas, ha dicho Eonsseau, el poco tiempo qne Dios nos ha conce- 
dido para yenerarlo ? " Este bello i profundo pensamiento del 
gran filósofo jinebrino, encierra en si tanta grandeza coma 
esaotitud. Dios no es nn ser discutible. 

1,014. — Todo hecho se prueba por la demostración de lo» 
hechos que son la razón a el fundamento de su propia existen- 
cia (capítulo YII) ; i Dios no es el resultado de la existen: 
cia de otros hechos, sino que, por el contrario, Él es el funda- 
mento de todo lo que existe. 

1,015. — Los atributos que creemos inseparables de un ser 
eterno en duración e infinito en inmensidad, no son elemen- 
tos constitutivos de Dios, sino modos de su prppia existencia*, 
Él no existe porque existen esos atributos, sino al contrario : 
esos atributos existen porque existe el ser que lo& posee; por 
lo mismo, no son su prueba. 

1,016. — Como el hecho fundamental por escelencia, ningún 
otro hecho le sirve de fundamento ; i hai que admitirlo coma 
existente por sí mismo. 

1,017. — Las precedentes consideraciones demuestran que 
Dios ea el ser único ; el ser que difiere esencialmente de todos 
los denuid; visto como está, que todoa los demás hechos o sé- 
res se prueban por otros, i Él no se prueba ni puede probarse^ 
tndwtdiMlmente, por ninguno \ porque ninguno ea anterior a Él 
para poder constituirlo. 

1,018. — Todo cuanta creemo», lo creemos por prueba o por 
demostración. Probamos i demostramos la existencia de alga 
por la existencia antmor de algo que la fundamenta o consti- 
Uije, Nada fundamenta ni constituye a Dios, i sinembarga 
Ciamos en su existencia f Esta gran distinción entre la ver- 
dad que emsiepor sí misma i las verdades que tienen sUr dsóa- 
tencia de otra» verdades, nos presenta a Dios en la incompara^ 
hle majestad de su naturaleza divina. 

Él es, pues, mas que la prueba, mas que la demostración,, 
porque es la razón, el fundamento de toda existencia i de* 
tpda- v^dad^. 
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1,019. — Querer discutirlo seria una temeridad. Intentar 
probarlo o demostrarlo, en sí mismo^ seria caer en el absurdo. 
Dudar de su existencia seria ultrajarlo. Para negarlo ha- 
bríamos de negar el Universo a quien Él sirve de apoyo; 
negamos a nosotros mismos i aniquilar asi nuestra propia 
blasfemia. 

1,020. — Si todo hecho existe porque existen otros que le 
sirven de fundamento, i ese mismo fundamento existe porque 
hai otro fundamento de su propia existencia, es necesariamente 
inevitable llegar a algún ser que carezca de fundamento para 
eadstir ; que no haya hecho alguno que lo constituya, que le 
dé el ser que tiene ; i este gran hecho de inefable sublimidad, 
de naturaleza esencialmente distinta de todas las demás, es el 

Ser, el ENTE SUPREMO. 

1,021. — I nada es mas claro, mas sencillo. 

Todo hecho que se prueba o se demuestra, se prueba o se 
demuestra por la concurrencia de otros hechos que 1q dan 
existencia. 

Esto supone que esos otros hechos que prueban, que demues- 
tran la existencia de algo, exbten antea que el hecho probado 
o demostrado ; o que aunque no existan ántes^ aunque coexis- 
tan con él, necesitan exbtir para constituirlo. I la prueba de 
esto mismo estriba en qUe, suprimiendo uno siquiera de los 
hechos que prueban o demuestran la existencia de otro, ese 
otro desaparece, 

1,022. — Hemos dicho (número 356) que el aire se prueba 
por la exhibición de sus tres hechos constitutivos : 

1.° Oxíjeno. 

2.<> Ázoe. 

3.** Combinación proporcional del oxíjeno con el ázoe. 

Hemos dicho igualmente : 

La prueba de que la concurrencia de esos tres hechos de- 
muestra la existencia del aire, consiste en que suprimiendo 
cualesquiera de esos tres hechos, el oxíjeno, el ázoe o su cony 
Wnacion proporcional, el hecho aire desaparece, (Número 361. )fc 

1,023. — Bien 1 Tomemos todo el universo por dato de nuesr 
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tm praeba. ¿ Hu algon hecho, grande o peqneno, único o 
múltiplo, con cn^a supresión desapareceria el Ente Dirino? 

Deroguemos esa gran lei de vinculación de lo contiguo a lo 
contiguo ; esa fuerza de eompactacton de lo elemental, de lo 
tanjihle, de lo corpóreo, i el universo se va I — se va en mó** 
nos tiempo que el menos tiempo imajinahle.-^. He aquí la 
materia aniquilada/ el vacuo infinito, la eterna inmensidad 
existe aún como la fórmula perceptible del Ente Supremo. Sa- 
primamos los siglos i el tiempo mismo. El vacuo infinito, la 
eterna inmensidad existe aún como la fórmula perceptible del 
Ente Supremo. 

Todo lo hemos, pues, suprimido i JEl existe aún / 

Luego nada de lo que existe lo constituye ; luego no lo 
constituye cosa alguna fuera de sí mismo; luego no es proba- 
ble ni demostrable por los principios con cuya aplicación se 
prueba o demuestra toda otra existencia, en cuanto es objeto 
de la contemplación de nuestro entendimiento. 

1,024. — Se nos dirá : cómo I decis que Dios no es discutible 
i lo estáis discutiendo ! Error ! no discutimos, no hemos dis- 
cutido, jamas podríamos discutir al incomprensible por inabar" 
cable. Lo que hemos discutido en este párrafo no es a Dios, 
indiscutible por esencia, sino la idea de que Él pudiera ser 
materia de las discusiones del hombre. Esto es lo que hemoer 
hecho. 

§ 2.<'— LaMoraülaKelijion. 

l,025.-»La moral es la ciencia del bien i del mal, medido? 
en nuestra existencia. 

La Belijion, religare^ atar, es la moral apoyada en las sañ- 
dones divinas. 

1,026. — La moral tiene sus sanciones en nosotros. Lo bue- 
no i lo malo, lo aceptable i lo rechazable; lo digno de castiga 
o de recompensa, es lo que nos conviene o nos desconviene ; lo 
que nos daña o nos favorece. En moral, somos nosotros quien 
aplaude o quien censura ; quien paga o quien cobra, qmen cas- 
tiga o quien remunera. 
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1,027* — La Belijion tiene sus sanciones fuera de no80tro$y en 
un poder superior a nosotros, que traza nuestra conducta o 
impera en nuestra conciencia. Es un brazo mas largo que to- 
das las distancias, un ojo que ve en las tinieblas. 

Lo bueno i lo malo en Relijion no es lo que nosotros acep- 
tamos o rechazamos : es lo que acepta o rechaza ese poder su- 
perior, ese brazo que alcanza a todas partes, ese ojo que ve en 
lo oscuro. Por eso es que la Belijion nos ata, porque no está 
en nosotros mismos el ymculo que nos sujeta. Es la cadena 
de fuerza que ata al cielo con la tierra i al hombre con 8tt 
Dios. El es ese brazo que alcanza siempre; ese ojo que jamas 
duerme. 

1,028. — ¿ Bastará la moral sin la Belijion, para la armenia 
social del jénero humano ? 

La respuesta es mui sencilla, 

¿Quién castiga o recompensa en moral? El hombre. 

Quién castiga o recompensa en Belijion ? Dios. 

El hombre puede equivocarse siempre. 

Dios jamas puede equivocarse. 

El hombre, aun sin equivocarse, es decir, de mala fe, pue- 
de castigar la virtud como un crimen i premiar el crimen co- 
mo una virtud. 

Dios jamas puede concebirse que cometiera una maldad in- 
compatible con su perfección absoluta. 

AI hombre se le puede obligar a aplaudir una infamia, a 
infamar un heroismo. 

¿ Quién tendrá suficiente poder para obligar a Dios a eje- 
cutar un absui^o, o a derogar la justicia ? 

Al hombre se le compra. 

A Dios no hai como corromperlo. 

Bastaria lo dicho para dar por contestada la pregunta que 
acabamos de hacernos; pero es necesario añadir aún unas po- 
cas palabras, porque la magnitud de la materia asi lo exije. 

1,029. — La moral, como ciencia del bien i del mal, no es 
mas que una serie de armenias o desarmonias entre el Univer- 
so i nosotros. Debemos abstenemos de tales o cuales actos o 
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hechos porque nos dañan. De aquí deducimos que, cuando esos 
actos, que cuando esos hechos no nos sean nocivos, podemos 
practicarlos sin inconveniente alguno. Sabido esto, no robare- 
mos mientras se nos pueda ahorcar o poner en un trabajo f or- 
eado ; pero el dia que podamos ahorcar al juez o encadenar 
al capataz del presidio, sino robamos, será porque estamos de 
buen humor. No se hable aquí de Dios 

1,030.-1 la opinión pública? Si podemos mandar cortai 
cualquier cabeza, la opinión pública nos deificará como deifii- 
oaba a los tiranos mas brutales del imperio romano. 

Cuando el robo, el adulterio, la calumnia i el asesinato de- 
jen de causamos algrm mal, lo repetimos: sino robamos, adul- 
teramos, calumniamos ni asesinamos, será porque estamos de 
buen humor. 

Cuando los males i los bienes se miden en nosotros, toca a 
nosotros estirarnos o encojemos para aceptarlos o rechazarlos. 

1,031. — I hai que tener aún en cuenta una gran cosa, i es : 
que esos males i esos bienes somos nosotros quienes los califi- 
camos de tales i quienes les damos su valor en duración, ener- 
jía & a Por consecuencia, ya se puede calcular nuestra impar- 
aialtdad cuando nos cautiva la mujer de nuestro amigo i tene- 
mos los medios de hacerla olvidar los sagrados deberes que 
juró cumplir al pié de los altares. 

1,032. — La moral, como una serie de armonías i desarmo- 
nías entre el Universo i nosotros, no es mas que una verdadera 
vaguedad que cada cual esplica i aplica como le parece o 
oomo le conviene. En fin de fines, la moral es una red de cau- 
cho, i basta un poco de fuerza para que deje escapar los 
tiburones i las ballenas mas corpulentas. 

1,033. — De aquí concluimos, que una vaguedad que nada 
determina, que nada fija clara i precisamente, no puede servir 
de regla para la vida social de ningún pueblo de la tierra. 
Concluimos mas : que una vaguedad cuyas sanciones son fali- 
bles, son burlables, son comprables, pervertibles, menos puede 
servir de vida social en ningún tiempo, ni entre ninguna clase 
de hombres que aspiren a una felicidad sólidamente establecida. . 
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1,034. — Se dirá que hai moralistas; que ahí está la moral' 
^0 Sócrates, la moral de Platón, la moral de Arbtóteles, la 
moral de Zenon, la moral de Pitágoras, la moral de Zoroas- 
tro, la moral de Confucio, la moral de Epicuro, la moral de 
Hume, la moral de Holbacli, la moral de Alibert, la moral 
de Beutham, la moral de Bálmes 

1,035. — ^¿I cuál de «sos moralistas tiene derecho para im- 
ponerles deberes a los demás hombres ? ¿ Con qué autoridad 
impondrian esos deberes? ¿Porque ellos creen que así debe ser ? 
¿ I los demás hombres no tienen igual competencia para creer 
<2ue todos esos moralistas son unos arbitrarios, unos locos dig- 
nos de ir a una buena jaula ? I por qué no ? Hombre por hom- 
bre, tanto vale uno como otro. • 

1,036. — Convendré en que tal moralista demuestra mui 
bien que es malo robar ; pero si yo necesito dinero i hai oca- 
sión de poner en mi bolsillo algún oro de mi vecino, ignoro 
las penas -que ese moralista pueda imponerme, si es que el tal 
moralista no es ya un nombre histórico. I si ese moralista no 
puede castigarme, ni tiene derecho alguno para darme reglas 
de vida contra mi voluntad, su moral podrá ser bella, encan- 
tadora, todo cuanto se quiera, pero el que no quiera acatarla, 
lo podrá hacer sin que se le caiga un cabello de la cabeza. I 
con tales caracteres, de qué sirve el tal moralista ? Su moral 
vale para el que quiera observarla : el que no, puede darle de 

coces i de ahí nada se infiere ¿Vale eso algo como regla 

de vida social ? Nada. I por qué ? Vamos a decirlo. 

1,037. — La moral, sino es una autoridad sobrenatural inco- 
rruptible^ indefectible^ es una letra muerta para el corazón 
humano. 

Podemos burlarnos de Pitágoras i de Sócrates i de Platón i 
de Confucio, sin que esa burla cueste nada a nuestra conciencia. 
Solo cuando el moralista está mas alto que los moralistas hu- 
manos, solo cuando el moralista es Dios, es que la moral tie- 
ne verdadera eficacia ; es entonces que los^ deberes no se vio- 
lan tranquila ni impunemente ; pero esto no es ya Ja simple 
moral, la vaguedad de las armonías del Universo con nuestra 
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ezistenoia. Esta es ya la Eelijion, el religare que nos ata a lat 
j^usticia i que nos impone deberes con una autoridad indeclina-^ 
ble. Esta es la razón de aquella sentencia del divino Platón^ 
tan bella como profunda: " No existirá la moral entre los hom- 
bres, hasta que no baje de los cielos un Maestro Divino para 
enseñárnosla. '^ 

1^038. — Nosotros diremos sin mas rodeos : 

La moral, la única moral que sea digna de ese santo nom- 
bre por BU autoridad i su eficacia es la Eelijion, que, como ya 
lo hemos dicho, es la moral fundada en la sanción divina. En 
la sanción divina, porque solo Dios tiene derecho, un indispu- 
table derecho para imponernos deberes sin previos convenios 
con nuestra aii[uiescencia. Sobre la tierra,^ ningún hombre tie- 
ne mas autoridad que la que le concede nuestro asentimiento;: 
en filosofía, en historia, en literatura ; o la que en política le. 
hemos delegado. Todo esto es obra nuestra, concesiones nues- 
tras, que podemos revocar cuando lo queramos, porqueasí la 
queramos, porque así nos convenga. 

1,039. — Un sabio, el sabio mas sabio de la tierra, es un hom- 
bre, i como tal, ningún derecho tiene a imponernos sus senti- 
mientos, sus opiniones, suí\ creencias. Las acataremos mien- 
tras nos agraden o nos convengan. Guando estas condiciones- 
dejen de existir^, porque así lo hayamos resuelto en nuestra 
voluntad, en nuestra conciencia, el sabio, con toda su sabidu- 
ría, se quedará con m& dogmas i nosotros con nuestra inde- 
pendencia personal.. 

1,040. — Es, pues, claro que no hai moral, verdadera moral 
sin EelijioUp i si la especulativa filosófica no lo probara, no lo 
demostrara evidentemente, un hecho práctico, jeneral, conoci- 
dísimo, lo demostrarla innegablemente. Ese hecho práctico, 
universal, probadísimo, es este : 

No hai hombre sin Relijion, que tenga moralidad. 

1,041.— ¿Se dirá que hai hombres con Relijion i sumamen- 
te inmorales ? Lo concedemos ; pero a nuestro tumo se nos 
concederá también, que si esos hombres inmorales que tienen 
Relijion son capaces de ser inmorales a^eioiñt de e^e freno, ¿quá 
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serian esos mismos hombres si ni ann ese freno los contuviera 
en sus pasiones ? ¿ No serian Nerones, Calígulas? Bestias fe- 
roces con figura humana ? 

1,042. — Si apesar de la Relijion, de su santidad, de su auto- 
ridad, de su indefectibilidad en las honduras de la conciencia, 
hai tanto adulterio, tanto robo, tanta calumnia, tanto asesina- 
to, tantas pasiones bozales, tantos vicios asquerosos, tanta ini- 
quidad audaz, tanta ambición sin freno, ¿ qué seria del mundo» 
sino tuviera mas norma de vida que esa vaguedad que llama- 
mos la pura i simple moral que cada uno concibe, esplica i 
practica a su manera ? 

1,043. — Ahí están los antiguos, que no tenian una moral 
revelada, sino inferencias de que los dioses premiaban la vir- 
tud; i qué inferencias tan chocantemente contradictorias!' 
Los ejipcios que hicieron las pirámides, adoraban un misera- 
ble buei i unos cocodrilos asquerosos. Los griegos que levan- 
taron el Partenon de Atenas, asesinaron a Pbocion i a Sócra- 
tes. Los romanos, que construyeron el Colosseum o coliseo, se 
reunian en él para divertirse viendo degollarse a unos hom- 
bres con otros; o morir a sus esclavos, o a los inocentes cristianos- 
entre las garras de las fieras. Esa era la moral sin una verda- 
dera sanción divina i eficaz. 

1,044. — Oh! ellos tenian sus dioses vengadores del perju- 
rio, del vicio i de la iniquidad .... Error : ellos tenian ios 
dioses lujuria i adulterio en Priapo i en Venus; el dios ven- 
ganza en Júpiter ; el dios robo en Mercurio ; la diosa orgullo' 
en Juno ; el dios rapiña, conquista, esclavitud, estupro, incen- 
dio i asesinato en Marte ; el dios embriaguez en Baco . . . qué^ 
buenos dioses / ¿ I no tenian también su diosa calumnia i su 
diosa calentura ? Pobres antiguos ! tan grandes en todo i tan 
pequeños, tan ridículos, tan detestablemente absurdos, inde- 
centes i groseros en moral i en Relijion Esto quiere decir 

algo. Quiere decir que la moral no se hace por los hombres 
como los cantos de Homero o el Coloso de Bodas ; que la moral 
es una cietieia dwtna por su esencia i por su necesidad; como la 
prueba esa necesidad misma de sus sanciones eternas e Inco^ 
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rruptibles, para que sea capaz 4e hacer bajar la frente al vicio 
i <ie hacer temblar al crimen. 

§ 3.° — Hai una EeKjion verdadera ? 

1,045. — La pregunta con que empieza este párrafo tiene una 
respuesta mui fácil. Hai una necesidad universal de una Reli- 
jion verdadera. Si esa Relijion verdadera es necesaria, es nece- 
sario también que averigüemos en qué consiste esa necesidad. 

1,046. — ^¿ Es concebible el Universo sin una causa que le 
8Írva de fundamento ? Ya hemos visto que en la inmensa ca- 
dena de los seres, cada uno existe porque existen otros que lo 
fundamentan i le dan el ser ; lo cual demuestra, que el Uni- 
verso entero, como un hecho complejo, necesita su hecho funda- 
, mental que lo fundamente i le dé existencia. Luego el Uni- 
verso tiene una causa fundamental necesaria para existir. 
Luego no es concebible ese Universo sin esa causa fundamen- 
tal que lo sustente. Esta causa es el Ente por escelencia, el 
Dios Máximo, Óptimo, Eterno e Infinito. 

1,047. — Reconocer la existencia del Ente Supremo para 
atribuirle el quietismo, la indolencia inerte de los peñascos, 
es casi peor que el ateismo ; porque, para nosotros, vale mae 
negar a Dios su existencia, que confesarla para cubrirla de in- 
famia. El dios de Epicuro, que crea por crear, i que una vea 
oreado lo existente, entra en un reposo semejante al de un ca- 
dáver, es un dios demasiado estúpido para que pueda tener 
creyentes. Si entre los hombres pasarla por un estravagante, 
por un loco o por un imbécil el que hiciera una admirable 
máquina, i una vez hecha, no volviera a ocuparse mas de ella 
que si jamas la hubiera imajinado, ¿ cómo podríamos llamar 
Dios al Ente orijinal que hiciera una máquina como la Crea- 
ción, por solo el gusto estéril de hacerla para abandonarla in- 
mediatamente a las vicisitudes de una especie de estúpida fa- 
talidad ? Esto es monstruoso. 

1,048. — Nadie crea sin objeto; i Dios creando el Universo 
ha debido crearlo para cualquier cosa ; pero no para cosa nin- 
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gana. De otra manera, la locura seria el tipo de la divinidad, 
i esto no es pasable ni aun como una chanza de mala lei. 

1,049. — Por otra parte, vemos que la humanidad tiende há- 
tda Dios como a un centro de aspiración constante i universal; 
i como no hai efecto sin causa, esta causa no puede ser otra 
que una fuerza de atracción, de amor, con que Dios nos hala, 
por decirlo mas enérjicamente, hacia Él como al foco de nues- 
tra existencia. Tendemos hacia Dios, porque Dios tiende ha- 
cia nosotros ; i esta tendencia nuestra i esta tendencia de Él, 
son ya vínculos de comunicación entre el autor i su obra; vín- 
culos que de Dios para nosotros se espresan en beneficios de 
todo jénero; i de nosotros hacia Él, en himnos, en plegarias, en 
ftctos de jenerosidad, de benévola abnegación, de virtud i do 
santidad 

1,050. — He aquí, pues, una primera verdad para admitir una 
Relijion aun bajo el aspecto puramente racionalista: esa co- 
municación entre Dios i el hombre, que todavía no se revela 
por palabras ; pero se revela por algo quizá mas elocuente, 
por ima inmensa serie de hechos. , 

1,051. — Una vez admitida esa revelación divina por medio 
de hechos benéficos para la humanidad, sin que esa ya admi- 
rable revelación evitara al hombre los tristísimos frutos que 
abortó entre los pueblos de la antigüedad la pluralidad de los 
dioses jentílicos, la necesidad de una revelación verbal se 
hizo necesaria. 

1,052.— La pura revelación de hechos, no dio por resultado 
otra cosa para el mundo, que esa moral universal vaga i sin 
sanciones eternas, que no es lo que llamamos Eelijion. 

1,053. — Ahora bien : ¿ puede existir el hombre i ser feliz 
An la moral ? Hai moral sin Eelijion ? Ya hemos visto lo que 
era la moral antigua ; i ya sabemos que la moral sin las san- 
ciones divinas, es una pura teoría que cada cual comprende i 
Gsplica i practica a su modo; que solo esa moral que se funda 
en las sanciones eternas, es decir, la Eelijion, es la única moral 
eficaz por su autoridad obligatoria. Esa Eelijion, esa moral 
obligatoria es la única regla "capaz de alentar la virtud, de 
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avergonzar al vicio i de hacer temblar al crimen. Suprimida 
esa moral fundada en el poder divino, que castiga í recompen- 
sa, queda Ja moral elástica, la moral de los antiguos paganos, 
que nada fundaron sino escuelas de algunas decenas de afilia- 
dos. Pero como esa moral elástica nada determina, porque 
todo lo caracteriza con su intrínseca vaguedad, entregado el 
mundo a esa moral vaga i elástica, todo se puede cuando para 
todo hai medios poderosos. 

1,054. — Lo dicho demuestra que la única moral verdadera 
es la moral relijiosa ; de manera que al afirmar como afirma- 
mos, que no es posible una vida feliz sobre la tierra sino al 
amparo de la moral, queremos decir, de la moral con sancio- 
nes divinas, con la moral obligatoria, con la Belijion. 

1,055. — ¿I es siquiera concebible una Relijion sin una ver- 
dadera revelación? ¿No hemos visto ya, qup cuando solo exis- 
tia esa comunicación de hechos no hallados entre Dios i el hom- 
bre, solo habia esa moral vaga i elástica por toda regla de vida 
pública i privada ? Si el Universo, apesar de sus bellas i varia- 
das armonías, no constituye por sí solo un código de moral di- 
vina, única eficaz i obligatoria, única capaz de hacer bajar la 
frente al vicio, de sostener la virtud i de aterrar al delito, ¿ no 
es claro que la Eelijion^ o sea la moral divina, se hace necesa- 
ria absolutamente ? Pero si, como ya lo hemos dicho, la con- 
templación del Universo, solo inspira a los hombres la moral 
vaga i elástica de que hemos hablado, es indudable que para 
que exista la Eelijion no basta la simple contemplación uni- 
versal, sino que es necesaria una revelación de otra especie, 
una revelación hablada^ que dando al hombre reglas fijas i per- 
fectamente definidas sobre sus deberes, separe con una línea 
marcadísima, con un impasable abismo, el vicio de la virtud, 
el crimen de la justicia. 

1,056. — Si esa fórmula de espresion es necesaria i es nece- 
saria porque no es ni concebible de otra manera, una Relijion 
que se funde, que sea ella misma una revelación, es induda- 
blemente verdadera en su carácter de hecho posible i de he* 
cho necesario a la vez. 



CRÍTICA JENBBAL. 340 

1,057.*— Luego el cristianismo, revestido de ese gran ca- 
l^cter do necesidad i de autoridad eficaz, tiene todos lo8 
títulos apetecibles en una Eelijion para ser considerada coma 
verdadera. 

1,058. — ¿ I qué otros caracteres pudiéramos apetecer en 
una Relijion para creerla verdadera, fuera de su necesidad i 
de su eficacia ? Será su conveniencia ? Pero su conveniencia 
¿ no está encerrada en su necesidad ? Lo que es necesario mo- 
raímente ¿ pudiera no ser moralmente conveniente ? Esto no 
86 comprenderia. ¿ Por qué se necesitaria de algo, si ese algo 
no conviniese bajo algún aspecto ? En qué podria consistir 
esa necesidad, si esa necesidad no fuera una exijencia indis- 
pensable, una condición imprescindible para la felicidad dé 
los hombres? 

1,059. — Pero aun no lo hemos dicho todo. Todavía so nos 
propondrá la cuestión bajo otro aspecto. Pudiera decírsenos : 

í* Falta probar que lo que es necesario es verdadero. " 

No huyamos la objeción. Lo quQ es necesario es indudable- 
mente verdadero. Vamos a demostrarlo. 

1,060. — Necesario, en términos absolutos, es aquello que de 
ninguna manera puede concebirse como inexistente. 

La infinidad, base de la ostensión de cuanto tiene un ser 
oorpóreo cualquiera; 

La eternidad, base del tiempo i de los siglos, no puede 
concebirse siquiera como inexistente, desde que existe la ma-* 
teria i existe su duración, que son para nosotros como reflejos 
de la infinidad i de la eternidad. 

Sin la imprescindible preexistencia de esos sublimes atri- 
butos, esclusivamente referentes al Ser Supremo, ni la materia 
ni el tiempo son concebibles. 

Eso prueba que esos dos grandes atributos del Ente Divino 
8ón necesarios ; i son necesarios porque existen i no puede ni 
concebirse que dejen de existir. ¿ I cómo pudieran no ser ver* 
daderos teniendo una imprescindible existencia ? 

1,061. — Precisamente porque no es siquiera concebible qu6 
algo que existe no exista o deje de existir, es que eso que 
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existo es necesario; i si existo necesariamente, no puede ser 
falso como existente. 

La necesidad, no solo supone sino que exije una existencra 
imprescindible. Luego es un absurdo, una contradicción, el su- 
poner siquiera que lo que es necesario no exista. Luego basta 
probar que algo es necesario para dejar demostrado que exis- 
te; i si existe, i existe necesariamente, ¿pudiera aun así dejar 
de ser verdadero ? 

1,062. — Un hecho puede ser falso o verdadero, cuando se 
lo considera capaz de ser o de no ser. Si el hecho existe nece- 
saria, imprescindiblemente, carece por esa misma circunstancia, 
de toda continjencia de no existir; porque es necesario i no 
puede ni concebirse como inexistente ; entonces ¿ cómo pudie- 
ra llegar a ser falso ? Para ser falso seria necesario que pudie- 
ra no existir, que no existiera realmente i que se lo supusiera 
existente; porque entonces faltaría la requerida identidad 
en la afirmación de su exmtencia i su existencia misma, (nú- 
mero 13). Luego todo hecho necesarío, por esa sola circuns- 
tancia de ser necesarío, es verdadero. 

1,063. — ¿ Se dirá aún que lo que acabamos de ei^Kmer se 
refiere a lo absoluto i no a lo que no tiene ese carácter; qi» 
la necesidad absoluta, no es la necesidad relativa ; i que esa 
dase de necesidad es la de la Eelijion cristiana, puesto que 
esa Eelijion no existió en muchos siglos de la vida del mundo 
i eso prueba que no es absolutamente necesaria ? Concedemos 
la objeción, mientras nos esplicamos en el particular. 

1,064. — La necesidad absoluta, consiste en que lo que es 
absolutamente necesario, no pueda ni aun concebirse como 
inexistente. 

La necesidad relativa, supone un enlace de imprescindible 
existencia entre dos o mas hechos. 

Un ejemplo. 

El ojo está necesariamente organizado en armonía con la na- 
turaleza i con las leyes de la propagación de la luz, para po- 
. der ver los objetos que ese fluido ilumina. 

Si esa necesidad, que es relativa, pudiera ser verdadera a 
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falsa, la proposición pudiera ser la que va espnesta, o también 
esta otra : 

El ojo no está necesariamente organizado en armonía con la 
naturaleza i con las leyes de la propagación de la luz para po- 
der ver &.a 

Pero si ese hecbo pudiera asumir una de esas doa fases in- 
diferentemente, ¿ cómo seria cierto, como lo es realmente, que 
la necesidad relativa es un enlace de imprescindible existen- 
oía entre dos o mas hechos ? 

1,065. — Si la existencia de un hecho hace indispensable la 
de otro, ¿cómo seria concebible que la existencia de ese otro 
hecho que se necesita pudiera no ser verdadera ? Si un hom- 
bre necesita de $ 20,000 para comprar una quinta, un dia- 
mante, un bajel, ¿ será suponible que esos $ 20,000 que ese 
hombre ha menester, fuesen o pudieran llegar a ser de falsa 
moneda ; es decir, pudieran no ser $ 20,000 verdaderos ? Esto 
es ya de la categoría del absurdo. 

1,066. — Antes de la aparición del Cristo i del cristianismo, 
A mundo no tenia verdadera moral ; porque no tenia una mo- 
ral con sanciones eternas. Necesitaba, pues, la humanidad de 
esa moral con sanciones eternas. La necesidad era, pues, de 
una cosa cierta, real, verdadera : de esa Relijion. Jesucristo 
le dio esa Eelijion i la necesidad ha desaparecido. ¿ Podrá 
creerse que cuando se necesita de un diamante, esa necesidad 
se satisfaga con un pedazo de cuerno o de latón ? Será que 
Jesucristo ha engañado a la humanidad ? Pero va para veinte 
ttglos que esa humanidad lo adora como Dios i este testimo- 
nio vale algo. 

1,067. — ¿Qué era lo que el mundo necesitaba antes 
dd. cristianismo? Una moral con sanciones divinas, una 
Belijion. 

¿ Es el cristianismo una moral con sanciones divinas, una 
Belijion? Sí! 

¿ Lo inexistente, lo falso, lo mentiroso, puede ser objeto de 
ima necesidad? Mas claro: ¿lo que no existe como ser o coma> 
armónico, puede ser necesario ? 
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¿ I qué es lo que eziste como realidad en el error, sino su 
propia inexistencia? 

Es cierto que un hombre puede necesitar de una onza de 
oro i recibir como tal una onza que pudiera ser de fierro do- 
rado ; pero si esta suposición no se prueba en veinte siglos i 
un mundo entero cree durante tan largo tiempo, que la onza 
de oro es lejítima, una suposición en contrario es inadmisible 
por gratuita. 

Lo que el mundo necesitaba era algo verdadero en Keli- 
jion, i el cristianismo lo satisface basta ahora ; pero si el cris- 
tíanismo lo satisface hasta ahora, es porque es eso verdadero 
en Belijion, que el mundo necesitaba como verdadero. La ne- 
cesidad del alimento no se satisface con el tósigo. 

1,068. — Pasemos a otro orden de consideraciones. 

¿ Cuáles son las condiciones de una Relijion para que pueda 
considerarse verdadera? 

Que sea un medio eficaz de felicidad. 

Para que una Relijion sea un medio eficaz de felicidad, es ne- 
cesario que esté en perfecta armonía con la naturaleza humanai. 

¿ El cristianismo está en perfecta armonía con la naturaleza 
del hombre? He aquí toda la cuestión en su verdadero terreno. 

La naturaleza humana es verdadera. Lo quQ está en armo- 
nía con la verdad no puede ser falso. Si demostramos puejí 
que el cristianismo está en armonía, en perfecta armonía con 
la naturaleza del hombre, habremos demostrado que el cris- 
tianismo es verdadero ; que hai una Kelijion verdadera i que 
esa Kelijion verdadera es el Cristianismo. 

1,069. — Procuremos ver los hechos por todas sus fases 
{húmero 160). 

Estos hechos son : la naturaleza del hombre. 

La naturaleza de la idea cristiana. 

La armonía de esos dos hechos. 

1,070. — Por naturaleza del hombre entendemos la síntesia 
de seis atributos, o sean dos triadas, una personal i oüra social. 

La triada personal se compone de 

La inteligencia. 
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X4ftTÍda. 

htk libertad. 

La triada social se compone de : 

La fr^emidad : todos somos lujos de xm mismo i único Dios. 

La igualdad ; todos tenemos los mismos atributos persona- 
les, o la misma triada personal. 

La comunidad divina u orijinaria : todos toemos derecho 
al Biie, al agua, a la luz, al calórico, al empleo de laa leyes 
del mundo físico &.^ 

1,071. — No entramos en esplicaciones ulteriores sobre todo 
esto, porque esos hechos pertenecen a otra ciencia. 

1,072.— Veamos ahora el fondo de la idea cristiana. Esa 
idea establece : 

Un Dios único, creador del Universo. 

Una revelación divina que impone : 

Amav al prójimo como a si mismo. 

No hacer a otros lo que no quisiéramos que se hiciera 
con nosotros. 

1,073,— Tal es la esencia de la idea cristiana. Lo demás 
son antecedentes históricos, detalles prácticos &.^ Bien visto, 
basta amar al prójimo como a ii mismo, i está construida toda 
la moral universal con esas siete palabras. Esta concisión es 
sublime. 

1,074. — Veamos ahora si hai armonía entre la esencia de la 
idea cristiana i la naturaleza del hombre. 

¿ Podrá ponerse en duda siquiera que amando al prójimo 
como a si mismo, se respeta la integridad de la naturaleza del 
hombre ? 

¿ Puede atacarse alguno de los atributos de nuestro ser, la 
intelijenciay la vida, la libertad &,& sin violar la gran regla, 
el sublime dogma de amar al prójimo como a sí misfnof Esto 
ei||jUnposible. Entonces, sin entrar en ulteriores consideracio- 
nes, queda fuera de duda la veracidad del cristianismo como 
fondado en su armonía con nuestra naturaleza. Luego la idea 
cristiana, el cristianismo, es verdadero. Luego hai una Beli- 

jion verdadera ; porque existe el cristianismo cuya veracidad 

23 
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•e demuestra por la necesidad de su doctrina ; necesidad que 
se justifica por la armonía del dogma cristiano con la inmuni- 
dad de la naturaleza Kumatia. 

1,075. — La naturaleza humana es una obra dwina. 

El dogma que hace ilesa esa naturaleza humana, esa obra 
divina, tiene por esa sola circunstancia todos los caracteres de 
un dogma divino. 

1,076. — Pero aun haremos uso de otras eonsideraciones : 

Dios es único. 

Su obra es múltipla. 

Pero esa obra múltipla tiende hacia la unidad de su orí- 
jen ; i batalla constante i universalmente por resolver el 
plural en el singular. De aquí, en lo tanjible : 

La gravedad. 

La atracción. 

La gravitación. 

El peso. 
' La cohesión. 

La afinidad. 

Todos estos hechos son fórmulas materiales de una sola idea : 

Fundid lo múltiplo en lo único ; el plural en el singular, 
orí jen de lo creado. 

De aquí, en lo inoral : 

El espíritu de^ humanidad. 

El espíritu de raza. 

El espíritu de nacionalidad. 

El espíritu de provincialismol 

El espíritu de la localidad natal. 

El espíritu de secta o de partido. 

El espíritu de corporación. 

El espíritu de familia &.& 

De aquí : 

La lástima. 

La compasión. 

La simpatía. 

La amistad,. 
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£1 amor sexual. 

El amor propio. 

Todos estos hechos son también fórmulas morales de una 
sola idea : 

Fundir lo múltiplo en lo único; el plural en el singular, orí- 
jen de lo creado. 

De aquí, en lo intelectual : 

La semejanza en las ideas. 

La propiedad en las espresiones. 

La dependencia de unas ideas de otras. 

La consonancia o concatCD ación en los pensamientos. 

Todos estos hechos son también fóñnulas intelectuales de 
una sola idea : fundir lo múltiplo en lo único ; el plural en el 
singular, oríjen de lo creado. 

1,077.— Fijémonos bien en la esencia de lo que acabamos 
de esponer, porque es admirable que reine en toda la creación 
ese hecho que la domina constante i universalmente : la ten- 
dencia A LA UNIDAD, que cs precisamente la naturaleza nece- 
saria del Ente Divino. 

1,078. — Esa tendencia a la unidad, que preside a todo en 
el orden de la obra sublime del Creador, toma en lo moral el 
nombre simpático de amor. 

Hai, pues, amor en la materia. 

Hai amor en los afectos. 

Hai amor en las ideas. 

Bien! ¿I qué es el Cristianismo sino una lei de amor, 
predicada por un amante divino del jénero humano? ¿Es 
otra cosa ese Jesús, manso i benévolo, que muere sin de- 
lito i sin queja sobre un patíbulo sangriento e ignominioso, 
que una fórmula viva del amor de Dios, espresado en un 
sacrificio el mas sublime que hayan presenciado los siglos ? 
^Qué espresion mas grandiosa i mas elocuente del amer de 
un Dios, que el martirio de la inocencia por la salvación 
de un mundo culpable? Esto es realmente imponente, con- 
movedor i solo digno de la Majestad de un Dios infinita- 
4&ente jeneroso. 
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1,079. — La creación entera es una fórmula de esa tenden- 
cia a la unidad, que es el amor de Dios, dando a su poder for- 
mas tanjibles i realidades afectuosas e inteligentes. I, cosa en 
rerdad sorprendente, el cristianismo es ese mismoamor divino 
que rea|)arece en una encarnacicm viviente, para r^tific^r de 
una manera solemne, la gran lei de creación i da conservación 
universal con que el Ente Divino ba poblado de mundos la in- 
mensidad ; i el globo que habitamos, de incontables armonías, 
de innumerables maravillas. 

1,080 — Luego el cristianismo es veraz, no solo por su con- 
cordancia con la naturaleza del hombre, que es una verdad de 
evidencia irresistible, sino por ax^ armonía absoluta con la 
gran lei de la creación universal, que ha sembrado de f^os el 
dosel de nuestras noches, de flores nuestros campos, de per- 
fumes nuestro ambiente, de simpatías nuestros corazones, de 
intelijencias nuestras almas — r. 

1,081, — Al través de esa armoniosa majestad, de esa vera- 
cidad sublime del Verbo de Dios en presencia del vínculo de 
su obra estupenda, se ve cruzar como un fantasma sombrío 
esa alma sin vida del sofista Eenan, empujada por el espanto 

del jénero humano hacia los desiertos abismos de la duda 

Es que en nuestros dias todo se ha hecho especulación : los 
misterios de Dios i las esperanzas de los hombres. La sed del 
oro todo lo ha querido ultrajar : la paz de los corazones i los 
consuelos de la fe ! Pero, /ai del hombre por quien msne el es- 
cándalo / ¿I qué ha logrado Mr. Ernesto Eenan al lanzar 

su hálito de muerte sobre la aureola de Jesús ? Sacudir, en 
un dia de orgullo, el polvo que los siglos habian dejado caer 
sobre la bella faz del Cristo ! Misterios providenciales de ana 
Sabiduría Eterna I 

1,082. — Concluyamos. Hai una Relijion verdadera i esa ver- 
dadera Eelijion es el Cristianismo; ratificación admirable || 
la lei divina, que creando los mundos, los siglos i los hombres, ' 
guia hoi nuestros pasos, de las cavilaciones de los tiempos a 
los misterios de la eternidad. 
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CAPITULO XXIII. 

liA POLÉ^CA. 
§ I.** — ^La polémica en jeneral. 

1,083. — La polémica es una verdadera lucha intelectual, 
oral o escrita. Siendo la polémica un verdadero combate, es 
preciso establecer aquí los principios que deben guiamos para 
conseguir la victoria en el terreno de la verdad. 

1,084 — La polémica puede consistir en una simple disputa 
o en una verdadera discmion. 

En la disputa nos proponemos el triunfo de nuestra opinión 
a iodo trance. 

En la discusión, aspiramos a probar, a demostrar la verdad 
honrada i adecuadamente. 

1,085.— Antes de consignar aquí cualquiera otra observa- 
ción, debemos hacer comprender un hecho capital que puede 
conmderarse como el primero en el asunto que esponemos. 

La verdad debe ser siempre él blanco de todo razonador 
honorable ; i como nada es tan poderoso como su demostra- 
don, seria rebajarla de su alta categoría, rodearla de sofismas 
o argumentos de falaz apariencia. 

Todo lo que existe verdaderamente, es capaz de ser probado 
i probado de diferentes modos i por diferentes vías. 

1,086. — ^Un sofisma no es otra cosa que la pretensión prác- 
tica de probar, o demostrar un hecho cualquiera con la supo- 
sición de otros hechos que no son su fundamento ; o con la 
omisión de aquellos que prueban o demuestran lo contrario 
de aquello que se discute. 

Puede apelarse al sofisma por ignorancia, por falta de m- 
cáocinio, por mala fe. En este último caso, la discusión deje- 
; ñera en disputa i es prudencia darle de mano. 

1,087. — ¿Pero cómo podremos estar seguros deque nuestro 
adversario viola las condiciones de la sinceridad en sus razo* 
namientos f Nada mas fácil. 
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Hai hechos cuya existencia nadie niega ni se atreve a po- 
ner siquiera en duda. Hai consecuencias irresistibles, una vez 
presentadas las respectivas premisas, sin que éstas nos hayan 
sido ni podido ser objetadas. 

Desde que un hombre conviene en que Juan i Diego tienen 
una misma madre, si en seguida quiere negar o poner en dada 
que Juan i Diego son hern^anos, no es posible dudar do su te- 
meridad, o de su mala fe; que es la misma cosa. 

Un polemista es, pues, de mala fe : 

Cuando niega proposiciones de notoria evidencia: 

Guando en lugar de presentar verdaderos hechos en favor 
de esa negativa, que es lo que llamamos dar razón de su dicho, 
espone absurdos o hechos imajinarios cuya falsedad se ha de- 
mostrado ya o se demuestra por sí misma : 

Cuando admitiendo la existencia de uno o mas hechos cuya 
concurrencia pone otro hecho en evidencia, niega ese hecho 
asi demostrado, por espíritu de contradicción i sin fundarse en 
cosa alguna probable o demostrable de alguna manera. 

1,088. — En los casos referidos, el polemista quiere dispu- 
tar y hacer triunfar su opinión, porque es su opinión i nada mas ; 
pero como lo que no es verdadero es esencialmente indemos- 
trable, el disputante echará mano de las armas prohibidas, de 
lafi pullas, de las sátiras, del sarcasmo ; porque no puede tener 
a su disposición hecho alguno fundamental de cosa alguna que 
poder ofrecer a su adversario, I aunque las pullas, las sátiras 
i los sarcasmos no prueban, ni demuestran sino la mala edu- 
cación de un zote irracional, sí queman la sangre, hieren el 
amor propio, i pueden dar lugar a lances que convendrá evitar 
siempre, como estériles en el campo de la verdad. 

1,089. — Echar mano del sofisma cuando se defiende la ver- 
dad, es como tomar la pluma con la boca teniendo hábil la 
mano que siempre la maneja con soltura. Una conducta da 
esta naturaleza no haria honor a la capacidad intelectual me- 
nos aventajada. Estofes montar en plomo el diamante. 

1,090. — Con todo. Es necesario estar siempre en guardia 
oontra nuestras propias prevenciones. Üs mui posible que 
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cuando se nos contradice, sobre todo en puntos de conticcion 
que hemos visto aceptados como verdades inconcusas, se no0 
OGurra, solo por eso, que nuestro adversario es de mala fe ; 
i desde que procedamos dominados de semejante creencia, es 
muí probable que no atendamos ya al objeto único de toda 
discusión, que es buscar la verdad. 

l,Oai. — Por lo mismo,. mientras la mala fe del que discute 
con nosotros no sea de una evidencia innegable, haremos bien 
en suponer que hai sinceridad en la persona que rechaza nues- 
tros razonamientos. 

1,092. — Es necesario no olvidar, que cuando vemos o cree- 
mos ver mui claro en un asunto cualquiera, se nos ocurre la 
idea de que los demás deben verlo de la misma manera. En 
esto puede haber una verdadera alucinación. 

1,093. — Siempre que hemos estudiado a fondo una tesis 
cualquiera; siempre que ya sabemos algo cuanto es posible 
conocerlo, es para nosotros tan claro, tan trivial, que no pode- 
mos comprender que los demás sean capaces de ponerlo en 
duda sinceramente. Pero es necesario no perder de vista, que 
todo lo que ignoramos es siempre para nosotros oscuro i de 
diñcil comprensión. En esta materia no estarán por demás 
dos proposiciones interesantes : 

El mas intrincado problema es para nosotros una triviali*- ' 
dad, desde que lo hemos comprendido i nos lo esplicamos con 
facilidad. 

La trivialidad mas sencilla, se nos presenta como una abs- 
tracción enmarañada, cuando se ofrece a nuestra mente sin 
ningún antecedente previo que nos la demuestre con claridad. 
Para un sabio, los mas elevados problemaé son vulga- 
ridades; mientras que para un ignorante, los mas sencillos 
rudimentos de las ciencias que jamas ha estudiado, se le 
ofrecen al entendimiento como misterios o adivinanzas in- 
^ descifrables. 

1,094. — Teniendo en cuenta estas indicaciones, no estare- 
mos tan dispuestos a ver mala fe donde solo puede haber ig- 
norancia mas o menos parcial o absoluta. 
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En todo caso mejor es suponer a nuestro adversanode 
bnena fe, que dar por cierto lo contrario* 
, 1,095. — Nada aventuramos en sup<mer de buena fe al .qae 
no la tiene; pero sí obraríamos pésimamente suponiendo mi^ 
ras falaces a quien nos combate porque no nos comprende. 

Siempre nos sobrarán infinitos medios para combatir, para 
aniquilar al que nos contradice sin yerdaderas convicciones ; 
i babria suma inconveniencia i una inescusable injusticia en 
tratar a un hombre que nos combate honradamente, como lo 
merece un disputante fastidioso. 

Es, que vale mas ser jeneroso con quien no lo merece, que 
ser inicuo con quien tiene derecho a nuestras consideraciones. 

1,096, — Es posible que aquel que nos parece un bribón no 
sea sino un hombre alucinado, un mal observador, un ignoran- 
te; i si en realidad fuere un razonador de mala lei, esa mala 
lei no podrá ponerlo a cubierto de una derrota indefectible. 

1,097. — Asentemos otra verdad que puede sernos de alguna 
utilidad en materia de discusión : 

Guando discurrimos con alguno, no tan solo es nuestro ver- 
dadera objeto convencer a nuestro adversario, como conseguir 
la demostración de la verdad. 

Posible es que nuestro contendor se resista a las pruebas 
mas irrecusables, a las demostraciones mas irresistibles. Prou- 
dhon no se rindió a las demostraciones evidentísimas de Bas- 
tiat sobre el Crédito gratuito ; pero la Francia, el mundo en- 
tero, ha dado a Bastiat la razón que su adversario le negó 
siempre con la tenacidad mas altanera. Tampoco se rindió 
Proudhon a las palmarias demostraciones de Xhiers, en la 
Asamblea nacional de Francia en 1848, con motivo de ciertas 
tesis comunistas del hombre de La propiedad es el rolo ; pero 
¿ qué importa que nuestro adversario se convenza o no, cuaíido 
hemos puesto la verdad fuera de duda ? Esto es lo que im- 
porta i a esto es a lo que debemos aspirar en toda discusioa 
verdadera. ' 

1,098.-^ Asentemos aún: otro príneipio, cujra observanoia 
nos será siempre de inmensa ventaja : 
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Ss necesario alejar de toda discosion, todo eleme&to eati^año 
ai objeto de la diseurion misma, que debe ser siem{>re la dé- 
mofitraeion de la verdad. En consecuencia, es conveniente 
tratar a quien nos contradice cómo que lo hace de buena fe, 
porque do esa manera el desprecio o la indignación no ven» 
drán a envenenar nuestóos razonamientos. Podremos ser siem- 
pre cultos, benévolos, galantes con nuestro adversario; i esta 
conducta será Una arma mas en nuestras manos para hacerle ver 
la verdad que se empeña en negar por error o antipáticamen- 
te. Esto no es mas que la práctica del gran principio oratorio : 

^^ Agradar para comencer?^ 

1,099. — Ademas: quién puede resistir a la raiíon? quién 
tendrá bastante poder contra la verdad? ¿Hai en el mundo 
inteüjente armas mas poderosas que estas dos? Delirio ! Por 
lo mismo, desechar tan poderosos medios para lanzarse por 
distinta vía, equivale a dejar de defenderse con una espada 
toledana para hacerlo con un cigarro. 

1,100. — El sistema de probar lo que no se discute, de ocu- 
rrir a hechos odiosos por su estrañeza o personalidad, es un 
akitoma de impotencia el mas inequívoco en el terreno de la 
verdad que se busca. 

Onando tratamos de las ventajas o defectos de una doctrina, 
de una institución, de una máxima, de una opinión; cuando 
dlicutimos la existencia o falsedad de un hecho cualquiera, 
¿ a qué conduce el tristísimo recurso de ofender a las personas 
que nos contradicen? ¿Qué se adelanta de tan estravagante 
manera, en la via de la verdad que buscamos ? 

1,101. — Supongamos que nuestro adversario obra por algún 
interés de mala lei. Esto es posible; pero, o tiene o no tiene la 
verdad de su parte. Si lo primero, sus motivos nada importan. 
Sí lo segando, es mucho mas ooncluyente demostrarle su error, 
que echarle en cara el mal motivo que lo impele a contra- 
decimos. 

1,102. — Jeneralmente hablando, el que sostiene una causa 
cualquiera, lo hace siempre porque en el triunfo de esa causa 
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hai para él alguna armonía con su propia persona. El dicho 
de que nadie se da con una piedra en los dientes y. vto es mas que 
una síntesis del principio que acabamos de asentar. Salvos loB 
casos en que el hombre obra por llenar un deber legal a que 
lo encadena una sanción superior, él busca siempre su bien- 
estar personal. Decirle que sostiene una idea, un principio, 
un partido, una secta &,» porque en ello está su propio bien, 
es olvidar que el corazón humano tiene esos naturales resortes 
para inclinamos en una dirección dada. 

1,103. — En resumen, toda réplica que en vez de fundarse 
en la existencia o inexistencia de los hechos que se discuten, 
salve ese límite, que es el natural de uñ razonamiento condu- 
cente, para distraerse en incidentes exóticos, equivale a romper 
la cabeza que no hemos podido o que no nos creemos capaces 
de poder convencer. 

1,104. — Hai en todo esto un inconveniente quizá mas grave 
que cuantos hemos enumerado hasta ahora : la distracción a 
que nos obliga el divagar como perdidos del blanco en que 
deben fijarse nuestras miradas. Esto equivale a desatender el 
verdadero objeto que nos hemos propuesto al aceptar o pro- 
mover una discusión cualquiera ; i si como lo hemos espuesto 
desde el principio de este libro (número 10), la atención es una 
' de las bases principales, la primera, para hallar i demostrar la 
verdad, desatender el verdadero objeto de lo que discutimos, 
para mortificar a nuestro adversario, es alejarnos de la posi- 
bilidad de una victoria imposible. Eso se llama buscar el polo, 
caminando en un eterno paralelo. 

§ 2.° — La esposioion. 

1,105.— Hai en materia de discusión un círculo del cual 
no podemos salir : el que limita la esfera de la verdad. 

Yamos a esponer, a ofrecer a los demás hombres ima idea, 
un principio, una doctrina. Todo eso puede ser la ampliación 
de tesis ya conocidas o la aparición de una nueva faz de una 
materia discutible. 

1,106. — Mientras menos antecedentes conocidos tenga núes- 
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tra esposicion, otro tanto mas debemos fandar los elemento» 
ñe nuestras conclusiones. Por eso es tan fácil argumentar para 
los que nos creen aun antea de que hayamos despegado nues- 
tros labios. Por eso, nada tan fácil como probar la divinidad 
de Budha ante un auditorio que lo adora. 

1,107,— -Pero cuando nuestro auditorio, no solo no tiene 
nuestras ideas, sino que está habituado a ver como axiomas lo 
que a nosotros nos parece falso o dudoso, guardémonos de dar 
un paso, sin persuadirnos mui bien antes déla solidez del 
suelo en que apoyamos el pié. De otra manera, nos esponemos- 
a tomar por una piedra resistente, lo que no es sino un charco 
que colma un agujero peligroso. 

1,108. — Para que nos atrevamos a contradecir las ideas re- 
cibidas, es necesario contar con un fondo de verdades tan cla- 
ras como de fácil demostración. Hai entonces una grande i 
previa necesidad i es : buscar a nuestras convicciones la fór- 
mula de espresion mas breve, clara i sencilla posible. 

1,109. — Nada desagrada tanto a los hombres como verse 
convencidos de error ; i si ese error ha sido para ellos la base 
de alguna ventaja personal, su desagrado dejenera en una ver- 
dadera hidrofobia, capaz de despedazar a un ánjel bajado del 
cielo para traer la verdad a la tierra. De aquí ese furor, ese 
odio satánico de todas las clases privilejiadas, contra los hom- 
bres que han predicado o predican doctrinas contrarias a sus 
cómodas cucañas. Demostrarle a un usurpador su falta de de- 
recho, es a sus ojos casi un sacrilejio. Es, pues, necesario que 
nuestras ideas se presenten con la enerjía de una precisión 
irresistible. El equívoco mas leve seria un bendecido asidero 
para los que, en vez de razones, tienen motivos para no darse 
por vencidos. Cuando esto sucede, no debe aspirarse a con- 
vencer a quien no quiere que se le convenza de un error cuya 
ezústencia le conviene ; pero sí es mui justa la aspiración de 
un espíritu honrado a convencer a los demás, que no pocas 
veces son las víctimas de las ideas falsas que una ciega tra- 
dición ha entronizado en la conciencia crédula. ¡ Cuántos si- 
glos creyeron los hombres que los reyes eran dioses humanos ! 
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Hoi efla idea solo existe en la Cliina o en algún otro pueblo 
fascinado por una tradición tan vieja como el fraude o la vio- 
lencia ; i pobre ! infeliz ! del que se atreviera a sostenerle al 
JBKjo del cielo, rodeado de sus mandarines i de sus 200.000,000 
de siervos, que todos los hombres son iguales en derechos ; o 
que todo poder social que no es una delegación popular, es 
un akamiento con la soberanía social i un verdadero crimen 
digno de escarmiento ! 

1,110. *-Basta que los hombres estén habituados a creer 
cualquier cosa, para que toda idea en contrario les sea anti- 
pática; pero si a ese motivo jeneral de repulsión de su parte, 
se añade un interés directo o personal cualquiera, solo cederán 
a una lójica de acero, si no tienen medios suficientes para opo- 
ner al acero de la lójica el acero de un sicario. Pero es nece- 
sario que cuando ocurran estos conflictos, un novador dejé de 
qué avergonzar a sus enemigos ; deje un monumento que le 
sobreviva : la verdad, clara como la luz e irresistible como 
los siglos. 

1,111. — Los principios que acabamos de esponer envuelven 
uña defensa anticipada ; defensa necesarísima, porque es seguro 
que aquellos que han de ofenderse por la novedad de nuestras 
ideas, o que habrán de alarmarse por la posibilidad de perder 
algunas ventajas con su propagación, saltarán a la arena del 
debate para sostener sus creencias o los intereses que hemos 
amenazado. 

l,112.--^No es posible terminar este párrafo sin estampar 
aquí unas pocas palabras sobre uno de nuestros mas grandes 
deberes como seres razonables. Hemos hablado de la buena 
fe en aquellos con quienes discutimos* ¿ Por qué no hemos de 
exijímosla también a nosotros mismos, siendo, como realmente 
es, un indispensable elemento para buscar i hallar la verdad ? 

1,113. — Es seguro que citando no queremos que se nos prue- 
be un hecho el mas evidente, no hai elocuencia humana capasi 
do llegar a convencernos. Hagamos una prueba mui fácil. 

1,114. — El hecho A, se prueba por la concurrente existen- 
cia de sus hechos componentes (350) B. C. D. E. 
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lilla persona empieza SQ demosiracion. Qué hace? Empiesa 
por ir exhibiendo los hechos que fundamentan el hecho A. 

Muí bien. 

Escuchamos la exhibición del hecho B^ del hecho O, i aun 
nos manifestamos satisfechos de esas exhibiciones, yendo en 
nuestra simulada buena fe hasta elojiar a nuestro contendor. 
Pero apenas empieza a exhibir el hecho D, le damos un - alto 
ahí ! ese hecho es falso ! Pruébelo usted ! 

Qué hará entóoces nuestro enemigo ? 

No hai remedio ! Echará mano de los hechos que funda- 
mentan a ese hecho D, que no le admitimos (número 351) i 
que ya, de elemento probatorio que era del hecho A, se ha 
oonvertido en una tesis de prueba él mismo. 

Ese hecho D es el resultado de la concurrente existencia 
de los hechos F, G, H. 

Nuestro adversario se pone, pues, a la tarea ; i empieza por 
valerse de la veracidad del hecho F : nos lo exhibe i lo deja- 
mos pasar adelante ; pero apenas nos anuncia la existencia del 
hecho G, volvemos a salirle al encuentro con otro alto ahí 
negativo. 

Qué hará entonces el infeliz ? ¿ Se volverá a poner en la 
tarea de exhibirnos los fundamentos constitutivos de ese otro 
hecho G, cuya existencia le hemos negado, para que cuando 
vaya en la mitad de su camino probatorio, le salgamos con 
otro niógolo redondo ? Esto seria no acabar jamas ; i nada es 
mas fácil. Para esto no se necesita probar nada : basta negar 
i¡exijir pruebas hasta la consumación de los siglos ; negando i 
rechazando sucesivamente algún hechd probatorio retrospec- 
tivo hasta lo infinito. Claro. Nadie llegará a convencer jamas 
al que no quiere que se le convenza; i no importa el motivo. 

1,115. — ¿Pero es esa la mira del que busca la verdad? 
¿Tendremos derecho, es decir, obraremos derechamente ape- 
lando a semejante estratejia ? Esto no nos haría honor. 

1,116. — Hai otro sistema no menos eficaz ; pero aun más 
escandaloso de discutir por discutir i no para rendir culto a lo 
verdadero: truncar los conceptos ajenos para analizarlos asi 
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mutilados ; o también adicionarlos con adherentes que no tie- 
nen, para hallarles lados Tulnerables que son la obra de nues- 
tra mala fe. 

En el primer caso, se toma el Credo en 14 palabra Fondo 
Püato^ i siguiendo de ahí,/M^ crucificado^ muerto i sepultado ^^^ 
ya tenemos un mui fácil modo de acometer al símbolo de los 
cristianos i de probar que no es mas que un grosero despro- 
pósito. 

En el segundo caso, hacemos lo que ha hecho el juriscon- 
sulto inglés Jeremías Bentham con los Derechos del hombre i 
del viudadano, proclamados en 1,789 por la Asamblea nacional 
de la Francia :, suponer que se ha dicho ejército donde no ae 
ha mencionado ni aun pífano siquiera ; hacer como que no 
entendemos el significado de las voces mas vulgarizadas de la 
tierra, como sociedad i orden público &,a para tomar de ahí 
ocasión de dar a esas palabras la acepción que mas nos cua- 
dre ; i salir victoriosos en una batalla semejante a la de un 
jugador de damas que juega solo i se envanece al ver cómo 
su mano derecha le gana a su mano izquierda ! 

Qué es todo esto ? Mala fe no mas ? Quizá es algo menos : 
ridiculez ; i aun no faltariamos a la verdad dándole su verda- 
dero nombre i llamándolo sin rodeo alguno -indecencia ! 

1,117. — Ocurrir a tales medios es faltar a los demás i fal- 
tamos a nosotros mismos, haciéndonos dignos del desprecio de 
los hombres que aman la verdad i respetan la justicia. 

En todo caso, quien apela al empleo de tan innobles indig- 
nidades, probará cualquier cosa, menos la verdad de lo que 
espoüe, i ni siquiera la honradez de una convicción errónea. 

Guardémonos pues de semejantes argucias ; porque con ellas 
no convenceremos jamas a ningún hombre honrado, ni podre- 
mos demostrar que nosotros lo somos. Esto debe bastar para 
cualquier espíritu medianamente probo. 

§ 3.<> — 11 ataque. 

1,118. — Hasta aquí, apenas nos presentamos haciendo una 
laera esposicion de ideas o doctrinas que creemos veraces. 
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Pero es posible que no nos propongamos esa simple esposir 
cdon, sino el derrumbo directo i formal de ideas o doctrinas 
que consideramos falsas o perjudiciales. 

1,1 19i — En el caso de que nuestra tarea sea la de demoler 
algo indigno de continuar existiendo como una verdad, es ne- 
oesario ñjamos en dos puntos de vital importancia : 

Sea el primero, en la naturaleza de las ideas que vamos a 
combatir. 

Sea el segundo, en la clase de elementos con que esas ideas, 
cuya falsedad o inconveniencia nos proponemos demostrar, 
cuentan en la sociedad para sostenerse ; ya por la naturaleza 
de los hombres que las sostienen, ya por los medios de que 
pueden disponer para hacer frente a un ataque que pueda o 
deba alarmarlos. 

1,120. — En cuanto a las ideas, es necesario no olvidar 
cuanto hemos dicho sobre la importancia de distinguir clara- 
mente el hecho principal ; (número 282) porque esa distinción, 
t'anto sirve para sostener fácilmente una tesis cualquiera, como 
puede servirnos para dar en tierra con la que es objeto de 
nuestra agresión. 

1,1211 — Si cuando necesitamos demostrar un hecho com- 
plejo cualquieraj podemos decir que lo hemos hecho todo al 
deiar fuera de duda el hecho principal^ al emprender un ataque 
de idéntica naturaleza, todo lo habremos logrado hiriendo de 
muerte el hecho principal ; el mayor fundamento de lo que nos 
proponemos aniquilar. Esto es como herir a un hombre en el 
foco de la vida : en el cerebro, en el corazón. i 

1,122. — En cuanto a las personas que pueden encontrarse 
comprometidas mas o menos directamente en romper lanzas 
con nosotros, es de la mayor importancia no olvidar una gran 
precaución : procurm aisUrlaa cuanto sea posible de toda asoda- 
eion que pudiera darles compañeros interesados en su defensa. 

1,123. — Es, pues, necesario protestar contra toda estension, 
oontra toda ampliación que se dé a nuestros conceptos, con la 
mira de buscar ausiliares contra ellos. Seria una insigne tor- 
]geza herir a cien, cuando no hai para qué herir uno solo a. 
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una sola persona ;' i no dejaría de dar el mijsmo pésimo recred- 
tado, el tolerar que, cuando solo bemos querido demoler un 
edificio absurdo o ruinoso, se pretenda asegurar que también 
bemos querido pulverizar los mas bellos i cómodos palacios. 
Es preciso estar siempre alerta contra esta especie de táo- 
tica ; porque los que se ven en peligro de perder una posimon 
o cualesquiera otros intereses, procuran ecbar mai^ de cuanto 
puede proporcionarles una fuerza cualquiera, aunque sea el 
medio siempre odioso de envolver a otros en las cuestiones que 
solo a ellos interesan. 

1,124. — Entonces es necesario protestar, protestar enérji- 
camente contra tan indebida argucia; determinando con clara 
i sencilla precisión el verdadero alcance de nuestras ideas. 

1,125. — Cuando se llama imfio al que levaiita la voz contra 
algún desorden sacerdotal, confundiendo o tratando de con- 
fundir al bombre débil i pecable, con el dogma santo i aus- 
tero, con el objeto de buscar en los creyentes, enemigos contra 
el censor, a falta de razones con qué defender palpables estra- 
vios;/es necesario, imprescindible, distinguir entre la idea i el 
bombre, para dejar a este solo con sus defectos i en la incapa- 
cidad de escudar una mala conducta con la santidad de los 
mismos principios cuya violación se le reprende. 

1,126. — De la misma manera, cuando se llama demagogo o 
anarquista al buen ciudadano, que defiende a los pueblos o(mtra 
los que los esplotan u oprimen; queriendo con tal espediente 
concitarle el odio de todos los bombres enemigos de los des- 
órdenes populares, es también necesario, imprescindible, deter- 
minar el alcance de nuestras palabras ; la tendencia de nuestras 
miras, para que los que viven de la iniquidad no encuentren 
cómplices alucinados en los mismos bombres víctimas de s^ 
errores o demasías. Esto se llama quitar al tigre las garras i 
los dientes, sin los cuales ya no se diferencia de un perro pos- 
trado por los años. 

1,127. — Cuando lo que es objeto de nuestros ataqnes es 
nna doctrina, un discurso, un Ubro, es conveniente proceder 
o<m método. Para esto se rednce a proposiciones todo el testo 
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cuya falsedad o inconveniencia nos proponemos demostrar, 
numerando esas proposiciones con la debida separación i no- 
m^ielatura. Hecho esto, i no olvidando que en todo duelo 
debe tirarse al corazón o a la cabeza (número 1,121), podre- 
mos ir derribando uno a uno los temas que sirvan de funda- 
mento a nuestro adversario, hasta completar su ruina, pulveri- 
zando su última trinchera. 

1,128. — En cuanto al tono de nuestra espresion, él depen- 
derá siempre de la naturaleza del objeto materia de nuestra 
tarea. La moderación es siempre bella ; pero no podemos ne- 
gar que hai casos, en que lo monstruoso de una acción, de una 
institución &.^ da derecho, si no para descender hasta las es- 
oentricidades de los que carecen de verdaderas razones, sí 
para hablar la verdad sin ciertos nüramientos, contrarios a las 
conveniénoias de la moral o a los fueros de la jusUcia. 

1,129. — En todo caso, no debe olvidarse que lo importante 
en toda discusión, sea que se esponga simplemente uti hecho, 
sea que se ataque su existencia o su inoportunidad; sea que 
nos defendamos en nuestras ideas o en nuestra* conducta, lo 
que importa, lo que realmente nos importa e», tener rasu>n ; 
atrincheramos en la verdad i tener en el debate la mas severa 
probidad ; concediendo a nuestros adversarios i de buena vo- 
luntad, la razoü en todo aquello en que realmente la tengan. 

1430.— Negaff hechos verdaderos, rechazar consecuencias 
iejátimai^ es esponemos a ser considerados como homlnres fana- 
tizados por pasiones innobles; a perder la confianza de nues- 
tro auditorio i a que, aun en los casos en que la vei>dad esté de 
nuestra parte,, se pongan en duda nuestras mii^ i se haga poco 
casa de nuestros mas acrisolados razonamientos. Todo esto es 
una pura pérdida; i no debemos esponemos a sufrirla, cuando 
d^Mnde de nosotros mismos ei^nemos o no a tan tristes 
ooDseouenoias. 

1,131. — Es necesario no perder de vista que hablamos con 
loa hombres ; i que el corazón humano tiene sus leyes como las 
tienen hasta las piedras. 

1,132. — \a2í& palabras apasionadas, que son aquellas que ade- 

24 
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mas del valor que les da el diccionario, tienen otro de circuns- 
tancias, deben desterrarse de nuestro lenguaje, aun en el ata- 
que mas autorizado posible ; i la razón de esta regla es mui 
clara. Desde que nos permitamos términos que apasionen una 
discusión, ya no podemos rechazarlos en los labios de quien 
nos impugpa o se defiende de nosotros ; i entonces, en vez de 
atinar con la demostración de la verdad a que se aspira, ésta 
se osciurece mas i mas entre el turbión de las antipatías que 
hemos suscitado, d|indo el pésimo ejemplo de separamos del 
verdadero tono de toda discusión digna de este nombre, (nú- 
mero 1,090). 

1,133. — Hemos dejado para lo último de este parágrafo lo 
qne acaso para algunos debió ser lo primero. Es que lo últi- 
mo en su orden es lo que mas se nos graba en la memoria. 

Como toda polémica es un verdadero combate (número 
1,083), debemos proceder en ella como los espertes jenerales 
de dos ejércitos que van a darse mutua batalla. Hai que es- 
tudiar el terreno ; el número i calidad de la tropa enemiga ; 
la colocación del ejército contrario en su conjunto i en su de- 
talle. De todos estos datos es que un buen jeneral saca las 
ventajas mas preciosas para defenderse, si es atacado, i para 
atacar oportuna i eficazmente a su enemigo. 

1,134. — No debemos, pues, acometer el ataque de una doc- 
trina, de una institución, de una idea &,& sin haber hecho antes 
un examen detenido de su naturaleza i de la naturaleza de sus 
fundameAtos. Es necesario distinguir lo que es fundamental, 
de lo qiie apenas constituye un desarrollo ; lo falso de lo ver- 
dadero. Así poíí.omos con derecho indisputable, repeler aque- 
llo i admitir esto ; porque aunque ataquemos un conjunto, 
nunca deja de haber en él algo cierto, verdadero, útil ; i cada 
ve» que concedamos lo que no debemos negar sin perder nues- 
tra autoridad de jueces, damos un paso adelante en el campo 
que defienden nuestros adversarios. 

1,135. — El estudio previo de que acabamos de hablar, nos 
pondrá siempre en aptitud de herir en parte noble; de atacar 
el error m su corazón ; evitando engolfarnos en divagaciones 
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mtiüles, que equivalen a pretender absurdamente derribar un 
áribol azotando su follaje. 

§ 4.<>— La defensa. 

1,136. — Así como el diestro esgrimidor necesita deshacer 
los golpes que le asesta su enemigo, el polemista no logra de- 
fenderse sino destruyendo los cargos que su adversario le ful- 
mina. Bajo este aspecto, la defensa tiene en esta materia toda 
la forma de un ataque verdadero. Es necesario destruir loa 
cargos que se nos hacen, i esta destrucción no seria posible sin 
atacarlos eficazmente. 

1,137.; — Quiere decir, que cuanto llevamos opuesto res- 
pecto del ataque es, en el fondo, aplicable a la defensa. Con 
todo, la posición del que se defiende tiene a su favor la condi- 
ción de ese santo derecho natural de repeler una agresión, que 
en lo moral, como en lo físico, posee un alcance incalculable* 
1,138. — Desde que el hombre esclama : me defiendo / esa 
sola frase le vale u|i mundo de simpatía. La razón es mui clara: 
es que el que ataca no obra jamas impelido inevitablemente 
por su adversario ; en tanto que el que para un golpe que se le 
asesta, se halla colocado en el estremo de una necesidad inde- 
clinable; i e¿ aiemjpre su adversario quien lo obliga a de- 
fenderse. 

1,189. — Es que no siempre hai derecho para atacar, i Jamas 
d^a de haberlo para la propia defensa^ sea de la propiedad, de la 
vida o del honor, 

1,140. — Pero, aunque cuanto va dicho sea esacto, no debe- 
mos abusar de nuestra ventajosa posición moral de agredidos 
para asumir el papel de agresores, por la sencilla razón de 
que entonces se cambian las situaciones ; i las ventajas ^ue 
nos daba nuestro carácter de víctimas, pasan a nuestro enemi-* 
go por el mal uso que hemos podido hacer de la condición 
«impática en que nuestro adversario nos habia colocado. 

1,141. — Es necesario no olvidar jamas 1» observación que 
«yeabamos de esponer, porque ella da a nuestras armas un al- 
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oance incalculable. Miéatras no abasemos, nuestra sola con- 
dición de atacados es ya la mitad del triunfo en una lucha. 
Es como un ejército colocado en posiciones ventajosas ; i solo 
por una funesta irreflexión ^dremos abandonar nuestras trin- 
cheras para ofrecer el pecho a la puntería de nuestro conteníior. 

1,142. — Por el contrario, conviene no solo conservar nues- 
tro terreno, sino aumentar, si es posible, sus ventajas natura- 
les. Nada contribuye tanto a la consecución de esas ventajas, 
como el empleo de una gran moderación : moderación en el 
tono de nuestra réplica, en lo comedido de nuestras frases, en 
la humildad, si se requiere,con que debemos espresarnos cuando 
hablamos de nosotros mismos. 

1,143. — Pero esa moderación no escluye el vigor, el mayor 
vigor que sea dable en el fondo de nuestros razonamientos. 
En las Cartas de unos judíos ^\o\i2Áx% es tratado de sabio a cada 
paso ; i es sabido que lo echaron a la cama por algunos días. 

1,144. — Nada produce un efecto mas maravilloso en el áni- 
mo de los hombres, que vernos obrar como corderos cuando 
podríamos ser leones sin quebrantar la justicia ; i el contraste 
de upa argumentación acerada, envuelta en espresiones de- 
ferentes, delicadas i hasta benévolas, añade a esa argumenta- 
ción el tremendo poder del rayo en las tormentas. 
' 1,145. — En materia de defensa, euadra a menudo el conse- 
jo dado por San Ambrosio, Arzobispo de Milán, al Emperador 
Teodosio el grande, con motivo del asesinato de Tesalónica. 
" Cuando estéis irritado^ <iijo el Santo al Emperador, cmtad 
hasta diez antes de tomar cualquier determinación ; pero ti "es- 
tais mm irritado, ^nada resohms sin haber contado hasta ciento" 

1,146. — En efecto, nada es mas peligroso en materia de 
polémica, i sobre todo cuando hemos sido maltratados persontíf- 
merñe, que precipitamos a contestar en medio del calor de la 
ira. Por cien casos do estos, en noventa i nueve cometeremos 
alguna gran necedad. 

1,147. — Guardémonos de toda festinación en esta materia; 
aunque nos cuesti un grande esfuerzo contener les primeros 
ímpetus de nuestro amor propio efendide. Estemos segaros 
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de defendernos mil veces mejor dejando que nuestro espíritu 
se calme siquiera algún tanto. El objeto no es solo defender- 
nos, sino defendernos lo mejor posible ; i esto jamas se logra 
tan cumplidamente como cuando han pasado los primeros 
arranques de nuestra ira. Nunca es mas cierto que en estos 
casos el adajio conocidísimo de que - La colera es rnal consejero. 
1,148. — Pues bien: nos han disparado un escrito fulminante. 
Su primera lectura nos inspira los mayores absurdos. Pero 
lo dejamos en nuestro escritorio por uno, dos, cuatro, ocho 
dias : volvemos a leerlo, i ya no nos causa la misma indigna- 
ción. Lo dejamos aún : volvemos a leerlo, i sigue disminuyendo 
nuestro «ndjo. I es de notar, que a medida que vamos reco- 
brando nuestra calma, vamos echando menos los fantasmas 
que la mortiücacion del primer momento nos presentó en cada 
párrafo, en iíada frase, en cada palabra. I aun hai mas : a me- 
dida que nos vamos calmando, vamos advirtiendo los lados 
vulnerables de nuestro agresor i descubriendo medios para 
darle su merecido. I el fenómeno se esplica. En medio de la 
esplosion de nuestra ira tempestuosa no acertamos a ver modo 
alguno de una defensa que nos satisfaga ; i este mismo estado 
de nuestro espíritu aumenta nuestra desesperación. La calma 
nos aclara las cosas : los medios de defendemos vienen con 
ella a nuestra alma; i esa esperanza de nuestra vindicación, 
aumentada gradualmente, contribuye a calmar mas i mas la 
turbulencia de nuestro corazón. La calma trae la luz i la luz 
contribuye a calmamos. Oon razón nos ha dicho una «abidu- 
ria sobrehumana : 

"(7ow la paciencia poseeréis vuestra alma.^^ *Nada es mas cierto; 
pero, cuándo dejó de serlo el Evanjelio? 

1,149. — Dicho está ya. La defensa es una especie de ata- 
que ; pero de ataque desde una posición ventajosa. Es preciso 
no perder esa favorable posición. Es necesario no dejamos 
arrebatar por las primeras impresiones. Si el objeto es nues- 
tra defensa, nunca, jamas podremos hacerla mejor que §p el 
seno de una completa ^renidad de espíritu. 
1,150. — Una palabríb mas. 
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La polémica es un combate, un combate a la esgrima. San- 
gre fria a todo lance ! De otra manera, todos nuestros golpes 
serán vanos ; i certeros, mortales los de nuestro enemigo. No 
sucumbiremos a su mayor destreza sino a nuestra propia ce- 
guedad, que ahorrándole el trabajo de buscar nuestro pecho 
con la punta de su florete, le indicaremos con nuestra propia 
mano el punto preciso en que nos palpita el corazón. Esto es 
un suicidio por mano ajena. Del que se defiende de esa ma- 
nera i del que se arroja a un abismo, no se puede decir que 
otro les ha quitado la vida. 

1,151. — En presencia de lo que precede, ¿no podremos to- 
mar jamas un tono resuelto ? ¿ Nos es prohibida la firmeza, la 
audacia misma ? Esto requiere suma circunspección, i la po- 
sesión de circunstancias especiales. 

1,162. — Para que podamos abandonar la moderación sin 
esponer el éxito de nuestra causa, necesitamos reunir en nues- 
tro favor las condiciones siguientes : 

1.^ Que la justicia de nuestra causa sea evidente. 

2.* Que luchemos contra un adversario poderoso, capaz de 
imponer por sus medios de dañar. 

3.a Que nosotros mismos poseamos suficientes elementos 
para hacemos respetar. 

1,153. — Estas tres condiciones son indispensables para que 
podamos aparecer firmes, audaces, sin comprometer el resul- 
tado do nuestra defensa. Analicemos. 

1,154. — Supongamos que nuestra causa fuera injusta, que 
la verdad, que el derecho estuvieran claramente de parte de 
nuestro adversario ; entonces nuestra audacia seria una verda- 
dera insolencia, un cinismo, un escándalo, que lejos de pro- 
porcionarnos un triunfo, nos concitarla la indignación de todos 
los hombres honrados. 

1,155. — Supongamos que, en vez de luchar contra un ene- 
migo poderoso, luchásemos contra un adversario mas débil, 
contra una persona desvalida, desamparada, pusilánime, ¿ qué 
valdría entonces una ostentación de firmeza, de audacia ? ¿ No 
seria ella un evidente abuso de nuestra parte ? ¿ Hai valor en 
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luchar contra una liebre, en insultar a un anciano enfermo i 
solitario, a una pobre mujer, a un niño ? Esto seria infame ; i 
con tales atavíos, nuestra firmeza, nuestra audacia, no seria 
otra cosa, que una ridicula ostentación de una insolencia 
impune. 

1,156.— Supongamos que lucháramos contra un poderoso, 
totalmente desprovistos de medios para realizar la menor 
amenaza; presentarnos con aire amenazante, cuando todos 
están mirando nuestra rematada impotencia, no es otra co^ 
que pasar por imprudentes, por baladrones. Cuando la pulga 
insulta al elefante, el injuriado se lo ríe i el auditorio se lo 
burla. Esto es ya caer en lo ridiculo ; i, como dicen los fran- 
ceses, lo ridiculo mata ! 

1,157. — Cuidado, pues, con afectar una audacia intempesti- 
va, porque, en vee de pasar por hombres de carácter, por co- 
razones bien puestos, por almas incontrastables, nos espone- 
mos a ser tenidos por unos insolentes, por unos crueles, por 
unos seres ridículos ; i semejantes resultados no son de en- 
vidiarse. 

1,158. — Por lo mismo, por punto jeneral, moderación, mo- 
deración, moderación ! En esta vía puede llegarse hasta la 
humildad, hasta la debilidad ; pero estos defectos, si realmente 
lo son, están mui lejos de conquistarnos los tremendos califi- 
cativos de cínicos, de bajos i de risibles temerarios. 
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ERRATAS. 



Basta el sentido común del lector para reconocer lo que es un 
mero error tipográfico, i lo que es un error sustancial. 

Por lo mismo, casi nadie lee las listas de equiyocaciones literales 
que se ponen al ^ de los libros. 

En él presente, no falta algtíh acecho por asecho, Único por clini* 
co, catágtofe por catástrofe, pequeneces que cualquiera enmienda 
al leer. 

Con todo, en el número 428, al empezar el cuarto renglón, se pasó 
la palabra otro, en donde estaba escrito dichOy que abreviado se equi- 
voca flcihne^ en un maiviscilto. Est^^rrorcillo embrolla algo el 
sentido de la frase i por eso lo correjimos aquí. 
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